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ACTUALIDAD ` 


por Alfredo L. Hunt 


cuando recorda- 
de otro año, mos el pasado, 

contemplamos ' el 
presente y consideramos el por- 
venir, dos mensajes vinculado 
entre sí vienen delante de nos- 
otros. Son éstos: “No os entris- 
tezcáis, ni os pese de haberme 
vendido acá; que para preserva- 


ción de vida me envió Dios de- 


(Gén. 45: 
“Sabemos que a los que 
a Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien.” (Rom. 8:28.) 
Fué de veras extraño el camino 
porel cual el Invisible condujo 
a José. «Estaba bien que este 
mancebo cándido y afectuoso 
fuese echado en una cisterna)? 
¿No era por demás que un joven 
puro e inocente cayera en manos 
de una egipcia “astuta de cora- 
zón"? ¿No era el colmo que es- 
te mozo irreprensible fuese re- 


lante de vosotros”. 


cluído en una cárcel) Pasaron 
24 años y el “¿por qué todo es- 
to?” no recibía contestación. Pe- 
ro “el que sostiene a los justos 
es Jehová”, y José, hombre ya, 
pudo ver en un derrotero excep- 
cionalmente penoso la mano di- 
vina y decir a los causadores de 
toda su tribulación : “No me en- 
viasteis vosotros acá, sino Dios”. 


Por pozos secos entendamos 
la adversidad y los períodos de 
aridez que se presentan en nues- 
tras vidas; por la Potiphar diga- 
mos las tentaciones que nos so- 
brevienen ; Y por prisiones, las 


perplejidades y situaciones irre- 


mediables en que a veces nos en- 
contramos encerrados. ¿Es po- 
sible que estas cosas cooperen 
juntas para nuestro bien? Dios 
dice que sí. José así lo compro- 
bó cuando llegó a la corte de 
Faraón. Un día los predestina- 
dos nos encontraremos por infi- 
nita gracia en el palacio del Rey, 
y ¡qué “máravilloso será, en mi- 
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rada retrospectiva sobre largos 
años de misterio terrenal, con- 
templar el propósito cumplido 
de Aquel que hace todas las co- 
sas según el consejo de su vo- 
luntad ! 


A diferencia de 

os incrédulos, 
que palpan la pa- 
red como ciegos y andan a tien- 


Los días en 
que vivimos. 


to como sin ojos, el creyente 
“viene al santuario de Dios” 
(Sal. 73:17), y desde el divino 
punto de vista juzga los tiempos 
por los cuales pasamos. 
Solicitamos a Don Gilberto 
Lear su juicio respecto a los tiem- 
pos actuales, y él ha tenido a 
bien concretar su parecer como 
sigue: ? 
“Una revista contemporánea 


! ‘expresa que las condiciones de la 


.vida en el mundo de hoy son mu- 
peores: que las de treinta 
rás," pero que: son más in- 


tante verdad“ en: esta afirma- 


Son díäs de ehacdai comer- 
“cale industrial. Las viejas fuen- 
“:'tes.se secan y muchas nuevas no 
existen todavía; y tantos merca- 
dos ahora se encuentran cerrados 
“al mundo en general y el inter- 


cambio' internacional sufre enor- 


Los comerciantes y 
los relacionados con ellos están 
pasando por días de crisis e in- 
certidumbre, y la ansiedad resul- 


memente. 


tante ha causado el suicidio de 
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nos: parece que hay ` 
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varios. Pero, en medio de la zo- 
zobra, el creyente oye la voz de 
su Salvador: «No os acongojéis 
por el día de mañana:... basta 
al día su afán». 


“Son días de confusión politi- 
ca. El mundo se divide en cam- 
pamentos de ideologías contradic- 
torias, y los varios intereses que 
se encuentran en choque han traí- 
do una guerra horrorosa y des- 
piadada. Pero en medio de los 
chillidos y discrepancias, el hijo 
de Dios tiene presente la pala- 
bra consoladora: ¡Y esta palabra, 
Aun una vez, declara la mudan- 
za de las cosas movibles... para 
que queden las cosas que son 
firmes! 

“Son días de apostasía religio- 
sa. La verdad sencilla del evan- 
gelio se cubre con los escombros 
de la tradición o superstición, o 


-se deja para seguir el fuego fa- 


tuo de la ciencia falsamente así 
llamada. Pero el cristiano presta 
atención a la exhortación: «Estad 
formes y constantes, creciendo 
en la obra del Señor siempre, sa- 


` biendo que vuestro trabajo en el 


Señor no es vano». 


“Son días de esperanza segu-. 


ra. Todas -las cosas notadas arri- 
ba constituyen para los que per- 
tenecen al Señor tantas señales 
de la proximidad de su venida: 
«Nuestra "vivienda es en los cie- 
los; de donde también espera- 
mos al Salvador, al Señor Jesu- 
cristo».” 
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El Extremo El ataque del Ja- 
Oriente. pón a los Estados 
Unidos de Norte 

América hace pensar en el papel 
que desempeñarán en el futuro 
profético las naciones orientales. 
En Isa. 41: 2, 25; 44: 28; 45: 1; 
46: 11 leemos que Dios trajo del 
cercano oriente al rey Ciro de 


“Persia como libertador de Israel, 


cautivo de Babilonia. 


En Apoc. 9: 13-21 y 16: 12 
encontramos, por el contrario, 
que del nacimiento del sol ven- 
drán fuertes enemigos. Hoy en 
día se habla del “peligro amari- 
llo”, y es posible tal vez que 
cuando las grandes potencias eu- 
ropeas, después de la anterior 
guerra mundial, facilitaron el en- 
grandecimiento militar y naval 
del imperio nipón y lo admitieron 


en la sociedad de las naciones, 


hayan dado un paso “para que 
fuese preparado el camino de los 
reyes del Oriente”. 


A este respecto, se nota que 
en los pasajes apocalípticos que 
acabamos de citar se menciona el 
río Eufrates. Este río formaba 
una línea demarcadora entre el 
antiguo imperio romano y la tie- 
rra de Israel,- es decir, entre el 
oeste y el este, pero ahora leemos 
gue “el agua de él se secó”, in- 
dicando en figura que: no habrá 
restricciones para el paso de las 


fuerzas hostiles del este que por 


tanto tiempo fueron estorbadas. 


(Continúa en la página Sa ) 
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UN ESTUDIO 
SOBRE LA LEPRA 
(Lev. 13) . 


por Tomás E. Stacey 


I 


El libro de Levítico es defi- 
nitivamente un libro de culto, 
que enseñó a los Israelitas có- 
mo acercarse y adorar al Dios 
vivo y verdadero. Los prime- 
ros libros de la Biblia son co- 
mo el alfabeto espiritual. , 

En Génesis tenemos el hom- 
bre arruinado; en Exodo, el 
hombre redimido, y en Leví- 
tico, el hombre adorando. 

Son cuatro las divisiones 
mayores en este libro, y cada 
sección empieza con las pala- 
bras: “Y habló Jehová a Moi- 
sés”. (Véase Cap. 1:1; 8:1; 
11:1; y 17.1.) El primer ca- 
pitulo dice: “Y llamó Jehová 
a Moisés, y habló eon él desde 
el tabernáculo del testimonio”, 
como llamándole a su inme- 
diata presencia para comuni- 
carle algo de suma importan- 
cia. Y seguramente el asunto 
del culto espiritual es lo más 
importante que puede ocupar 
el corazón del creyente. 

Es notable que en este mis- 
mo libro de culto tenemos el 


asunto de la lepra plenamen- 


te desarrollado en sus tres as- 
pectos, es decir: (1) La lepra 
en una persona; (2) La lepra 
en el vestido; (3) La lepra en 
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la casa. Cada uno de estos as- 
pectos contiene solemnes lec- 
ciones para nosotros que vivi- 
mos en el día de hoy. Estas 
Cosas, aunque histórcias en la 
experiencia de Israel, están 
escritas para nuestra admo- 
ibn, en quienes los fines de 
los siglos han parado. 

Una cierta forma de lepra 
es conocida en el mundo hoy, 
y sabemos algo de los terri- 
bles estragos causados por es- 
ta temible enfermedad. Pero 
la forma de lepra conocida en 
en mundo en la actualidad no 
es la misma que está mencio- 
nada en el libro de Levítico. 
El conocido médico y cirujano 
doctor Short, de Bristol, dice 


que las características de la. 


lepra mencionada en la Biblia 
son distintas y diferentes de 


las de la lepra que nosotros - 


conocemos, y añade que no 
existe ninguna forma de: le- 
pra conocida que corresponda 
a la enfermedad mencionada 
en el libro de Levítico. 


La primera cosa que el 
sacerdote de Israel tenía que 
establecer era el hecho de la 
existencia de la lepra. . El fu- 
turo para el bien o mal de la 
persona dependía de la averi- 
guación concreta de este he- 
cho. Tan pronto como apare- 
cía la llaga en la piel de una 
persona, el sacerdote fué infor- 
mado, y la victima tenía que 


presentarse delante de él, y 
oír el fallo de si era lepra o 
no. El resultado de esta decla- 
ración determinaba la felici- 
dad o la miseria de la persona, 
porque en el momento de ser 
conocida como leprosa, la vic- 
tima fué aislada del campo 
de Israel, se le prohibió tener 
contacto con la gente o con 
su familia, y quedó apartada 
del culto del tabernáculo o 
templo del Dios de Israel. No 
era una cosa sencilla para el 
sacerdote dar un fallo sobre 
la persona, porque él sabía las 
solemnes consecuencias del 
hecho. Tampoco podía el sacer- 
dote mostrar piedad, ni con- 


ceder favores de misericordia 


a las víctimas; la verdad so- 
lemne tenía que ser declara- 
da, y las rigurosas consecuen- 
cias de la ley divina tenían 
que ser aplicadas. 

Dejar el leproso entre su 
familia hubiera sido funesto, 
y habría resultado en conta- 
minar a muchos más. Por- es- 
to el sacerdote tenía que obrar 
con toda severidad en el caso. 
En los versículos 1-3 del ca- 
pítulo 13 de Levítico tenemos 
un caso claramente definido, 


' y no había lugar para demo- 


ra o vacilación. antes de dar el 
fallo concreto: “Llaga de le- 
pra es y le dará por inmun- 
do”. Tengamos en cuenta que 
la lepra es empleada en la Bi- 
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Mia como figura del pecado y 
se la presenta en su forma 
más repugnante. Hablando 
humanamente, la lepra era 
una cosa incurable, contagio- 
sa y fatal, y así es el pecado 


en la naturaleza humana. No 


hay para él remedio humano; 


es contagioso, y lleva a sus. 
victimas a la perdición eterna. 


En los versículos 4-6 se nos 


. presenta un caso sospechoso, 


que no lleva todos los sínto- 
mas de lepra al principio, y 
resulta que el sacerdote tenía 
que obrar con mucha precau- 
ción antes de dar su palabra, 
sí o no. En este caso el sacer- 
dote mandó encerrar a la víc- 
tima por siete dias, y el sép- 
timo día el sacerdote la exa- 
minó otra vez, y si no se ha- 
bía extendido la llaga, la vol- 
vió a encerrar por otros siete 
dias. Al séptimo día volvió 
a reconocer al enfermo, y si 
el mal no se había extendido 
más, el sacerdote lo declaró 
limpio; era postilla y no lepra. 
Pero el: versiculo T nos hace 
entender que la postilla des- 
cuidada, aun después de ser 
declarada limpia, podía tomar 
incremento y llegar a ser le- 
pra, y el sacerdote tendría que 
declarar inmunda a la perso- 
na, porque resultó ser leprosa. 
La hinchazón o postilla pue- 
de representar un delito co- 


metido, mas el pecado permiti- 


. do puede llegar a ser una cos- 


tumbre, y, como la lepra, ex- 
cluir a uno de la comunión del 
señor. Hay dos lecciones en 
esto para nosotros. En pri- 
ner lugar, nos enseña la ne- 
cesidad de ser muy cuidadosos 
antes de juzgar a otros; y en 
segundo lugar, la necesidad 
de vigilancia a fin de abste- 
nernos de toda apariencia de 
mal, porque jugar con el pe- 
cado es como jugar con una 
víbora que puede. picar y en- 
venenar y aun causar la 
muerte. (Rom. 6: 23.) 


Oh Dios, que eres verdadera vida, 
en quien y por quien viven todas las 
cosas, que nos mandas a buscarte pues 
que eres hallado; que nos dices que lla- 
memos, pues abres, te ruego que me 
ayudes a estar más convencido que co- ` 
nocerte es vida, que servirte es liber- 
tad, que gozarme en ti es poseer un 
reino,. y que adorarte es gozo y felici- 
dad para mi alma. Te alabo, te ben- 
digo, te adoro, te glorifico,. te doy gra- 
cias y te imploro humildemente que 
seas conmigo, que reines en mí, que 
hagas de mi corazón un templo digno 
de ser habitado por tu majestuosa di- 
vinidad. Oh tú, el hacedor y conser- 
vador de todas las cosas, visibles e 
invisibles, guárdame, te imploro, pues 
soy obra de tus manos, y confiadamen- 
te me deposito em tu misericordia es- 
perando tú protección y seguridad. 
Guárdame por el poder. de tu gracia 
aquí y en todas partes, ahora y para 
siempre, por toda 'eternidad. — San 
Agustín. 


LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 
IX 


Prácticas Primitivas. 


En laj primera de las asambleas apos- 
tólicas, la de Jerusalem, se nos presenta 
` un ejemplo de lo que podemos conside- 
rar el procedimiento normal para todos 
los que aceptan el evangelio. Nos re- 
ferimos especialmente a los versículos 
41 y 42 del capítulo 2 de los Hechos, 
donde aprendemos lo que hicieron los 
tres mil que se convirtieron el dia de 
Pentecostés. Reza así la Escritura: "Así 
que, los que recibieron su palabra (la 
palabra. predicada por Pedro), fueron 
bautizados: y fueron añadidas (a ellos) 
aquel día como tres mil personas. Y per- 
severaban en la doctrina de los: apósto- 
les, y en la comunión, y €n el partimien- 
to del pan, y en las oraciones . 
Notemos, primero,. que la conversión 
es el primer requisito. Cualquiera perso- 
na que no haya creido el evangelio pa- 
ra la salvación de su alma no tiene nin- 
gún derecho de dar los demás pasos. 
Las iglesias O asambleas cristianas son 
“iglesias de los santos” (1 Cor. 14:33), 
pues se componen de los que han “sido 
salvados, y no de aquellos que quisie- 
ran serlo. R 
Segundo: fueron bautizados. Sí, todos; 
y sin demora. Cuando el Señor mandó 
predicar el evangelio a todos los genti- 
les, también mandó bautizarlos (Mat. 
28:19); y los apóstoles fueron obedien- 


tes a este mandato. En el libro de los .. 


Hechos no se registra ni un caso de un 
creyente- sin bautizar. El bautismo del 
Espiritu nos constituye miembros del 
cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13), mas el 
bautismo en agua nos identifica visible- 


mente con el testimonio cristiano. En- 
los tiempos apostólicos, dificilmente ha- 


bría sido aceptado como cristiano algu- 
no que no fuese bautizado. 

Tercero: fueron añadidos. Esta pala- 
bra sin duda indica que los tres mil con- 
vertidos y bautizados se identificaron 
visiblemente con la asamblea en Jerusa- 
lem, para participar de sus privilegios. y 
sufrimientos, y para apoyar su testimo- 
nio. i 

Luego, en asociación con la asamblea, 
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perseveraron en oír y obedecer la doc- 
trina apostólica, y en la comunión; esto 
es, en amarse y ayudarse.los unos a los 
otros. Se reunian, no sólo para oír la 
Palabra, sino también para “el parti- 
miento del pan”, esto es, la celebración 
de la Cena del Señor, y para “las ora- 
ciones”. 

Son éstos, pues, los privilegios nor- 
males de todo. creyente, según el plan 
de Dios, y nuestra conducta debe amol- 
darse a este modelo. 

A medida que se iban formando asam- 
bleas en otras ciudades, ellas adoptaban 
las mismas prácticas y costumbres. No 
había distintas clases de asambleas, O 
iglesias, adaptadas a los gustos y deseos 
de los hombres, ni se usaban nombres 
distintivos para identificarlas. Cada una 
era conocida simplemente como la igle- 
sia de Dios, o de Cristo, en tal o cual: 
localidad. 


` Si un creyente se trasladaba de una 
parte a otra, llevaba consigo una carta 
en la que los hermanos le ericomenda- 
ban a la comunión de la asamblea en 'el: 
lugar. adonde se dirigía. (Véase Hech. 
18:27; Rom. 16:1; 2 Cor. 3:1; Col. 4:10; 
3 Juan 9.) Es fácil ver la hecesidad y 
sabiduría de esta costumbre. 


Después de la conversión y bautismo 
de Saulo de Tarso, él se presentó en Je” 
rusalem «y tentó de juntarse, O unirse, 
con la asamblea. (Es la misma palabra 
que se emplea en 1 Cor. 6:17: “el que 
se une con el Señor”.) Y éste debe ser 
el proceder de cada uno de.los que se 
convierten a Cristo: debe. unirse defini- 


tivamente con la asamblea que se reúne 


en el nombre del Señor. (Hech. 9:26.) 
Entre las prácticas de las iglesias pri- 
mitivas, merece mención especial la ce- 
lebración de la Cena del Señor, llama- 
da en los Hechos “el partimiento del 
pan". El Señor Jesús, la noche que fué 
entregado, instituyó esta Cena con la 
intención de que los suyos le tuviesen 
siempre en memoria. “Haced esto”, de- 
cía, “en memoria de mi”. Y ya hemos 
notado que los cristianos en Jerusalem 
“perseveraban (o continuaban) en el 
partimiento del pan.” En Hechos 20:7 
encontramos que en la iglesia de Troas 
(como sin duda en todas las demás) era 
ya costumbre celebrar la Cena del Se- 


- ñor en el primer día de cada semana; 


esto es, el día domingo, o día del Señor. 
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(Apoc. 1:10.) Era también costumbre 
que en ese día cada creyente dedicase 
una ofrenda al Señor, según hubiese si- 
do prosperado. (1 Cor. 16:2, V. M), 


Sabia muy bien el Señor que la ne- 
cesidad primordial para los creyentes 


“ de todos los tiempos sería. la de conser- 


var el recuerdo de su amor al entregar- 
se por nosotros a la muerte de la cruz. 
Esto, a su vez, conservaría el espíritu 
de adoración y el verdadero móvil pa- 
ra todo servicio. Si permitimos que la 
celebración de la Cena del Señor sea 
relegada a un lugar de escasa importan- 
cia, todo lo demás tiene que sufrir. Y 
además, es en la Cena, más que en nin- 
guna otra ocasión, que podemos tributar 
al Señor el culto y homenaje que él me- 
rece. En vista de esto, su observancia 
semanal no puede considerarse demasia- 
do frecuente. q 


Otra consideración que hace resaltar 
la importancia de la Cena del Señor es 


- el hecho de que en ella se expresa la ` 


unidad del cuerpo de Cristo. (1 Cor. 
10:16.) En todo el mundo los que par- 
ticipan.del pan y de la copa están anun- 
ciando el hecho de que son todos de un 
mismo ` cuerpo. . Por eso, la celebración 
de la Cena no puede tener nunca una 
base sectaria. 


+ 


Cuando: nos reunimos para “partir el. 


pan”, lo hacemos en calidad de sacer- 
dotes, y en este sentido somos’ todos 
iguales. (1 Ped. 2:5.) No tenemos que 


depender de la presencia de personas * 


qué tengan dones oO atribuciones espe- 
ciales, y es el Señor. mismo que preside 
la reunión. Lo mismo puede decirse de 
la reunión de oración, y tal vez sea por 
este motivo que estas dos clases de re- 
unión se mencionan juntas en Hechos 
2:42, como si fuesen las más esenciales 
para desarrolar la vida de la iglesia. En 


ellas es menester que perseveremos. 


El ministerio de la palabra, sea en el 
evangelio o' para la edificación de los 
creyentes, es cosa aparte, y para ello 
dependemos de los dones que Cristo ha 
dado a su iglesia. 


_ Ayúdenos a aumentar la circula- 
ción de EL SENDERO DEL CRE- 


YENTE. Consiga un suscriptor nue- 


vo. Muchas. gracias, 


- 


UN CUERPO; 
UNA CABEZA 


(Eies. 1: 17-23, esp. vs. 22, 23; Col. l: 18; 2: 19) 


(Artículo premiado en Concurso) 


En la epístola a los Efesios 
hay dos oraciones del apóstol 
a favor de ellos. En el tercer 
capítulo pide que sean “corro- 
borados ton potencia en el 
hombre interior por el Espiri- 
tu”. No debe extrañar esta 
petición, puesto que ocurre en 
una carta donde vemos al pue- 
blo de Dios en una esfera de 
conflicto con las potestades 
diabólicas. Pero ¿cómo pue- 


de obtenerse el fortalecimien-. 


to necesario? La contestación 
está en la segunda petición de 
esta oración: “Que habite 


Cristo por la fe en vuestros 
corazones”. Como leemos en- 
Colosenses, Cristo está en el 


creyente como la esperanza de 


eloria; pero lo que Pablo pide 


para los efesios es que. Cristo 


“habite”, que permanezca ha- 


bitualmente, en el corazón del- 


santo. Algunos se contentan 
con la perspectiva de gloria, 


comunión permanente con él. 
La otra oración, -que , nos 


ocupará especialmente, es la: 
citada del primer capítulo, en ' 
que el apóstol ruega para los . 


- pero entretanto no hacen a. 
Cristo Dueño de casa; otros 
le abren completamente -sus, ` 

“corazones, le honran y tienen 
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efesios mayor comprensión de 
la esperanza de la iglesia, de 
la gloria que para Cristo ella 
sienificará y del poder que 
obró en-los miembros de la 
iglesia, ese celestial organismo 
existente como resultado de la 
resurrección Y ensalzamiento 
de Cristo. 


En el Nuevo Testamento 
hallamos varias hermosas fi- 
guras de la iglesia. La perla 
preciosa (Mat. 13:46) denota 
su unidad, valor y hermosura; 
como edificio (Efes. 2:21, 99: 
1 Ped. 2:5;1 Tim. 3:15) es el 
lugar de la manifestada pre- 
sencia de Dios y el círculo don- 
de “él ejerce. su autoridad; 
inientras que su descripción 
como esposa (Efes. 5:23-25; 
2 Cor. 11:2) enseña que en 


amor perfecto compartirá. 


eternamente la gloria de su 
Señor. 

En los pasaies titulares 
aparece una nueva semejanza 
de la iglesia: un cuerpo, per- 
fecta expresión de la tinidad 
vital. (Efes. 4:4; 5:30; Rom. 
12:4.) En este simbolo se reú- 
nen importantísimas ideas de- 
talladas en el capítulo 12 de 
1 Corintios, donde. vemos la 
relación unitiva de todos los 
miembros (v. 12), que convi- 
ven, consubstancialmente uni- 
dos, en un mismo elemento es- 
piritual (v. 13), que dependen 
el uno del otro y se comple- 


mentan entre si (vs. 14-24), 
concurriendo todos al mismo 
fin (v. 25) y experimentando 
juntamente las penas y los de- 
leites que pudieran afectar a 
uno de los miembros. (v. 26.) 
¿Se alzaría mi mano derecha 
contra la izquierda? Cuando 
voy al taller y ejecuto un tra- 
bajo manual, ¿no es la mano 
la actora? Sí, ¿pero no es 
igualmente cierto que los pies 
me llevaron al lugar de la ope- 
ración? Basta hacer estas pre- 
guntas para entender que en 
la iglesia la variedad de minis- 
terios tiene como fin ulterior 
el cumplimiento de la volun- 


tad divina y que el servicio de ` 


una congregación representa 
la acción conjunta de sus 
miembros. Seamos, entonces, 
“silicitos a guardar la unidad 
del Espiritu en el vínculo de 
la paz”. (Efes. 4:3.) 


Observemos ahora que es- 
ta armonía debe ser manteni- 


da y manifestada en la prác- 


tica. Para hacerlo necesita- 
mos: 


1) . Unidad de autoridad. 
Hemos leído que Cristo es “la 
Cabeza del cuerpo”. Es evi- 
dente, pues, que el reconoci- 


miento de un jefe humano, 


humanamente designado, so- 
bre una o varias “iglesias, y 
que ordena los movimientos 
de los siervos de Dios, equi- 
vale a menoscabar la autori- 
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dad de Cristo. De más está de- 
cir que esto nada quita del he- 
cho de que toda iglesia local 
bien constituida está bajo el 
cuidado de “obispos y diáco- 
nos” (sobreveedores y ayuda- 
dores) (Filip. 1: 1), puestos 
por el Espíritu Santo sobre el 
rebaño para apacentarlo y 
aconsejarlo con amor. (Hech. 
20: 28.) No habrá anarquía 
donde se reconozca la sola pri- 
macía de Cristo. Cada asam- 
blea es responsable de su ac- 


tuación a aquél que anda en- 
tre las iglesias, como leemos 


en Apocalipsis. También ha- 
ce falta 


2) Unidad de creencia. Las 
compañías de cristianos for- 
madas según el Nuevo Testa- 
mento tampoco reconocen cre- 
dos o agregados de doctrinas 
fuera de la Biblia. No puede 
oponerse a que en una revista 
de instrucción bíblica, por 
ejemplo, se haga alguna vez 
una declaración de las verda- 
des fundamentales de nuestra 
fe; pero entre eso y la adop- 
ción de un credo, de tendencia 
clerical, más o menos oficiali- 
zado, hay mucha diferencia. 
Sostengamos “una fe” (Efes. 
4: 5), la escrituraria. Final- 
mente, es menester presentar 

3) Unidad de testimonio. 
En este sentido la historia de 
los santos revistra lamenta- 
bles fracasos. Mirando alrede- 


dor vemos que el enemigo ha 
dispersado y dividido a los cre- 
yentes - de, manera que hoy 
pueden contarse unas trescien- 
tas denominaciones, con sus 
cabezas. Tal es la confusión 
creada por la desviación de la 
base divina, que los profesan- 
tes evangélicos, agrupados ba- 
jo nombres divisorios, con sus 
respectivos directorios o síno- 
dos, constituyen el fenómeno 
de un cuerpo con una plurali- 
dad de cabezas. Una congre- 
gación neotestamentaria no 
admite distintivos cismáticos 
ni otro círculo de comunión 
fuera de la iglesia. En el ca- 
pitulo 17 de San Juan nuestro 
bendito Señor, antes de entre- 
garse a sí mismo por la igle- 
sia, oró cinco veces que los su- 
yos fuesen consumadamente 
“una cosa”. Aquellos que da- 
ñan esta unidad de la iglesia, 
ror secesión o por disensión, 
asumen una grave responsabi- 
lidad delante de Dios. 

En vista de estas verdades 
incontestables, es tiempo de 
que cada creyente en el Señor 
estudie el Nuevo Testamento, 
examine su posición y obre 
sinceramente delante de Dios. 


Recuerde: la Dirección de EL 
SENDERO DEL CREYENTE, en 
este, su 332 
20 olo su circulación, y espera «para 
ello su ayuda. 


año, desea aumentar 
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EL SENDERO 


EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr. G. Hamilton `’ 
I 


Los otros evangelios presentan un re- 
sumen de la vida del Señor Jesús, como 
Lucas dice claramente: En ellos los es- 
critores tentaron “a poner en orden la 
historia de las cosas”. Por otra parte, el 
apóstol Juan declara que fué guiado a 
omitir “muchas otras señales” y a es- 
cribir solamente las necesarias “para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que... tengáis vida en su 
nombre” (Juan 20:31.) 

Los otros contemplan un hombre y 
proceden a descubrir en él característi- 
cas divinas, pero Juan ve a Dios habi- 
tando un tabernáculo de carne humana, 
y-por lo tanto reconcentra la atención 
en su divinidad. 

Este evangelio, como ningún otro, ha- 
bla de Dios Padre y su gloria; de la ver- 
dad (“de cierto” duplicado, 25 veces), 
la luz que trae vida eterna, y el amor 
divino hacia el mundo entero; de creer 
para estar en comunión íntima con la 
Dinividad y tener el Espíritu Santo mo- 
rando en el corazón. Al recalcar estos 
temas, el Espíritu da otro ambiente a 
este evangelio. Notaráse también que es- 
te apóstol no habla de milagros, sino de 
señales, porque las cita por su signifi- 
cado y las enseñanzas que se despren- 
den de ellas. 


CAPITULO UNO 


Este capitulo se considerará como 
formando la primera sección del evan- 
gelio; siendo así que la verdadera acti- 
vidad del Mesías comienza en el segun- 
do. Consta de dos divisiones principales: 
la primera (vs. 1-18) presentando el per- 
sonaje divino con su recepción en el 
mundo; y la segunda (vs. 19.51), cuatro 


aspectos del testimonio a su persona. 


Vs. 1-5, El Personaje. 


EN EL PRINCIPIO. Antes de crear 
la primera cosa creada, en los siglos re- 
motos, o más bien en la eternidad mis- 
ma, existía este Ser; nunca comenzó a 

~ existir. 

EL VERBO. Como las palabras reve- 
lan los pensamientos invisibles, así el 


Verbo, Cristo, en sus dichos y hechos 
y en toda su persona, expresaba deta- 
lladamente el carácter y corazón de Dios. 
El mismo era la perfecta representación 
y manifestación del Eterno Dios, el re- 
flejo absoluto de su divinidad. 


CON. Esta palabra indica que este 
gran Ser vivía en contacto personal y en 
comunión con. Dios; era su digno com- 
pañero, su deleite y satisfacción, el ob- 
jeto de su aprecio y amor, (Véase Prov. 
8:22,23,30.) 


DIOS. Este personaje en sus atributos 
y caracteristicas, en Su esencia y en sú 
ser más íntimo, era igual a Dios, pose- 
yendo la más absoluta, verdadera y 
perfecta divinidad. “Siendo en forma 
(interior) de Dios, no tuvo por usurpa- 
ción ser igual a Dios.” 

Este Ser era el creador del universo 


. entero y de toda cosa en él; también era 


la fuente de vida para todo ser viviente. 
Siendo la fuente de vida, estaba bien 
alejado de la muerte y de las tinieblas; 
por consiguiente, estaba vinculado .con 


la santidad y su conducta resplandecía ~~ 


en el mundo como la norma de perfec- 
ción que Dios demandaba del: hombre 
y podría desarrolar en él. Entonces es- 
te Ser viene como la provisión perfecta 
para esta urgente necesidad de su crea- 
ción caida. Desgraciadamente, el peca 


_do dejó el corazón humano tan entene- 


brecido y su mente tan depravada, que 
no comprendía el valor de esa luz, ni 
sabía apropiarla para satisfacer su ne- 
cesidad (Rom, 1:21,28.) 


Vs. 6-8, Su testigo, Juan. 
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Un mero hombre, aun sin poderes mi“. 


lagrosos (Cap. 10:41.) El no formaba 
parte de aquella luz; testificaba de sus 
virtudes, pero no prestaba nada a sus 
méritos ni a su autoridad. (Véase Cap.. 
5:34.) Sólo servia de ayuda para que 
los hombres creyeran en aquella verda- 
dera luz. El diablo había cegado la hu- 
manidad de tal manera que, llegando su 
Creador, era necesario enviar un hom-. 
bre como precursor, a fin de que algu- 
7 a su venida. (2 Cor. 
4:4. 


Vs. 9-13, Su recepción y obra divina. 


El Ser divino la luz única, llega al mun- 
do (no son los hombres que vienen -V. 9), 
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y la conciencia de todo hombre recono- 
ce que El manifiesta la norma divina de 
la santidad; todos quedan alumbrados 
en este sentido. Sin embargo, el mundo" 
de su creación no llegó a comprender 
las virtudes de su Dios Creador; ni en 
la tierra santa podía su propio pueblo, 


los Judios, aceptarle como su Dios Crea- 


dor y Salvador. Hay tres pasos: ser 
alumbrado, conocerle y recibirle. 


No todos los alumbrados, pero sí to- 
dos los recibientes son bendecidos: és- 
tos comprenden y aprecian sus atributos 
hasta poner la confianza (creer) en'este 
personaje divino; y este acto les conce- 
de el título de ser trocados en hijos- de 
Dios. El Dios Creador (Cristo) empieza 
una nueva creación, de hijos de Dios. 


Cuando Dios deseaba la encarnación 
de la Divinidad (en Cristo), Él mismo 
tuvo que efectuarla; igualmente, a fin 
de tener hijos nuevos, deja el terreno de 
lo humano y de las reglas ordinarias, y 
mediante el Espíritu Santo ingiere la na- 
turaleza divina en la humana. Dios Pa- 
dre obra para que entremos en parentes- 
co con Él, y así lo hace en el momento 
que nuestra fe en su Hijo nos concede 
este derecho. - 


Dios, por medio del Dios Creador, 
Cristo, crea otros hijos con divina seme- 
janza a él, mediante un nacimiento tam- 
bién divino, honrando asi a su propio 
Hijo rechazado. . 


. Vs. 14-18, Su apariencia entre sus reci- 


bidores. 


Aquel Verbo del v. 1, que sabía re- 


` velar la Divinidad, juntándose con car- 


ne humana, nos otorgó la oportunidad 
de contemplarle con atención, y le ha- 
llamos tan lleno de dignidad, que resol- 
vimos. que no era menos que el único 
y más 'amado de algún Dios Padre. Su 
cuerpo humano no logró cubrir sus ex- 
celentes glorias que revelaron su paren- 
tesco con Dios. De su persona rebosaban 
las características divinas de .gracia y 
verdad, y éstas en una forma netamen- 
te divina. 


Juan Bautista habia anunciado enfáti- 
camente que el que vendría después -de 
él, su menor por unos seis meses, tenia 


„mayor dignidad que él (“antes de mi”) 


porque gozaba de una primera existen- 


cia. Juan, pues, puso al Cristo sobre un 
plano más alto que el humano y en una 


' esfera eterna; prueba clara de haber vis- 


to en Él indicios de divinidad. Juan con- 


“firmó así el criterio de los del v. 14. 


Todos los que andamos con Él, parti- 
cipamos de su plenitud divina, y muy 
especialmente nos gozamos de las múl- 
tiples y continuas manifestaciones de su 
gracia divina. Cuántas veces nuestra pe- 
caminosidad le habría dicho: “Apártate 
de mí, Señor”, pero su gracia nos con- 
testó: “No temas”. (Luc. 5:8,10.) “En Él 
habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente”. (En su cuerpo; Col. 
2:9.) 

Moisés poseía intimidad con Dios y 
simpatía con su voluntad, para poder - 
proclamar su ley al pueblo, pero Jesu- 
cristo no era el mensajero de los atri- 
butos divinos: era la personificación de 
ellos, porque la bondad y la rectitud di- 
vinas brillaban en todo su ser; estaba 
lleno de ellas (v. 14) y las manifestó 
en acción. Nadie vió a Dios a las cla- 
ras, pero su Hijo, que comparte sus con- 
sejos profundos, su comunión intima y 
su amor infinito (seno), le ha manifes- 
tado a la perfección en su misma per- 
sona; porque Él mismo dijo: "El que 
me ha visto, ha visto al Padre”. Sus dis- 
cípulos vieron al “Verbo” cumplir abun- 
dantemente el significado de este. titulo, 
el revelador de la Divinidad. 


HIJO UNIGENITO. Juan aplica esta 
palabra a Cristo cinco veces, y ningún 
otro la emplea así. Tratando de la raza 
humana, “hijo” implica un “padre” de 
mayor edad; pero la Biblia contradice 
esa idea en cuanto al Señor Jesús. Nun- 
ca dice que se hizo hijo; tal parentesco 
nunca comenzó a ser, pues era sin ori- 
gen; no empezó con su nacimiento en 
esté mundo. Cristo posee todo atributo 
de perfecta Deidad; por lo tanto, es tan 
eterno y absoluto en su existencia como 
Dios Padre. Un Dios verdadero no pue- 
de haber recibido su existencia. de otro 
ser, ni jamás podría haber comenzado a 
existir. Eternamente Cristo ha sido DIOS 
HJO. 


Los versiculos 1 al 18 empiezan con' 
el verdadero Dios, Cristo, entrando en 
el mundo, y terminan con su, perfecta 


"revelación de Dios Padre, a sus disci- 


pulos. 
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CON JESUS nos sonríe y prosperamos en 
todo. Pero supongamos que 

EN TA: NOCHE cambie la marea y nos veamos 

(Salmo 134) rodeados de dificultades y 


por E. Gray 


Este salmo forma parte de 
la serie titulada “graduales”, 
cánticos que, convenientemen- 
te divididos en secciones eran 
cantados en las fiestas por, los 
Levitas, que se paraban en di- 
ferentes partes del templo, 
donde el salmo cantado tenía 
especial significado. La refe- 
rencia directa es a los siervos. 
del templo que tenían que tra- 
bajar allí para guardar el sa- 
grado edificio durante la no- 
che. Una referencia pasajera 
en un libro de meditaciones in- 
vita a un estudio más amplio, 
pues en las palabras del sal- 
mista hay un mensaje muy 
oportuno para el día de hoy. 


Nos parece una hora muy 
extraña, dice el comentarista, 
y cosa ardua, permanecer en 
la casa de Dios por la noche 
para adorar en la profundi- 
dad de la aflicción. Figurati- 
vamente, alli encontraríamos 
la bendición; hacerlo sería la 
prueba de una fe sincera. Si 
deseamos conocer el amor de 
un amigo, debemos saber qué 
haría por nosotros en la adver- 
sidad; así tiene que sef con el 
amor divino. Para nosotros 
es fácil adorar cuando la vida 


aflicciones. Es tema éste que 
merece la atención. Cuando 
escribió el Salmo 34, David 
estaba pasando por una noche 
de prueba similar a la men- 
cionada en el 134, mas dijo 
que bendeciría al Señor en to- 
do tiempo y que su alabanza 
estaría siempre en su boca. 
No hay nada de reserva: es 
“en todo tiempo”. Si estamos 
preparados para lacer esto, 
encontraremos que el Señor 
nos libra de todos nuestros te- 
mores (v. 4) y de todas nues-- 
tras angustias (v. 6), y que 
no tendremos falta de ningún 


bien (v. 10). Si damos a Dios - 
lo superlativo, él nos dafá a: 


nosotros lo suyo en grado su- 
mo. Si estamos con Dios en 
su casa de noche, él nos hará 
gozar de ella de día mientras 
le servimos en su templo. 


-Podemos ver en las Escri- 
turas varios ejemplos de hom- ` 


bres que perdieron la oportu- 
nidad de estar con el Señor en 
la noche. Los apóstoles, debi- 


do al cansancio, no velaron 


con él en Gethsemaní, ni por 
una hora. Fué por casualidad 
que hubo uno que le ayudara 
a llevar la cruz, pues no hu- 
bo voluntarios, si bien aleu- 
nas mujeres lamentaban. So- 
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lamente María y el apóstol 
amado estaban con él cerca de 
la cruz en la noche de la cru- 
cifixión. Uno fué a Pilato 
para pedir el cuerpo de Jesús 
y evitar que fuese profanado 
o echado en la fosa de los cri- 
minales. Uno solo le honró 
ofreciéndole su sepulcro nue- 
vo “en el huerto”. 


Job (35:10) habla del Dios 
que da canciones en la noche. 
La tribulación puede durar 
por una noche, pero el gozo 
viene por la mañana. 


Si practicamos estas cosas, 
nuestra adoración será since- 
ra y completa, y nuestra ben- 
dición segura. Podemos an- 
dar con el Señor en la noche 
de su humillación y rechaza- 
miento, mas “reconoceremos 
su majestad en medio de su 
humilde disfraz”, dice el co- 
mentarista referido, y al fin 


encontraremos, no el don, si- - 


no a su Dador. 


Cuando hemos permanecido 
en la casa de Dios por la noche, 
es cuando le hemos aceptado 
como nuestro Salvador sin 
buscar provecho alguno, cono- 
ciendo al Señor y la virtud de 
sus sufrimientos y resurrec- 
ción. Uno ha dicho que si pu- 
diera comprobarse que no re- 
sucitó y que en algún rincón 
de la Palestina yace su cuerpo, 
creería, no obstante, en él 
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por lo que está revelado de él 
en el evangelio, sin mirar a 
las promesas gloriosas que la 
resurrección implica; tomaría 
su lugar con él en la noche 
aunque le tuviese por fracasa- 
do en su intento de interpre- 
tar las profecías del Mesías 
en su propia persona. A los 
apóstoles que estaban con él 
día y noche, Jesús les recordó 
que ellos eran los que habían 
permanecido con él en sus ten- 
taciones (Luc. 22:28), pero 
también dijo que estarían so- 
bre tronos juzgando a las doce 
tribus de Israel. Mas sus pro- 


mesas son “Sí y Amén” a los ` 


que creen (2 Cor. 1:20), y al 
fin la oración de Juan 17:24 
será contestada. 
——————- 
ACTUALIDAD 
(Viene de la. página 3 ) ` 

De las profecíás parece des- 

prenderse que los “reyes- del 


Oriente” .(¿Japón, China; tám-. 


bién Persia —Ezeg. 38: 5; 
etc.? ) se unirán a las hordas del 


norte en su oposición a la confe- 


deración occidental, el imperio 
romano resucitado. (Apoc. 13: 
1-10.) ¿Podría ser la agresión ja- 
ponesa de hoy un.acto prepara- 
torio del gran drama profético, 
que culmina en Armagedón? 


(Apoc. 16: 14, 16;.Joel. 3: 2.) 
S F F ` 
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EL SENDERO 


EL LIBRO DE JOB 


por E. Findlay 
1 


Las aflicciones del justo 


En el libro de Job se trata 
el problema de los sufrimien- 
tos humanos y especialmente 
los de aquellos que son justos 
delante de Dios y que procu- 
ran de andar a su agrado. Los 
amigos de Job se equivocaron 
al pensar que los sufrimientos 
de éste fueran resultado de al- 
gún pecado cometido por él. 


En cambio Dios le tuvo por 


digno de ser puesto a prueba 
y le castigó porque le amaba. 
(Léase Heb. 12:5-13.) 

Es difícil imaginarse una 
familia más unida, próspera, 
y feliz que la de Job, o una 
serie de desastres más terri- 
bles que las que sufrió ella se- 
eún los detalles dados en los 
dos primeros capítulos del li- 
bro de Job. 

Tal era la solicitud de Job 
para el bienestar espiritual de 
sus hijos que se levantaba to- 
dos los días y ofrecía holo- 
caustos para ellos, “porque”, 


decía él, “quizás habrán peca- ` 


do mis hijos y habrán blaste- 
mado a Dios en sus corazo- 
nes”. (Cap. 1:5.) Y no sola- 
mente se preocupaba por sus 
hijos, sino por sí mismo. Era 


Job “hombre perfecto y recto,' 


y temeroso de Dios, y aparta- 
do del mal”. (Cap. 1:1.) 

Sin embargo, Dios permi- 
tió que pasára por angustias y 
sufrimientos que pondrían a 
prueba la fe y devoción de 
cualquiera, Y Satanás, men- 
tiroso, y padre de mentira 
(Juan 8:44), insinuó «lo que 
era falso, es decir, que Job te- 
mía a Dios por el beneficio 
que le reportara tal temor. 

Considérense las calamida- 
des que padeció Job en un so- 
lo día:  * 


(1) Vino un mensajero y 


le contó que, “estando. arando 
los bueyes, y las asnas pacien- 
do cerca de- ellos, acometieron 
los Sabeos, y tomáronlos, e hi- 
rieron a los mozos a filo de 
espada”. (1:14, 15.) 

(2) Vino otro mensajero y 


le dijo: “Fuego de Dios cayó. 


del cielo, que quemó las ove- 
jas y los mozos, y los consu- 
mió”. (1:16.) 

(3) Llegó otro y le. dijo: 
“Los Caldeos hicieron tres es- 
cuadrones y dieron sobre los 
camellos, y tomáronlos, e'hi- 
rieron a los mozos a filo de es- 
pada”. (1:17.) 

(4) Vino aun otro y le di- 
jo: “Tus hijos y tus hijas es- 
taban comiendo y bebiendo vi- 


no en casa de su hermano el 


primogénito; y he aquí, un 
gran viento que vino del lado 


(Continúa en la página 17) 
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Enero de 1942 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Es costumbre desear a nues- ` 


tros amigos toda prosperidad 
para el año nuevo, y EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE la de- 
sea muy cordialmente para to- 
dos sus lectores: que sea 1942 
un año muy próspero para “'to- 
dos los que aman a nuestro 


' Señor Jesucristo en sinceridad”. 


Y Dios nos enseña cómo po- 
demos asegurar tal prosperidad. 
El primer requisito es la obe- 
diencia a la palabra de Dios 


© (Véase Josué 1:7.), “porque 


entonces harás prosperar tu ca- 
mino, y todo te saldrá bien”. 
Viene delante de nosotros el cua- 
dro hermoso del “hombre bien- 
aventurado” del Saldo 1: el re- 
sultado de sus santas meditacio- 
nes es que “será como el árbol 
plantado junto a arroyos de 


aguas... y todo lo que hace 
prosperará”. Tener los intentos 
y pensamientos del corazón asi 
dirigidos forma el polo opuesto: 
de lo que es el hombre natural, 
porque está escrito que “todo 
designio de los pensamientos del 
corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal”. 


El segundo requisito es la hu- 
mildad. Del rey Uzzías se dice: 
“Y en estos días que él buscó a 
Jehová, él le prosperó”. (2 Crón. 
26:5.) Pero después vemos que 
la misma prosperidad constituye 
un peligro para aquel que no se 
vigile cuidadosamente. “Mas 
cuando fué fortificado, su cora- 
zón se enalteció hasta corrom- 
perse” (v. 16); y, como siem- 
pre, el orgullo. es precursor de. la 
caída. - Todos nosotros tenemos 
bastante en nuestros corazones 
para causarnos vergiienza y ha- 
cer que nos humillemos para an- 
dar con nuestro Dios. (Miq. 6: 
8.) David tuvo una experiencia 
que le enseñó la necesidad de 
esto: “Y dije yo en mi prosperi- 
dad: no seré jamás conmovido... 
Escondiste tu rostro, fuí contur- 
Bado". (Sal. 30:6, 7.) La so- 
berbia no tendrá un rincón don- 
de esconderse, si andamos en la 


luz del Señor. 


El tercer requisito es mante- 
ner el corazón para Dios. No de- 
beríamos de permitir otros afec- 
tos que echarían a perder la en- 
tereza de nuestro corazón .para 


a 
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los intereses del reino dé Dios. 
Las Escrituras nos informan de 
Ezechias que “en todo cuanto co- 
menzó en el servicio de la casa 
de Dios, y en la ley y manda- 
mientos, buscó a su Dios, e hí- 
zolo de todo corazón, y fué pros- 
perado”. (2 Crón. 31:21.) To- 
do empeño era para glorificar el 
nombre de Dios y así consiguió 
gozo, fuerza y buen éxito en sus 
empresas, llegando a conocer al 
Señor cada vez mejor en sus di- 
ferentes experiencias. Em con- 
traste con él, vemos al rey Ama- 
sías que “hizo lo recto... aun- 


que no de perfecto corazón” 
(véase 2 Crón. 25) y el resul- 
tado fué que se apartó de Dios 
y sirvió a los ídolos y éstos al fin 
procuran su ruina final. Princi- 
pió con no tener el corazón para 
con Dios y termina su reinado 
mal querido y asesinado. 

Que nosotros aprendamos las 
lecciones y así disfrutemos del se- 
creto de una vida próspera: 
“Amado, yo deseo que tú seas 
prosperado en todas las cosas, y 


que tengas salud, así como tu al- 


ma está en prosperidad”. (3 


Juan 2.) 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 
(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Es evidente que para el cris- 
tiano lo esencial para una vida 


de victoria, de gozo y de servicio 


de éxito consiste es ser “lleno de 
Espíritu”. (Efes. 5: 18.) Pero 
¿cómo? ¿Cómo se conseguirá es- 
ta bendición celestial? Es un 
asunto en que hay diferencias de 
opinión y el cual debe ser trata- 
do con “verdad en amor”, con 
tolerancia y consideración mu- 


tuas, sin que ninguno. se estime' 


mejor que otro. Pero una cosa es 
cierta; si un creyente no estuvie- 
re gozando de ser “lleno de Es- 
piritu”, le diremos que es una 
bendición que le corresponde co- 
mo hijo de Dios. Todos están de 
acuerdo que es necesario que ha- 
ya un completo rendimiento de la 
voluntad propia, y una incondi- 


cional presentación de sí mismo 
al Espíritu. No se deberá tener 
reservas. Se deberá entregar al 
Señor el gobierno. 

Para muchos de nosotros, a lo 
menos, esta vida de victoria, ester 
regocijarse en el Espíritu Santo, 
este poder para el servicio nos 
han llegado, como experiencia 
propia, después de haber dado 
ciertos pasos, o sea, después de 
un definitivo reconocimiento de 
nuestra parte, por fe, que el Es- 
píritu mora en el creyente, y des- 
pués de una definitiva invocación 
a ser llenado y aceptación del 
hecho. En una palabra un acto 
de fe, y fe consiste en acatar la 
palabra de Dios, precisamente 
porque es su palabra. — North- 
cote Deck, 


x * x 


Alexander Hamilton dijo: “De- 
masiado poder conduce al despo- 
tismo, la falta de suficiente po- 
der, a la anarquía, y ambas co- 


DEL CREYENTE 


17 


sas llevan eventualmente a la 
ruina del pueblo”. Este hombre 
sabio habló esas acertadas pala- 
bras con referencia a la politica 
que debía gobernar a su pueblo: 

Nosotros podemos sacar de 


` ellas muy valiosas lecciones para 


aplicarlas al gobierno de las 
asambleas. Dios prohibe señorío 
sobre su grey, porque la usurpa- 


` ción de poder en la iglesia equi- 


vale a despotismo; pero manda 
que haya gobierno y orden por- 
que la falta de ellos equivale a 
anarquía. Tanto despotismo co- 
mo ánarquia en la asamblea de 
los santos conducen a la ruina del 
testimonio. 


- Es por esta razón que encon- 
tramos las acertadas recomenda- 
ciones en la palabra de Dios pa- 
ra aquellos que toman responsa- 
bilidad en la dirección de las 
asambleas. Nos dice que deben 
poseer estas virtudes: “irrepren- 
sible... solícito, templado, com- 
puesto, no codicioso de torpes ga- 
cias, moderado, no litigioso, aje- 
no de avaricia”. (1 Tim. 3: 2,3.) 


- EL LIBRO DE JOB 


(Viene de la página 14) 


del desierto, e hirió las cua- 
tro esquinas de la casa, y cayó 
sobre los mozos, y murieron”. 
(1:18, 19.) 

En cada caso solamente el 
mensajero que trajo las noti- 
cias escapó del desastre. Y 
con todo esto no pecó Job con- 


- tra Jehová: en cambio, le ado- 


ró, bendidiendo su santo nom- 
bre. 


Derrotado una vez, Sata- 
nás vuelve a atacar a Job, y 
consigue el "permiso de Dios 
para ponerlo a nueva prueba. 
Fué permitido que lo afligie- 
ra con una enfermedad dolo- 
rosa, pero que no le quitara. 
la vida. 


La adversidad sola es su- 
ficiente para que la fe de mu- 
chas personas falte, pero 
cuando viene acompañada: de 
enfermedad y dolor, como en 
el caso de Job, es difícil sopor- 
tarlo con resignación y pa- 
ciencia, sin murmurar. No 
olvidemos la palabra dada al 
apóstol Pablo, el cual, habien- 
do rogado a Dios que le qui- 
tara el aguijón en su carne 
que le abofeteaba, recibió la 
promesa de una abundante 
gracia para poder gloriarse 
en sus flaquezas. (2 Cor. 12: 
7-9.) 

Nótese que aun la esposa 
de Job, la cual debería de ha- 
berle ayudado en la prueba 
(De la primera mujer Dios 
habia dicho “haréle ayuda 
idónea para él”. — Gén. 2: 
18.), le invita a renunciar su 
fidelidad a Dios, y que murle- 
ra. La contestación de Job de- 
muestra su confianza en la 
sabiduría de Dios, que propor- 
ciona a todos de todo (gracia 
y prueba) según lo que pueda 
sobrellevar. | 


`“ 
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LAS EVANGELIZANTES 
DEL SEÑOR 


“El Señor daba la palabra: de las 
evangelizantes había grande ejérci- 
to.” (Salmo 68: 11.) 

Quizás sería difícil determinar el 
verdadero sentido de las palabras del 
salmo en su contexto, pero no pode- 
mos dudar que el Señor autoriza a 
las mujeres a ser portadoras del men- 
saje del evangelio, pues él mismo di- 
jo: “Id, dad las nuevas”, a las que 
le encontraron resucitado. Sí, el Se- 
ñor nos ha dado la palabra; por ella 
hemos sido salvadas, por ella somos 
comisionadas; pero, hermanas, ¿esta- 
mos dándola a conocer a los demás? 
Somos mujeres evangélicas cierta- 
mente, pero ¿somos tódas mujeres 
evangelizantes? . 

Hay mucha obra que le correspon- 
de a la mujer cristiana, en escue- 
las dominicales, en reuniones de se- 
ñoras, en repartir tratados, en visi- 
tar a los enfermos; y es bueno que 
todas sean ejercitadas respecto a 
cuanto puedan cooperar en estas ac- 
tividades. Pero, como todas no tienen 
el don, o la preparación, o el tiem- 
po requisito para estas buenas obras; 
_ nos ocuparemos más bien en indicar 


OUR TURIRS LOA: 


lá manera en que todas, y con espe. 


cialídad, las jóvenes pueden partici- 
par en la gran obra de evangeliza- 
ción. f . 

En primer lugar, recordemos que 
en cuanto al testimonio, el Señor dijo 
a los suyos: “Me seréis testigos en 
Jerusalem, y en toda Judea y Sama- 
ria...” “Comenzando en Jerusalem” 


Sección de las Hermanas 


- A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


O OS 


A AT 


(Luc. 24: 48) podríamos traducir, 
“empezando en casa, entre los pa- 
rientes y conocidos”. El hogar, pues, 
es la esfera en donde primero debe- 
mos testificar para el Señor. Sin du- 
da, este es el ambiente donde es más 
difícil “adornar la doctrina”, pero si 
nuestra luz no brilla en casa no ha de 


alcanzar a las almas que están más 


lejos. 

Niñas que profesáis ser converti- 
das. ¿Qué tal es vuestro testimonio 
en casa, en la escuela, o en el taller? 


¿En el hogar sois cariñosas y pacien- ` 


tes con los hermanitos? ¿Tenéis res- 


peto y consideración para los padres “ 


que tanto se sacrificaron por vosotras 


en vuestros tiernos años? ¿Os portáis 


ante hermanos o padres incrédulos 
como ejemplo de verdadero” amor 
cristiano? Estos son los medios de de- 
clarar el mensaje de Cristo en casa, 
un mensaje expresado por el modo de 
ser más bien que por palabras. 
Afuera de la casa se puede dar el 
mismo testimonio también. La estu- 
diante que se porta bien en la clase, 
que es atenta y respetuosa hacia el 
profesor, que trabaja limpia y con- 
cienzudamente, y trae sus- deberes 
siempre hechos en forma, está decla- 
rando que la fe evangélica no es una 
mera .rejigión, sino la práctica de una 
vida cristiana. La empleada que sa- 
be desempeñar sus obligaciones sin 
murmuraciones y subterfugios, y en 
quien el patrón o la patrona puede 
tener confianza, porque sabe que ella 
cumplirá fielmente con el deber lo 
mismo en su ausencia como en su 


_ presencia, es una verdadera “evan- 


gelizante”, pues está exhibiendo el 
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poder del evangelio en su vida dia- 
ría. ; 

Aun el- porte en la calle y el mo- 
do de vestir pueden ser una voz para 
los que nos miran. ¿En qué difiere 
nuestro vestido de aquel de las mu- 
jeres mundanas? Si nos vestimos a la 
última moda, si adorņamos nuestra 
persona excesivamente, si usamos los 
afeitez y coloretes de las coquetas, 
¿llévamos acaso la apariencia de mu- 
jeres en quienes el poder del evange- 
lio de Cristo ha obrado para sepa- 
rarnos de este mundo y sus vanida- 


` des? Fácilmente nos olvidamos de las 


exhortaciones apostólicas. (I Ped. 3: 
3-4.) 

Y, hermanas jóvenes, si habéis lle- 
gado a ser esposas y madres, más se 
han aumentado vuestros pr.vilegios y 
vuestras  responsabilidades. ¡Cuán 
grande es la influencia que puede 


ejercer una mujer cristiana en su pro- 


pia casa! ¡Cuántos de los hombres 
que han llegado a hacer hazañas en 
el reino de Dios deben una gran par- 
te de su poder a las oraciones y el 
estímulo prestado por una señora 


“piadosa, sea madre o esposa! 


Y si al principio de la vida matri- 
monial os proponéis dar testimonio 
del poder del evangelio en el hogar, 
es preciso darle al Señor Jesús el 
primer. lugar. De ahí resultará que 
tu casa será mejor dirigida, más asea- 
da que la de la vecina ínconversa; y 
las necesidades del esposo serán me- 
jor atendidas por la espora creyente 
que por la incrédula. 

Y no os olvidéis del testimonio an- 
te los hijos. Por pequeños que sean 


se han de dar cuenta cuando mamá 


se muestra nerviosa, irritable, o que- 
jumbrosa. Si los niños oyen en casa 
chismes, críticas de otros hermanos, 
o riñas entre los padres, es bien po- 


bre el testimonio que éstos están 


dando, y muy poco valor tendrán sus 


palabras de exhortación o consejo. 
Allí no hay nada para atraerles ha- 
cia el Salvador. Pues la verdad es que 
nosotras las mujeres predicamos en 
casa sermones tan elocuentes y efica- 
ces mediante una vida vivida en co- 
munión con el Señor, como los que 
se predican desde las plataformas y 
púlpitos. 

Y no sólo esto, pero la atmósfera 
creada en casa tendrá su repercusión 
en el espíritu del marido o hermano 
que se levanta a predicar. De cuan- 
ta importancia es que tenga tiempo 
libre de interrupción para meditación 
y preparación, y que no'sea turba- 
do por contrariedades y molestias in- 
convenientes e innecesarias antes de 
salir a la reunión. Mucho podemos 
para facilitar o retardár el éxito del 
mensaje pronunciado por uno de los 
nuestros. 

Acordémonos también que los ve- 
cinos nos están mirando. Cuando 
pueden ver orden y armonía en nues- 
tro hogar, admirarán el poder del 
evangelio en nosotras y serán atraí- 
dos insensiblemente a nuestro modo 
de vivir. Luego, estarán más dispues- 
tos a escuchar cuando queremos ha- 
blarles directamente de Cristo el Sal- 
vador. ¡Oh, hermanas! atendamos a 
nuestro privilegio de dar las nuevas 
en todo lugar; seamos: verdaderas 
evangelizantes todos los días de nues- 
tra vida, para anunciar las virtudes 
de aquel que nos ha llamado de las 
tinieblas a su luz admirable. (1 Pe- 
dro 2: 9.) 

M. L. de Airth. 


Recordemos la Conferencia Gene- 
ral Anual, que, D. M., tendrá lugar 
en Buenos Aires, los días 15, 16 y 
17 de febrero. Oremos por su éxito 
y asistamos, si nos fuere posible. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


HUDSON TAYLOR 


Un niño de cuatro o cinco años 
un día dijo: “Cuando yo sea hom- 
bre, seré misionero e iré a la China”. 
Su. nombre era Hudson Taylor. El 
había oído hablar de obras misione- 
ras entre las gentes de otros países. 
Sus padres amaban al Señor Jesús, y 
todos los días el padre oraba con sus 
hijos. Cuando su padre visitó las al- 
deas vecinas de su hogar en Inglate- 
rra para predicar el evangelio, le 
-gustaba mucho a Hudson acompa- 
ñarle. : 

A los quince años Hudson Taylor 
empezó a trabajar en un banco. Su 
interés en las cosas espirituales se ha- 


bía enfriado; dejó de orar, dudó de 


las verdades de la palabra de Dios, 
y no estaba feliz. En esta condición 


él siguió por dos o tres años. Su her- 


mana notó la diferencia en él y, sin 
decir nada al respecto, resolvió orar 
a Dios tres veces al día hasta que su 
hermano fuese convertido. La madre 
de. Hudson, que también se preocu- 
pó mucho por él, estando un día au- 
sente de casa, sintió un fuerte im- 
pulso de orar a favor de su hijo, y 
se cerró en una pieza para rogar 
a Dios para su salvación. Cien ki- 
lómetros distante, Hudson estaba en 
casa leyendo un libro que eligió de 
la biblioteca de su padre para “dis- 
traerse durante la tarde de un día 
feriado. Mientras leía, Hudson llegó 
a las palabras “La obra consumada 
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de Cristo”. El muchacho preguntó 
dentro de sí: “¿Por qué dice el au- 
tor consumada y no propiciatoria?” 
Entonces recordó las palabras : de 
Cristo en la cruz: “Consumado es”. 
Hudson reconoció que el Señor Jesús, 
por su muerte, había hecho una obra 
perfecta de salvación y que sólo era 
necesario aceptar esta obra para te- 
ner salvación. El creyó esto, `y las 
oraciones de su madre y hermana 
fueron contestadas. 


Su vida fué cambiada; tenía gran 


. ¡paz y gozo. Sin embargo, pasó por 


muchas dificultades. Deseoso de te- 
ner éxito en su vida espiritual, pro- 
metió a Dios dedicarse a su servicio 
si se le concediera la victoria en la 
tentación. Sintió que su oración fué 
contestada, y le parecía que una voz 
le dijo: “Ve a la China por mí”. 
Desde aquel momento Hudson esta- 
ba resuelto a obedecer esta voz; to- 
do lo que hizo luego fué en relación 
con el objeto de ir como mis'onero a 
la China. Ya había dejado su empleo 
en el banco, empezó a estudiar más 
las Escrituras y se preparó para ser 
médico. Además comenzó a apren- 
der el idioma difícil chino. 

En el año 1853, a la edad de 21 
años, Hudson Taylor partió para la 
China. Pasó por muchas pruebas y 


-a menudo su vida estaba en peligro. 


Principiando su obra en Shanghai, la 
extendió a lugares vecinos, porque su 
gran deseo era el de llevar el evan- 


gelio al interior de ese gran país de 


más de cuatrocientos millones de ha- 
bitantes. Era hombre de mucha fe en 
el gran poder de Dios. En el año 
1860 rogó a Dios por cinco obreros 
para ayudar en la obra. En 1865 pi- 
dió veinte y cuatro más, y fundó la 
Misión de la China Interior, con la 
suma de diez libras esterlinas como 
fondo de base. Dios le envió lo que 
pidió; también los diez y ocho obre- 


ros que pidió en 1872, los setenta en 
1881, los cien en 1896 y cuando pi- 
dió un mil durante los años 1890- 
1895 Dios envió mil ciento cincuen- 
ta y tres. Todo el dinero que nece- 
sitaba también lo envió Dios. 

- Hudson Taylor murió en 1905; pe- 
ro la obra que empezó sigue todavía. 


. Muchos chinos se convirtieron y co- 


menzaron a enseñar las buenas nue- 
vas a sus compatriotas. Ahora hay 
más obreros chinos que extranjeros, 
habiendo alrededor de cuatro mil 
obreros chinos, y mil trescientos se- 
senta y tres misioneros en esta mi- 
sión que trabajan en trescientos cin- 
cuenta y nueve centros. Dios mantie- 
ne todo en respuesta a la fe de sus 
hijos. Así se ha contestado el deseo 
de un niño. 
` R y * 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
Puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al Se- 
ñor F. G. Woodhatch, O'Higgins 439. 
Bahía Blanca. F. C. S., antes del día 
12 de febrero 1942. 

De los capítulos señalados a con- 
tinuación indicad las personas cuyas 
oraciones Dios contestó. Poned tam- 
bién los números de los versículos 
donde se encuentran las contestacio- 
nes, 


Hha perzoia que oró por agua, Exo-+: 

o 15. 

Una persona que oró por una señal, 
Jueces 6, última parte. g 

Una persona que oró por un niño, 1 


Samuel 1. - 

Una persona que oró por victoria, 1 
Samuel 7, 

Una persona que orá por sabiduría, 1 
Reyes 3. 


Una persona que oró por lluvia, 1 Re- 
yes 18, última parte. 

Una persona que oró por liberación, 2 
Reyes 19, parte del medio. = 

Una persona que oró por ayuda, 2 
Crónicas 18, última parte. 

Una persona que oró por camino de- 
recho, Esdras 8. 

Personas que oraron para poder, He- 
chos 4, última parte. 


k ok x 
CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres 
de los niños que han enviado solucio- 


(Continúa en la página 23 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C.C.A. 
Méjico. 


Otra vez se leen buenas noticias de 
la obra de la imiprenta de los herma- 
nos Harris, en Orizaba. Dicen lo si- 
. guiente: Siguen llegando cartas que 
demuestran que la obra de la im- 


prenta no es vana. Uno de los casos. 


más interesantes y animadores es el 
de un sacristán romano en una ciu- 
d:d grande más al norte. Hace seis 


meses que alguien entró a la iglesia, * 


donde él se encontraba haciendo la 
limpieza al fin del día, y se le regaló 
uno de nuestros libritos. Escribiendo- 
nos más tarde dijo que lo que le 
impresionó más que Otra cosa fué la 
manera cortés en que le fué ofreci- 
do el librito. Se sentía en el deber de 
leerlo, y le impresionó tanto la lectu- 
ra que fué impulsado a escribirnos so- 
licitando más literatura. Escribió va- 
rias veces, con el resultado que fué 
convertido. El cura no podía contra- 
decir la nueva doctrina que había re- 
cbido su sacristán. Estudiaron juntos 
los tratados y los evangelios, y la úl- 
tima vez que nos escribió nuestro 
amigo dijo que poco a poco el cura 
estaba entregándose al evangelio. 
También dijo que śus familiares (do- 
ce) e taban gozándose de la salvación 
que él había encontrado en Cristo . 
El más difícil para ganar había sido 
su padre, el cual se enojaba tanto 
que creyó bien contárselo al cura. 
Para sorpresa suya el: cura le dijo: 
“Su hijo ha encontrado la verdad y 
usted no puede hacer cosa mejor que 
seguir su ejemplo”. Desde entonces 
varios de esa ciudad han escrito pi- 
diendo tratados y Biblias. 


Durante el presente año han sido 
impresos 120.000 ejemplares de cada 
número de “El Sembrador”, además 
de enormes cantidades de otros trata- 
dos y libritos. Acompañadnos en ora- 
ción pidiendo dirección divina en la 
impresión y circulación de esta se- 
milla. 


Africa 


Hablando de visitas hechas a di: 
ferentes pueblitos en Angola donde 


hay un testimonio, el hermano Ray- -. 


mond dice: Chivunda, la más gran- 
de y más fuerte de las “avanzadas”, 
es una metrópoli en sí, situada en 
un territorio fértil y en el centro de 
una serie de pueblitos. Hay ochenta 
en comunión. Otra avanzada, Lu- 
tembwe, que fué antes rodeada de 


- muchos vecinos, ha perdido muchos 


de ellos, y los creyentes piensan mu- 
darse a una parte más poblada. Un 
matrimonio cristiano acaba de salir 
de Mboma, con`la comunión de la 
asamblea, para establecerse sobre el 
río Luena, a unas dos horas de via- 
je al norte, para poder así responder 
al interés manifestado de parte de 
las aldeas alrededor. Cuando termi- 
ne el tiempo de sequía vamos a per- 
der uno de nuestros maestros y Su 


e“posa, que se van más lejos en iden-. 


tica misión. 


En cada lugar que hemos visita- 
do parece haber, de parte de muchos, 
un aprecio genuino de la oportuni- 
dad para más' instrucción bíblica. 
Las reuniones para preguntas y con- 
testaciones son bien aprovechadas. 


AN 
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Rodesia del Norte. 


El hermano Caldwell dice: Hemos 
estado edificando el local y un de- 
pósito y nos ha animado ver la par- 
te que los hermanos locales han to- 


mado en el primero. Un hermano hi- 


zo ocho marcos para ventanas, Otros 
trajeron pasto, mientras Otros hicie- 
ron donaciones de hasta $ 23.—. Los 
ofrecimientos de la asamblea desde 
abril, más estas donaciones, casi han 
cubierto el costo del local. Es tan 
común pensar que es la responsabi- 
lidad del “blanco” proveer el local. 

Ultimamente muchos creyentes han 
sido severamente probados. A esta 
altura del año se observan muchas 
costumbres y ritos de las tribu”, y al- 
gunos creyentes har sido persuadidos 
a participar en ellos, mientras Otros 
han permanecido firmes. Son nuevos 
en la fe, y esperamos ver a los débi- 
les fortalecidos para poder estar fir- 
mes en tales ocasiones. 


Guayana Francesa. 


La señorita Bates escribe como si- 
gue de un casó de conversión en ese 
país: Un joven ha sido. echado de su 


- hogar por el nombre del Señor. Cin- 


co años atrás había estado con la se- 
ñora Lanicca, pero abandonó la casa. 
Llevó una vida desenfrenada en el 
Brasil, y luego volvió a su padre en 


Cayena .y asistió a las reuniones en 


Maison Emanuel. Hace algún tiem- 
po que aceptó al Señor después de 
una conversación con la señora La- 
nicca, y dió prueba de una vida cam- 
biada. Su padre es católico-romano y 
estaba contrariado porque el hijo re- 
husó ir a la primera comunión. Ha 
dado buen testimonio, y ha conse- 
guido empleo en la frontera del Bra- 
sil en un lugar llamado Oyapoc. Se 
le-ha dado uha Biblia y literatura. 
Orad para que crezca en la gracia en 
medio de la tentación. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página 21) 


nes del concurso del mes de noviem- 
bre. 


Alberto Cortesse .. sar 10" 


Carlota Eugenia Esteban.. .. 10 
Eduardo Jorge Esteban.. .. 10 
Lidia E. García.. me as e À 
Elena Kazepis .. .. oo o +: 10 
John Lear... .. sso s>s +. o 10 
Hilda Ester Luna .. +.. ++. -o 10 
Sara E. Luna .. 2.22 2...« 10 
Celeste Montero (Pueblo Oli- 
Mar) * .. .. .. Ee Feah 10 
María Esther Montero .. .. 10 
Clemente Montoya... .. .. -s 10 
María G. Montoya .. +. +. ++ 10 
Pedro Montoya .. .. +. -- ++ 10 
Tomás Montoya .. se sa > 10 
Jorge S. Somoza .. .. E 5 
José Zungri .. .. c.s... 10 
Elsa Ruth Martinez Conde A 
Abel Garcia’... nea 9 
Anair Montero.. 9 
Eva Peralta .. 9 
Diego Saravia de 9 
Miguel Fedezuk.. 8 
Olga M. Fedczuk e 8 
Ruth E. Fernández.. . 8 
Bernardo Filoni .. 3 
Elida Montero 2 8 
Fernando Sánchez .. 3 
Ema Bongiorno .. .. 7 
Olga Diaz del Camp 7 
Omar Díaz .. +.. +- 7 
Flordelis Montero T 
Daniel Vigil .. 7 
S. Noemí Vigil.. 7 
Esther Farfán 5 


(*) Indica que ha participado por 
primera vez en estos concursos, Sea 
bienvenida y que tenga mucha bendi- 
ción del Señor. da ES E 

Las soluciones correctas eran: 1, El 
altar de metal 2, Cuadrada. 3, Para 
ofrecer sacrificios a Dios. 4. Juicio di- 
vino. 5, Justicia divina. 6, Madera y 
bronce. 7, Figura de Cristo en su obe- 
diencia hasta la muerte. 3, El Señor 
Jesús, el Cordero de Dios. 9, Hubiera 
traído ofrenda a Dios. 10, Aceptar a 
Cristo como sacrificio en nuestro lu- 
gar. g 


. Muy especialmente pedimos la co- 
operación de hermanos sobreveedo- 


. res, de los estimados Agentes, de to- 


dos nuestros buenos lectores, y de 
los creyentes en general, que nos 
ayuden a aumentar en 20 olo la cir- 


culación de EL SENDERO DEL 


-CREYENTE. ¿Cuánto hará usted? 
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ESTE M  MLA 


Libertad Baez (Ciudadela, F.C. O.) 


“Dios obra por senderos misterio- 
sos”, dice un himno conocido. “Lo 
que yo hago —dijo el Señor a Pe- 
.dro— tú no entiendes ahora; mas lo 
entenderás después.” (Juan 13: 7.) 
Son verdades que deberíamos tener 
siempre presentes. Nos. hacemos es- 
tas reflexiones al considerar el hecho 
que el Señor se ha llevado consigo, 
a nuestra querida hermanita Liber- 
tad Báez, a la corta edad de 15 años. 


Convertida a los 13 años, pronto 
obedeció al Señor por el bautismo, 
habiendo desde entonces sido muy 
fiel, debiendo ser internada en un 
hospital a causa de cierta dolencia 
que la aquejaba. 


Ya no regresó al hogar terrenal, 
pero “fué llevada por los ángeles” al 
Hogar Celestial en la tarde del 30 
de noviembre pasado. Pero antes de 
eso su voz, ya debil, fué oída por 
todos los enfermos én la sala, testi- 
ficando de tal manera de su Señor, 
que muchos dijeron: “Nosotros tam- 
bien quisiéramos ser evangelistas”. 


Próxima ya a partr, pidió lá- 


piz y papel y escribió lo siguien- 
te (que sus familiares conservan corm 
cariño): “Dios es mi buen Pastor; 
él pastorea a sus ovejas, y yo soy una 
de ellas. Creo en su amor, porque sé 
que él me ama...” No pudo con- 
tinuar, porque ya dormía en la paz 
del Señor. Oremos por la afligida 
madre y demás familiares, muchós de 
ellos aun inconversos. 


Francisco A. Franco. ` 


EL SENDERO 
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A 
LOS QUE DURMIERON EN JESUS 3 
3 
a 


(1 Tes. 4: 14} 
AS 


Feliclana de Dávalos (Dock Sud) 


Doña Feliciana de Dávalos, des- 
pués de haber soportado una larga 
y penosa dolencia, durmió en el Se- 
ñor a la edad de 57 años. Fué con- 
vertida en agosto de 1923 en el lo- 
cal de calle Brasil 1750, como ` re- 
sultado de las visitas de la señorita 
Beatriz Miles al barrio de .la Boca, 
donde vivía, y bautizada en la misma 
iglelsia. Se trasladó a Avellaneda por 
el año 1928, congregándose con nos- 
otros. El 22 de“-septiembre, el Se- 
ñor la llamó a su presencia. 

Roguemos al Señor que consuele a 


- su anciano esposo de 70 años y a 


su hija, nuestros hermanos en comu- 
nión en Dock Sud. 
Vicente Soto. 


Mercedes T. Vda. de Luna. FS 


Pasó a estar con Cristo el 16 de 
noviembre en Buenos Aires, después 


- de sufrir las alternativas de una do- 


lorosa enfermedad. 

` Fué uno de los primeros frutos de 
la obra en Rufino donde por más de 
veinte años, prestó en diversas for- 
mas su valiosa ayuda. 

“Bien recordada por obras de 
amor.” Su hogar, siempre abierto 
para los creyentes, dió oportunidad 
para ser visitado por muchos herma- 
nos, que hallaron en él, refrigerio y 
amor cristiano. 

A su perseverancia” le deben mu- 
cho los principios de la obra en La- 
boulaye y San Luís. 

En esta hora de prueba llegue a 
sus familiares mi aprecio y simpatía 
cristianas. 

Evaristo J. Martínez. 
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NOTAS Y 


Alejo Ledesma F.C. C. A. 


El día 22 de noviembre pasado re- ` 


cibimos la grata visita del hermano, 
don Juan H. Ross, y pudimos apre- 
ciar su predicación y ministerio du- 
rante ocho días, que fué de gran pro- 
vecho. Hubo buena asistencia cada 
noche, y algunos continúan viniendo 
a las reuniones. 

. El sábado, 29 de dicho mes, tuvo 


. lugar un bautismo, cuando seis cre- 


yentes pasaron. por las aguas, cuatro 
hermanas y dos hermanos. Tres per- 
tenecen al vecino pueblo de Canals. 

Desde el 7 de diciembre hemos te- 
nido reuniones públicas en un. local 
alquilado en Canals, en donde hay 
algunas almas interesadas, -y Una pe- 
queña Escuela Dominical. 

Rogamos las oraciones de los lec- 


„tores de EL SENDERO DEL CRE- 


YENTE a favor de la obra en estos 
pueblos. r 


Luis Mangiarotti. 


Conferencia General del Uruguay. 


Los hermanos D. Clariver Robai- 
na y Aldo Tosi nos. comunican que, 
Dios mediante, los días viernes y sá- 
bado, 3 y 4 de abril próximo (“se- 
mana santa”) tendrá lugar la VII 
Conferencia General del Uruguay, y 
con ese motivo solicitan las oracio- 
nes del pueblo de Dios a favor de 
las mencionadas reuniones, pidiendo 


al Señor se digne bendecirlas, 'con-. 


cediendo su.poder en los tiempos di- 
fíciles por los cuales se atraviesa. 

La correspondencia sobre el parti- 
cular deberá ser dirigida al señor Al- 


do Tosi, Av. Larrañaga N° 2658, 


Montevideo, Uruguay. 


NOTICIAS 


Plan de lectura biblica. 


Nos referimos al suplemento que 
les fué presentado a nuestros lectores 
con el número de diciembre pasado, 
y esperamos sinceramente que des- 
pierte en todos el deseo de leer sis- 
temáticamente la Biblia. Siguiendo 
fielmente ese plan se logrará leer toda 
la Biblia en un año o el Antiguo 
Testamento una vez y el Nuevo dos 
veces en dos años. Para aquellos que 
quieran conseguir algunos ejemplares 
adicionales, los podrían pedir a la Di- 
rección de esta Revista o al Señor S. 
A. Williams, Caaguazú 846, Lanús, 
F. C. S., al precio de diez centavos 
($ 0.10) por ejemplar. Solicítenlo y 
hagan un buen regalo. 


Tucumán. 


El día 17 de noviembre pasado, tu- 
vimos una reunión especial en el Lo- 
cal de calle Córdoba 893, para des- 
pedir a nuestros hermanos en Cris- 
to, don Reginaldo Powell. su esposa 
e hijos. 

Estos fieles siervo3' de Dios, han 
trabajado con nosotros en Tucumán 
y alrededores durante seis años, du- 
rante los cuales hemos apreciado sus 
cualidades cristianas, su buen ejem- 
plo y su vida que honra a Cristo, su 
Salvador y el nuestro. 

Los hermanos Powell han sentido 
un llamado de Cristo para ir a Villa 
María, y servirle allí; así que nues- 
tra pérdida ha resultado benéfica y 
provechosa para aquellos hermanos 
de la mencionada ciudad de la pro- 
vincia de Córdoba. 

Deseamos sinceramente que el Se- 
ñor acompañe ; a os amados esposos 
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Powell en Villa María, que los uti- 
lice para la confirmación en la fe 
de los salvados, y para atraer a mu 
chos pecadores al conocimiento del 
Salvador Jesús. i 

Mientras tanto, nosotros en Tucu- 
mán, tenemos un lugar vacío; que 
Dios lo llene conforme a su voluntad 
y para su eterna gloria y honra. 


Adib Massuh. 


Una gira. 


Favorecido por buen tiempo du- 
rante todo noviembre pude efectuar 
mi gira anual con literatura entre los 
trabajadores de la zona algodonera 
en la vecindad de Mar Chiquita y 
después entre los de la zona cerealis- 
ta de Santa Fe. Más al Sud tuye- el 
placer de renovar amistades de mu- 
chos años y ver la buena obra de 
los hermanos de Bell Ville, Mareos 
Juárez, Rosario y Casilda, con bue- 
nas reuniones en todos eztos lugares. 
Los altoparlantes facilitan grande- 
mente la predicación en los once lu- 
gares atendidos por el señor Spooner, 
atrayendo grandes concurrencias. En 
San José de la Esquina encontramos 
que la Acción Argentina había ob- 
tenido la plaza para una reunión; pe- 
ro pudimos efectuar un convenio de 
prestarles el altoparlante, a cambio 
de su auditorio que no era menos de 
cuatrocientas personas. El respeto y 
atención son notable en esta zona; 
muy diferente al Norte donde la per- 
secución es general y las dificultades 
numerosas. ; . 


` Ernesto Gray. 


CONFERENCIA ESPECIAL, DONADO 
1625, BUENOS AIRES 


Tuvimos el gozo de celebrar el 25 de 
octubre pasado una conferencia, la: pri- 
mera de su naturaleza celebrada en el 
país. En ella colaboraron los bien co- 
nocidos hermanos Sres, Carlos E. Ibar- 
balz, Daniel S. Somoza, Francisco H. 


e es E" e 


EL SENDERO 
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H. Logan y Jorge H. French. tratan- 
do el siguiente tema: - 


“LA OBRA MISIONERA”, el Hamado 
del Señor para este servicio, el sostén 
del misionero y nuestra responsabili- 


dud delante del Señor pura con ellos. 


Comenzó nuestro hermano Ibarbalz 
tratando “la obra misionera en gene- 
ral”. Nos dijo que el más grande mi- 
sionero que hubo sobre la tierra fué 
el Señor Jesús, pues vino desde el Cie- 
lo para traernos el mensaje del amor 
de Dios. Fué un verdadero misionero, 
pues trabajó en un lugar y en otro, 
sin fijar residencia. Otro de los mi- 
sioneros mencionado en el Antiguo 
Testamento, fué Jonás, que llevó el 
mensaje de Dios. a los Ninivitas. 

Tenemos en el apóstol Pablo, el pri- 
mer misionero en el Nuevo Testamen- 


“to (aparte del Señor), un hombre pre- 


parado, apto para hablar, lleno del 
Espíritu del Señor. Empieza a ha- 
blar a todos del Evangelio, dirigién- 
dose también a Antioquía y Macedo- 
nia, ete., ete, y así se va extendiendo 
el campo misionero. L'e este modo ve- 
mos que de 30.000 creyentes que había 
a poco de comenzar la obra, alrededor 
de los 300 años, ya hay 8.000.000. Y, 
dando un salto, llegamos al siglo 
XVIII, cuando los Moravos, comienzan 
a mandar misioneros a todo el mundo. 
Había un misionero por cada 25 miem- 
bros y en menos. de 200 años habían 
salido de ellos 2.000 misioneros, man- 
tenidos por ellos mismos, y nosotros 


«apenas tenemos unos 60 en el país y 


nos cuesta mantenerlos! > 

Luego nos mencionó a Carey y Jud- 
son, siervos valerosos y llenós. de fe 
que podemos unir. a la lista de muchos 
otros como Morrison, Taylor, etc.. etc., 
y, en nuestro país y Bolivia, a nues- 
tro querido finado hermano don Gui- 
llermo Payne, y otros. 

Ojalá que esta reunión sirva para 
despertar en 'nosotros el sentimiento 
de comunión hacia aquellos queridos 
hermanos nuestros, que dejando las 
comodidades del mundo viven: para 
ganar almas para Cristo. 

Continuó el hermano Somoza con: 
“El llamado del Señor para este ser- 
vicio”, y comenzó diciéndonos que ca- 
da creyente debe ser en cierto modo 


un misionero, pero- que se requiere al-. 


gunos años de preparación en la. pre- 
sencia del Señor y tener la dirección 
del Espíritu Santo para ser apto co- 
mo misionero. Recordamos a los dis- 
cípulos, a quienes el Señor envió. Al- 
guno podría decir que ellos no estu- 
vieron mucho tiempo preparándose. 
pero consideremos a quien tuvieron 
por maestro: al mismo Señor Jesús. 


Leyó 1 Timoteo'3: 1-7 y dijo que se + 
podría cambiar la palabra Obispado . 


por misionero y entonces aplicar las 
condiciones que Dios exige a aquellos 
que podrán ocuparse en un servicio 
tal. También consideró los Hechos 20: 
19-38, donde, dijo, nos da, otra idea de 
lo que debe ser la obra misionera, 
cuando el apóstol Pablo está dando 
su discurso de despedida. 

Hay algunos que preguntan: “¿Qué 
tel será el clima allá, cómo será la 
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manera de vivir, qué medios o como- 
didades habrá?” El apóstol Pablo no 
preguntó nada de eso. Sintió el lla- 
mado y salió. Así debe ser todo aquel 
que desea entregarse al Señor para 
este servicio, dispuesto a ir donde 
Dios lo mande. 

Estas son, de acuerdo a la Palabra 
de Dios, las condiciones que han . de 
tener los misioneros llamados por 
Dios para ser tales. Si hubiera aquí 


algunos que lo desean, tengan presen-" 


te las condiciones, examínense delan- 
te del Señor, y creo que no lo tomarán 
muy  livianamente. 

Luego de un. breve intervalo en 
que se tomó té, tomó la palabra el 
hermano Logan, refiriéndose un po- 
co a la obra entre los indios en el 
Paraguay y al trabajo que se hace 
zon la lancha. El trabajo con la lan- 
cha es grande y pidió que nos acor- 
demos mucho en nuestras oraciones 
por el Paraguay y por la obra con la 
lancha. 


Nos hizo comprender a través de un, 


emocionante relato, el estado espiri- 
tual terrible en que se encuentran es- 
tos seres que viven sin considerar le- 
yes humanas, y mucho menos las di- 
vinas. Sin embargo, entre ellos hay 
muchos creyentes. Oremos por ellos. 

Igualmente nos exhortó a limpiar- 
nos. de la sangre de todos estos seres, 
gue con costumbres tan horribles, van 
basando a la eternidad de tormento, 
por no haber suficientes obreros para 


"llevarles el mensaje del Señor. 


- Finalmente tuvimos el privilegio de 


.éscuchar a nuestro hermano French 


desarrollando la última parte del te- 
ma: “El sostén del misionero y nues- 
tra responsabilidad delante del Señor 
hácia ellos”. Leyó en 2, Corintios capí- 


- tulo-9 y comenzó diciendo que es nece- 


sario que comprendamos que es el 
Señor quien sostiene a los siervos que 
él llama, y no otros. Sin embargo, es 
bueno comprender igualmente que, es 
un gran privilegio, más que una res- 
ponsabilidad, el dar al Señor, pues si 


1o hacemos con desprendimiento, él lo 
“retornará en bendición multiplicada: 
- sobre nosotros,. y no quedaremos em- 


«pobrecidos. 

: Cuando el Señor envió a sus discí- 
julos les dijo que no llevaran bolsa 
ni pan para el camino, ni dos vestidos, 
étc. Cuando después el Señor les pre- 
guntó: “¿Os faltó algo?”, tuvieron que 
responder: ` “Nada nos faltó”. Igual- 
mente ha de ser con los -misioneros 
que el Señor envía. No deben salir a 


. trabajar pensando que pueden o de- 


ben recibir ayuda de algún hermano 
que tenga. un buen sueldo. Han de 
salir esperando en Dios, que los lla- 
mó; él suplirá todo lo que fuere nece- 


. sario, como leemos' en el verso 10. del 


capítulo ya leído: Dios se vale de 
muüchos medios para hacerlo, y nues- 
tro es el privilegio dé ser “utilizados 


“por él para dar a los misioneros. An- 


tes de hacerlo, sin embargo, debemos 
pedir la dirección del Señor para que 
la dádiva vaya acompañada de su ben- 


_dición, y al hermano que Dios desea, 


pues él sabe mejor que nadie quién y 
cuánto necesita. : 


A a a o o 


Que el Señor nos ayude a compren- 
der que dar es un gran privilegio, y 
que lo hagamos con go0zo0, para la glo- 
ria de Dios. 

Oremos todos por los misionéros y 
participemos del privilegio de dar pa- 
ra esa gran obra en la Viña del Señor. 


S. A. Ericsson - S. G. Spooner 
J. C. Jiménez. 


Conferencia General Anual 


Como tanto se ha dicho y escrito 
respecto a la importancia de las Con- 
ferencias Generales Anuales, creemos 
no ser necesario, por ahora, agregar 
más. Pero debemos, sin. embargo, 
aprovechar la proximidad de la pró- 
xima —domingo, lunes y martes, 15, 
16 y 17 de febrero— para recordar 
a las Asambleas su privilegio de con- 
tribuir al éxito de ellas, por tres me- 
dios: a) Orando a su favor; b) Re- 
comendando asistencia; c) Remitien- 
do a tesorería su ayuda pecuniaria. 
(Los tesoreros son los señores W.. B. 
Pender, Tomás Lawrie y J. Hay Rit- 
chie, Maipú 43, Buenos Aires, de- 
biendo hacerse los efectos a la orden 


de cualquiera de ellos; pero prefe-. 


riblemente a la del Sr. Pender o 
Sr. Ritchie, por estar más a mano.) 


Se encarece a aquellos que “pien- - 


san D. M., asistir, que lo comuni- 
quen a Secretaría, Maipú 43, Buenos 
Aires, con toda la“anticipación po- 
sible, pues ello ayudará a la Comi- 
sión de Hospedaje facilitándole su ar- 
dua tarea. ` . l 

, Mientras estamos refiriéndonos al 


asunto, y sin que esto sea una opi- 


nión oficial de la comisión, “creemos 
que es bueno que se tenga presente 
que en la reunión de la: Cena del 
Señor debe evitarse de convertirla en 
una de oración, como ya ha sucedido, 
en la cual han intervenido hermanos 
que no estaban preparados para to- 
mar parte en tan importante asam- 
blea de creyentes. Sin deseo de limi- 
tar la acción del Espíritu, creemos, 
sin embargo, que tres o Cuatro ora- 
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ciones o hacimiento de gracias ade- 
cuados son suficientes. Luego debe 
reinar silencio para que hermanos 
verdaderamente ministros nos hablen 
con libertad y sin apuro ni precipi- 
tación. 

+. + 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS RE- 
PUBLICAS DE SUÐ AMERICA 


LISTA DE LAS DONACIONES RECI- 

BIDAS DESDE EL DIA 25 DE SEP- 

TIEMBRE HASTA EL DIA 31 DE DI- 
CIEMBRE DE 1941 


Recibo Donante ' Importe 
1100 Hermanos Ciudadela... .. 15— 
1101 Asamblea Valentín Alsina 20.— 
1102 Clase Bíblica — Donado. 
No 1625 4 ia De a a 30.— 
1103 Asamblea — A. Ledesma 34— 
1104 Asamblea — Mercedes ` 612, 
Floresta .. .. .. .. .. 15— 
1105 Srta. V. C. .. o a A 
1106 Reunión de señoras — Ri- 
Vadavia .. .. .. .. .. .. 38 
1107 Iglesia Evangélica — Ri- 
Vadavia .. .. .. .. .. .. 20 
1108  Hermanos.—Haedo, F.C.O. 6.05 
1109 Asamblea — Alta Gracia 10 — 
1110 Conferencia Buenos Aires. 
11/10/41.. a. a. .0 0... 66.15 
1111 Asamblea — Calle Dia- 
mante 1337. Bs. As. ..... 10.60 
1112 Asamblea — Wilde . |. 20— 
1113 Hermanas — Quilmes `` 10.— 
1114 - Anónimo — Quilmes.. |. 10— 
1115 Sr. J. D. y familia .. .. 5.— 
1116 Se. R. $S... .. .. .. .. 10 
1117 Asamblea — Rivadavia... 20— 
1118 Hermanas — Rivadavia.. 10 — 
1119 Escuela Dominical — Ale- 
jo Ledesma .. 24.70 


1120 Escuela Dominical — vii 


Ha del Parque . o .. 10— 
1121 Reunión misionera de ora- 

ción — San Martín .. 30 
“1122 Clase de niños — San i 

Martín .. .. . .. .. 20 
1123. Srta. F. ho... O 
1124 Hermanos — Calle Home- 

TO TETE oi er net eacee .. 10 — 
1125 Hermanos — Calle Home- 

KODE Y Y E TER ET 5.— 

: 1126 “Agrađecida”.. .. .. .. 30— 

1127 .Escuela D'ominical— Belli ; 

Ville a a a 0 A 
1123" Reunión de jóvenes. —' 

Bell-Ville. .. .. C., .. 50 
1129 Dos jóvenes .. .. .. .. 5.— 
1130 Un hermano — Donado 

LOL u ol e, na ba ay 5.— 
1131 Srta V. Colo... BO 
1132 Sr. R.C. — Chile .... .. 42.— 
1133 Asamblea — Haedo, F.C.O. 4.65 
1134 C. R. — Villa del Parque 20— 
1135 Reunión de señoras. — 

Bel-Ville .. .. l.. .. .. 20 


1136 Asamblea — Paraná.. .. 30 — 
1137 - Asamblea — Villa Real, 

Be. AB... .. o .. .. 2... 20— 
1138 Iglesia Evangélica — Ri- i; 

vađavi& .. a soou, a. A — 
1139 Asamblea—Lnján de Cuyo 53,— 
1140 Sr. M. Co... 10 m 
114 Sr. W. C. C. — Chile .... 39 
1142 Asamblea — Mendoza ` 30.— 
1143 A. W. C. y Sra... .. .. 40— 
1144 Hermanas, Clase de cos- 

turas — Santa Fe .. .. .. 150 — 
1145 Una' hermana — Donado 

PA a aa a 5.— ` 
1146 Hermanos — Wilde... |. 20.— 


1147 Conf. de Oración Unida— 


Lanús, 8/12/41.. -. 110— 

1148. Reunión de señoras—Caa- 
guazú 846, Lanús.. .. .. *40— 

1149 Hermanas — Calle Nava- 
rro 2161, Bs. As. .. .. .. 110.30 
$ 1.308.45 


Donaciones Pueden ser enviadas al: 


Sr. Juan H. Ross, calle Campana 2743, 
Villa del Párque — Bs, As, 


DONACIONES RECIBIDAS PARA EL 


"COCHE BIBLICO DEL SEÑOR GUI- 


LLERMO B. JACK, DESDE EL 10o. DE 
SEPTIEMBRE HASTA EL 31 DE 
DICIEMBRE 1941 


Recibo Donante Importe 


1094 Hermanas — Quilmes ..-. 15.— 
1095 Varones — Clase Bíblica, 


Quilmes .. . 19.65 


1102 Clase Bíblica, Donado 1625 30 — 
1114 Anónimo — Quilmes.. .. 10 — 
1122 Clase de niñas. San Martín 20. — 
1128 Reunión de jóvenes, Bell- 


Ville .. teo. co ed... 1 
1132 Sr, R. C. — Chile... |l 42 
1135 Reunión de señoras, Bell- 

Ville .. .. f 20.— 


1139 Asamblea—Luján de Cuyo 53— 


1140 Sr. M. Co... RÁ 
1141 Sr. W. C. C. — Chile... 32 
1142 Asáihblea — Mendoza .. 30 — 
1143 A WC... .... y 40.— 


1148. Reunión 


guazú $ Lanús, F.C.S. . 40.— ` 
$ 411.65 . 


Total en mano; $: 2.264.25 


Las donaciones pueden ser enviadas al 
-señor Juan H. Ross. Calle Campaná 


2743 — Villa del Parque - Buenos: 


Aires (Argentina). . 


Feliz es ese creyente cuyos 
triunfos son proverbiales; cuan- 
do el hábito de pecar es cambiado 
en el hábito de vencer, y la práe- 
tica de pecado cede lugar a la 
práctica de la santidad, ; 
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= del Greyente 
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para Cristianos, 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Una asociación 
: y científica que se 
el Evangelio reunió hace poco 
hizo énfasis sobre la necesidad de 


una completa libertad. en toda, dis- 


cusión. “Donde se esclaviza el 


pensamiento, la ciencia... se mar- 


chita y decae.” . . 


Otro punto, no menos impor- 
tante, también se recalcó: que los 
descubrimientos científicos abren 
potencialidades inauditas tanto 
pära el mal como para el bien; 
que; por lo tanto, se precisan nor- 
mas éticas muy elevadas para ase- 
gurar el buen uso de lo que des- 
cubre la ciencia. Cuanto más la 


. inteligencia, si no tiene un fun- 


damento moral, tanto más daño 


¿puede hacer a otrós. Nuestro 
Señor expresa esta verdad en 'su 


manera inimitable: “El que no 
naciere otra vez, no puede ver el 
teino de Dios”. Los hombres tie- 
nen la idea que por sus inventos 


van a hacer venir la época glo- 


=== 


japonés. 


riosa del milenio; pero el Señor 
nos dice que sin una regeneración - 
espiritual el hombre no puede 
entrar en el reino. Algunos han 
alegado que el cristianismo es 
enemigo de la'ciencia, pero aho- 
ra los mismos científicos están 
siendo convencidos de” que la 
ciéncia, sin los principios del 
evangelio, constituye una ame- 
naza para la humanidad. 


Dice el redactor de : 
una revista nipona, 
refiriéndose al des- 
arrollo de la ciencia aeronáutica: 
“El futuro en el aire para el hom- 
bre es de veras glorioso. Si la 
paz universal y la felicidad hu- 
mana han de llegar a este pla- 


Comentario 


neta, -su' advenimiento: se pue-' 
de acelérar grandemente por me- 
dio de las alas que atraviesan los 
aires”. ¡Qué sueños quiméricos 
parecen estas palabras a la luz 
de los acontecimientos actuales! 
La historia de los esfuerzos de 
los hombres para conseguir una 
paz verdadera y duradera nos 
provee de lectura muy triste, lle- 


na de ilusiones y desilusiones. 
Hasta que los hombres se encuen- 
tren bajo el reino de Cristo, el 

“Príncipe de Paz”, siempre 'ha- 
-brá “guerras y rumores de gue- 
rras’, según la profecía de nues- 
tro Señor. La Corte de Justicia 
Internacional de La Haya y el 
Palacio de la Liga de Naciones 
en Ginebra son monumentos de 
piedra que dan su testimonio a 
la inutilidad de los propósitos hu- 
manos aparte de la bendición di- 


vina. 


Este es el nombre 
que sé ha dado a las 
-misiones que ahora 


Misiones 
huérfanas 


se encuentran aisladas de los paí- 
ses de donde han salido. Se cal- 
cula que hay unos 2.500 misio- 
neros qùe siguen en sus respec- 
tivos campos de trabajo, que ho 
pueden recibir ningún apoyo de 
sus amigos en los lugares de don- 
de han partido. Seguramente es- 
to ha de significar una prueba 
grandísima para tales obreros. 
Sin embargo, sabemos que Dios 
no está limitado en los recursos 
a su disposición: si el arroyo de 
Cherith se seca, hay una viuda 
de Sarepta que. la Providencia 


puede usar para sostener a sus. 


siervos. (Véase '1 Reyes 17.) 


La Suiza: El Profesor Emil 


“Una - Brunner, escri- 
necesidad biendo sobre la 
europea”. , Suiza, ha decla- 


rado que se ha comprobado que 


EL SENDERO 


la Confederación Suiza que se 
fundó en el año 1291 tuvo su 
origen en las confraternidades 


cristianas de la Edad Media. “La 


Suiza”, dice, “no subsiste en vir- 


tud de vinculaciones de común ' 


sangre o común lenguaje, sino de 
una unidad de voluntad y vista. 
— moral, no natural. No es el 
humanismo sino el cristianismo 
que ha dado origen a los esfuer- 
zos humanitarios de los tiempos 


' modernos, los que han encontra- 


do su expresión más efectiva en 
La Cruz Roja de Ginebra, y que 
hizo de Suiza «una ERN eù- 
ropea. Su ética constituye su: des- 
tino.” Entonces 'el ilustre escritor. 
dice que en los dos siglos pasa- 


dos se observa una declinación: ` 


seria en la fe cristiana y, mientras 
los hombres claman por una mo- 
ral cristiana, despchan o se des- 
cuidan de la fuente de ella, la 


e 
verdadera fe en Cristo — quie- 
ren tener las manzanas pero sin 
sel manzano. È 


El Nuevo Testamento nos en- 
seña que necesitamos el poder in-. 
terior para producir el efecto ex- ` 


` terior: “LA FE que obra por LA ' 
CARIDAD". (Gál. 5:6.) “Dios . 


es el que en vosotros obra así EL 
QUERER como EL HACER, 
por su buena voluntad.” (Filip. 
2:13.) 
nT 
Una Asamblea aumentó sus sus- 
criptores a El Sendero del Creyente 


en 50 %. ¿Cuántas seguirán este 
buen ejemplo? 
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UN ESTUDIO 
© SOBRE LA LEPRA 
por Tomás E. Stacey 


11 


La ley de la lepra. 


En Levítico 13: 9-17 tene- 
mos mención de una persona 
declarada leprosa, y vemos que 
no había necesidad de ence- 
rrarla por siete días, dándo- 
le una falsa esperanza; la en- 
fermedad era visible e inne- 
gable, y la única cosa que co- 
rrespondía era alejarla del 


pueblo, fuera del real con 


aquellos que deberían clamar: 
inmundo, inmundo. Para tal 
persona no había otra alterna- 
tiva, por triste que fuera-para 
ella y para su familia. La exi- 
gencia de la ley tenía que ser 
cumplida, y la persona así ata- 


“cada tenía que ser alejada del 


pueblo. Una vez que había to- 
mado" su lugar con los decla- 
rados leprosos, estaba en.con- 


dición de recibir la misericor- 


dia de Dios; y cuando la le- 
pra- había seguido su curso, 
cubriendo “el cuerpo entero, 


hasta que no quedaba un so- 


lo punto ileso desde la planta 


- de su pie hasta la cabeza que: 


no fuera contaminado —todo 
una sola llaga—, entonces el 
sacerdote podía pronunciar 
“limpio”, 
salido a la vista. 

Mientras que una persona 


porque todo había 


cubra sus pecados, y procla- 


ma su propia justicia, tiene 
muy poca esperanza de salud 
espiritual. La justicia propia 
es como la carne viva, que 
muestra ła actividad interna 


- de la lepra. Mas cuando uno 


toma su lugar ante Dios co- 
mo un condenado pecador, ab- 
solutamente arruinado y sin 
esperanza humana, entonces ` 
amanece. en su corazón una 

esperanza divina de salvación . 
y limpieza del pecado. La mu- - 
jer que había sufrido una en- 
fermedad unos doce años y 
había estado” “atacada” por 
Satanás, vino al Señor Jesús, 
tocó el borde de sus vestidos, 
y, cayendo a los pies del Se- 
ñor, le declaró todo. Y fué 
eloriosamente perdonada, sa- 
nada y limpiada. Y también.. 
otra mujer, en pecado, lleva- 
«dla. al Señor Jesús, condenada 
por los Fariseos, recibió la 
palabra “de perdón: “Vete y 
no peques más”. Todo estaba a 
la vista; no había como ocul- 
tar el pecado ni negarlo. Mien- 
tras que el pecador confía lo 
más mínimo en su propia jus- 
ticia para salvarse, está ce- 
rrando la puerta de la miseri- 
cordia en contra de sí mismo. 
Porque todo tiene que ser de 
gracia de Dios, y no por mé- 
ritos u obras humanas. Mien- 

tras que una parte del leproso 
quedaba sano el sacerdote le 
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tenía por inmundo. Es lo vil 
del imundo que escogió Dios, 
para que ninguna carne. se 
jacte en. su. presencia. El 
apóstol Pablo hizo a los. Co- 
rintios recordar su estado mo- 
ral antes que conocieran al 
Señor Jesús y les dice: “No 
erréis, que ni los fornicarios, 
ni los idólatras, ni los adúlte- 
ros, ni los afeminados, ni los 
que se echan con varones, ni 
los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los maldi- 
cientes, ni los robadores, here- 
darán el reino de Dios. Y es- 
to erais algunos; mas ya sois 
lavados, mas ya sois santifi- 
cados, mas ya sois justificados 
en el nombre del Señor Jesús, 
y por el Espíritu de nuestro 
Dios”. (1 Cor. 6: 9-11.) Tal 
es la gracia de nuestro Dios, 
quien, por su Espíritu, nos 
redarguye del pecado, nos ha- 
ce vet nuestra absoluta perdi- 


ción, y nos dirije a Cristo co- 


mo el único que nos puede sal- 
var y santificar. 

La prescripción divina pa- 
ra la limpieza del leproso se 
encuentra en Lev. 14 y en el 
versículo 3 vemos que el sa- 
cerdote tenía que salir fuera 
del real para encontrarse con 
el pobre leproso, a. una dis- 
tancia de unos diez kilómetros 
fuera del campo de Israel. 
Esto nos hace recordar de la 
gracia de nuestro Señor Je- 


- sús, que vino del alto cielo a 


este mundo en busca del po- 
bre pecador inmundo. Tal co- 
mo el buen. samaritano, vi- 


niendo cerca al pobre mori- 


bundo, fué movido a miseri- 
cordia y vendó sus heridas. 
El capítulo 14 de Levítico 
ocupa treinta y dos versicu- 
los detallando las ceremonias 
y ritos y sacrificios, para la 
purificación y restauración 
del leproso al campo de Israel. 
Todas estas cosas ocupaban 
muchio tiempo, y costaban mu- 
cho trabajo y sacrificio de 
animales, además del viaje 
del sacerdote. Ciertas “cosas 
tenían que ser cumplidas pri- 
meramente afuera del campo, 
y después, muchos otros aden- 
tro del real, tpdo por la com- 
pleta restauración del pobre 
inmundo leproso de Israel. » 
Si preguntaran algunos: 
¿Por qué tanta ceremonia y 
sacrificio por un solo leproso? 
cantestamos que para con 
Dios la cuestión del: pecado 
es tan grave, que no existe ca- 
tegoría de pecado como venial 


y mortal; todo pecado es mor- | 
tal, y aunque el más desdicha- . 
: do en Israel o el príncipe más 
' rico que hubiera contraído la 


lepra, la forma de su destierro 
y de su restauración tenían 
que ser iguales. Sólo: por ‘la 


sangre de un cordero, o por el 


(Continúa en la página 44) 
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:LA IGLESIA DE DIOS ` 
por Andrés Stenhouse 
A 
El Ministerio. ' 


Si consultamos a las Escrituras para 
saber qué provisión ha hecho Diós pa- 
Ta el ministerio en: la: iglesia,. encontrare- 
mos esto: que “él mismo (Cristo). dió 
unos, ciertamente apóstoles; y otros, pro- 
fetas; y otros, evangelistas; y otros, 
pastores y. doctores; para perfección de 
las santos, para la obra del ministerio, 
para edificación del cuerpo de Cristo”. 
(Efes. 4: 11.) Según este concepto del 
ministerio cristiano, los que deben de- 
dicarse a esta obra son aquellos que han 
sido::capacitados por. el mismo Señor 
para hacerlo. Ministros de la Palabra, ya 
sea en el evangelio, o para edificación 
de los creyentes, son:dones que Cristo 
ha dado a la. iglesia. > ; 

Es evidente,” pues, que el ministerio 
no puede‘ ser' nunca escogido como una 
carrera O profesión. También se com- 


. prenderá que el nombramiento o elec- 


ción de: un ministro’ para una ¡congrega 
ción es.cosa 'ajena al plan divino. Don- 
de existen varios dones en una asamblea, 
debe- haber perfécta libertad para que 
el Espiritu Santo se valga: de -cualquie- 
rá de ellos en: cualquiera ocasión. De 
modo que el ministerio en una asamblea 
de: Diós no es, «ni el privilegio exclusivo 
de un solo hombre, ni tampoco el privi- 
legio. de todos, sino de aquellos “que ha- 


yan sido "capacitados. y llamados” por el ` 


Señor.: (1 Cor: 12: 28-30.) El hecho .de 
que seamos todos constituidos sacerdo- 
tes" “para' ofrecer sacrificiós” espititua- 
les, agradables a: Dios”; no significa que 
podamos todos participar en el ministe- 
rio. AR E por 
.. En la iglesia de Antioquía, que parece 
haber sido bastante grande, había cinco 
hermanos “que “se dedicaban 'al ministe- 
rio (Hech.':13: 1);':pero llegó. el día 


`. cuando el Espiritu Santo manifestó su 


voluntad de que dos de ellos se dedica- 
sen a la obra misionera 'en otras par- 


tes (ver. 2), lo cual también hicieron. 


Pues (según el primer texto citado arri- 
ba) los dones que Cristo ha dado són 
para la edificación del «cuerpo; -y por- lo. 
tanto, deben ser puestos a la disposi- 
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ción de todas las iglesias. Los “que son 
“evangelistas”, esto es, predicadores del 
evangelio, buscarán nuevos campos pa- 
ra alcanzar `a los inconversos, pero siem+ 
pre con el pensamiento de verlos no sólo 
convertidos, sino bautizados y reunidos 
en el nombre del Señor. Y los que en- 
señan se ocuparán de visitar a las igle- 
cias. para*confirmar y edificarlas, - ( Hech’ 
14: 22; 15: 41:;) 7 

Por lo que se dice en Efes. 2: 20,'sa- 
bemos que los “apóstoles y profetas” 
“eran dones especiales para la iglesia en 
aquellos ` dias’ cuando se ponía el fun- 
damento, y no 'esperamos' encontrarlos 
con nosotros -hoy'en día. Parece, sin em- 
bargo, que en 1 Corintios la palabra 
“profetas” se emplea en sentido más ge- 
neral, y lo que se “dice de su ministerio 
en los capitulos 12 a"14 debe ser cui- 
dadosamente meditado por todos los que 
deseen hablar' “para edificación, y ex- 
hortación, y “consolación”. ( iE A N 
"Hay también uñ don de “pastor”, re- 
lacionado con el de doctor ò enseñador, 
que puede "ejercerse en un. campo más 
amplio que la asamblea local.“ No enten 
demos aquí el trábajo ordinario de los 
ancianos, 'al que puede aspirar cualquier 
hermano de buen carácter" (1' Tim. 3: 1), 
sino el don especial dé aquellos herma- 
nos que muestran un “interés en el' bièn- 
estar de todas las iglesids y mediante 
sus sabios tonsejoós pueden ayudat a re- 
solver problemas y subsanar dificulta- 
des. El ejercicio de estè doñ no es el 
élercicio' de “autoridad, “sino de -un' cui- 
dado paternal, y” tales hermanos son de: 
inestimable valor. (Véase Hech. 15: 36; 
2 Cor: 11: 28.) 0" 0: . E 

Se pensaría que el don de Cristo se- 
ría suficiente, licéncia para que algún 
hermano sé ocupase en la obra para la 
cual hubiese sido capacitado. Cuando 
este don existe, no es dificil reconocer» 
lo, y generalmente los "hermarios” están 
prontos a dar “las .diestras” de comu- . 


. nión” (Gál. 2: 9)'a quien lo posea. AÑ 


mismo tiempo, se' reconoce la necesidad 
de dar a los hermanos jóvenes la opor.” 
tunidad de despertar y desarrollar el” 
don aue pueda: habeí en ellos. (2 Tim. 
1:6, 7.) Juntamente cón la posesión del 
don, hay, .por supuesto, otros factores 
de “los cuales” depende”. la eficacia del 
ministerio, como, 'por “ejemplo, el` estu- 


- dio de la Palabra, la oración, y la ma- 


nifestación de la verdad mediante una 
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vida ejemplar. (Hech. 6: 4; 1 Tim. € 
13-15; 2 Cor. 4: T, 2.) 

No nos: defenemos para refutar las 
pretensiones de quienes insisten en la 
llamada “ordenación”, que es una espe- 
cie de licencia eclesiástica para predi- 
car. No tienen estas pretensiones ningún 
apoyo en las Escrituras, aunque algunas 
versiones se prestan para dar la apa- 
riencia de ello. La imposición de manos 
en el Nuevo Testamento era simplemen- 
te una señal de comunión O compañeris- 
mo, como, por ejemplo, cuando Pablo y 
Bernabé partieron de Antioquía. (Hech. 
13: 3.) Estos dos siervos de Dios se ha- 
bian ocupado en el ministerio mucho 
tiempo antes de que sus hermanos de 
Antioquía les impusieran las manos. 

Si algún «hermano “abandona su oficio 
o profesión para dedicarse de lleno a la 
obra del ministerio, debe hacerlo en com- 
pleta dependencia de Dios, y no bajo 


los auspicios de alguna sociedad o “mi- 


sión”. Si su vocación es divina, Dios le 
sostendrá. Será libre entonces para obe- 
decer la dirección del Espíritu Santo. 
(Véase Hech. 16: 6-10.) De esta ma- 
nera se hizo la obra en los tiempos pri- 
mitivos, y un sistema que és divino no 
puede ser mejorado. 

“Normalmente los siervos de Dios son 
mantenidos . mediante las ofrendas vo- 
luntarias del pueblo de Dios, sea de in- 
dividuos O asambleas. Según 3 Juan 6,7, 
han salido por amor del nombre de Cris- 
to “no tomando nada de los gentiles”, 
y por lo tanto, deben ser ayudados por 


las iglesias. (Véase también Filip. 4: * 


10-19.) Y los que disfrutan de su mi- 
nisterio espiritual deben ser los -prime- 
ros .en sentir su responsabilidad de co- 
rresponder en el ministerio de las cosas 
«temporales. (1 Cor. 9: 7-14; Gál. 6: 6.) 
Así lo ha ordenado el Señor. y 
Para comprender mejor la diferencia 
entre este sistema y-el de los sueldos 


fijos, una ilustración del Antiguo Tes-. * 
tamento puede ayudarnos. (Léase 1 Sam. 


2: 12-17.) En Israel era costumbre cuan- 
do alguno ofrecía sacrificio, que viniese 
el criado del sacerdote con un garfio 
de tres dientes, el que metía en la olla 
donde se cocia la carne. Todo lo que 
sacaba el garfio era para el sacerdote; 
y fuese mucho O poco.. debía conten- 
tarse con ello. (Compárese Filip. 4: 12.) 


(Continúa en la página 41) 
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LA CONFESIÓN : 
DEL CRISTIANO 


por Alfredo L. Hunt 


Más adelante en este ar- 


tículo aparecen algunas citas 


en las cuales se encuentra el 
substantivo “confesión” o el 
verbo “confesar” en varios de 


“sus modos. A propósito de es- 


tos vocablos, quisiéramos ha- 
cer notar que, según el análi- 
sis de las palabras de la Biblia 
hecho por Young, los térmi- 
nos griegos vertidos “confe- 


sión”, “confesar”, etcétera; en 
los textos a que nos referimos. 


a continuación, tienen Cómo 
uno de sus significados el de 
46 > be Bl 
decir la misma cosa -~ Ex- 
presa que el confesor ajusta 


“su creencia y su palabra a lo 
que Dios dice, y que ya mo: 


tiene opinión propia en los 
asuntos divinos. (Job 39: 37; 


Rom. 3: 19.) La actitud 
ppuesta a la «confesante es la 
—contradittoria. (Hech. 13: 


45: Rom. 10: 21; Heb. 12: 3.) 


Tay una variedad de pasa- cd 
jes, 1 Juan 1: 9 por ejemplo, ` 
en los cuales encontramos que | 
el hombre debe admitir, hu- 


millado y sin discusión, la jus- * 
ticia del veredicto divino en: 
cuanto al pecado, es decir, = 


confesar su culpabilidad; pe- 
ro el aspecto de la confesión 
que ahora nos ocupará no es 


ése, sino el que importa mani- 


. 
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festar lo que el. Señor Jesu- 


cristo es para nosotros. 


1) El Señor pide de sus 
discípulos una confesión pú- 
blica. “Cualquiera que me 


-confesare delante de los hom- 
bres.” (Mat. 10: 32.) En el 


versículo que sigue, así como 
en 2 Tim. 2: 12, aprendemos 


que el que niega a Cristo será ' 


desconocido por él en el día 

de su gloria. 
Permitiéndonos una breve 

digresión, preguntemos; -IA 


qué clase.de negador de Cris- 


to se hace alusión en-estos pa- 
sajes? Entre los que profesa- 


‘ban ser seguidores de Cristo 
cuando él estaba en la tierra, . 
había muchos que no lo eran- 


de verdad. Por el otro lado, 
la referida epístola a Timoteo 


- trata de tiempos peligrosos 
cuando no faltarán hombres 


con apariencia de piedad, pe- 


ro habiendo negado la efica- 
. cia de ella; vide la ¡mención 
- de Himeneo y Fileto, por 
ejemplo. Los que serán recha- 
- zados por Cristo no son, pues, 
“verdaderos creyentes, sino va- 
nos profesantes cuyas accio- 
nes o enseñanza dejan ver que 


no conocen el: poder regene- 
rador del evangelio. (Tito 1: 
16.) El apóstol Pedro negó a 
su Señor tres yeces, pero la 
sinceridad de su fe quedó de- 
mostrada por'su llanto amar- 


. Ea 
AS 


“tificados por la fe, ejercida 


go y restauración por el Se- 


ñor Jesús. Volvamos ahora al 
punto principal. 

“Hablaré de tús testimonios 
delante de los reyes, y no me 
avergonzaré”, dijo el salmis- - 
ta. (Sal. 119:46.) De Timo- 
teo «el apóstol requiere una 
buena. profesión delante de 
muchos testigos, según el 


ejemplo de Jesucristo, que tes- 


tificó la buena profesión de- 
lante de Poncio Pilato. . (1 
Tim. 6: 12, 13.) Puesto que 
esta buena confesión se hace’ 
por los labios y por el modo . 
de vivir, se ve cuán irrepren-. : 


sible debe ser en su conducta . $ 


quien salga como testigo -del 
Señor. A EN 
-2) -La continua confesión 
de Cristo trae bendición al al- =. 
ma del creyente. “Con la bo- ; 
ca se hace confesión para sa- 
lud.” (Rom. 10: 10.) El con- 
texto enseña que somos jus- 


por el corazón. El corazón, en - 
el uso bíblico de la, palabra, ` 
incluye el entendimiento y la 
voluntad, y la fe domina tọ- 


do el ser moral del creyente: ` ; 
„Por «otra parte, Dios nunca. 


separó el corazón de la boca - 
del hombre: “De la abundan- ; 


cia del corazón habla la boca”, . A 
- dijo el Señor Jesucristo. “Creí, * e 
por lo cual también hablé”, di- ., 

“cen el salmista y el apóstol. 


La palabra “salud” en nues- 
tro texto, tiene como uno; de` 


los elementos de su significa- 
do el de “seguridad”. Esto nos 
ayudará a entender mejor la 
expresión “confesión para sa- 
lud”. Es una ley en la vida 
cristiana, que el creyente te- 
meroso de hablar de su Señor 
se atrasa en vigor espiritual; 
en cambio, el que proclama su 
fe, se afirma y se hace mucho 
más invulnerable a las cosas 
que batallan contra el alma. 


3) Es necesaria nuestra 
clara confesión de Cristo en 
tiempos cuando su persona es 
. atacada por los falsos profe- 
tas. “Cualquiera que confesa- 
re que Jesús es el Hijo de 
Dios, Dios está en él, y él en 
Dios.”-(1 Juan 4: 2, 3, 15.) 
El peligro que en los días de 
Juan amenazaba al cristianis- 
mo venía, no de hombres que 
se oponían declaradamente a 
él, sino de los gnósticos, que 
profesaban aceptarlo y pre- 
tendían poseer conocimientos 
mediante los cuales podían dar 
a la doctrina de Cristo su sig- 


nificado verdadero, e interior, 


y solapadamente enseñaban 


sus diabólicas filosofías entre 


los primeros cristianos. De 
estos enseñadores disimulados 
dijo Juan al escribir su segun- 
da epístola: “Muchos engaña- 
dores son entrados en el mun- 


do, los cuales no confiesan 


que Jesucristo ha venido en 
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carne. Este tal el engañador 
es, y el anticristo”. 

Como la mejor defensa del 
evangelio del Hijo de Dios,.el 
apóstol requiere que las ver- 
dades esenciales acerca del 
Salvador sean inequívoca, 
sincera y abiertamente confe- 
sadas por los fieles. Esto es 
lo que a nosotros nos corres- 
ponde hacer hoy, cuando los 
errores de la antigüedad, con 
modificaciones modernas de 
forma, siguen negando al Se- 
ñor que nos rescató. 


4) La confesión de Cristo 


acarrea la persecución del 
mundo. “Muchos creyeron en 
él; mas por causa de los Fa- 
riseos no lo confesaban, por 
no ser echados de la sinago- 
ga.” (Juan 12: 42,43; 9:29.) 


Entre estos creyentes cobar- 


des figuraban Nicodemo y Jo- 


sé de Arimatea. Un hebreo ex- 


comunicado era tratado igual 
que uri “perro gentil”, tal co- 


. mo lo fué por los. judíos el cie 


go sanado, a quien ultrajaron 
y echaron fuera. Del mismo 


. modo el reconocimiento vale- 


roso de Cristo nos ocasionará 
en mayor o menor grado 
el repudio de los hombres. 
“Vuelven a decir al ciego: 


¿ Tú, qué dices del que te abrió. 


los ojos?” Si el mundo nos di- 
rigiera hoy tan nítidamente la 
misma pregunta, ¿contestaría- 
mos con la claridad y decisión 


. 
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demostradas por el hombre 
curado? > 

Por otra parte, la confesión 
de Cristo, quizá más que cual- 
quier otra cosa, imprimirá so- 
bre nosotros el carácter de pe- 


- Tregrinos y adtenedizos en la 


tierra. (Heb. 11: 13.) Enton- 
ces, “mantengamos firmes e 
inmóviles la confesión de 
nuestra esperanza”. - (Heb. 
10: 23; 4: 14, V. M.) 

5) La confesión de Cristo 
será especialmente galardona- 
da por el Señor en el día de su 
gloria venidera. “Todo aquel 


que me confesare delante de. 


los. hombres, también el Hijo 
del hombre le confesará de- 
lante de los ángeles de Dios.” 
(Luc. 12: 8.) ¡Qué escena in- 


descriptible será cuando, ante 


una asamblea de ángeles in- 
numerables, el Señor Jesucris- 
to haga mención honorífica de 


_los:vencedores, vestidos de ro- 


pas blancas; de aquellos que, 
desdeñando la gloria de los 
hombres, amaron la gloria de 
Dios, y confesaron y no nega- 
ron! (Apoc. 3: 5.) 


El capitulo 13 de la primera epistola 


a los Corintios no nos define el amor; 
simplemente lo despliega, pues “hay ca- 


“sos en que definir es destruir”. Pero si 


es cierto. que el amor no puede ser de- 
finido, puede, sin embargo, describirse 
y desplegarse, y si nos dedicáramos a 
«dar cuidadosa atención a las expresio- 
nes contenidas en el capítulo de refcren- 


_<ia, llegaremos a comprender y a apre- 


ciar la verdadera naturaleza del amor. — 
Dr. W. Graham Scroggie. . 


UN CUERPO; 
UNA CABEZA 


. (Otro artículo premiado en Concurso) 


Cristo la cabeza (Efes. 1: 
20, 22) más los creyentes, el 
cuerpo, (11 Cor. 12: 27) igual 
a: UNA iglesia. (Col. 1: 18.) 

Con Cristo a la cabeza, 
¿quién contra nosotros? (Rom. 
8: 31.) Los creyentes, cuerpo 
de la iglesia, junto a la cabe- 
za, ¿quién la separa? (Rom. 
8: 37 a 39.) La iglesia de 
Cristo ¿quién la deshace? 
(Hech. 5: 38, 39.) 


“VIDA DEL CUERPO, - 
JUNTO A LA CABEZA - 


' Siendo así todos juntos le- 
vantaremos nuestras voces, 
con el texto de Gál. 2: 20: 
“Con Cristo estoy juntamen- 
te crucificado y vivo, no ya 
yo, mas vive Cristo (la cabe- 
za) EN mí” (el cuerpo). Vi- 
viendo así en Cristo, él se nos 
presenta: 

1) Como una piedra espi- 
ritúal (1 Cor. 10: 4), y como 
una piedra viva (1 Pedro 2: 
4, etc.); los pecadores arre- 
pentidos (y` salvados) son 
nuevas criaturas. (2 Cor. 5: 
17), hechas para Cristo, pie- 
dras vivas. (1 Pedro 2: 5.) 
Por lo tanto entre Cristo (la` 
cabeza) y los creyentes (cuer- 


po de la iglesia) hay una iden- 


tificación completa, ambos 
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piedras; él, la principal del 
ángulo (Efes. 2: 20), y nos- 
otros las vivas, creciendo pa- 
ra ser UN templo santo EN 
el Señor... para morada de 
Dios en espíritu. (Efes. 2: 21: 
22.) 


2) Viviendo en Cristo tam- 
bién se nos presenta como una 

` vid, siendo nosotros los pám- 
panos (Juan 15) y, como en 
el caso anterior, Cristo y el 
creyente, la cabeza y el cuer- 
po deben tener perfecto liga- 
miento para que haya vida, y 


esto para el hijo verdadero es. 


un mandamiento de su Padre. 
Estad EN mí, y yo, EN vos- 
otros; estando el cuerpo liga- 


do a la cabeza hay vida, y 
siendo así él nos dice: “Yo soy. 
la vid, vosotros los pámpanos; 


el que está EN mí y yo. EN 

él este lleva mucho fruto, por- 

que sin mí, nada podéis ha- 
cer”. (Juan 15: 4, 5.) 

Tengamos esto presente: el 

cuerpo separado de su'cabeza 

no tiene vida; el creyente se- 

parado de su Padre “nada 

puede hacer”. Estando bien li- 

- gado el cuerpo con la cabeza, 


como es obligación de cada 


creyente, y teniendo, un cuer- 
po, un espíritu, una esperan- 
za, un Señor, una fe, un bau- 
tismo, un Dios y. Padre, y par- 
ticipando de un pañ en que 
muchos somos UN cuerpo 
` (Efes. 4: 4; 1 Cor. 10: 16- 
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17), cregcamos en todas las: 
cosas en aquel que es la cabe- 
za, es a saber Cristo, y cre- 
ciendo EN Cristo, que crezca 
nuestro cuerpo (creyentes) 
edificándose en amor. (Efes. 
4:15, 16.) . 

Ojalá se cumpla así lo que 
sucede en seres normales; es- 
tando el cuerpo junto a lá ca- 
beza hay vida y habiendo vi- 
da hay crecimiento. . 


MISION DE LOS MIEM- 
BROS EN EL CUERPO 


Luego de haber estudiado, : 
brevemente el primer punto, 
queda por ver qué misión tie-" 
nen los miembros (dones o ta-* 
lentos} -en «nuestros cuerpos. 

Es muy conocida la cantidad 
de miembros que hay en cada 
cuerpo, pero todos ellos*no 
tienen. la misma misión, O sea 
“que cáda creyente tiene dife- 
“rentes dones, por tanto úsese 
s cada uno conforme a la me- 
“dida: de la fe. (Rom. 12: 6 a- 
8; 1 Cor. 12: 12 a 27.) Sien- 
.do así, formando todos UN. 
cuerpo, teniendo en el mismo 
diferentes miembros y éstos 
colocados por Dios (1 Cor. 
12: 18), y «porque somos 
miembros de SU cuerpo- 
(Efes. 5: 30), andemos como - 
“es digno del Evangelio de Je- 
sucristo. (Filip. 1: 27.) Que: 
nuestro andar sea el de llevar 
consigo el evangelio de paz y 
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` bienestar (Rom. 10: 15) ; que 


nuestras rodillas se doblen 


(Efes. 4: 28); que de nues- 
tras bocas salgan alabanzas al 
Señor (Efes. 4: 29; Sant. 5: 
13); nuestros oídos listos pa- 
ra oírle (1 Sam. 3: 10), y 
nuestros corazones entregados 


gamos que nuestros miembros 
estén “Viviendo para Cristo”; 
hagamos que nuestros miem- 


bros espirituales, talentos O 
- dones, estén en nosotros para 
- servirle, negociando con ellos 


para su gloria. (Mat. 25: 14- 
15; 1 Cor: 12: 28 a 31.) 

- Sin embargo, puéde suce- 
der que alguno de nuestros 


miembros estén “enfermos 0 


debilitados, de manera que, si 


- uh miembro padece, todos a 
uña se duelen..(1 Cor. 12: 
26.) Siendo así, sucede: que 
“estando el cuerpo separado de 
“su cabeza no hay manifesta- | 
ción de vida; el cuerpo (o. 
creyente) sufre, el espíritu sé 
contrista, no habiendo el fru- > 
© to deseado por el Señor. En 
caso que esto sucediera. con al- 


gunos, sigamos el consejo del 


© apóstol Pablo a Timoteo: lim- 
piarse de la enfermedad o de- 


bilidad espiritual que. pueda 


a él. (Prov. 23: 26.) Así ha- 
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el cuerpo, y para que éste sea 


orando sin cesar (Lucas 18: 


1); que nuestras manos sean” 
' usadas para buenas obras. 


` tia la UNICA cabeza, de la” 


tener a fin de que cada miem- : 


- + bro "cumpla con su misión én, 


AN 


` 25), reconozcamos y hagamos 


_ tros cuerpos en sacrificio viż.: 


“an vaso para honra santifi- 
cado y útil para los usos del 
Señor y aparejado paraxtoda' 
buena obra”. (2 Tim. 2: 21.) 
Siendo nosotros un cuerpo, 
del cual el Señor es la cabeza 
y viviendo en él, estemos lis- 
tos para responder a su llama- 
“do con un: “Heme “aquí, en- 
víame a mí” (Isaías 6: 8), < 
con la. seguridad de que: los :... 
ojos del Señor están sobre los - . 
justos, y sus oídos atentos a -` 
“sus oraciones (1 Pedro 3: 12), 
y bajo su dirección nuestros .. 
miembros “espirituales, talen- `. 
tos o dones, harán cosas exce- 
lentes, nuestros labios se abri- =- 
rán para cosas rectas y con = 
nuestras bocas - hablaremos `> 
verdad y todo ello en justicia. 
Por lo tanto: Prediquemos ',” 
a Cristo y a éste crucificado, ` 
reconociendo en él y su glo- 


cual nosotros somos un cuer- 
po, su iglesia verdadera; y“. 
siendo guiados (cual una ca- .. 
beza gobierna un cuerpo) por... 
Cristo, el Pastor y Obispo de 
nuestras almas (1 Pedro 2 


nuestras las palabras de Rom. >! 
12: 1: “Así que, hermanos; ` 
os ruego por las misericordias -` 
de Dios: que .presentéis vues- gi 


“vo y agradable a Dios que es. 
nuestro racional culto”... 
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EL EVANGEL!O DE JUAN 
por el Dr. G. Hamilton’ 
l H 
Capítulo I, segunda parte (vs 19-51) 


EL TESTIMONIO HISTORICO A 
: CRISTO 


Empiezan los "hechos históricos rela- 
cionados con este notable personaje, y 
el testimonio se divide en cuatro porcio- 
nes, extendiéndose a las actividades de 
cuatro días. (Vs. 9, 29, 35,.43.) 


© Vs. 19-28, Testimonio. directo de Juan 


Bautista, 


¿Aquí no se halla la “predicación co- 
mún del Bautista porque su ‘auditorio 
sólo tenía intereses carnales, sin preocu- 
parse, por su, pecaminosidad , ante Dios. 
(Véase Mat. 3: 7; Luc. 3: 7.) Los “Ju- 
dios”, según este "evangelio, eran la gen- 
te más fanática, más de acuerdo con las 
autoridades religiosas y más en contra 
del Salvador. Estós, mediante” unos ofi- 


.ciales, quisieron saber: 1) Si Juan era 


el Mesías suyo, porque esperaban un 
lugar en su reinado (Luc. 19: 11);: 2) 
Si era Elías, porque : entonces estaría. 
cerca el día de Jehová grande y terri- 
ble (Mat. 4: 5): 3) Si era el profeta 


anunciado por Moisés, porque desoyén- : 


dole podrían ser desarraigados del pue- 


blo. (Deut. 18; 15, 19; Hech. 3: 23.) La. 


negación. franca de Juan: les- permitió te- 
nerle en poco.. 

El Bautista les advirtió solemnemente 
respecto -a la dignidad - -de su mensaje, 
proclamado - desde _un' lugar separado 
(desierto) de los males reinantes, ins- 


tando la preparación ‘urgente -del arre- - 


. pentimiento, porque. Dios mismo. estaba 
. pronto. a manif starse entre ellos. Su 


Taa era o venia de Dios. (sar, 40: 


«Los Fariseos, SEE E por su do- 
minio sobre la gente, preguntaron por 
- qué: quiso' juntarla a-su persona pòr el 
+ bautismo. _ Les contestó . que . siendo su 
_bautismo con agua, no era más. que un 
-paso preliminar, pero Félacionado con un 
«gran, personaje, actualmente, presente, 
-, Pero desconocido . «de ellos, de quien él 

era: precursor; un ser detanta “dignidad 


que él:mismo no. poseja mérito :para: ser-. 
virle de esclavo, desatándole los apa- 
tos. En vez- sde buscar. algo para. «SÍ mis-. 


mo, todos sus esfuerzos eran para en- ` 


salzar a este Mesías que. había ya He- 
gado. 

Juan era una voz; su mensaje era ma- 
yor que su persona; el mensaje era di- 
vino, y la persona humana. Cristo era 
el Verbo; su mensaje era su persona 
wisma; ambos eran divinos, 


Vs. 29-34, Segundo testimonio, ya di- 
recto, 


Un varón, llamado Jesús (primera 
vez) se acerca:a Juan para que le re- 
conociera y diera testimonio cabal de 
su persona. Parece que su humildad lle- 
va al Bautista a testificar primero: de 
su tarea humillante, como cordero, es- 
cogido y provisto por Dios, sacrificán- 
dose de- la: manera de' las víctimas pas- 
cuales, a fin de subsanar eficazmente: la 
terrible culpabilidad de la humanidad. 
Por' cuárta vez 'se menciona el *"'mun- 
do”, porque- este .evangelio recalca. la 
universalidad del pecado y de su Teme- 


dio. 


Luego el testigo anunció que este per- 
sonajé era el mismo Mesías, el objeto de 
todos sus .esfuerzos, el blanco de' todo 
-su ministerio divino. {v. 15.) Dos veces 
se dice, que Juan era .como Israel, des? 


- conociendo las dignidades del Señor Je- 


sús; que la manifestación : corporal.. del. 
Espíritu Santo en su. bautismo era el 
gran comprobante. ofrecido por Dios, pa- 
ra que Juan'e Israel entendiesen a c'en- 
Sa cierta que-este: Jesús. era.el verdade- 
o Hijo de -Dios. Dios anticipadamente 
ones a'Juan esta señal del Espíritu; 
y se cumplió «al pie de la letra. 
¡fuando el Espiritu reposó sobre, el 
Señor Jesús en su bautismo, comprobó 
no sólo la divinidad suya, sino: también 
. que él era quien bautizaria.a los salya- 
dos con el mismo Espíritu,” para. mani- 
“festar que ellos también eran hijos de 
Dios. (Rom. 8: 15; Gál. 4: 6.) ' 
En esta sección Jesús es el Cordero, 


. expiando' el pecado, v el -Hijo de Dios, 


- cambiando. a: los expiados en hijos su- 


< yos también. ; 


Vs. 35-42, Testimonio llevando ` hasta 
Cristo; ` 


. 


' Esta vez sé ve'al Señor Jesús‘ andan- 


‘do «con rumbo" distinto; por «lo: tanto, ' 


. 


cuando. dos discípulos oyen. el „nuevo 
testimonio de sú maestro,. Júán, le` dejan 


en- el acto para juntarse. con el Señor.: 
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Jesús, para que El sea su Maestro (ins- 
tructor) y que ellos queden en st com- 
pañía. La bienvenida del Señor nos ha- 
ce comprender que la meta divina del 


.ministerio del Bautista era la de prepa- 


rar y dirigir las almas al Mesías. 
Andrés, uno de aquellos dos, anunció 
a su hermano que había hallado ei Me- 
sias, y éste, sin ningún -reparo, se deja 
llevar al Señor Jesús, probablemente 
porque era otro alumno de Juan. Los 
tres áquí son el fruto de-su testimonio. 
Por segunda vez Juan llamó al Señor 


Jesús el Cordero de Dios, pero más bien . 
. ahora como holocausto. diario. de los Ju- 


dios y el de Isaac a las manos de Abra- 
ham, porque éstos hablan de comunión 
en su casa y de adorac ón. Ahora bien, 
los dos buscaron morada' con el Señor 
Jesús, y el nombre Pedro, le relacioidaba 
con la casa espiritual con su, acerca- 


< miento y comunión: permanente con 


Cristo. a Ped. 2: 5.) 


Vs. 43-51, Frutos indirectos del testi- . 


monio, 


En esta sección” el Señor leva: la ini- 
ciativa; siguiendo su rumbo determina- 


_do, halló a Felipe, y traído’ Natanael, le 


ganó venciendo sus dificultades. Proba- 
ble. es que Felipe era -otro: alumno de 
Juan, mediante Andrés y Pedro (v..44), 
y Natanael el otro por Felipe. Ahora 
Jesús es el Mesías de las Escrituras, pe- 


ro de Nazaret, lugor rechazado por las - 


tradiciones. (Juan 7: 52.) 


` Con. šu primera salutación a Natanael, . .. 


Jesús. le descubrió su vida recta y su re- 
ligión pura (como Simeón, Luc. 2: 35), 
y con su segunda su' ferviente -anhelo 
para. el Mesías en su Milenio con todos 
sentados baio sus higueras. (Miq. 4: 4.) 
Ante tal revelación de su corazón, este 
¡estudiante de la ley quedó convencido 


“de que el Señor Jesús era el Mesias, 


jo de Dios y Rey según: las Escrituras. 
(Sal. 2.) . 

Contestando esa fe, en su. manera en- 
fática. como un “de ciérto” „duplicado, el 


Señor le aseguró que vería el cumpli- : 


miento. de su anhelo. El cielo se' abrió 
-para que viniera el Espiritu como pa- 


- Joma, y se abriría. otra vez para que el 


Verbo, el Rey de Reyes, descendiese 
con sus santos ángeles, para posesionar- 
se de stu-reino. (Luc. 3: 21; Apoc.:19: 11; 
Mat. 25: 31.) Según Génesis 28: 12 los 


“ángeles se comportaron como aquí, pero .. 
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allí Jehová estaba en la cabeza de la 
escalera; ahora el centro del suelo an- - 
gélico seria el Mesías establecido en la 
tierra. Este acontecimiento sería la ple- 
na manifestación de Jesús, en su Me- 
siazgo y Divinidad, y era en el momen- 
to una franca declaración de su igualdad 
con Dios. (Mat. 26: 64.) La fe sencilla 
de Natanael sería recompensada en:lo 
futuro con la contemplación de la con- 
sumación. en Jesús de todas las glorias 
mesiánicas preanunciadas; pero después 
de su' previo rechazamiento y muerte 
predichos por los mismos profetas. (Sal. 
2.) El título “Hijo del hombre” emplea- 
do aquí por el Señor, denota la nega- 
ción de su Divinidad .y se emplea mu- 
chas. veces en relación ¡con su reinado 
glorioso. (Dan. 7; 13.) Su rechazamiento 
no impedirá su victoria cabal. 

En testa sección Felipe tuvo que se- 
guir'al' Señor Jesús y se indica a Nata- 
nael el Milenio como el fin de la carre- 
ra; asi que las enseñanzas dadas à- estos 
dos son distintas de las ofrecidas en las 


ri „secciones anteriores. 


¿En el testimonio de este capítulo el. 
personaje notáble se confiesa como el 
Cordero de Dios, el Mesias y. Rey, y 
como el Hijo de Dios, y-se termina con 
la gloriosa. promesa de que los. salvos 
compartirán la manifestación de sus Dig- 
nidades. 


LA IGLESIA DE DIOS 
(Viene de la página 34). 


Emperò, lós hijos de Eli eran- hombres 
profanos, y por nada les gustaba la “in- 
certidumbre”. de este método. Por. eso 
insistian en que se les entregara su por- 


: ción de carne, cortada de antemano, es ` 


decir, cruda, antes de que fuese ofrecida 
al Señor. No recibían del Señor, sino 
de los hombres, y el “comentario | divino 
sobre este proceder es que “era'el pe- 
cado de los mozos muy grande delante 
de Jehová”. Hoy en día el pueblo de 
Dios tiene también el privilegio-de..traer . 
ofrendas al Señor (Heb. 13: 16; 1 Cor... 
16: 2); y si lo hacen sin mezquindad, 


los obreros recibirán su porción conve- 


niente, sin tener necesidad de hacer con- 
venios o contratos con nadie. “Tendrán, 
.de esta manera, uná experiencia más in- 
timà y valiosa de la fidelidad del Dios 
vivo a. quier ; sirven. Ne 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


LA SAL 


1) Se usa metafórica o figuradamente - 


a) De creyentes. (Mat. 5: 13.) 

b) Del carácter y condición de los 
creyentes. (Mar. 9: 50.) 

c) De la sabiduría de ellos, manifes- 
tada en su forma de conversar. 


(Col. 4: 6.) l 

2) La sal tiene propiedades purificado- 
Tas y antisépticas, y, por ende, llegó 
a ser símbolo de fidelidad y amistad 
entre los orientales. 

3) En las sagradas escrituras es emble- 
ma de: 
a) Pacto entre Dios y su pueblo. 


(Núm. 18: 19; 2 Crón. 13: 5.) 


b) Paz entre-los unos y otros. (Mar. 
9: 50.) y 
. c) Salud- espiritual y vigor esencia- 
les para la virtud cristiana. (Mat. 
: 13 


d) Lo opuesto a la corrupción que 


hay en el mundo. (Mat. 5: 13,) 
4) El alimento es sazonado con sal: 


a) Toda “ofrenda de presente” de- 
bería ser sazonada con'sal. (Lev. 


2: 13.) : 
b) En toda ofrenda, ofrecerás sal. 
(Lev. 2: 13.) ' 


5) Es la sal simbólica de la santidad de 
Cristo. AN 

-6) Los hombres buenos son la sal de 
la tierra. (Mat. 5: 13.) si 

7) El suelo impregnado de sal es 'esté- 
ril. (Deut. 29: 23; Jobñ 39:: 6.) La 
mujer de Lot. (Gén. 19; 26.) -. 


8) La sal oriental a veces -tiene impu- 
rezas minerales, y, expuesta al aire, 
puede perder el sabor, haciéndose in- 
“servible. Cuidémonos, no exponién- 


donos a los elementos “perjudiciales 


a nuestra vida espiritual; pues si lo 
hacemos perderemos el “sabor de 
` Cristo. IT: 
` Ñ 9 o. 


Algunos aspectos de la Cruz de nues- 
tro Señor Jesucristo, o la muerte de 
Cristo en la Cruz. 


1) Jehová quizo quebrantarlo. (Isaías 


53: 10; no fué mártir.) 


Un sacrificio voluntario. (Heb. 10: 7; 
Gál. 1: 4.) 


3) Para deshacer o anular el pecado. 
(Heb. 9: 26.) Su raiz y resultado 
(Rom. 5: 12) para vencer por la 
muerte al que tenía el imperio de la 
muerte. 


2 


~ 


4) Como sustituto (Isaías 53: 5); “el 


castigo” o culpabilidad de “nuestros 
pecados”. (Hay que diferenciar entre 


“el pecado”, origen, y “los pecados” 


culpabilidad.) 


5) Tomó la figura de la maldición 
(Juan 3: 14); fué hecho maldición 
por nosotros. (Gál. 3: -13.) 


6) Su muerte se diferencia de las demás 
crucifixiones en su angustia y sufri- 
miento (Gál. 22), su dolor. (Lam, 
52) ¿En qué consistirá? (2: Cor. 


7) Un sacrificio consumado (Juan 17:4); > 


: consumado por fuego. (Lam. 1: 13.) 
¿Quién alcanzará a comprender su 
sufrimiento? (Gál. 22: 14.) ¿Exten- 


demos? ¡Cuán poco es nuestro sa- ` 


ber! Pensar que fué: por mí. o 
8) Un sacrificio que alcanza perfección. 
(Heb. 10: 14) a 
9) ¿En qué se diferencia esta muerté 


-de las demás? (Hech. 25: 19.) Su 


muerte, nuestra redención; su vida, - 


: ,Duestra esperanza. E A 
a José A. Ventura. 
+ . + l 


HACIA UN MEJOR LENGUAJE 


Todos queremos hablar correstamente. - 


Para poseer este arte se deberá estudiar 


la gramática y el diccionario de la len- - 
- gua en que se quiera hablar. SA B 
pronunciación tiene mucha impor- `. 


tancia, especialmente. cuando se habla: 


en público. La falta de correcta proso- 


dia hiere el oído, 
incorrecto “cólega”, debiendo de- 
cirse ““colega”; está mal decir “sinó”, 
siendo correcto “sino”, vale decir, el 
acento (prosódico) cae en le primera 
sílaba. | = SES: 
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EDITORIAL 
por Geo. H. French 


La santidad conviene al pue- 
blo de Dios.. Es una exigencia de 


Dios èn vista de su propio carác- 


ter. Nos dice su palabra: “Como 
aquel que os ha llamado es san- 


to, sed también vosotros santos 
en toda conversación”. (1 Ped. 


1:.15,) 


- La idea en el original de la pa- 


- labra traducida “santo” es fun- 


damentalmente “separado”, y 
por ella se entendía entre los grie- 
gos, “ser dedicado a. los dioses’, 


- de manera'que en las Escrituras 
su verdadero significado moral y 
- espiritual es “ser separado de pe- 
` cado y consagrado a Dios — sa- 

«grado. do ene 

Este estado de santidad no es. 
uno que se alcanza por trabajos, 

- y esfuerzos humanos, sino que €s 

` un estado al cual Dios en graciá ` 


- en Efes. 2: 21 “para ser un tem- ER 


za; y 4) El poder «del Espíritu. 


nos llama a los creyentes; pero 


no obstante eso, somos llamados 
a santificarnos (de acuerdo con 
nuestra vocación, 2 Tim. 1:9), 
limpiándonos de contaminación, 


` abandonando todo pecado cono- 


cido, y viviendo en manera san- 
ta. (1 Ped. 1: 15, 16; 2 Ped. 3: 
11.) Si es cierto que no podre- 
mos fabricar un estado de santi- 
dad, es, sin embargo, cierto que 


-podemos impedir la obra de gra- ni 


cia de Dios en nosotros, y mu- 
chas veces lo hacemos por falta ': 
de vigilancia, ; 

La palabra del Señor se re- 
fiere figurativamente a los cre- 
yentes como un templo santo. 
“Porque el. templo de Dios, el 
cual sois vosotros, santo es.” (t; 
Cor. 3: 17.) El texto citado .pue-. 
de referirse a una iglesia local; 


plo santo en el Señor” a la igle- 
sia en conjunto. Además se les: 
llama “un sacerdocio santo” Cl 
Ped. 2: 5) y una “gente sánta”. 
(1 Ped. 2:9.) o IE 

El escritor y enseñador, Do-: 
nald Grey Barnhouse, nos dice 
que hay cuatro poderes que obran: 
de parte de Dios a favor de los 
creyentes para ayudarles a vivir © 
vidas santas. Son: 1) El poder < 
del estudio de la Biblia; 2) El 
"poder del amor de Cristo; 3) El 


poder de nuestra bendita esperan“: 


n 3 A E 
A o ar E REN 


Santo. Ad q 
* ¡Qué “lástima 'es que _tantos 


a 4 
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de aquellos que confesamos el 
bendito Nombre del Señor Jesu- 
Cristo vivimos vidas tan pobres, 
tan faltos en santidad! ¿Por 
qué? Porque descuidamos la- 
"mentablemente los poderes que 
Dios. ha puesto a nuestro alcance, 
y más, los resistimos cuando en 
gracia se presentan para auxiliar- 
nos. 

Para no extenderme más, no- 
temos los siguientes. puntos: 

1) En cuanto al poder de la 
palabra del Señor para: conseguir 
nuestra santificación nos dice: 

“Santifícalos en tu verdad: tu pa- 
labra: es verdad”. (Juan 17:17.) 
, 2) El. amor de Cristo tiene 
un, poder especial. El momento 


que. lo permitimos obrar en nos- - 


otros, nos constriñe. Nos cons- 
triñe a pensar que. él murió por 
nosotros y que los que ahora vi- 
vimos por él “ya no vivan para 
sí, mas para aquel que murió y 
a por ellos”. (2 Cor. 5: 


, 15.) 


y Y ¿quién no conoce ese 


hermoso texto de I Juan 3: 3>: 


Allí se nos recuerda que nuestra 
esperanza es la venida del Señor, 
momento en que hemos de ser se- 
mejantes a él, y dice: ““Cualquie- 
ra que tiene esta esperanza en él, 


se purifica, como él (el' Señor). 


es limpio”. “Cualquiera”, sea 


pobre, rico, instruído o poco ins- 


- truído, dotado o no — cualquie- 
ra que es creyente en el Señor. 


4) Y ¡por último el: poder 


transformador el Espíritu Santo. 
No lo contristéis, nos dice Pablo, 
en Efesios. Y en 2 Cor. 3: 18 
leemos: “Nosotros todos, miran- 
do... la gloria del Señor, somos 
transformados... en la misma 
semejanza, como por el Espíritu 
Santo”. 

Con este caudal de ayuda a 
nuestro favor oigamos y obedez- 
camos la vóz continua de aquel 
que nos salvó, que dice: “Sed 
santos, porque yo soy santo”. Su 
carácter santo, exige la santidad 
en los suyos. 


UN ESTUDIO SOBRE LA LEPRA 
(Viene de la página 32 y) 


sacrificio de las avecillas, 


prescriptas para los pobres, 
“era. posible regresar al real. 


- El sacerdote no podía mostrar 
„favores a nadie, fuera de su 


tribu o parentela; fuera pobre 


` o rico; no había acepción de ' 


personas; todos tenían que lle- 
gar a estar completamente cu- 
biertos de lepra , aptes que la 


obra de sú restauración podía ` 
efectuarse, y todos los ritos y` 
` ceremonias de la ley tenían . 


que ser cumplidos en su más 
minimo detalle antes que la 


-. plena restauración del leproso 


era completada. Así que el po- 
bre pecador precisa de toda la 
obra redentora de Cristo, pa- 
„ra limpiarse de pecado, y pa- 
ra ser restaurado a la plena 
comunión, con Dios. 


e 
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EL LIBRO DE JOB ”* 


por E. Findlay 
II 


- Ideas erróneas de los hombres. 


Al llegar las noticias de los 


-súfrimientos de Job a los oi- 


dos de sus tres amigos, Eli- 


_Phaz, Bildad y Sophar, resol- â 


vieron éstos visitarle para par- 
ticiparle sus condolencias y 
tratar de consolarlo. Encon- 
traron que los dias de prueba 
le habian dejado perplejo y 
muy desanimado, lo que no era 
nada de extrañar. Meditando 
Job en su condición. no podía 


entender por qué Dios había 


permitido que él, hombre rec- 


. to, fuera azotado de esa ma- 
mera, y llegó a la conclusión ' 


que habría sido mejor no ha- 
ber nacido. 
La mayor parte de este li- 


“bro, o sea los capítulos 4 al 


31, se ocupa de una: serie de 


"discursos pronunciados por los 


tres amigos de Job, los cuales 
son contestados por él. Creían 


aquellos que Job era hipócri-. 


ta,  aparentando ser bueno, 
mientras que en verdad, era 


“todo lo contrario. Arguyen 


que de otra manera Dios sería 


injusto, lo que no se podía ad- 
mitir.. Dejan ellos el problema 
de los sufrimientos de los rec- 
_ «tos sin resolverse en lo más 
"mínimo. Su concepto de Dios 
ês erróneo; por lo tanto,: no 


pueden profundizar los demás 


- problemas que afectan al hom- . 


au 


bre. La mayor parte de lo que 
dicen es muy acertado y sus 
consejos son buenos, pero no 
arrojan nada de laz sobre lo . 
que se trata de esclarecer. 
Respondiendo a lo que Eli- 
phaz y Bildad habían dicho, 


dijo Job: “Ciertamente. yo 


conozco que es así: ¿y cómo 

se justificará el hombre con 

Dios?” (Cap. 9: 2.) 
Siglos después David '1ugó 


a Diós “no entres en juicio 
“con tu siervo; porque no se 


ustificará delante “de ti nin- 
gún viviente”. (Salmo 143: 
2.) Y Pablo en Antioquía de 
Pisidia pregonó: “Séaos pues 
notorio... que en éste (Cris- 


to) es justificado todo aquél 


que creyere”. 
38, 39.) 
No le faltó a Job un enten- 
dimiento de la sabiduría y for- 
taleza de Dios (Cap. 9: 4); 
reconoció la prerrogativa de 


(Hechos. 13: 


` Dios de disponer de toda cosa 


creada (v. 12); ¿acaso elegi- 
rá él, un mero hombre, pala- 
bras pará contender cón Dios? 
(v. 14.) No lo haría. 

Nótese la comparación que 


se hace en el capítulo 14: 7- 


9. Aquí Job se refiere a los 
árboles. del bosque ` que -son 
cortados, pero no sin esperan- 
za de volver a brotar. Si tu- - 
viera él la misma esperanza 


podría sufrir todo, y esperar 


con páciencia la intervención ` 
de Dios a su favor. De mane- ` 
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ra que exclamó: “Mas el hom- 
bre morirá, y será cortado; y 
perecerá el hombre, ¿y dón- 


de estará él?” (Job. 14: 10.) - 


No le sería difícil soportar to- 
` da prueba con tal qué tuviera 
la seguridad de una vida más 
allá de la muerte. ¿Qué dijo 
el Señor Jesús con respecto a 
este particular? (Véase Juan 
6: 40; 11: 25; 14: 19.) 

El capítulo 19 nos muestra 
las profundidades de desespe- 
-ración que sondeó Job; había 
amado a las muchas personas 
mencionadas aquí y todos se 
dieron en su contra: se sentía 


-desamparado y menosprecia- . 


do. Con mucho sentimiento 
pidió a sus amigos que le tu- 


vieran compasión ,en vez de* 


juzgarle con tanta dureza e in- 
justicia. (v. 21.) Luego miró 


más allá de la vida presente y. 
dió expresión a su convicción 


de que para él habría una vida 
de paz, gozo y comunión en 
la presencia de su Redentor 
que vive para siempre. ' (vs. 
25-27.) 

Unos mil quinientos años 
antes que el Hijo de Dios to- 
mara forma humana en Beth- 
lehem Job manifestó su fe de 


que, al fin, el Redentor se le-. 


vantaría sobre el polvo y que, 
deshecho su cuerpo, vería él a 
Dios. Se refiere a la segunda 
venida del Señor Jesús. (Heb: 
9: 28.) 


¡Cuánto más amplia es la 
revelación del Nuevo Testa- 
mento sobre la importantísima 
verdad de la resurrección del 
cuerpo! (Véase Juan 11: 25, 
26; 1 Cor. 15: 12-23.) 


EL HOGAR CRISTIANO, la 
esfera donde se lleva a cabo la vo- 
luntad divina, constituye el más fuer- 
te testimonio para Dios. (Col. 3: 
12- 25.) Empezamos con una des- 
cripción de los vestidos usados alli: 
cinco artículos se mencionan en el 
vers. 12: misericordia, benignidad, 
humildad, mansedumbre y: toleran- 
cia. Con el uso de tales vestidos, el 
mal humor y las riñas no se ven; pa- 
labras de enojo o de crítica no se 
oyen. Y si por causa de la debili- 
dad de- nuestra carne tales cosas. se 
hacen sentir, el espíritu de longani- 


midad y perdón se manifiesta sin 


demora, porque hemos experimenta- 


do el amor de Cristo. (v. 13.) El o 


vers. 14 nos da el sobretodo que se 
usa: EL AMOR, que es el vínculo” 
que ajusta: todas las cosas y las man- 
tiene en su debido lugar. La atmós- 


_fera de tal hogar se «ve en los vers. 


15 y 16, donde vemos reinando LA 
PAZ DE DIOS, que produce rela- 


-ciones armoniosas y agradecimiento; 


LA PALABRA DE CRISTO, que - 


nos imparte sabiduría e instrucción; 
EL GOZO DEL ESPIRITU ("can 


ciones espirituales”), que resulta en 


. la manifestación de nuestro conten- 


tamiento y alegría. Así vemos que 
el TRINO DIOS.domina allí; su 
santa «voluntad se cumple en todas 
las. partes componentes de la casa: 


las casadas; sumisión; los maridos, 


amor; los hijos, obediencia; los pa- 
dres, consideración y tacto; los sier- 
VOS, poe los PRES justicia 
y bondad. : 


y 
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Juana S. de Medina (Concepción) 


El día 30 de diciembre 'de 1941 
terminó su carrera en esta tierra nyes- 


tra estimada hermana, Juana Salazar - 


de Medina. Convertida hace varios 
años, sirvió a su Señor con: mucha 
buena voluntad. La asamblea de 
Concepción de "Tucumán pierde un 


miembro muy apreciado que nunca ' 


escatimó tiempo ni oportunidad para 
dar. a los pecadores el “mensaje del 


perdón. Y, además de esto, cuántos. 


hermanos atribulados han encontra- 


do en nuestra hermana, ahora con 


su Señor, palabras de consuelo y 
aliento. Podemos decir de ella que 
se va de nosotros ' “bien recordada por 
obras de amor”. 


Luis P. Ardiles. 


Rosendo Rico (Pilar) 


Navidad en el Cielo; es lo que po- 
demos decir de nuestro hermano, 
don Rosendo Rico (el cieguito de 
Pilar). Estuvo sin la vista: material 
hace varios años, lo que le impedía 
concurrir a las reuniones. Siempre 
mántuvo sin fluctuar su fe en el 


Señor. La última vez que estuvo en > 


la tena' del Señor, hace más de un 


.año, lo acompañó el que subscribe, y 


conversando del Señor y su obra,. me 


- decía: Ahora veo yo lo que cuesta 


ser fiel y seguir al Señor. 


Después de esto cayó enfermo de 
hernia y un úlcera en la misma, que 
según el doctor, debe haberle causa- 


do muchos sufrimientos. Pero nues- ` 
- tro hermano soportó, por más de un - 
año con resignación y mucha calma, 


T T WATR A e 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14} 
AS 


tales sufrimientos. Ahora ya está: 


donde no habrá más dolor. 


Deja varios hijos y nietos que no. 
son del Señor y por quienes rogamos ' 


se ore. 
M. Chamorro. 


Rosalía Mercedes Rodríguez (Ciuda-. 


dela). 


Una vez más el que suscribe se ve 


en el deber de informar sobre el 


asunto en el cual se mezcla la tris- 
teza con el gozo: la tristeza por la 


"separación y el vacío dejado; el go- 


ZO oodo de saber que “tene- 


mos esperanza” y que los que duer- . 
men en el Señor “són bienaventura- 


dos”. (1 Tes. 4:13; Apoc. 14:13.) 
En efecto, nuestra querida her- 
mana Rosalía Mercedes Rodríguez, 
tras una larga enfermedad que so- 
portó con resignación cristiana, dur- 


A A 


mió en el Señor, a la edad de 26 a 


años, el día 11 de enero pasado. 
Al día siguiente y no siéndonos 
permitido por los familiares incon- 


versos, de tener la reunión de prác- 


chos, tratados especiales y porciones 


de la Palabra de Dios. 


Roguemos al Señor por la ali a 
da madre, nuestra hermana, por. los 


miembros inconversos de, la Emilia. 


como también por la palora; pat A 


cida. 


pat 


“tica, apfovechamos, sin. embargo, la `, 
oportunidad para conversar con “los = 
numerosos concurrentes a la casa + 
acerca de las verdades eternas, colo-, 
cando asimismo en manos de mu- = 


Pinda A: Princo EEA 
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UNA. SERIE DE a 


Adap. de “The Harvester” 
por L, G. P. de Lear 


Queridas hermanas: 


¿No creéis que estamos viviendo en 
días de mucha responsabilidad? Al 
considerar nuestras oportunidades ac- 
tuales, oímos opiniones contradicto- 
rias en cuanto a los efectos de la 
obra. 

Al hacer visitas en muchas reunio- 
nes de señoras, he llegado a la con- 
clusión que la respuesta de las in- 
conversas al mensaje. evangélico y- la 
salud espiritual de las convertidas 
muchas veces sirve de indicación de 
‘la condición espiritual de las obreras. 

¿No tenemos que admitir que va- 
mos semana tras semana a la reunión 
sin esa expectativa que debería carac- 
terizarnos? Dios está esperando ben- 
decir, pero ¿estamos nosotras: listas 
para recibir su bend ción? Al fin y al 
o es “según vuestra fe os sea he- 

E 
cho”. . 


Pensemos también en hs s 'oportuni- 


dades de manifertar nuestra simpatía 
con las que sufren. Por ejemplo, una 
mujer tiene que entrar de repente en 
un hospital, dejando a sus criaturas. 


¿No podemos asegurarla, como sier-. 


vas del Señor, que haremos -lo po- 


sible a favor de estos pequeños? ¿O | 


será el caso que: nos importa. poco 
de los problemas y dificultades de 
las mujeres aparte de su asistencia a 
las reuniones? En tal caso, no nos 
debería causar extrañeza. si no res- 
ponden al mensaje del evangelio. 
Creo sinceramente que aquí tenemós 
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la llave de toda bendición: EL 
AMOR. Devoción personal a nuestro 
bendito Señor en primer lugar, que 
resultará en amor para con nuestros 
semejantes. Son grandes nuestras 
oportunidades y también lo son nues- 
tras respons:bilidades. ; 


Seria bueno hacernos algunas pre- 


guntas muy pertinentes: ¿Depende- 
mos * suficientemente de Dios en 
cúanto a la manera en que conduci- 
mos' nuestras reuniones? ¿Buscamos 


su drección en, todo departamento ` 


de la obra? ¿Anhelamos tener más 
amor a l:s.almas, más amnia de la 
conversión üe las mujeres? ¿Nos de- 
dicamos a la oración con verdadera 
esperanza de la bendición del Señor? 
Y cuando da su bendición ¿le damos 
las gracias como deberíamos de ha- 
cer, dándole a él la gloria por to- 


do el trabajo realizado? Estas son 


preguntas que sería bueno que con- 


testemos arrodilladas en la presencia . 
.del Señor. 


Tal espíritu y servicio nos ha de 
co tar mucho, pero ¿no quis éramos 
ser como el Maestro que no vino 
“para ser servido sino para servir y 
dar su vida en rescate por muchos”? 
El tiempo es corto. ¿No hemos de 
encarar nuestras resnponsabilidades. y 


` dificultades, ya que “el gozo del Se- 
ñor es nue'tra fortaleza”? EF gozo 


cristiano es contagioso, y es una ne- 
cesidad tenerlo, esnpecirlmente en es- 
tas días cuando hay tanta intranquí- 
tidad y temor a muestro alrededor. 


Nosotras tenemos el remedio para to- - 
das las aflicciones de nuestras muie- 


res: que hagamos sonar, entonces, el 
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evangelio semana tras semana, “por- 
que es el noder de Dios para salud a 
todo aquel que cree”. 


x * x 


“EL MISMO ayer, y hoy, y por 
los siglos.” (Heb. 13: 8.) 


Van y vienen los días, los meses, 


- los años, las estaciones, y asimismo, . 


generación tras generación de seres 
humanos. 


Todo cambia acá. Nada permane- 
ce. Uno sólo hay quien no está su- 
jeto a cambios — “Jesucristo, el mis- 
mo ayer, y hoy, y por los siglos”. ` 

El amor suyo no decae ni cambia; 
su fuerza nunca se agota; su presen- 
cia jamás se aleja del más débil cre- 
yente en él. 


Por lo tanto, hermanas, confiémos- 
le más, y sigámosle-más de cerca en 
este año que en el año parado, para 
que sean man fiestos en nuestras vi- 
das su amor incambiable, su poder 
inagotable, y su presencia consol do- 


` ra. Esperemos, pues, apercibidas, la 


venida inminente de * “este mismo Je- 


“sús.” 


G. L W: de Russell. 


Estamos esperando -un verdadero 
aumento en las suscripciones a El 
Sendero del Creyente este año. Ya 
hemos tenido que ordenar la impre- 


_sión de más ejemplares; pero toda- 
vía no hemos alcanzado nuestra me- - 
ta: 20 % de aumento. f 


Solicitamos nuevamente la ayuda 


` de todos nuestros amables lectores, 
"la de los Agentes y especialmente la 


de los hermanos sobreveedores. Si 
se nos ayudan, lograremos lo - que 
anhelamos. Das 
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Las epistolas pastorales | 
por G. M. J. Lear 


Léase 1 Tim. 1: 1-17 


LAS EPISTOLAS PASTORA- 
LES son de suma utilidad no sola- 
mente para la guía de los pastores 
y los que se empeñan en dirigir la 
grey de Dios, sno para que todos 
los miembros de las asambleas pue- 
dan reconocer a los que el Señor ha 
puesto sobre el rebaño. Pablo ha- 
bía parado como tres años en Efe- 
so (Hechos 19), pero: siente la ne- 


-«cesidad de dejar a Timoteo allí pa- 


ra vigilar en cuanto a lá doctrina 
que se enseñba entre los creyentes, 


“y que los judaírantes no echaran a 


perder: el fruto de tantos trabajos. 


' LA PRUEBA DE UN VERDA- 


DERO MINISTERIO es la evita- 


ción de cuestiones sin provecho y la 


producción de las tres grandes mar- 
cas del carácter cristiano: la caridad 
de corazón limpio, una buena con- 
ciencia .y una fe no fingida. - Estas `` 
tres cosas tienen que andar juntas. 
“El cumplimiento de la ley es la ca- 
ridad” (Rom. 13:10); esto resulta 


.en una .buena conciencia sin nada 


que impida nuestro andar de fe, una 
confianza serena en Dios y su Pa- 
labra. El creyente, por su ‘ident fi- 
cación con Cristo, ertá. más allá de 
la ley, que tiene su aplicación al 
hombre en la carne con todo el ca- 
tálogo de 'pecados que le caracteri- 
zan. (vv. 9 y 10.) . En el evangelio 


- se manifiesta “la. gracia de nuestro 


Señor” (v. 14), en virtud de la cual 
Pablo mismo había sido alcanzado 
y salvado. (vv. 15 y 16.) Al pensar 
en la misericord'a que le ha tocado 
y transformado, no puede sino pro- 


.rrumpir en alabanzas “al Rey de si- 


glas”... “al rolo sabio Dios”. ¿Te- 
nemos el mismo espíritu agradecido? 


EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


“¡Mamita!”, dijo Raquel, la mu- 


chacha israelita, mientras estaba des-. 
cansando un día en la carpa durante 
“¿dónde está: 


el viaje por el desierto, 
ese espejo que tenías antes?” 
“¿Por qué quieres saber, querida?” 
“Quiero ver si tengo manchas en 
la cara, o alguna arruga.” -~ 
“i Qué ocurrencia, chica ! ¿De dón- 
de tienes esa idea?” Y 
“Bueno, ayer, cuando Débora y yo 


estábamos jugando en la carpa de. 
ella, yo ví a su mamá con un espejo, - 


y ellá estaba contando las arrugas que 
tenía en la cara. El espejo era de 


bronce, como el tuyo,.y muy pu 


lido.” 
“No te preocupes de arrugas, hi- 
jita: No importa mucho lo que el 


espejo te revela de tu cara. Más va-. 


le ocuparte con tu carácter y como 


puedes ser agradable delante de 


Dios. kki 
-“Muy bién, mamá; pero ¿dónde 
está tu espejo ahora?” 


tribu de Judá. 


los templos de sus dioses. 
día Moisés habló la Palabra de Je~ 


“Se lo entregué a Bezaleel de la 
Te voy a explicar. 
Nosotras las mujeres que velamos 
delante de la carpa de Moisés, el va- 
rón de Dios, teníamos la. costuarbre 
de llevar con nosotras” nuestros espe- 
jos como habíamos visto que las mu- 
jeres egipcias hacían cuando iban a 
Pero un 


hová a toda la congregación de Is- 
rael, Y, dijo: «Vosotras seréis mi es- 
pecial 4 tesoro sobre todos los pueblos, 
y vosotros seréis mi reino de sacerdo- 
tes, y gente santa». Después de oír 
esto, nosotras hemos dejado de hacer 
lo que hacían las mujeres idólatras 
en Egipto, y casi todas hemos entre- 
gado- nuestros espejos para la obra 
del tabernáculo, y de éstos se ha 
hecho la fuente de metal que está en 
el atrio del tabernáculo.” 

José, el hermano de Raquel, que 
estaba escuchando del otro lado de 
la cortina que dividía la carpa dijo, 


` 


. gas más el espejo, mamita 
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“Ya la hemos visto, pero no me fi: 
guraba que formara parte. de esa 
falo el espejo de mamá. ¿Recuer- 
das, Raquel, esa cosa redonda que 
estaba más allá del altar? Vimos a 


algunos sacerdotes que se lavaban las: 


manos y los pies, y después entraron 
en el tabernáculo. Papá me dijo que 
los sacerdotes morirían si. antes de 
atender al altar o entrar en el taber- 
náculo no se lavasen las manos y los 


: pies” : . ' 


“Todo eso nos enseña que Dios, 
quiere que su pueblo sea santo”, di* 
jo la madre de los niños. “Cuando 
pecamos es necesario traer un sacri- 
ficio'a Jehová, y él nos perdona. Pe- 
ro él quiere también que nos manten- 
gamos limpios; por eso, el sacerdote, 
quien representa al pueblo «delante 
de Jehová, se lava las manos y los 
pies con el agua de la fuente de metal, 
la cual es como la Palabra de Dios 
que nos enseña a andar como gente 


santa. Cuando llegamos a donde hay 


agua, nos bañamos, pero si se ensu- 
cian las manos o los pies después, la- 
vamos estos miembros solamente, y 
no nos bañamos de nuevo. Además 
de justificarros por el altar Dios nos 
santifica por. la fuente.” 

-“Entonces me alegro que no. ten- 
“dijo Ra- 
quel, “porque revelaba los defectos; 
pero ahora forma parte de la fuen- 
te que contiene el agua para la san- 
tificación de los siervos de Dios. Voy 
a recordar la fuente y orar para que 
yo. sea santa delante de Dios”. 


*.* 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 


«soluciones, hechas sin la ayuda de 


otros, deben ser enviadas al' Señor F. 


G. Woodhatch, O' Higgins 439, Bahía: 


Blanca, F. C. 


S. 
“Buscad en los capítulos. señalados 


las contestaciones a las preguntas si- 
guientes, y escribidlas con letra cla- 
Ta y cón nitidez. * 


* Jorge S. Somoza :. 


. Emilio A. Orlando * Buenos "Aires 
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¿De qué fué hecha. la. fuente? — Exo- 
do 


¿De dónde vino este material? — Exó- 4 
do. 38. 

¿Para que servía la fuente? — Exo- 
do $ 

¿Dónde estaba colocada?—Exodo 40. 

¡De qué es figura? — Efesios 5. 


¿Cómo cumplió el Señor Jesucristo el 
simbolismo de la fuente?:-Juan 13. 


¿Cuál es el espejo. espiritual? — San- 
tiago 1. 
¿Cómo se limpian espiritualmente los 
creyentes? — Juan 15. 
2 s s 
CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños que han enviado soluciones 
del concurso del mes de diciembre 1941 
sobre La Primera Navidad. 


Gualter G. Cardozo .. O h ii 
Elsa Ruth Martínez Conde shiar 10 
Palmira Crucianelli .. ve 10 
Noemí María Engler :* Rosario ez 10 
Daniel García ..... +. . «. 10 
Lidia García .. s. .. ae aa ce 2. 10 +: 
John Lear .. .. .. +. .. +... +. 10 
Diego Saravia .. .. .. .. .. > 10 


Angel Crucianelli .. e 
Cecilia M. Enrici * Córdoba . 
Nelly Dorián Erdozáin * Cinco. Sal- 
os. Ad AS 
Carlota. Esteban .. 
Eduardo Esteban... 
Miguel Fedczuk Us sp Aani ar Ei 
Olga M. Fedezuk .. .. 00... ««£ 
Ruth E. ra o en 
'Abél García .. . Ei 
Elena Kazepis .. .. +. 
Hilda Ester Luna 
Sara R. Luna .. . a ta 
Celeste R. Montero .. +. 
Flordelis Montero She. ys 
Elida Montero ee A 
María Esther Montero da a 
María G. Montoya .. .. sa san s 3 
Pedro Leandro Montoya kina o E 
Eva Peralta .. peee 
Luis Rico * Córdoba e 


Alcira Azzar .. 

Olga Díaz del Campo 
Omar Díaz .. .. 
Esther Farfán 
Bernardo 'Filoni 
Delia M. Maccio .. 
Anair Montero 5 
Tomás Montoya .; 


Daniel C. Repossi ba Longchamp “. 
Noemí Vigil EN PA 
Ema Sara Bongiorno 

Anita Lozano .. ie 
Carlos Salazar * Córdoba Sa 

José Zungri .. .. al 


Las contestaciones Sorréatas eran: 
1. Abel, Gen. 4: 2; 2. David, 2 Sam. 7: 
8; 3. El Sakos Jesús, Juan 10: 11; 4. -. 
Dió su vida por las ovejas, Juan "102. 
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11; 5. El Gran Pastor, Heb. 13: 20; 6.* 


El Principe de los pastores, 1 Ped. 5:' 
4; 7. Volver al Pastor de vuestras al- 


( Continúa en la-página-52) = 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
; . l A cargo del Sr. Reginaldo Powell a: 
Gral. Paz, 260. Villa María, F. C. C. A. 


Manchukuo. l 


Traducimos lo siguiente de una 
carta interesante de la «señora Brews- 
ter, de Chaoyang: A. veces. nos pa- 
rece que tras el mucho trabajo vienen 
pocos resultados. Y «de repente uno 
que ha confiado en el Señor pide el 
bautismo, y. cuando. se. difunde la ` no- 
ticia uno tras otro se presenta con el 
mismo deseo, hasta que veamos como 
el Señor ha obrado. El primero de 
junio encontramos que había veinte 
y cuatro deseando el bautismo. Era 
un día hermoso y todos los que ásis- 
tieron a la reunión de la mañana se 
congregaron en el sitio al lado “del 
local para presenciar el baytismo. 


Cinco hombres vinieron uno tras otro: 
al bautisterio de lona, contestando ` 


claramente a las preguntas 'sobre su 
fe en el Dios verdadero y en su Hijo 


Jesucristo, y fueron bautizados. Uno. 


de ellos es auxil'ar de la estación del 
ferrocarril de “Valle Dorado”. Tam- 
bién se bautizó su esposa. Habían lle- 


gado ellos a las siete de la mañana: 


con sus tres hijos en un tren de car- 
ga para estar a tiempo para el bau- 
tismo. Han sido fieles testigos en 
medio de mucha persecución. Una jo- 
ven que se bautizó es especialmente 
ferviente. Se casó el otoño pasado en 
un hogar pagano, pero ha: s'do tan 
fiel testigo para el Señor, que su ma- 
rido, su suegra y sus cuñadas jóvenes 
se han convertido. No es común. en- 


contrar a una nueva nuera con šu- ' 
ficiente coraje para testificar tan va-- 


lientemente en su nuevo hogar, don- 
de a, la, fuerza, tiene que sujetarse a 


la voluntad de ellos. 


22 Esa Ruth. Martínez Conde, 


4 4 ad 


Zonas de guerra. 


Se solicita a todos los lectores cre- 
yentes oren muy fervientemente a 
favor de los queridos hermanos y 
hermanas que se encuentran en las 
zonas de guerra.. Los sufrimientos 
y las privaciones de nuestros queri- 
dos hermanos. deben ser indescripti- 
bles. , En. muchos casos sin hogar y 
sin suficiente comida por los, niños. 
Oremos, y oremos. . 


t 


SECCIÓN PARA NIÑOS.. * 

(Viéne de la página 51) 
mas, 1 Ped. 2: 25; "8. Es mi Pastor, 
Salmo. 23: q pa r” 


*- Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. Al 
darles la bienvenida. les deseamos émi- 


. to y «bendición del Señor. - . e 


+. 


RESULTADO DEL AÑO 1941 


Niños que han, ganado más. puntos 
en` lós concursos de año 1941 son: 

12 "Jorge S..¡Somosa, Buenos Aires 111 

Bglcarce .. aso aw la ss .. 

32 Sara R. Luna, Zárate .. .. 104 


_Los siguen en orden de puntos los 
siguientes, que creemos dignos de 
mención: ` 


Elena. Kazepis, Salsipuedes, Sie- 
` rras de Córdoba .. .. .. .. 98 
Diego Saravia, Pueblo Olimar, Uru- 


UÚUTUuguay +... .. .. 2... .. .. 96 
Olga Díaz del Campo, Pueblo Oli- 


mar. UTrue lay -s e. sss <r 95 
Anair Montero, Pueblo Olimar, 

Uruguay .. cs. ss ca es <- > 94 
Flordelis Montero, Pueblo Qlimar, 

Uruguay ..-. 94 


- Sinceras felicitaciones, a todas, co- 
mo también a los demás cuyos estuer- 
zos han sido dignos de encomio. 


F. G. Woodhatch. 


a 
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AUTO -COCHE BÍBLICO. E 


Los lectores de nuestras revistas. evangélicas están más 
o menos informados respecto a las actividades de este co- 
- che bíblico que antes fuera, trabajado . por el inolvidable y... 
querido hermano Langran,. ahora con el Señor. Sa 
Durante los cinco años que nos hemos ocupado mi es- 
posa y yo: de este trabajo he podido asegurarme del impor- 
tante rol que ejercen lòs coches bíblicos en la evangelización 
del país. O SE ¿a Pa E 
: Creo estar en lo cierto cuando digo que el primer auto- 
coche bíblico, que sustituy6 al de tracción a sangre, fué 
conseguido por el común esfuerzo: de los creyentes en este 
A $ a e i44] 
país, y -principalmente por medio de “El Sendero del Cre- 
yente”. ` A A 
La actual necesidad de actividad en el trabajo de evan- 
gelización en el país es, nos parece, mayor que nunca. Tene- 
mos llamados de muchas partes, y quisiéramos poder satis- - 
facerlos a todos. . ME l Ke 
l Pero he aqui una dificultad: es de imprescindible con- 
veniencia, para no decir absoluta necesidad, que se consi- 
ga una nueva carrocería construída con lo necesario para las 
necesidades actuales y para llevar una carpa y sus acceso- 
rios (excluídas las sillas). . A o e an 
= Los hermanos ya han. contribuído con una respetable 
suma a este fin; pero creemos de nuestro deber comunicar- 
les que, en vista del mayor costo delas cosas hoy, hace fal- 
ta una suma de unos $ 3.000.— m/n. para completar la 
cantidad a que llega el presupuesto. o 
* Es nuestra intención; D. M., cuando obtengamos esta ‘ 
nueva carrocería, dedicar-mucho más tiempo al trabajo de, 
evangelización por este incomparable medio: Coche y car- - 
pa, con los cuales visitaremos los remotos pueblos del país. 
El tiempo pasa y las oportunidades se: van; las perso- 
nas mueren y las almas no salvadas se pierden. Dios nos 
dice que debemos predicarles el evangelio. : E 
Esperamos la ayuda de todos mediante sus oraciones, 
y sus contribuciones, si el Señor les mueve a hacerlo. 
- Los importes con los cuales deseen contribuir pueden 
ser entregados al Fondo respectivo, o sea al señor Juan H. 
Ross, calle Campana 2743, Buenos Aires, o por. cualquier 
otro conducto que les sea conveniente. -` una Ton 


“WILLIAM B. JACK. 


> 
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EL SENDERO 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


` Conferencia General 

A los pocos días de aparecer este 
número de la Revista, y antes de 
que llegue a destino, en algunos ca- 


sos, ya se-estarán celebrando, o ha-' 


brán tenido lugar las reuniones. * 
- Si recibiérais la Revista antes: de 
la fecha de las reuniones, orad a fa- 
vor de ellas; si después, pedid a Dios 


que bendiga el ministerio de su pala-. 


bra para provecho. de.los creyentes, 
para edificación de su iglesia y para 
mayor anhelo en contribuir a favor 
de la obra de Dios y dedicación al 
trabajo. 

Se aproxima la terminación de æs- 
ta dispensación de gracia y es preci- 


so un despertamierito para no perder 
el privilegio de servir al Señor mien-. 


tras haya oportunidad. 


Villa María 


El 28 de diciembre último, el Se- 
ñor nos concedió celebrar una te~ 
unión de carácter especial, cuando 


ocho creyentes dieron testimonio pú- ` 


blico de su identificación con Cris- 
to por medio del acto tan solemne del 
bautismo. 

Durante el año que' recién. termi- 
na, esta Asamblea tuvo que afrontar 
los temporales de las pruebas; pero 
al mirar atrás, vemos con gratitud 
cuán fiel y bueno ha sido el Señor; 
su gracia ha ssobreabundado en tal 


medida, que ningún factor del opo- 
sitor logró impedir que almas fueran 
salvadas ni que el amor y la paz de 
Dios prevalecieran en la Iglesia. 

A fines de noviembre pasado, tu- 
vimos el gozo de dar la bienvenida a 
nuestros estimados hermanos los espo- 


sos Powell y familia, procedentes de 
Tucumán, para establecerse en ésta. 


Don Reginaldo y doña Winifreda 
son bien conocidos como obreros fie- 


“les y activos, de manera que la obra: 


en ésta y también en los pueblos ve- 
cinos está de parabienes. 
Los pueblos que nos rodeah y sin 
testimonio evangélico son varios to- 
davía. Que el Señor de la mies nos 
ayude a recoger también de ellos las 


_ preciosas gavillas del buen: fruto pa-- 


MEy 


ra su alfolí. 


. 


l Blas Bonino. 


‘Auto Coche Bíblico . 


. Invitamos muy especialmente la` 


atención de nuestros estimados lecto- 
res al- escrito del estimado hermano 
Jack sobre este particular que apare- 
ce en-otra parte de este número de 
EL SENDERO DEL CREYENTE. 
Hermanos y hermanas, es un privile- 
gio el que se os ofrece. Pensar en el 
placer de tener una parte en esa obra, 
aunque fuera una pequeña parte. Si 
podéis disponer de diez, o veinte, o 
cincuenta centavos; de uno, dos, cin- 


a 
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co o diez pesos, o más, no dejéis pa- 
sar la oportunidad de daros a vos- 
otros mismos la satisfacción de ha- 
ber hecho algo a favor de la obra del 
Señor con el Auto Coche Bíblico. 


¿Cómo remitir el dinero? Pues, por 


giro q bono postal, por cheque, et- 
cétera, al señor Ross, o por cual- 
quier ótro conducto que os agrade. 


Los que renuevan sus suscripciones a - 
“esta Revista pueden agregar algo pa- 


ra el objeto bajo consideración, y se 
les acusará recibo, haciendo llegaz su 
importe donde correspónda. 

Orad y obrad, .aprovechando esta 
buena oportunidad que se os da. 


Sección Niños 


La Dirección felicita”a todos aque- 


“llos que han tomado parte en los 
Concursos durante el año pasado, y. 


muy especialmente a aquellos que han 
sido constantes. En la sección respec- 
tiva aparecen los nombres de' las ni- 
ñas y niños que han ganado premios 
como fruto de sus esfuerzos y labo- 
res bien hechos. Lleguen a ellos nues- 


ción mandará los premios al herma- 
no Woodhatch para que los distribu- 


ya. Con cuánta alegría enviamos esos 


. premios, 


Hemos notado con gran plis que 


AA 
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interés y constancia, y llégueles las. 
más ricas bendiciones del Señor. 


La obra en general 


Gracias a Dios a juzgar por noti- 
cias particulares que llegan de dis- 
tintas partes en donde nuestros que- 
ridos hermanos están trabajando, pa- 
rece que la obra continúa con la ben- 
dición del Señor y que hay mucha. 


animación. Igualmente se oye de 


- conversiones y bautismos aquí y allá, 


“todo lo cual es motivo por alabar 


al Señor. Una su'voz en agradeci- 
miento y súplica. 


Calendario Bíblico Anual 


Nuestros lectores creyentes harian 


«muy bien de aprovechar las indica- 


r 


` tras sinceras felicitaciones. La Direc-- . 


va en aumento el número de los que . 


contestan; y vamos a sugerir al her- 


mano Woodhatch que aumente el nú- 
mero de premios para que un ma- 
yor número de niños puedan ganar- 
los. 
Nuevamente, niños, gracias por su 


ciones contenidas en nuestro Suple- 

“mento de diciembre pasado. Así se 

acostumbrarán a leer diariamente, en 

forma continuada, la Biblia, además 

de leer una porción diaria indicada 

en las respectivas notas que vende 
el hermano don S. A. Williams, Caa- 

guazú 846, Lanús, F. C. S., porcio- 

nes que son comentadas acertada- 

mente por enseñadores de la palabra, 

los hermanos Gordon M. Airth yG’ 
M.. J. Lear. 

Los suplementos, para aquellos 
que necesiten ejemplares adicionales, 
pueden ser obtenidos también del 
hermano Williams, a razón de $ 0.10 
por ejemplar. 

Lean la Biblia; léanla mucho; léan- 
la con atención; léanla sistemática- 
mente: léanla con cariño; leanla con 
interés; léanla porque es la palabra 

j i * 
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de Dios. LEANLA. El suplemen- 
to será una guía; las notas diarias 
una explicación. 


El Evangelio de Juan 


Pedimos especial interés en la lec- 
tura del comentario del Dr. Hamil- 
ton sobre este importantísimo evan- 
gelio, que empezóse a publicar con el 
número de éhero. Les recomenda- 
.mos leer cada porción indicada va- 
rias veces antes" de leer el comenta- 
rio. Así podrán mejor comprender y 
aprovechar el comentario. No olvi- 

den esta recomendación. 


Brasil 1750, Buenos Alres 


Gracias a Dios la obra sigue ani- 


mada, y especialmente lo son las rew- 
niones de estudios bíblicos los viernes. 
Durante este mes el hermano don 
Tomás Lawrie dará enseñanza sobre 


los temas Comunión, Separación, . 


Adoración y Alabanza. 


Notas de la Dirección 


No olviden de ayudarnos a aumen: 
tar este año en un 20% el número. 
de suscriptores. Será cosa fácil si 
.cada uno se resuelve a la obra. Los 
hermanos sobreveedores pueden .ha- 
cer mucho. Hablen de la revista; co- 
menten sus artículos; recomienden su 
lectura. Lasiglesias pueden ayudar. 
Suscríbanse a algunos ejemplares pa- 
ra regalar a personas interesadas o a 
creyentes pobres. Usted puede ayu- 
dar. Consiga un nuevo suscriptor. A 
todos los que ayuden, gracias. 


ee 


Las suscripciones van llegando pe- 
ro algunos son lentos en sus pagos. 
No olviden que los Directodes traba- 
jan sin cargo alguno ‘para los fondos 
de la Revista. No es justo que por 
falta de pago de algunos, ellos, ade- 
más đe dar gratis sus servicios a fa- 
vor del pueblo de Dios, tengan que 
hacer desembolsos para pagar gastos. 
Si usted como lector debiera algo, le 
rogamos que pague; si como Agente 
no haya. remitido todavía lo: cobrado, 
apreciaremos su remesa a su primera 
conveniencia, Muchas gracias. . 


» 


x xx 


Aquellos que quieran recibir sus. 


ejemplares por correo deberán te- 
ner cuidado de avisarnos cambio 
de domicilio. 

: x i * x 

- No olviden de pedir su' tomo en- 
cuadernado, año XXXII, al herma- 


El Cap. 13 de la Corintios es un 
himno de amor, y se divide en tres par- 
«tes princibales: a) Vers. 1 a 3, que tra- 
tan sobre la preeminencia del amor; b) 
Vers. 4 a.7, que detallan sus prerroga- 
tivas, y c) Vers. 8 a 13, que declaran 
su permanencia. La primera parte reve- 
la el valor del amor, la segunda habla 
de su virtud, y la tercera de su victoria. 
Primetamente notaremos una visión de 
la vida sin amor; segundamente, una vi- 
sión del amor como secreto y poder del 
carácter, y terceramente, una visión del 
amor como el blanco de la vida. — 
W. Graham Scroggie. 
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ACTUALIDAD + 
l por Alfredo L. Hunt 


: El Departamento de 
El Agua A d 

: Obras Sanitarias de 
la Nación inició recientemente! 
una propaganda contra el. derro- 
che del agua, que tanto dinero 
cuesta extraer y conducir hasta el 
domicilio del consumidor. La 


idea, de, limitar o controlar su uso . 


dió lugar a numerosas protestas, 
y tanto se comentó el asunto, que 
ello nos hizo pensar en las mu- 


chas veces que se menciona el 


precioso líquido en las Sagradas 
Escrituras. . 


Encontramos en Exodo 30: 17-21 
la fuente llena de,agua para el uso de 


los sacerdotes.. El lavabo, por haber. 


sido hecho de espejos, sugiere a 
Cristo como -el Revelador de todo 
aquello que nos contamina en nuestro 
paso por la tierra. El agua que con- 
tenía es símbolo de la Palabra de Dios, 
mediante la cual Cristo, nuestro Pon- 
tífice, nos mantiene limpios para su 
servicio. (Efes. 5:26.) Cuando en 
Juan 13:5 puso agua en un lebrillo -y 
lavó los pies de los discípulos, era pa- 


ra enseñarles que sólo limpiando sus. * 
caminos por la continua aplicación de. 


la palabra divina podían disfrutar de 
comunión con él. En- Heb. 10:22 el 


corazón habla de nuestro estado inte- 
rior; “lavados los cuerpos con agua 
limpia” indicaría la conducta exterior 
bien limpiada por la Palabra. 

En Sal. 1:3 y 23:2 las aguas man- 
sas también hablan de la ley de Dios, 
suministrada -a. otros por el Espíritu 
Santo, fertilizando y descansando nues- 
tra vida. i 

En Juan 3:5 asimismo, el agua ti- 
pifica la misma Palabra, usando, la 
cual Dios nos salvó, por el lavacro de ` 
la regeneración. La resurrección es- 
piritual de Israel se efectúa por el 
mismo medio. (Exeq. 36:25.) . . 

En Juan 4:14 y 7:37-39 el agua es ` 
figura del Espíritu Santo, que provee 
a nuestra necesidad de vida (Apoc. 
22: 1, 17) y de poder. 

En Exodo 17 y Núm. 20, el agua, 
al brotar de una roca golpeada, nos 
dice que todos los beneficios a que he- 
mos aludido llegan únicamente por 
Cristo herido por nuestras rebeliones. 
En Núm. 19 el agua mezclada con ce- 
nizas de un sacrificio nos recuerda la 
misma verdad. a 

Otros significados del agua serían 
los siguientes: Bendición (Sal. 65:9) y 
refrigerio (Job 22:7; Sal. 63:1; Mat. 

10:42). Cuando son aguas impetuo- 
sas hablan de juicio (Sal. 69: 1, 2), 
aflicciones (Sal. 18: 16) y de una 
irrupción de enemigos (Isa. 8: 7). > 


Las ` Nuevamente tuvi- 
Conferencias mos el gozo de 


Generales reunirnos .en esta 


ciudad el. mes pasado con nues- 
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tros hermanos de muchos otros 
lugares. Las circunstancias de in- 
tensa tragedia por las cuales pasa 
el mundo hicieron pensar que pu- 
diera ser ésta nuestra última reu- 
nión general antes de que en 
“millones de millones” nos jun- 
temos alrededor del trono del 


Cordero. 


El hermano que extendió la 
bienvenida tocó una nota grata 
al saludar a nuestros queridos vi- 
sitantes con. el antiguo '“Marana- 
tha”, que encontramos al fin de 
la primera epístola a los Corin- 
tios. Esta voz aramea, significan- 
do “nuestro Señor viene”, era la 
consigna que empleaban los pri- 


meros cristianos y que se halla en 


su forma griega en la epístola a 
los Filipenses (4: 5): “El Señor 
está cerca”. 
tema de estudio, y hay quienes se 
inclinan a dividir la: palabra en 
“Marana tha”; en este caso to- 
maría la forma del ruego de Apo- 
calipsis 22: 20: “Ven, Señor 
Jesús”. $ 


Nuestras conferencias induda- . 


blemente exhiben algo de la fra- 
gilidad inseparable de nuestra 
humanidad. Sin embargo, no ol- 
videmos el dulce y eterno amor 
del Salvador. En medio del de- 
sierto estéril de este pobre mun- 
do, los creyentes reunidos - son 
para, el Señor “su huerto”, un 
“huerto cerrado”, según el 'her- 
moso símil empleado en los Can- 
tares, denotando que somos la es- 


La expresión ha sido . 
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pecial y bien cuidada posesión 
del Señor, completamente apar- 
tada de un exterier extraño e in- 


culto. ¿Falta esa fragancia espi- * 


ritual y la dulce fruta de adora- 
ción y ministerio que busca el di- 
vino labrador? ¿Escasea la ““ma- 
nifestación del Espíritu para pro- 
vecho''> Dejemos que las brisas 


del Espíritu Santo soplen sobre 


las plantas que plantó nuestro Pa- 
dre celestial, y se desprenderán 
ricos aromas que agradan a Dios 
y alegran el corazón del hombre. 


En' algunas de las. 


La Cena 6... ERA 
iglesias el partimien- 


del Señor 


ria del Señor se celebra de noche.. 
Hay lugares en que el horario 
nocturno se ha adoptado para esa 


-fiesta por razones: de convenien- 


“cia; pero también en ciertos casos 


-se ha preguntado por qué rompe- 


mos el'pan por la mañana, sien- 
do que en los evangelios y en la 
primera epístola a los. Corintios 


. se ve que el acto fué: instituído 
“por la. noche. 


Por sabido, nada hay de malo 


- en que se celebre la Cena al caer 


la tarde o por la noche. No obs- 
tante, tal vez sea oportuno hoy 
decir una palabra sobre el prin- 


cipio general que rige el caso. 


Es cierto que los primeros dis- 
cipulos participaron de la Cena 
al anochecer, pero debe tenerse- 
presente que el día de ellos em- 
pezaba a esa hora, y, por otra 


to del pan en memo- . 


t. 
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parte, ellos no abandonaron de 
una vez sus cóstumbres judaicas; 
por eso tomaban la Cena al prin- 
cipio de su día.. 


El día nuestro - empieza. por la f 


mañana, y ésta parece ser la ho-. 
ra apropiada para la reunión de '. 
que. se tratá,. pues así comenza- 
mos el dia con la conmemora- 
ción de Cristo. -A este respecto, 
se ha hecho notar que, 
la creación, así en el judaísmo:: 


“como en 


«fué la tarde y la mañana el día»; 


` ni ella ni él es permanente. q com- 


plete. Pero en el cristianismo hay 
'una diferencia. “Leemos en Mar- 


“cos 16 que «Jesús resucitó por" la 
. mañana, el primer día de lase- 


mana», y que las mujeres «muy 
“de mañana. vienen. al sepulcro, ya 
salido: el sol». Pero Jesús ya ha- 
bía sido levantado, golriosa Luz - 
de un nuevo: día. Para nosotros, 
pues, . es mañana y tarde, no tar- 
de y mañana, porque Cristo. in- 
trodujo - aquello . que, en sí, es 
completo y perfecto” Eeo 

En concordancia con la regla 
bíblica de que. la adoración. viene 
primero y. después el servicio, la 
mayoría de los creyentes prefie- 
“ten la recordación . matutinal del 


f Salvador. 


pa i 


Se solicitan las oraciones del pue- 
blo de Dios. en favor de las enseñan- 
zas que se recibieron en la Confe- 
tencia General, pidiendo al Señor 


` que surtan efecto para el bien espiri- 


tual de los creyentes y el- crecimiento 


de la obra de Dios en el- pais. 
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UN ESTUDIO 
SOBRE`LA LEPRA 


por Tomás. E. Stacey i 
E mu 


- Para la lepra no había re- 
«medio eficaz. Para el pecado 
“no hay remedio huinano que 
-tenga valor. Esta maligna en‘ 
fermedad era incurable por 
métodos humanos, contagiosa 
y fatal. Así es: el pecado: es 
incurable, contagioso y fatal, 

y lleva el alma a la perdición 

na. La persona atacada 
por la: lepra fué pronunciada 


inmunda por'el sacerdote, lå =" 


víctima fué alejada de su ca-: ` 
“sa y de su parentela y fué He- ` 
vada afuera idel real a uná 
distancia. de' diez kilómetros `- 
de las fronteras del campo de <$- 
Israel. Los versículos 45 y: =<] 
46 de capítulo 13 nos dh 
“El leproso en que hubiere * 
llaga, sus vestidos serán dés“. -` 
Sp y su cabeza descubier- 
-y «embozado- pregonará; 


amando inmundo! Todo eb- 2 
tiempo que la llaga estuviere. =: 


.en él, será inmundo; estará. de 
impuró ;: habitará sold; fuera >: 
. del real será su morada”. Tal 


-era la suerte del pobre lepro- ' 


so. te Os : an 
Pero Dios en su misericor- 
„dia hizo provisión para su > 
restauración, y esto es lo que 
tenemos en el capítulo 14... 
Cuando fué pr que. la- 
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lepra había cubierto todo el 
cuerpo del leproso, entonces 
el sacerdote tenía que salir 
fuera del real al encuentro del 
enfermo, con el fin de indi- 
car lo que Dios ordenó para 
su restauración y para, poder 
pronunciarlo limpio. 

El sacerdote mandó traer 
“dos -avecillas vivas, limpias, 
y palo de cedro y grana e hi- 
sopo; y mandará el sacerdo- 
te matar una avecilla en un 
vaso de barro sobre aguas vi- 
vas; después tomará la aveci- 
lla viva, y el palo de cedro y 
la grana, y el hisopo, y lo mo- 
jará con la avecilla viva en la 
sangre de la avecilla muerta 
sobre: aguas vivas”; es decir, 


sobre aguas movedizas*— no 
sobre aguas estancadas, y ro-. 


ciará siete veces la sangre so- 
bre el que se purifica de la le- 
pra, y al fin le , pronunciará 
limpio. (Lev. 14: To) 
Todas estas cosas tienen su 
significación espiritual -en la 


luz de las enseñanzas del Nue- 


vo Testamento. Las dos ave- 
cillas, una muerta, y la otra 
sóltada libre y viva habiendo 


sido rociada con la sangre de- 


“la muerta, nos hablan de la 
muerte y la resurrección del 
Señor Jesús; figurativamente 
el leproso sanado lo fué 'en 
virtud de la sangre expiatoria 
de Cristo. 

- Pero no solamente vemos a 
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Cristo muerto por nuestros 


pecados, sino tambiéd, resuci-. 


tado para nuestra justifica- 
ción. El cedro, la grana y el 
hisopo nos hablar de la natu- 
raleza en sus dos extremos, 
identificado con la muerte. 
Estas mismas cosas son men- 
cionadas en. Números 19, 


donde aparecen reducidos a 


cenizas con el holocausto 
ofrecido, que nos hace recor- 


dar las palabras de Pablo: - | 


“Yo soy crucificado al mun- 


do y el mundo a mí”. ¿Cuán- 


to sabemos de estas. cosas en 
nuestra experiencia ? 

Hasta el fin del ver. T, to- 
do fué hecho para el leproso, 
y fué judicialmente pronun- 
ciado limpio. 


Ahora, desde el versículo 8 
en adelante vemos la patte 


que correspondía al leproso. 


mismo. No es suficiente ser 
declarado ` judicialmente lim- 
pio ante Dios; esta limpieza 
tenía que tener una manifes- 
tación práctica en la vida, y 
faltando. esto ninguno tiene 
derecho a decir que tiene lo 
primero. Porque el árbol será 
conocido por sus frutos. 

El leproso sanado, tuvo que 
demostrar toda diligencia; y, 
primeramente, tenía que la- 


var sus ropas. Este hecho re-. 


presenta un acto muy exten- 
; los vestidos representan 
nuestro testimonio externo, 
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que incluye las circunstancias 
y el ambiente en que vivimos. 

Tener manos limpias delante 
de Dios incluye la rectifica- 
ción de muchos males; cuen- 
tas viejas fueron recordadas 
por Zaqueo cuando dijo: “Si 
en algo he defraudado a al-: 
guno, lo vuelvo con el cuatro 


tanto”. (Luc 19: 8.) Y el car- 


celero de Filipos “lavó. los 


azotes” de los apóstoles. El le- 


proso sanmado. tuvo que lavar 
sus ropas, ofrecer su ofrenda 
para prevaricación, ofrenda 


- por pecado, otra para el holo- 


causto, y Otra para la ofren- 
da del presente. Y todas estas 
ofrendas tienen su sentido es- 
piritual en el alma del que las 
ofrece. 


Primeramente ada que 
raer todo el pelo de su cabeza, 
la barba y las cejas, y todo el 


- pelo del cuerpo, lavar sú car- 


ne en agua, debía lavar sus 
ropas y quedarse siete días 
fuera de su tienda; y el sépti- 
mo día debía repetir todo otra 
vez. (Lev. 14: 8, 9.) 

El octavo día tenía que to- 
mar dos corderos sin. defecto, 
una cordera y tres décimas de 


flor de harina, para la ofren-' 
da de presente, y un log de: 


aceite. (v. 10.) -Así empezó 
la obra para la plena restau- 
ración del leproso sanado.: 

- Un cordero fué ofrecido 


-por su culpa, lo que corres- 
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ponde a la ofrenda para la 
prevaricación; otro fué toma- 
do como sacrificio para el pe- 
cado; después vino la ofren- 
da del presente y el holocaus- 


to, sobre el altar. Así el sa- 


cerdote hizo expiación por el 
leproso y fué declarado lim- 
pio. 

La santidad de Dios exigía 
todo esto por cada leproso que 
fué restaurado al campo de 
Israel. Y siendo restaurado 
tenía que reconocer que su vi- 
da debía ser consagrada al 
Señor. Por esto el sacerdote. 
ungió con la sangre del cor- 
dero ofrecido por su culpa, la. 
ternilla de la oreja derecha, el 
pulgar de la mano derecha, y 
sobre el pulgar de su pie de- 
recho. (v. 14.) Esto fué se- 
guido con la misma operación 
empleando aceite encima de 
la sangre. (v. 17.) Todo esto 
nos hace entender que, siendo 
limpiados con la sangre del 
Señor Jesús, debemos de an- 
dar en el poder del Espíritu 
Santo, agradándole en todo, 
en espíritu, alma y cuerpo. 


Vemos que todo fué hecho a 


favor del leproso; él era com- 
pletamente incapacitado para 
hacer algo por sí mismo, has- 
ta que fué recibido otra vez 
en el campo de Israel; pero 
una vez restaurado el leproso 
sanado fué llevado a la puer- 
ta del tabernáculo, para dis- 
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frutar de privilegios sacerdo- 
tajes, y fué elevado a una ma- 
yor altura que antes de ser 
contaminado con la lepra. Lo 
mismo vemos con el hijo pró- 
digo; siendo restaurado a la 
casa paternal, disfrutó de 


bendiciones nunca conocidas 


antes. “Mas cuando el peca- 


do creció, sobrepujó la gra- 


cia.” 

Tal es la soberana gracia 
de nuestro Dios. El levanta del 
polvo al pobre y al meneste- 
roso ensalza del estiércol, pa- 
ra asentarlo con los prínci- 
pes; y hace que tengan por 
heredad asiento de honra. 
Aun estando: nosotros muer- 
tos en pecados, nos dió: vida 


juntamente con Cristo; por. 


gracia sois salvos. Y junta- 
mente nos resucitó, y asimis- 
mo nos hizo sentar en los cie- 
los con Cristo Jesús. 


Si nos encontráramos a menudo en 
la compañía de una persona a la cual 
mucho estimamos, como mujer u hom-' 
bre. pío, pronto encontraremos alguna 
cosa que nos indique que no se trata 
de persona perfecta. Peto no así con 
Cristo, el Cordero de Dios. ` Cuanto’ 
más estemos en su compañía, tanto más. 
perfecto lo encontraremos, y tanto más 
encantados estaremos con- la: hermosura 
que en todo. lo caracteriza. El Señor 
vivió, y vive, en un ambiente celestial; 
en todo su andar sobre la tierra se ob- 
servó una brillante santidad, no -de este 
_mundo. Aun los gobernadores romanos 
no pudieron hallar en él culpa alguna. 
El príncipe de este mundo no- pudo 
encontrar en él el más mínimo asomo 
de orgullo. Busquemos su compañía. 


LA IGLESIA DE DIOS 
por Andrés Sténñouse 
XI 
Gobierno de las Asambleas 


Es muy sabido que la causa de mu- 
chos. conflictos entre los creyentes de 
los tiempos modernos ha sido la dife- 
rencia de pareceres sobre el asunto del 
gobierno de la iglesia. Sin embargo, es 
un asunto que se trata extensamente en 
las Escrituras, y debe ser fácil averi- 
guar qué sistema de gobierno existia en 
las iglesias primitivas. S 

El mismo Señor Jesús preveía las 
dificultades que resultarían de las am- 
biciones carnales de los hombres, y a 
sus discípulos advirtió claramente que 
entre ellos no habria lugar para la sa- 
tisfacción de tales ambiciones. “Sabéis 
—decia— “que los principes de los gen- 
tiles se enseñorean sobre ellos, y los 
que son grandes ejercen sobre ellos po- 
testad. Mas entre vosotros no será así, 
sino “el que quisiere entre vosotros ha- 
cerse grande, será vuestro servidor”. 
(Mat. 25: 25, 26.) Claramente, enton- 
ces, la idea de un -gobiérno jerárquico 
para la iglesia está descartado. 

De acuerdo con esto, encontramos, 
al escudriñar el Nuevo Testamgnto, 
que no se hizo ninguna provisión para 
el gobierno de la iglesia en su aspecto 
universal. El cuerpo.de Cristo, como 


. ya«hemos visto, no se presenta nunca - 


como una organización “externa y vi- 


“sible, sino como unidad espiritual, go- 


bernada únicamente por Cristo, la ca- 
beza. Es en relación con la asamblea lo- 


_calgque la Escritura habla de ancianos 


u Obispos. - 
* Por supuesto, en los -primeros días 


-había apóstoles, quienes ejercían una 


autoridad especial, mayormente para 
guiar a las iglesias hasta que se comple- 
tase el canon de las Santas Escrituras y 
la fe fuese entregada una vez para siem- 
pre a los santos (Judas 3); pero no tu- 
vieron ellos ninguna facultad de traspa- 
sar su autoridad a otros. Permanece -la 
autoridad para nosotros, sin embargo, en 
sus escritos inspirados. - 

Pero cuando se formaron asambleas en 
distintas ciudades y pueblos, como resul- 
tado de la obra de evangelización, y tras. 
cutriendo un, poco de tiempo, para que 
los creyentes fuesen probados, los após- 
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toles volvieron a visitarles, y en cada 
asamblea constituyeron ancianos. (Hech. 
14: 21-23.) Más tarde, el apóstol Pablc 
encargó a Tito a que también pusiese 
ancianos por las villas (Tito 1:5); pero 
Tito lo hacia solamente como delegado 
del apóstol, y conforme a las instruccio- 
nes recibidas. Estas instrucciones (Tito 
1: 6-9), como también las que fueron 
transmitidas a Timoteo (1 Tim. 3),-han 
sido: conservadas para las sucesivas ge- 
neraciones de cristianos, y por ellas po- 
“demos saber quiénes son. aptos parę 
guiar o gobernar en las asambleas. No 
tenemos instrucciones” para: elegirlos, ` ni 
"ordenarlos”, .pero los que se califican 
debidamente y se dedican a la obra de- 
ben 'ser reconocidos y honrados. (1 Tes. 


- 5: 12,13; 1 Tim. 5: 17; Heb: 13: 17.) El 
silencio de las Escrituras respecto del . 


nombramiento de los ancianos es signi- 
ficativo. Quiere decir que no hay auto- 
rización ni derecho de actuar como an- 


cianos, a menos que se reúnan Tas con- : 
diciones espirituales que exige la Escri-. 


tura. Esto está muy de acuerdo con el 
espiritu del cristianismo. ' : 
Notemos ahora que según .el Nuevo 
Testamento había siempre una plurali- 
dad de ancianos para cada una de las 
asambleas. No era normal que un. solo 
' hermano estuviese encargado de cuidar 
o pastorear “una asamblea, como tampo- 


co lo es en el día de hoy. (Véase Hech. 


14: 23; 15: 4; 20:17; Filip. 1: 1; Stgo. - 


5: 14.) Nunca leemos de “el pastor”, “el 
anciano”, o “el obispo” de tal o cual 
iglesia. . a 


Los términos que se emplean general- . 


mente en las Escrituras para designar a 
los que tenían la responsabilidad de guiar 
ò gobernar en las iglesias son- estas tres: 
ancianos, obispos y pastores. El primero 
- (gr: presbuteros) significa una persona 
de edad y experiencia; el segundo (epis- 


kopos) se traduce literalmente “sobre. : 


veedor”; y el tercero (poim.=nos) es uno 
que cuida o apacienta la` grey. Ahora 
bien, estos términos no se emplean nun- 
ca en la Palabra de Dios para indicar 
distintos rangos .o puestos eclesiásticos, 


puesto que se aplican todos por igual. a - 


- una misma clase de personas.””. ; 
Esto se puede. comprobar fácilmente, 
consultando el. capitulo 20 de los Hechos. 


Pablo “enviando desde Mileto a Efeso, . 


hizo llamar a los ancianos. de. la iglesia” 


(ver. 17), y cuando vinieron, les exhor- 


tó, diciéndoles, entre otras ‘cosas: “Mi- 
' rad por vosotros, : y. por- todo el rebaño 
en que el Espíritu Sánto-os ha puesto 
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por obispos (sobreveedores), para apa- 


centar la iglesia del - Señor, la cual 


ganó por su sangre”. (ver. 28.) Se ve, 
pues, que los ancianos del versículo 17 
son lós sobreveedores del versículo: 29, 
y que su trabajo es el de pastorear la 
grey. (Compárese también Tito 1: 5 y 
7; 1 Ped. 5: 1 y 2.) En Hebreos 13: 7 se 
emplea otra palabra que no es exacta- 
mente “pastores”, sino guías, y significa 
los que van delante, como para dar el 
ejemplo o señalar el camino. . 
Por supuesto, ninguno de estos térmi- 
nos debe emplearse en sentido oficial o 
å manera de titulo. Huelga decir que. en 
la Biblia no se habla nunca del Obispo 
Filemón, el Pastor Onesiforo, o el Pres- . 
bítero Gaio. (Véase Job 32: 21,22.) = ' 
Algunos, rechazando los sistemas je- 
rárquicos de gobierno eclesiástico, han ido 
al otro extremo de considerar la asam- 
blea como una especie .de democracia... 
en'la que todos por igual tengan'dere-: 
cho a votar sobre cualquier asurito, pero 
nunca leemos -que asuntos espirituales - 
pudiesen ser resueltos por votación po- 
pular. En la asambléa, no es la volun- 
tad del hombre, sino la de Dios, que bha- . 
de respetarse, y.son los ancianos los que - 
por ŝu experiencia y espiritualidad son. 
llamados'a determinar cuál sea esa: vo- | 
luntad. A un neófito no le corresponde .. 
tal actuación. (t Tim. 3:6.) E A 
. En asociación con los ancianos O 'so- 
breveedores, se: mencionan también los 
diáconos. (Filip. 1:1; 1 Tim. 3:8.). Esta.. 
palabra (diakonos) significa simplemente 
servidor o ministro, y en este “sentido së. ` 
traduce comúnmente en el Nuevo Tes- 
tamento. (Véase, por ejemplo: Mat. 23: ` 
11; Juan 2:5; Rom. 13:4;'2 Cor, 11:15.) < 


. Se encuentra también en su forma feme-. 


nina en' Romanos 16:1. Un servicio en 
relación con asuntos temporales, como: el 
de los seis diáconos mencionados en He», 
chos 6, es lo que generalmente se: con-.. 
templa, -pero la «misma palabra :se: em- 
plea para. designar a los ministros de la : 
Palabra. Ministros ó siervos de “ambas”, 
clases se necesitan en las asambleas, y`: 
es. propio. que se: llamen por el mismo la 
nombre, evitando las pretensiones cleri- : 


sn 


cales. * o ] i 
El trabajo de los ancianos también ha: 
de ser asumido en el espiritu 'de humil- 
dad, y con el solo motivo de servir a. 
Cristo y a la iglesia, -y jamás con el de- 
'seo de enseñorearse de las heredades del. 
Señor. Una “corona incorruptible de glo-- - 
ria” es la recompensa prometida a-los : 


que así trabajen. (1 Ped. 5: 14... .* EE 
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a Ea 
LAS TENTACIONES 
EN LA ANCIANIDAD 


Por el finado Handley Bird 
(Traducido y adaptado or Roberto Hogg) 


Cuando un siervo de Dios 
haya pasado los setenta años 
de su edad (Salmo 90: 10) 
(Hoy, a veces, a menos edad.), 
se encuentra acosado por los 
ataques finales de su gran 
enemigo — contra la fideli- 
dad, lealtad, integridad y pu- 
reza: Como resultado, pues, 
se presenta con demasiada 
frecuencia, el triste espectácu- 
lo de un guerrero veterano 
vencido por las mismas ten- 


taciones que durante largos 


años él había conquistado, © 
cuando menos hábía podido 
evadir. a DN 

¿Quién no ha sentido. pro- 
fundamente la caida de Noé 


en el .pozo de ta- sensualidad, ' 
después de haber caminado. 
- vergonzosos. (1 Reyes 15: 5.) 
do sus apetitos carnales por! A 


fielmente con Dios, sujetan- 


«centenares de años? (Gén. 6: 


9; 9: 21.) 


- ¿Quién sio ha: lamentado 


sobre Abraham, el amigo de 
Dios, por motivo de haber ce- 
dido a la incredulidad y car- 
nalidad cuando había alcan- 
azdo la edad de 85 años? 
(Gén. 16: 3.) ds 
¿Qué diremos de Moisés, 


el hombre más manso de to- 


dos, según el testimonio de 


después”. 
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Dios, quien supo dominarse a 
sí mismo rigurosalħente por 
más de cien años, y al fin se 
permitió estar provocado y 
arrebatado en “ira? (Salmo 
106: 32, 33.) 


Y Samuel, el profeta de 
Dios, que sabía orar eficaz- 
mente, cuando llegó a ser vie- 
jo puso los intereses familia- 
res en el lugar de lealtad a 
Dios y al pueblo de Dios, cau- 


sando así vergüenza y confu- 


sión en la nación. (Salmo 99: 
6; 1 Samuel 8: 1-7.) 

Aun David, el hombre se- 
gún el corazón de Dios, y por 
tanto: muy amado, después de 
servir y sufrir, sin desviar de 
todo lo que Dios le mandó ha- 
cer en todos sus días, hasta 
que colmado de honores y go- 
ces familiares, al acercarse al 
fin de sus actividades, cedió 
a los deseos carnales, y cayó 
en pecados abominables y 


Salomón también, el hijo 
sabio de David, que amaba al 


Señor Jehová (1 Reyes 3: 3;. 


2 Samuel 12: 25) y gozaba 


. del testimonio. único que “no. 


había otro como él ni antes ni 
Con todo, cuando 
Salomón “llegó. a la vejez sus 
mujeres inclinaron st cora- 
zón tras dioses ajenos”. (1 


Reyes 11: 4-9.) 


Además de esto el caso del 
rey Asa, quien dió reposo y 
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paz a su pueblo, y cuyo “co- 
razón fué perfecto mientras 
vivió”. (2 Crónicas 15: 17) 
hasta que en el año treinta y 
nueve de su reinado perdió su: 
fe en Dios, y por ende prosi- 
guió locamente al apoyarse en 
el rey de Siria, se enojó con 
el profeta que le reprendió y 


`- oprimió a algunos de los jus- 
tos, terminando los tres últi- 


mos años de su vida misera- 


blemente. (2 Crónicas 16: 7- 


13.) A 
Josaphat, el hijo buene de. 


- Asa, buscó a Dios solo, iba 
“creciendo altamente, y redu- 


cía el pueblo a` Jehová, el Dios 
de sus padres (2 Crónicas 17: 
4, 6; 19: 4), y al alcanzar la 
edad de 60 años echó a perder 
su buen pasado, pues leemos 
en 2 Crónicas 20: 35 que 
“trabó amistad con Ochozías, 
rey de Israel, él cual fué da- 
do a la impiedad”. 

El tercer gran hombre de 


- Dios que sé sentó en el trono 


de Israel después de David y 
Salomón fué Uzzias, quien 
reinó gloriosamente por 52 
años, y su fama: se extendió 
lejos, porque se ayudó: mara- 


“vilosamente. (2 Crónicas 26: 


3 8.15.) Sin'embargo, a la 


edad de 68 años su corazón, 


se enalteció hasta corromper- 


se, porque se rebeló contra 


Jehová su Dios, atreviéndo- 


se a entrar en el santuario . 
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para quemar perfume (lo 
que tan solamente correspon- 
día a los sacerdotes) de don- 
de fué echado, castigado por 
la lepra y se quedó leproso 
hasta el día de su muerte. (2 
Crónicas 26: 16-21.) E 

Aun el buen rey Ezequías, 
después de haber restaurado 
el culto del templo de “Dios, 
con la fiesta de la pascua y 
el sacerdocio, y de gozar de 
bendición y honra delante de 
todas las gentes, se dejó enál- 
tecer su corazón por el orgu 


“Ho y vanagloria, en los últi" 


mos años de su vida y asi 


“trajo la ira de Dios contra | | 
Judá y Jerusalem”. (2 Crór 


nicas 29: 2, 26; 31: 20, 21- 
32; 32: 23, 25, 27; 29.) > ig 


Todos estos son ejemplos “ 


“de dirigentes notables, hom- 


bres privilegiados y honra- 
-.dos, quienes, después de ser- 


vir a Dios fielmente durante 
su vida, hasta la vejez, come- 


tieron luego necedadés y pé- 


cados que 


empañaron sus: 


“fojas de servicio” hasta en-* 


tonces tan brillantes. CN 

Por otra parte, encontra- 
mos registrados felizmente 
en las páginas de las Sagra- 


das Escrituras algunos ben-” 
ditos ejemplos, - de hombres |. 
cuyas vidas han permanecido ** 
fieles y sin mancha alguna ' 
hasta el fin. Entre éstos-nOS * 


acordamos de José, Josué, 
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Josias, Nehemias, Daniel, Pa- 
blo y Juan para animarnos 
mientras que nos acercamos 
a los últimos años de nuestra 
peregrinación. la promesa 
del Señor queda firme: “has- 
ta la vejez, yo mismo, y hasta 


las canas Os soportaré yo”. 
(Isaías 46: 4.) 


¿Cómo se explican, pues, 
tales arrebatos de orgullo, 


egoísmo, y pasiones en la an- 


cianidad? No tienen explica- 
ción por el decaimiento físico, 
pórque dice acerca de Moisés, 
que “sus ojos nunca oscurecie- 
ron, ni perdió su vigor”, a pe- 
sar de` haber alcanzado los 
_ 120 años; el arrebato de enio- 
jo, pues, que costó a Moisés 
tari caro no tenía su origen en 
las debilidades. de la vejez. - 


¿No habrá para los ancia- 


nos: una tentación de confiar 
en los éxitos que han gozado 
en lo pasado? cy 

¿No habrá. para ellos la tén- 
dencia de depender en lá -prác- 
tica de costumbres piadosas 
. que ellos hayan formado, en 
vez de confiar. en Dios mo- 


mento por momento, ejercien-. 
do asi su fe como solían hacer . 


en los días de la juventud? 
Por cierto que sí, y en vez 
de cultivar el propósito firme 
_de mantener la comunión: ín- 
tima con Dios, dejan de.“po- 


ner toda diligencia en agre-- 


gar a la fe, virtud, ciencia, 


templanza y paciencias. Se 
excusan a sí mismos, alegan- 
do las debilidades e incapaci- 
dad que van en aumento como 
resultado de la edad avanza- 
da. Se olvidan que a medida 
que nos acercamos a la meta, 
tenemos más necesidad de “ce- 
ñir los lomos de nuestro en- 
tendimiento”, a fin de hacer 
el último esfuerzo de “acabar 
nuestra carrera con gozo”. 


Se registran en las Sagra- 


das Escrituras algunas esce- 


nas tristes de los últimos días 
de algunos que habían -servi- 


do a Dios fielmente en una 
época de su vida. - : 

Moisés recibió un beso del 
Señor, por” decirlo así, mien- 


_tras se echó a morir en los 
-~ brazos de la misericordia, a la 
vez que las lágrimas mojaren . 
las mejillas del moribundo,- 


porque había perdido el privi- 
legio que anhelaba tanto. Sus 


-Ofaciones al fin no fueron 


contestadas por motivo del pe- 


cado. que había cometido... 


(Véase Deuteronomio 34.) - 

Las últimas escenas de la 
vida prolongada del rey Da- 
vid no eran ni gozosas ni 
triunfantes. No terminó sus: 
días con un cántico de triunfo, 
como se hubiera esperado del 
dulce cantor de Israel. (1 Re- 
yes 2: 1-10.) - 

-El reinado tan glorioso de 
Salomón terminó con un tris- 


cd 


~ 
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te suspiro, y en el libro de Ec- 
clesiastés se oye el último llan- 
to de un rey viejo y fatuo.que 
no sabe ser aconsejado. (Ec- 
clesiastés 4: 13.) AN 
-El rey Asa murió de una 
enfermedad de los pies, corta- 


* do de la comunión con Dios y 


“sus siervos, un hombre desdi- 


-chádo. (2 Crónicas 16: 12 - 
13.) i . z 


. Uzzías fué otro rey que, se 


“destacaba en un tiempo poru 


fidelidad, y luego murió. un 


leproso, separado de su fami- 
+ lia, sus amigos y su Dios. (2 
-. «Crónicas 26: 19-21.) 


“Tantos casos había en la 


 antigúedad, y hay en el día de 


hoy, de los que empezaron con 


. grandes ambiciones y esperan- 


zas halagúeñas por la mañana 


- *y medio día de la vida, y su- 


ccumbieron a la carne antes de 
“terminar el día. Las anticipa- 


ciones de la fe habían desva- 
necido en el crepúsculo del día 


o que llega a su fin. 


. “El“escritor de este artículo sirvió al 
Señor fielmente por largos años, como 
“Misionero.en la India, y acabó su. ca- 


. rrera con gozo, a una edad muy avan- 


` zada, habiendo. ganado y retenido has- 
ta el fin la confianza y amor:de sus 
colaboradores y: demás hermanos en 
Cristo, tanto los europeos. como lo 
nativos de la: India. ; 


` (Nota del traductor.) 


. “Y ciertamente, aún reputo todas las 
cosas pérdida por el eminente conoci- 
miento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
' amor del cual lö he perdido todo, y tén- 


: galo por estiércol, para- ganar a Cristo”. . 
. (Pablo, Filip. 3:8.) . 


EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 


In 
CAPITULO DOS 


Los capítulos dos, tres y cuatro for- 
man una sección, comenzando y termi- 
nando en Caná y Capernaum, y su pri- 
mer milagró va vinculado con el último. 
(4:46,54.) f i 

El capitulo dos se dividirá en cuatro 
porciones; de una larga seguida cada. vez 


yd 


` por una corta. 


Vs. 1-11, El COMIENZO de la mani- 
festación de su GLORIA. i 
Se empieza por mencionar cómo el Se. 


ñor Jesús comenzó a obrar públicamente, 
cual Maestro establecido, ` acompañado 


de sus discípulos, que juntó a sí según se... 


nota en el capitulo uno. 


Desde el Edén; el matrimonio ha indi- 
cado la suma de la felicidad humana. Añ- . 
“tiguamente Dios fué llamado el esposo 


de Israel (Isaías 55:4), y en el Apoca- 
lipsis las bodas del Cordero señalarán 
esa profunda satisfacción de Cristo en 


“sus redimidos. Eh pecado había arruina- 
- do esa. relación con Dios; y ahora, en el. 
caso que nos ocupa vemos cómo queda- 
ron amenazadas estas bodas humanas: 


faltó el vino. ] T 
“El vino en las Escrituras simboliza eF 


gozo y su falta causó el fracaso de la:-...* 


fiesta. Buena provisión- fué hecha para 


la purificación de los convidados, de sus >; =» 
` manos, etc. (Mar. 7:14), a-fin de que. 
. estuviesen en condiciones para. partici- 


par de la fiesta; en las tinajuelas: cábián 


más de 500 litros de agua. En Juan 35- = 


it 


ES IL AAN ARA Einde Si 


perena 


el agua es figúra de la: palabra de Dios,” ~. 


entregada a los. judios: (Rom. 3:2}; pero 


“éstos, mediante sus tradiciones,. la. mal-: 


gastaron en. ritos y ceremonias exterio- i.i. 


res; y de ellos dijo Dios que' “con sus, 
labios me honran, mas su. corazón está. 


lejos de mí”. Les faltaba el vino'de su 


felicidad y comunión. con Dios; su ré- . 


ligión no daba el fin apetecido.* |. : 


La madre del Señor Jesús comprendió ` 5 de 
la falta y creyó que él podía remediarla; -, ::- 


y porque ella le tenía “precedencia en_ 


aquella casa, le facilitó su, obra por una 
amonestación hecha á'los sirvientes: Sin 


embargo, ignoraba que. no "podía" acom- : 
pañarle en su tarea, ni que ésta abarcaría - 
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la hora de su crucifixión. (v. 4.) Ella re- 
presenta aquí la relación de la nación 
judaica con el Señor Jesús, que pronto 
le quitaría su buena voluntad. 

Al hablar de su hora, el Señor indicó 

que no podía darles el vino de la comu- 
nión con Dios sino por medio de su san- 
gre. El vino se llama la sangre de la 
uva y es símbolo de su sangre en la Ce- 
na del Señor. (Deut 32:14.) 
, El Señor les proveyó “buen vino”. el 
“nuevo” ` para “cueros nuevos”, 500 
litros, y de una calidad que provocó el 
testimonio público y autorizado. que era 
el mejor de todos. La felicidad, como 
fruto del Calvario, sería mucho mejor 
que la conocida en los mejores días de 
Salomón; y luego la nación lo confesará; 
pero nacería de las profecias (agua) tro- 
cadas en los. hechos sangrientos de Gól- 
gota (vino). : 

El número tres, significando resurrec- 
ción, se menciona tres veces en el ca- 
pítulo, y trae a la memoria la profecía: 
“Venid y volvámonos a Jehová. Darános 
“vida después de dos días; al tercer día 
nos resucitará, y viviremos delante de 
él”. (Oseas 6:1-3.) Cristo juntó discipu- 
los por dos días y luego vino a Caná. 


(1:35, 43.) f 
Sólo Juan habła.de Caná de Galilea; 


aqui, en el capitulo 4 (v. 46), donde se 


menciona que el Señor Jesús hizo vivir 
a un moribundo, y, finalmente, en 21:2, 
relacionado con una manifestación en re- 
surrección. Por lo tanto, hay señas .de 


que como la fiësta, asi también la muer-. 


te indicada, terminaría en victoria..- 
Por este milagro todos notaron algo 


de su poder: y bondad, pero la. palabra 


liga su gloria con su muerte, siendo ésta 


su puerta de entradá: (Juan 12:23; Luc. * 


24:26.) Sólo los que comprendieron que 


era “señal” de su voluntad de sacrificar-* 


se en la cruz, apreciaron la verdadera 
-gloria de su gracia aquí manifestada. 


V, 12. Su madre y hermanos quedaron 
en Capernaum, su residencia en ese en- 
tonces, y no le acompañaron más. Ella 
ya se ha rebajado hasta el seguado lu- 
gar, y más tarde los discipulos la reem- 
plazaron, deiándola aun más ` alejada. 
(Mat. 4:13; 12:48, 49.) 


A 3 
: Vs, 13-22, Nueva Pascua y nuevo tem- 
plo ofrecidos. 


Jerusalén era el único lugar escogido * 


por Dios para la Pascua; en ésta,.la pri- 


r 


mera; el Señor Jesús se ofreció dmo el 
Cordero apropiado, y en la tercera, se 
crucificó. 

La Pascua había llegado a ser ya de 
los Judíos, aunque, al instituirse, era de 
Jehová y debía de ser guardado para 
Jehová, porque en Egipto *el pueblo es- 
taba en esclavitud y expuesto al juicio 
divino. Pero ahora ni su esclavitud bajo 
los Romanos los convenció de su pecado, 
ni el peligro de juicio divino. 

En Lucas 15 el hijo mayor quiso una 
fiesta con sus amigos, comiendo un ca- 
brito, sacrificio común por el pecado, 
pero. jactándose de su justicia propia; 
micntras tanto el pródigo tuvo fiesta con 
el Padre, quien lo libró de la muerte y 
perdición. La Pascua había degenerado 
a ser como la fiesta del hijo mayor, sin 
ningún valor delante: de Dios. Pero daba 
ganancias a los comerciantes. f 


Los sacrificios reciben atención aqui; 
los grandes, como víctimas pascuales, y 


las palomas para quitar las inmundicias; ` 


pero el Señor echó fuera a todos, por- 
que no. significaban más que el cabrito 
del hijo mayor. ¿Para qué a mí, dice 
Jehová, la multitud de vuestros sacrifi- 
cios? ¿Quién demandó esto de vuestras 
manos? (Isaias 1:11.) Dios habia elegi- 
do el templo “por casa de sacrificio” (QQ 
Crón. 7:12) para que su nombre y pre- 
sencia "estuviese allí; pero éstos no do- 
graron nada con Dios, dejando al pueblo 
expuesto al azote de juicio en la mano 
del Señor. Ya no era “casa de mi Pa- 
dre”, ni podía Dios morar en ella. Dos 
reyes antiguos ordenaron la limpieza del 
templo, pero Cristo lo condenó total- 
mente. 

Este celo que llevó al Señor a conde- 
nar el templo y sus sacrificios, motivó el 
cómienzo de la enemistad de la nación 
en contra de su persona, hasta querer 


_devorarle, de acuerdo con el Salmo 69:9, 


anunciando su muerte. 


La generación mala y adulterina ahora 
demanda una señal de su autoridad por 
la actitud manifestada, y el Señor le ase- 
guró que la única convincente sería la 
de Jonás (Mat. 12:39), la de su muerte 
y resurrección. Habiendo el Señor qui- 
tado sus sacrificios (de ellos), les ofre- 
ció el de sí mismo, como cordero pascual; 
dejad aquéllos, inútiles, y destruidme a 
mí. El estaba dispuesto a tomar el lugar 
de los animales rechazados y sabía que 


_el pueblo tendría la voluntad de sacrifi- 


+ 


” 
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carle. Comprendiendo mal sus palabras 
acerca -de la destrucción del templo de 
su cuerpo, sus enemigos las utilizaron 
para condenarle a la cruz. (Mat. 26:61.) 
Declaró Cristo que su muerte seria la 
única eficaz para salvarles, y que. su 
cuerpo resucitado sería el solo medio de 
ponerlos en comunión con Dios. 

Sólo después de su resurrección, los 
discipulos comprendieron la maravillosa 
concordancia entre. las palabras de su 
Maestro y las Escrituras. . (v. 22.) Esta 
maravilla y la señal del vino fueron cau- 
sa para que los discípulos discernieran 


- algo de las glorias del Cristo, de manera. 


que se diga dos veces que creyeron en él; 


. „pero eso no se lee de su madre ni de- 
. «sus hermanos. : 


Vs. 23-25, La fiesta no les descubrió y 
necesidad, 


Los milagros tal vez los convencieron 


que el Señor Jesús era Maestro venido / 


de Dios, pero por los símbolos de la fies- 
ta no se dieron cuenta del peligro del 
juicio divino. Cristo notó el efecto limi- 


"tado y se negó a entrar en intimidad con 


ellos. (1:12.) Comprendió . bien la resis- 
tencia a su bendita persona, ocultada en 


el corazón humano, y cuando, vencida Ţ 


esta oposición, se estuviera dispuesto a 
recibirle con franqueza. Podría ser que 
Nicodemo era el más sincero de los in- 
dicados aquí. ` 


ponon 


Debemos de permitir voluntariamen- 
te a Cristo hacer lo que ʻa él le plazca 
cón lo que es suyo. El precio que ha 
pagado para hacernos suyos debe ser 
para nosotros suficiente garantía que 
nunca hará nada que no sea para nues- 


- tro bien. Le somos preciosos en vir- 


tud de la sangre que ha derramado a 


- nuestro favor. Debemos de persuadir- 


nos que el amor de Cristo no le per- 
mitirá ser indiferente en nada . que to- 


gue a nuestra felicidad. Aceptar esta 


verdad por fe, y confiar completamen- 


"tè en Cristo, será para nosotros la vic- 


toria que vencerá el mundo. 


EL LIBRO DE JOB 


-por E. Findlay 
HMI 


El objeto divino conseguido. 


El capítulo 42: 1-13 nos re- 
vela al patriarca Job arrepen- 
tido y restaurado. Habiendo, 
en primer término, escuchado 
el largo discurso de Eliú, el 
cual había pronunciado aseve- 


raciones muy acertadas acer- 


ca de Dios (pero sin respon- 
derle palabra alguna), ahora 


escucha a Dios mismo, el cual 
intervino en el asunto, hablan- 
do desde un torbellino. 


“Entre lo mucho dicho por 
Eliú se destacan ciertas ver- 
dades que son de gran impor- 
tancia, como ser, la soberanía 
y la majestad terrible de Dios. 
(Véase Cap. 33: 13.) “El no 
da cuenta de ninguna de sus 
razones” y “El es todópodero-' 
so, al cual no. alcanzamos, 
grande en potencia, y en jui- 
cio y en multitud de justicia”. 
(Cap. 37: 23.) ¡Gracias a 
Dios! el éreyente en Cristo 
puede decir “Porque Dios que 
mandó que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que 
resplandeció en nuestros cora- 
zones, para iluminación del © 
conocimiento de la gloria de: 


“Dios en la faz de Jesucristo”. 


(2 Cor. 4: 6.) 


De manera que, habiendo 
(Continúa en la página 73) 
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la puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. I2: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


ALABANZA 


mA pee 


1) Su significado: 
a) Expresar aprobación y admiración. 


b) Ensalzar con gratitud y devoción 
por bendiciones. que se han réci- 
bido. 


c) Confesar por medio de adecuadas 
palabras la apreciación de las vir- 
tudes de aquél (el Señor) a quien 
alabamos. 


2) Ejemplos y motivos por alabar: 
- a), "Alabad, siervos de Jehová, alabad 
. el nombre de Jehová. Sea el nom- 
bre de Jehová bendito, desde ahora 
y para siempre. Desde el nacimien- 
to del sol hasta donde. se pone, sea 
alabado el nombre de Jehová. Alto 


sobre todas las naciones es Jehová;, 


sobre los cielos su gloria.. ” (Sal. 
113:14.) 


b) “Alabad a Jehová! naciones pe 


“. pueblos todos alabadle, porque ‘ha 
engrandecido sobre rosotros su. mi- 
sericordia; y la verdad .de. Jehová 
es para siempre. Aleluya.” Bog 
117.) 

c) “Cristo Jesús fué hecho ministro. 
para que los gentiles -glorifiquen a a 
Dios por la. misericordia, como está 
escrito. Por tanto, yo te confesaré 
entre los gentiles, y cantaré tu nom- 
bre. Y otra vez: Alabad al S2ñor 
todos los gentiles y magnificadle to- 
dos los pueblos.” (Rom. 15:8-11.) 


REUNIÓN DE SANTOS 
1) Dios lo: pide: e A 


a) “Juntadme la. mi), mis. santos; “los 
que hicieron conmigo pacto con sa- 


crificio.” (Sal. 50:5.) 


ES 


` b) Esto es, por ejemplo, lo que se ha- . 


ce en una conferencia general, y 
otras de importancia, vale decir, se 
consigue una “grande congregación 
de los santos” y no una conven- 
ción de iglesias. 


2) ¿Para qué juntar a los santos? 


a) “Cuando os juntáis. . . hágase todo 
para edificación.” (1 Cor. 14:26.) 
Edificación tiene el sentido “figura- 
tivo de * “adelanto en el conocimien- 
to espiritual.” Todo lo que no con. 
duzca a ese fin no llenará el pro- 
„pósito de la “grande congregación 
de los santos." 


b) Este crecimiento espiritual, este 
desarrollo del carácter cristiano, de- 
berá alcanzar: 

1) A los creyentes individualmente. 
Cor. 14:17; 1 Tes. 5:11.) 
2) A las iglesias. (1 Hech. 9:31.) 


c) La edificación deberá ser: 


1) Sobre el fundamento ya asenta- 
do —la principal piedra del án- 
gulo, el Señor Jesucristo (Efes.: 


2:20) y-sobre nada más que él.. 


2) Por medio de la palabra de 
Dios, que es verdad. (Juan 17: 
17.) n 

3)- Mediante . la administración del 
Espíritu Santo, dado para ese 
NN (Efes. 2:22; 1 Ped. 
2: 


-El Señor no dijo al niño que se fijara 
en los hombres en medio de los cuales 
estaba, sino que dijo a los hombres que 


miratan al niño y “que si no os volvie- 


reis, y fuereis como niños, no entrareis 
en el reino de los cielos”. (Mat. 18:3.) 
Era una lección de gran importancia; 
una lección en humildad y mansedumbre, 
tan necesaria para todos cúantos' toman 
responsabilidad en la obra de Dios, y 
ma ponente para Je ancianos. 


— ped pant 


“No que ya.haya alcanzado, ni- que 
ya sea perfecto; sino que prosigo, - por 
ver si alcanzo aquello para lo cual fuí 
también alcanzado “de Cristo Jotas 
(Filip. 3:: 12.) 
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- EDITORIAL 
por G. Mi J. Lear 


Ha pasado una vez. más la 


Conferencia Anual con su gran. 


envergadura de enseñanzas y su 
gran variedad de experiencias. 
Semejantes reuniones tienen que 
surtir efecto profundo en los in- 
dividuos, las asambleas y la vida 
espiritual del país- en general. Se 
há sembradó la Palabra de Dios, 
“y está sembranza necesariamente 
tendrá su cosecha correspondien- 
te; no puede volver vacía;: será 
prosperada en aquello para lo 


«cual fué enviada. Aun en la an-' 


—tigua econdmía Dios hizo provi- 


“sión para. Ta congregación | perió- 


- dica de su pueblo (Deut. 16:16), 


porque la juzgó necesaria para, el 
bienestar. dela nación de los is- 
raelitas. * E 

¡No hay ninguno ` de nosotros 


que pueda quedar contento de 
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nuestro estado delante de Dios; - 
todos sentimos tiempos de en- 
friamiento o pereza de espíritu. 
En su misericordia y cuidado pa- 
ra con nosotros, el Señor ha or- 
denado que nos congreguemos 
para nuestra mutua ayuda y ani-. 
mación. Son días que pasamos” 
en un ambiente de fervor en las ' 
cosas de Dios, las «verdades divi: 
nas llegan a ser una mayor reali- 
dad para nosotros y` ganamos ; 


. una mejor perspectiva dé las co- - 


sas en general; la diferencia en- 
tre lo material y lo espiritual; en- 
tre lo pasajero y lo duradero; ; en: 
tre lo de este mundo y lo del cie- 
lo. Así que resulta en un aviva- q 
miento de espíritu, un: empuje: 
hacia adelante en “los senderos” 
del Señor. ; 
Además de esto, el. contacta 
con. hermanos de ‘tantas am H 


tol insiste en-que no miremos ća- -i 
da uno a lo suyo, sino cada: cual. 

también a lo de los otros (Filip. 

2:4): el amor ‘no busca. lo su 
yo”. En esta forma tendremo: ; 
un aumento de amor entre” nos- 
otros, . que resultará enun: testi- 
monio más poderoso' al nombre 
del Señor, porque “el amór cristia- 
no, es el. sermón más “elocuente * 


que se puede pronunciar... ..': 


'Firialmente; ' con “el interca bio 
de ideas y el ministerio de las Ver 


72 


dad a nuestros corázones, habrá 
más unidad de criterio entre los 
creyentes” y más confianza esta- 
blecida entre las asambleas en 
conjunto. La verdad nos-hará li- 
bres de las tradiciones meramen- 
te humanas y de las prácticas an- 


EL SENDERO 


tibíblicas y de un EDS en. 
nuestra manera de vivir. Y cuan- 
to más cerca de Cristo nos halla- 
mos más unidos quedaremos en- 
tre nosotros y disfrutaremos de 
comunión celestial aun estando. 
sobre la tierra, 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Para que la “grande congrega- 
ción de los santos” sea de pro- 
vecho, es preciso la comprensión 
de parte de los congregados de 
cuatro’ puntos cardinales, a sa- 
ber: 1) El nombre al cual se ha 
congregado; 2) El principio so- 
bre el cual se reúne; 3) El lugar 
de asamblea, y 4) 'El estado de 
alma necesario para estar así 
congregado. . 

. Menciono los cuatro puntos 
para que sean meditados por to- 
dos, pero mi propósito' es princi- 
palmente el cuarto, la: razón de 
muchos fracasos.” El que no se 
encuentra en buena condición de 
alma, no estará sujeto al Espíritu 
Santo, el Don de Dios que tiene 
por misión dirigir, como enviado 
especial de la Cabeza glorifica- 
da (Cristo) en la congregación. 

Y ¿cuál será el estado de alma 
preciso? En primer término de- 
berá haber “humildad, manse- 
dumbre, paciencia (tolerancia) 
soportando los unos a los otros 
en amor”, (Efes. 4:2.) Cada 
creyente congregado deberá en- 
<ontrarse personalmente bien con 

los antes que pueda haber un 
estado correcto en el conjunto. 


Si se pensara bien este punto, 
cuánto ejercicio de corazón ha- 
bría por parte de todos, y cuán-. 
ta diferencia habría en la “con- 
gregación de los santos”. Debe- 
mos, personalmente, estar bien 
con Dios, a quien no se le puede 
engañar. Deberá de haber un an- 
dar al agrado de Dios en todo, un 
andar que merezca la aprobación. 
del: Señor y de los santos. De- 
bemos tener el carácter de Enoc, 
que “tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios”. (Heb, 11: 5.) 
Cuán precioso tesoro es un an- 


dar “como es digno de la voca- 


ción con que sois llamados”. 


(Efes. 4: 1.) Es posible ser co- . 
Hrectos en cuanto a los tres pri- 


meros puntos; pero faltar grave- 

mente en el cuarto. la práctica de 

una vida entregada a Dios. 
Recordemos que Dios ha he- 


cho todo lo necesario para la 


“grande congregación de sus 


santos”. Para reunirnos al agra- 
do del Señor es preciso que por 


fe aceptemos aquello que él ha 
hecho por nosotros y permitamos 
que el fruto de esa obra se tra- 
duzca en nuestras vidas en una 
manifestación de humilde santi- 
dad y devoción; en otras pala- 
bras el amor en acción. ` 

Ya se pasó la Conferencia Ge- 
neral de este año. ¿Con qué re- 
sultado para cada uno de nos- 
otros? Temo que con un sentir 
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mezclado con tristeza y alaban- 
za; tristeza por la evidente ma- 
nifestación de falta de ejercicio 
por parte de no pocos, y alaban- 
za por las buenás cosas que el 
Señor nos dió sobreponiéndose a 
aquellas flaquezas que nos re- 
cuerdan con dolor que aun esta- 
mos en la debilidad de la carne, 


- y que el diablo procura aprove- 


charla en todo lo posible, espe- 
cialmente cuando los débiles se 
encuentran en una gran asamblea 
reunída por el Señor de acuerdo 
con su expresada voluntad: “jun- 


-tadme mis santos”. 


¡Qug la experiencia nos ense- 
ñe saludables lecciones! 


———————_——_————= 
Prosperidad prometida (Josué 1: 1-18.) 


.El primer versiculo nos recuerda que 


la ley (Moisés) tenía que dar lugar a 


"la gracia (Josué) pues la ley no puede 


salvar al pecador 'ni: darle entrada en 


la Patria Celestial. Nuestra confianza. 


tiene que estar en muestro “Josué”, es 
decir el Señor Jesús. Ambos nombres 
significan “Jehová Salvador”. ` 
Los Israelitas estaban a punto de en- 
trar .en una tierra desconocida y reci- 
bieron del Señor . Promesas (vs. 1-5), 
Exhortación (vs. 6-7),-'e Instrucción 
(vs. 8-9), las que también nos convie- 
nen a nosotros que estamos en el um- 
bral de lo desconocido. Las promesas 
hablan de la victoria ya conseguida: 
“nadie te podrá hacer frente... seré con- 
“tigo”. Pero, si bien Dios nos da sus 
bendiciones sin reserva (vw. 2), tenemos 
que apropiarlas personalmente a fin de 
-gozarlas. (v. 3.) Para esto. tenemos que 


observar la cuádruple exhortación de i 
- Vs. 6, 7, 9, 18: “Esfuérzate y se valien- 


te”. La fuerza y el coraje son manifes- 
“taciones de fe; la duda' trae. debilidad. 


¿(Véase Núm. 32:9; Deut, -20:6.) Se ne- 


cesita coraje para obedecer [v. 7), y es- 
to viene por la meditación en la pala- 
bra de Dios. (v. 8.) -Cuanto más me- 
ditamos en ella, tanto más valor ten- 


dremos para obedecer las órdenes de s 


nuestro Jefe que nos guiará a' la victo- 
ria sobre nuestros enemigos. — G., M. 


e 


Y 


EL LIBRO DE JOB 
(Viene de la página 69) 


experimentado un período lar- 
go de pérdida, perplejidad y 


grandeza, majestad y sabidu-. 


ría que le afectó de tal mane- 
ra que reconoció su propia in- 
dignidad, bajeza e ignorancia, 
y dijo: “Yo denunciaba lo que 
no entendía: cosas que me 
eran ocultas, y que no sabía”. 


(Cap. 42: 3.) Los que co- 


nocen a Dios no se quejan de 
él; pero sí los que no le co- 
nocen. l 

` El concepto que antes ha- 
bía tenido Job de Dios era 
muy falto y lo había formado . 
por lo que otros le habían en- 
señado acerca de él; pero aho- 
ra, conociéndole de una ma- 
nera más perfecta (vs. 5, 6), 
se humilló delante de él di- 
ciendo “mé aborrezco y.me 


-arrepiento en el polvo y en la. 


ceniza”. 

Nos recuerda una éscena 
que tuvo lugar en las orillas 
del lago de Genezaret. Vien- 
do la gran cantidad de peces * 
que había pescado en obedien- 
cia a la palabra del Señor, ex- 


- clamó Pedro: “Apártate de 


mí, Señor, porque soy hombre 
pecador”. (Lucas 5: 8.) Véa- 


se Jonás 3: 5-10: 


Conocer a una persona por 
haber leído de ella en un libro 
O por haber oído contar sus 
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hazañas, es una cosa y el con- 
cepto que uno se forma por 
esos medios, muchas veces se 
cambia al llegar a ver y cono- 
cer personalmente a la perso- 
na. 


La mujer Samaritana, des- 


pués de su conversación con. 


Cristo, contó a los habitantes 
de la ciudad que había encon- 
trado a uno que la conocía a 
fondo: quizás el Cristo mis- 
mo. Luego muchos creyeron 
en él, ya no por la palabra de 


ella sino por haberle oído ellos - 


mismos. Así se convencieron 


que era verdaderamente el 


Salvador del mundo, el Cristo. 


(Juan 4: 42.) + 


El final de la historia de 


Job era muy hermoso.” Oró 


éste por sus amigos que le ha- 


bían acusado falsamente de 
ser hipócrita.. Fué. honrado 
Job, siendo hecho intercesor a 


favor de ellos; no guardó. nin- 
eún rencor en su corazón; y: 


«fueron humillados grandemen- 
te sus amigos. Además Dios 
- bendijo a Job en gran mane- 
-ra dándole el doble de todo lo 
que había poseído al principio. 


(Cap. 42: 12, 13.) 


Nótese queen los: tiempos 
antiguos.la. abundancia de ha- 
cienda y -rigúezas fué -próme- 
tida a los que temían: a Dios. 

. (Salmo 42: 1-3.) 
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La suficiencia de Cristo 


LA SUFICIENCIA DE CRISTO es 
el tema prominente de esta porción 
(Col. 2: 1-15). y esta suficiencia se ve 
en sus atributos (v. 3), su persona (v. 
9) y su obra (v. 15). 

L—En cuanto a sus atributos, El 
apóstol tiene mucho ejercicio delante del 
Señor por todos los creyentes (v. 1), 
para que sean consolados, unidos y en- 
tendidos en el misterio de Dios, Cristo. 
Así bendecidos, entenderán que “todos 
los tesoros de sabiduría: y conocimien- 


to” se hallan en él: no necesitan de las. 


filosofías o escuelas de pensamiento‘ del 
mundo. LA INTELIGENCIA NO AYU- 
YA- LA ESPIRITUALIDAD: viene con 
“palabras persuasivas” (v. 4), pero con 
el fin de desviarnos “de la firmeza de 


“vuestra fe en Cristo": «(v. 5.) Tenemos 


que seguir adelante precisamente en la 
misma mánera que hemos empezado la 
carrera cristiana. Recibimos a Cristo 
(v. 6), como pecadores desorientados 
y perdidos para encontrar en él nueg- 
tra salvación, preservación, dirección e. 


: instrucción, -NUESTRO TODO.: De es- 
ía manera, y no “conforme a los ele- 


mentos del mundo” (v. 8), con su pre- 
tendida sabiduría tenemos que cont'muar: 

IL:—En cuanto a su persona. “En él 
habita toda la plenitud de la divinidad” 
corporalmente.. (v. 9.) No se trata me- 
ramente del más alto grado de espiri- 
tualidad visto en un hombre hasta aho- 


ra, ni tampoco que “muchos: rasgos de. 


. divinidad se ven en Jesús”: es que TO- 


DA LA PLENITUD DE LA DIVINI- 
DAD. habita en él, dándole la posición 
de ser cabeza de todo principado, y 


. potestad, - y en él como tal, nosotros 
- somos cumplidos. ` ~ ` E: e 


IIL-—Esto tiene lugar en virtud de 


G. M. J. Lear. 


$ 


nuestra identificación con él en su obra | 
victoriosa de la cruz. (vv. 11-15.) .— 


” 


jia Sii oij ee li 


LOS QUE DURM 


eoh oe 


il 


TAEAE 


Catalina Nonino de Zuiani (Villa Real). 


El 15 de enero del corriente año, 
pasó a la presencia del Señor nuestra 
estimadá hermana, que contaba con 


83 “años de edad. 


Convertida hace diez años, mos- . 


tró durante ese tiempo un excelente 
testimonio para el Señor, dejándonos 
ejemplo de fidelidad y asiduidad en 


las reuniones. * 


Nuestras simpatías acompañan a 
los familiares de” nuestra «apreciada 
hérmana, creyentes de esta Congre- 
gación, en la dura prueba. ; 
oa? J.. Cerchiará - H. Vieyra - 

sede Bongará. . 
Juana Salazar de Medina {Co ncepción, 
Tucumán) pi ~ 


El 30 de diciembre: del año pasa- 
do terminó su carrera en esta tierra, 
nuestra estimada hermana, Juana Sa- 
lazar de Medina, después de varios 
años de ser convertida, y de haber 


:ción con él, -nos conduce adelante para +. 


IERON 


(1 Tes. 4: 14) 


EN JESUS 


entre nosotros frutos apacibles. Cuan- * 
do estaba grave se la sintió improvi- 
sar estas palabras: “Muchos al reino 
irán; unos se quedan y otros se van”. 
Que el Padre de toda consolación. 
consuele a su esposo e hijos. ` 


Luis P. Ardiles 


CRISTO ES TODO.. (Col. 3: 1-11.) 
Habiendo el apóstol descrito. algo de la 
suficiencia de Cristo y habiendo ense- 
ñado la verdad de nuestra’ identifica- 
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. ver el efecto práctico que tiene que 


. mostrarse en el creyente. ¿Somos - resu- 


servido a su Señor’ con tanta buena - 


voluntad, pasando á recibir. su galar- 
dón por su fidelidad. “La “asamblea 
de Concepción pierde un miembro 
que no escatimó tiempo ni oportuni- 
‘dad, para dar a los pecadores el men- 
saje de perdón. También muchos 
hermanos atribulados han: encontrado 


en doña Juana, palabras de consuelo 


había en ella sufrimientos, tenía ese 
gran don de demostrar su fe y con- 
fianza en su bendito Salvador. Pode- 
mos decir de ella que es bien recor- 


“dada por obras de amor. Después de 


tres meses de penosa enfermedad, do- 
ña Juana pasó a gozar de lo que su 


y de aliento. Aunque muchas veces ' 


“Salvador le ha preparado, dejando 


“tamente con éstas, menciona la mentira. 
(v. 9), desgraciadamente tan común: 


citados con Cristo? Entonces tres, efec- 
tos se han de ver en nosotros: 

1) Las cosas de arriba han de preo- 
cuparnos: las buscaremos (véase ` Mat. 
6:33) y pondremos en ellas la mira. Y 
esto no implica un gran. esfuerzo “de 
nuestra parte, porque “nuestra vida es- 
tá escondida con Cristo en Dios” (v: 3), * 
así que actuamos naturalmente “en” la. 1 
esfera dónde está nuestra. vida. Esta- E 


moş esperando su manifestación. eń da E 


venida del Señor, precisamente como: hu 
vemos en 1 Juan 3:1 y 2. IA: 

2) La “amortiguación de nuestros "$ 
miembros, es decir, de las “concupisced 
cias carnales: hay. cinco cosas que se: 
mencionan en el vers. 5 y cinco más EE 
en el vers. 8; el vers. 5 trata especial ` 
mente de deseos malos'-y el vers: 8 de 
una condición “de espíritu. que resulta. 
en palabras malas, que. expresan ' enojo, F 
malicia, maledicencia o torpeza; y jun 


3) El revestimiento del nuvo hom- 
bre. El cristianismo no es asunto ne-- : 
gativo solamente. “Todos los creyentes 
tienen el deber de revestirse del: ca- 
rácter de Cristo. Esto constituye. . el. 
nuevo hombre”, que “es renovado con- 
forme a la; imagen del que do crió. 
Y alli todas las diferencias naturales 
desaparecen, porque en todos CRISTO 


ES TODO. — G. M. J. Lear. > 
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IRTOUTTEFATIBUIIO OR. 


SPNOEIIIIUELNR SALGO NATI DINOS 


“Y amaba Jesús a Marta” 
(Juan 11: 5.) 


ANNA IAF VONCCALOI LEO RADARRREDI SU ANAL NERA GAIDEN LA CCRR DONAR E CUNENGNAA DERE: 


¿A quién amaba el Señor Jesús? 
¡A Marta! ¡A Marta — tan pertur- 
bada, tan distraída y tan cuidadosa! 

Fs cierto que él amaba a Lázaro 
y a María, pero también “amaba Je- 
sus a Marta”. 

Muy atareada estaba un día una 
madre, y mientras se ocupaba en sus 
quehaceres acostumbrados, sus pensa- 
“mentos tomaban vuelo, y se decía: ella 
a sí misma: “Aquí estoy día tras. día 


en la misma rutina de siempre. Tan: 


poco tiempo tengo para trabajar co- 
mo antes en la obra del Señor; poco, 
aún, para leer la Palabra como qui- 
“siera. Luego, con amargura de espí- 
ritu exclamó, diciendo: ¡He llegado 
a ser una verdadera Marta!” 

Ah, entonces, como un relámpago 
le vinieron a la memoria las pala- 
bras siguientes: “Y` amaba Jesús a 
Marta”. Al meditarlas, dijo entre sí: 


“Si: amaba el Señor Jesús a. aquella ' 


- Marta a pesar de sus faltas y extra- 


ñezas; ha de amar a todas las Mar- 


tas — ha de amarme a mí”. - 
Consoladora y: alentadora, de ve- 
ras, le fué esta revelación dë que 


“amaha Jesús a Marta”, — y que, 


«por lo tanto, le amaba a ella misma. 
Ah, hermanas, tan poco conocemos 
a nuetro Señór. Dudamos, a vezes, 
su amor entrañable y su cuidado tan 
solícito, y pensamos que él es como 
nosotras mismas — Capaz «de olvidar- 
-se de-lcs suyos. . 
«-Guindo él mandó a los discípulos 
2 ir en el barco delante de. él a otra 


OBOIFRUOOCSDPTARATEOTTUSAAACORPADTADOTOAOOPTEMIIT 


- Sección .de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires, 
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APUENEIIOEAIIR CIEN 


MAMA PAAGERDAGRDA SARA CUALOINONICADUDUR ERC ISO RDNRAECUUAO 


parte (Marcos 6: 45, 3-1), y luego 
ellos se encontraron a la merced de 
vientos contrarios, ¿se olvidó de ellos 
el Señor Jesús? De. ninguna manera, 
pues leemos que “los vió fatigados bo- 
gando” y fué a ellos. Sus palabras: 
*Alent"os; yo soy, no temáis”, aun 
todavía resuenan en nuestros oídos 
cuando pasamos por momentos difí- 


ciles, y nos damos cuenta de que él 


no se olwda de nosotras, ni por un 
momento. Su amor para con noso*r?s 
no le permite olvidarte de «nosotras. 

Pueda ser que por ser ama de rasa 
con la responsabilidad correspondien- 


.te, Marta no tenía tiempo para dejar 


su trabajo e ir a sentarse a los pies 


- del Señor Jesús como su hermana, ni 


para ir con María Magdalena y ls 


“ otrs mujeres hasta la Cruz del Cal- 


vario; no podía, tampoco, acompa- 
ñárlas hasta la tumba para luego re- 
cibir la salutación del Señor resuci- 
tado. - ; 

Así pasa- con muchas herman?s en 
la actualidad. Se hallan en posición 
de cierta responsabilidad que las tie- 
ne esclavizadas. Están privadas de 
muchos privilegios de que gozan otras 
hermonas más: 1'bres. : 

La responsabilidad del hogar o de 
los niños. no les permite atender mu- 
chas reuniones o estar pre entes en 
conferenc'as para-creyentes. Su vida 
parece una continua experiencia de 
esperanzas frustradas. No es de ex- 
trañar, pues, que l's tales se coloquen 
en la categoría de las “Martas”. ~ 

Pero, hermana “Marta”, por cui- 
dadosa .o perturbada que e'tés, eʻes 


amada porel Señor Jesús: El conore * 


todas las contr:riedades de tu vida: 
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oye él las inarticuladas aspiraciones 
de tu corazón, sabe él de todos tus 


“deseos no realizados. 


dre. Vemos a Dios, su verdad;: sú amor, ` 
. su provósito, su «soberanía, su pacto; sí, 


Tenlo por cierto que no se ha 
olvidado de ti. El te ve fatigada “bo- 
gando” contra los vientos contrarios. 
Viene en socorro tuyo, y te dice: 
“Aliéntate; yo sov, no tem s”. 

Ah, si cada “Marta” creyera en el 
amor que le tiene Cristo, y reconocie- 
ra su presencia con ella, cesaríá de 
ser como la Marta de antaño: “Cui- 
dadosa... y con las muchas cosas... 
turbada”. 


- Al contemplar el amor tan fiel de . 
él, vendría a ser, más bien, semejan-- 


te a' aquella que'creía en su amor, y 
luego, cuando se le- presentaba - la 


oportunid®l, respondió a ese..cariño 


por hacer “lo que podía”. 


G. L. W. de Russell. 


“Bienaventurados los de limpio cora- 


zón porque ellos verán a Dios.” (Mateo 
5:8.) . 

La limpieza de corazón es la cosa 
esencial a la cual aspirar. Necesitamos 
ser hechos limpios por dentro por el Es- 
píritu y la Palabra, y entonces seremos 


limpios por fuera por la consagración y' 


la obediencia. Hay una relación intima 
entre los afectos y. la inteligencia: si 
am"mos el mal, no podemos comprender 
lo bueno. Si el corazón es sucio, el ojo 
será turbio. ¿Cómo pueden' tales hom- 
bres ver a un Dios santo, cuando aman 
cosas impias? TAS 

¡Qué privilegio es el de ver a Dios 
aqui! ¡Sólo una mirada hacia él consti- 
tuye el cielo sobre la tierral En Cristo 
Jesús los limpios de corazón ven al Pa- 


le vermos en Cristo. Pero esto: sólo- se 
percibe cuando se impide al pecado la 
entrada en el corazón. Solamente los que 


- asviran a la piedad pueden clamar: “Mis 


oos están -siemnre hacia -Jehová”. El 
deseo de: . Moisés: “Ruégote que. me 
muestres tu gloria”, solamente puede ser 
cumplido er nosotros. cuándo nos puri- 
ficamos de toda iniquidad. Nosotros “le 


veremos como él es”; y “cualquiera que - 
tiene esta esperanza en él, se purifica”; . 
El gozo de la presente comunión y la 
esperanza de la visión beatifica son mo- 
tivos urgentes para pureza de corazón y 
de vida. ¡Señor haznos limpios de cora- 
zón, para que te veamos! 


“Ciertamente los justos alabarán tu 
nombre; los rectos morarán en tu pre- 
sencia.” (Salmo 140:13.) 

Oh, que mi corazón sea recto, .para 
que pueda siempre bendecir el' nombre 
del Señor! El es tan bueno a los que son 
buenos, que yo desearía ser contado en- 
tre ellos, y sentirme más lleno de grati- 


tud cada día. Tal vez por un momento 


los justos pierdan confianza cuando su 
integridad los lleva a dura prueba; pero 
seguramente el día vendrá cuando ben- 
decirán a su Dios, porque no cedieron a 


.corisejos malos, ni se sirvieron de la as- 


tucia. Tarde o temprano los hombres 


fieles darán gracias al Dios de la justi- *-- 


cia: por haberles guiado por un camino 


recto. ¡Oh, que sea yo contado entre : 


ellos! 


Gran Rey y. obtendrán. una: audiencia 
siempre que lo deseen. Serán: hombres 
favorecidos a.los cuales Jehová es pro- | 
picio, y con quienes él tiene comunión 
bendita. Señor, yo. deseo esta honra 
grande, este precioso privilegio; gozar 
de él será para mi el cielo. sobre la. tie- 
rra. Hazme recto en todas las cosas, pa- 
ra que hoy, mañana y cada día, more: 


en tu divina presencia. Entonces alabaré ' 


tu nombre pará siempre jámás. Amén. 
~“ Librode cheques,” 


“Dónde está Jehová” el Dios de 
Elías?“ (2 Rey. 2: 14.) Este era el 


-clamor de Fliseo; Ese debe ser el an- 


¡Qué promesa está comprendida en es- | 
ta segunda frase: “Los rectos morarán ý 
en tu presencia”! Serán bien recibidos ; 
donde otros aparecerán solamente para į 
ser condenados. Serán cortesanos del; 


helo de todos los creyentes. Buscar ` 


más a Dios y confiar menos en los 


hombres, es cosa “saludable: ¿Expe- : 


“rirentamos alguna d'fícultad?-* Bus”. 


que~os a. Dios; él será la mejor so- 
lución. K 
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Sección para Niños | 


'A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 5 


Un muchacho que salvó la vida de un gran hombre 


e hizo. tener hambre a más de cuarenta hombres. . 


Si hemos. mirado alguna vez a un 
obrero trabajar, habremos . observado 


que no todas sus herramientas son . 


grandes; algunas son chiquitas. * Las 
“chicas no sirven cuando las grandes 
son necesariás, pero hay casos cuando 
. solamente las chicas sirven, porque 
éstas hacen lo que las más grandes no 


des. - 5 ; 
Dios también emplea herramientas 
chicas, a veces. “Porque mirad, her- 
“marios, vuestra vocación, que-no sois 
. muchos sabios según la carne, no mu- 
chos poderosos, mo muchos nobles; 
ántes lo nécio del mundo escogió 
Dios, para avergonzar a log sabios; y 


pueden hacer por ser demasiado gran- 


ló flaco del mundo escogió Dios, pä- 
ra avergonzar lo fuerte; y lo vil del 
mundo. y lo menospreciado escogió 
Dios, y lo que no es, para deshacer 
lo que es.” (1 Cor. 1: 26-28.) 

Un día el apóstol Pablo estaba en 


“gran peligro, y el Señor .obró para 


protegerlo. Si deseáis leer este inte- 
resante relato, podéis: encontrarlo en 
tl libro de los Hechos, capítulos 21 
a 23. Veréis que cuando Pablo'subió 


. al templo en Jerusalem; algunos ju- 
díos alborotaron el pueblo -y procu- 


raron matar al apóstol. Entonces el 
capitán principal del ejército roma- 
no, con soldados y oficiales, vino al 
rescate de Pablo. Estos eran instru- 
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mentos grandes que Dios empleó pa- 
ra su propósito. en esa ocasión, y por 
ellos el apóstol fué llevado a la for- 
taleza. El Señor vino de noche a Pa- 
blo y le habló palabras de aliento, 
diciendo que en Roma también su 
siervo testificaría de El. Los enemi- 
gos de Pablo propusieron otra cosa. 
Bajo voto de maldición concertaron 
en un complot para matar a Pablo y 
de no comer ni beber hasta que le hu- 
biesen muerto. Dios sabía todo eso y 
tuvo a máno un instrumento peque- 


ño — un muchacho sobrino de Pa- 
blo. Este muchacho en alguna ma . 


nera se había enterado del complot, 
y con prontitud consiguió entrar en 
la fortaleza para dar aviso a su tío. 
El apóstol llamó a-uno de los oficia- 
les para que éste llevara a su sobrino 
a la presencia del jefe, donde en se- 


creto el muchacho reveló el complot, - 


diciendo: “Los judíos han concerta: 
do rogarte que mañana saques a Pa- 
blo al concilio, como que han de in- 
quirir de él alguna cosa más cierta. 
Mas tú no lo creas; porque más de 
cuarenta hombres de ellos le acechan, 
los cuales han hecho voto debajo de 
maldición, de no comer ni beber has- 
ta que le hayan muerto; y ahora es- 
tán apercibidos esperando tu prome- 


“sa”. (Leedlo en Hechos 23.) 


El pequeño instrumento hizo su 
parte; luego muchos instrumentos 
grandes tenían que hacer la parte de 
ellos. Dos «centuriones, setenta hom- 


l bres del regimiento de caballería, dos- 
cientos de infantería, y doscientos 


lanceros acompañaron al apóstol en 
su camino a un lugar más seguro. 

© Silos cuarenta y pico hombres mu- 
rieron de hambre, o si rompieron su 
palabra y sufrieron la maldición. de 
su conjuración, no sabemos. Proba- 
blemente el sobrino del apóstol Pa- 


blo pensaba en ellos a menudo mien- 


tras él tomaba su propia: comida, pe- 
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ro podemos «estar seguros que él no 
les reveló el papel que había desem- 
peñado, o que él fué la causa del 
hambre que tenían. l 

Feta historia nos muestra que el 
apóstol, aunque tenía la promesa del 
Señor de protegerlo, no despreció la 
ayuda del muchacho, y vemos tam- 


bién que Dios, para cumplir con su 


promesa, se valió de un instrumento 
K H ¢ a 
chico, pero listo, valiente y sagaz. 


¡Que el Señor nos ayude para que `: 


seamos tan útiles como él! 
XK AM * 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años pue- 
dẹ. participar, én: los concursos. Las 
soluciones, hechas sin la ayuda de 
otros, deben ser enviadas al señor F: 
G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía , 
Blanca, F. C. S., antes del día 12 de 
abril. - P , 

En los. capítulos señalados a conti- 


'nuación, buscad los instrumentos pe- 
queños que -Dios empleó para: Ha 


T 


Hacer prodigios Exodo ` 


Salvar de la muerte a f 
i f un pueblo Números 


Matar a mil enemigos. Jueces 


Matar a un gigante y . 
derrotar un ejército 1 Reyes.. 


Sostener a unas pérso-. - - 2. 
nas por mucho tiempo 1 Samuel 


Traer salud a un leproso 2 Reyes 
Enseñar humildad a al- 


gunos discípulos - . Mateo" 
Alimentar a más de cin- ; SA 
co mil personas Juan 206 


.En repuesta a cada- pregunta (es: 
cribid, con dos o tres palabras, el... 
instrumento,” indicando también lós 
versículos que lo mencionan. i 


$ yx $ Ri 
CONTESTACIONE,SS. 
En orden alfabético y por «puntos 


"se indican a continuación los nom-.. 


bres de los niños que han. enviado 90- 


luciones del concurso del mes de ene- ; 


por distintas cosas. l DL 


Alcira AZZAr .. es so CP: o 
„Gualter G. Cardozo met 
Alberto. Cortesse : 
- Olga Diaz .. cc... ne o 
Omar Díaz del Campo". i- 
- Carlota. E. Esteban .. +. 
Eduardo J. Esteban `.: `. 


k ` (Continúa en la pági 


ro, sobre personas que -'oraron.a Dios 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS . 


A cargo del Sr. Reginaldo Powoll 
Gral. Paz, 260, Villa María, F, C. C. 4. 


India 


Desde Karmatar escribe el herma- 
no Johnston y dice: Por el momento 
parece que algunos jóvenes que mos- 
traron interés en el evangelio no si- 
guen adelante. El último paso a to- 
mar es siempre el más difícil, porque 
luego sobreviene la persecución. Sin 
embargo, ellos concurren a las reunio- 
nes y escuchan la Palabra; y tenemos 
confianza que el Espíritu Santo, que 
principió la obra en ellos, la perfec- 
cionará, 


El último censo de la India revela 
“una población de más 400.000.000, 
un aumento de casi 50.000.000 en 
una década. Es triste pensar que hay 
millones más de inconversos en la In- 
dia hoy que cuando Carey vino como 
misionero en el año 1792, casi'tres 
siglos atrás. La educación no ha traí- 
do la iluminación espiritual; hay mu- 
chos que saben mucho, pero es muy 
amargo y profundo el prejuicio, ` 

Los dos jóvenes mahometanos que 
hicieron “profesión hace dos o tres 
años, siguen bien, aunque han pasa- 
_do.por duras pruebas. Para uno de 


ellos pude conseguir un puesto como ` 


contratista en una mina de carbón. 
Le ha ido bien, y de cuando en cuan- 


do nos manda pequeñas donaciones . 


para la compra de tratados y evange- 
lios, que prueba su crecimiento espi- 
ritual, porque en un hindú no es na- 
tural estar dispuesto a invertir dine- 
ro donde no se ven ventajas pecunia- 


rias. El adelanto 'en su trabajo ha si~ - 


do tal que ha podido llevar a otros 
creyentes para ayudarle, y espera. te- 


ner allí un grupo que dará buen tes- 
timonio para el Señor. 


China 


Es causa de gozo saber de bendi- 
ción en ese atribulado país. Dice el 
hermano Clarke: En Shangputou 
cuatro hombres y diez mujeres confe- 
saron su fe en Cristo. Diez de éstos 
son fruto de una notable obra del 
Espíritu Santo experimentada recien- 
temente en la aldea de Hutai, a una 
legua de aquí en los cerros. 

En Litao, pequeño puerto sobre la 
costa oriental de este pomontorio, 
donde: hay una pequeña asamblea 
bastante activa, se han bautizado nue- 
ve. creyentes últimamente. Litao ha 
sufrido bastante por el pillaje de am- 
bos partidos en guerra. Es, pues, un 
gran gozo: tener estas pruebas de la 
bendición divina en medio de la aflic- 


5 ción reinante. - 


Aquí en Weihaiwei se bautizaron 


- veinte y ocho creyentes el 6 de julio. 


Seis semánas antes seis hermanos y 
una hermana más habían pasado por 
las aguas de bautismo. De los veinte 
y ocho, una hermana tenía setenta y 
seis años de edad, mientras el más 
joven tenía diez y siete años, y es 
hijo de un sobreveedor y miembro de 
mi clase bíblica. Entre la mayoría de 


los creyentes de este país se nota un. 


verdadero deseo de una vida espiri- 
tual más elevada, Se lee la Palabra 
de Dios como nunca antes, y hay ac- 
tividad en un testimonio. más exten- 
so. Esta creciente bendición es a la 
vez un llamamiento a la oración a fin 
de que los creyentes no seán llevados 
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de aquí para. ak por a vien 


to de doctrina. 


' Cuba 


Dice el hermano Smith, de La Ha- 
bana: La obra en Venado y en Gui- 
ra sigue adelante. El 3 de agosto bau- 
tizamos a sle'e creyentes, entre ellos 
una señora de sesenta y cinco años. 
Tres días después se bautizaron otros 
tres. 


Los creyentes en Guira se esfuer- ` 


zan mucho para llevar a otros a los 


“reuniones; anoche estaban presentes 


cuatro que asistieron por primera 


, vez. El dueño de nuestro local lleva a 


cabo una obra buena en Guira: En 
un tiempo fué Intendente, y siendo 
bien conocido, es muy respetado. Una 
señora católica- -romana, muv. fanáti- 


ca, le pidió prestada una Biblia hace - 


poco, prometiendo devolverla al fin 


de la semana. Cuando fué él en bus- - 


ca del libro ella le rogó que lo deja- 
rá para otra semana más. Volvió a 
decir lo. mismo en l1 otra semana, -y 
meior todavía. pidió que él .le consi- 
guiiera una Biblia pora poder leerla 
cuanto y cuando quisiera. Gurtosos 
le vendimos la Biblia y ahora ella ha 
conversado tanto con sus amistades 
sobre la Biblia que ha encargado dos. 
más para las que más interés han 
mostrado. 


_ Rodesia del Norte (Africa) 


Fl hermano Deubler cuenta lo si- 
guiente: Viajando entre Chavuma y 


- Calunda nos. siguieron muchos niños. 


Les preguntamos si aleuna vez ha- 
bían oído la historia del Señor Jesús. 


Nos contestaron que sí: que una an- 


ciana «llamada Nyacinvama: one vi- 
ve.en una aldea un poco más adelan- 
te, sabía contárcelo a -ellos todos Jas 


- semanas. Al parecer, esta anciana, la 


única cristiana en un radio de. varios 
“klómetros reúne àa los niños cada 
semana para contarles acerca del Se- 
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ñor Jesús. Llama la atención el he- 
cho de que en medio de aldeas paga- 
nas, haya un testigo para Dios, que 
sin ostentación lleva adelante su obra. 
Es objeto ella de mucha persecución; 
pero no se desanima. 


Sud Africa. e 

Lo siguiente relatado por el her- 
mano. Fellingham también es intere- 
gante: El domingo" pasado hablé so- 
bre las palo bras “Los caminos del 
hombre están ante los ojos. de Jehová, 
y él considera todas sus veredas”. El 
lunes una de las hermanas me trajo- 
un plato de pulenta para que yo lo 
viera. Me preguntó si me parecía que 
fuera buena; yo contesté que sí. Re- 
comendó que lo examinara bien. Así 
hice y le dije que a mi parecer era 
igual a la que hacemos nosotros. En- 
tonces ella tomó una cuchara y dió 
vuelta la pulenta; abajo había granos 
enteros y pedazos de hojas, etcétera. 
Entonces ella explicó que la: palabra 
predicada la noche anterior le había 
impresionado mucho; de tal manera 
que se sentía en el deber de manifes- 
tarme que “mientr”s ante nuestros | ojos 
ella estaba muy bien, ante los ojos de * 
Dios ella era cómo esa pulenta, por 
que D: 08 ve todo. i : 


` MURIO SONRIENTE | 


dE ieron “ustedes con- hues- 
tra hiia? — preguntó una mujer ma- 
hometana, cuya’hija ` había: muerto. a 
“los diez v. seis años. de edad: 

-Nada hicimos — contestó el mi- 
sionero.. Ed 

——Pero sí que lo hicieron — -insis- ` 
tió la madre, — -porque ella murió 
sonriente. Los. nuestros no mueren 
así. 

—Fs que unos meses antes la ni- 
ña: habia h-llado a Cristo y había 
confiado en él. 


(The Fields) 
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O NOTAS Y NOTICIAS. 


Tomo XXXI! 


El tomo encuadernado de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE, año 
1941, ya está listo y el hermano don 
S. A. Williams, Caaguazú 846, La- 
nús, F. C. S., lo tiene en venta. Se 
han encuadernado pocos, por lo que 


recomendamos no se demore en ha- - 


cer sus pedidos. Es un'val'oso libro 
para regalos; buena encuadernación, 


Cruz Alta F. C. C. A. 


El 17 de enero del corriente año 
tuvimos el privilegio de bautizar a 


cinco creyentes en su totalidad jóve- 


nes, tres señoritas y dos varones. 

Tenemos motivos para agradecer al 
Señor por dicho testimonio y aun 
más por cuanto son'todos frutos de 
la Escuela: Dominical, ya que todos 
desde niños concurrían. 

En estos últimos meses una niña y 
cuatro varones de 10 a“15 años die- 
ron testimonio público de. su fe en 
aquel qué murió en la cruz por amor 
de los pecadores. 2 02. 

En el año pasado el Señor nos dió 
mensajes especiales por medio de dis- 
tintos -hermanos que nos vis taron, a 
saber: los señores Gilberto Lear, Jor- 
ge W. Spooner, Hermeneg Ido Ceco- 
ni, Pedro N. Soto, Antonio Mulki e 
Hilario Habinal.. Durante todas las 
reuniones hubo 'mucha atención y. el 
auditorio llenaba muestro Local. Es- 
peramos que el Señor dé crecitnien- 
to a la semilla sembrada. 

Con motivo del día de Navidad 
hemos preparado un programa de 
poesías y relatos especiales, y gracias 
al Señor pudimos presentarlo en un 
amplio parque que ocupan nuestros 


hermanos Ortola y Cerbera ante una 


concurrencia muy elevada. 
Enrique Luis Agostini. 
Valentín Alsina (Choele Choel 2541 


El día'8 de febrero pasado tuvimos 
el privilegio de celebrar en las playas 
de Quilmes una fiesta para la Escue- 
la Dominical, a la cual asistieron: tam: 
bién los miembros de esta Asamblea, 
y otros. El Señor nos concedió 'el go- 
zo de presenciar 'al mismo tiempo el 
bautismo de tres hermanas, después 


e 


Fiesta Campestre, Congregación 
de la calle Choele Choel. - 


de haber éstas dado buen testimonio 


- de haber aceptado a Cristo como Sal- 
‘vador. Al acto concurrió mucha gen- 
te, y se les anunció el evangelio. Se 


acompaña una fotografía. * 
José Matalobos - J. F. 


Montaner - José Rodri- 


guez. 
La Unlón. Bíblica 


También el hermano Williams tie- 


ne en venta el tomo encuadernado 


de las notas diarias del año 1941. Se 
trata de un libro muy útil para pre- 
dicadores y enseñadores, pues contie- 
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' ne explicaciones acertadas de muchas 


porciones de la palabra de Dios. No 
tarden en hacer sus pedidos. Sería 
una lástima no tener tan valioso li- 
brito. : 


«Conferencia Anual para Jóvenes . 


Dios mediante ésta tendrá lugar en la 
Ciudad de Córdoba en “semana santa”, 
los días 2 al 5 de abril próximo. Los 


` hermanos de Córdoba ya han extendido" 


que guarden todas las cosas que os he. 
mandado”. ! 


Sección para Niños 


Cuánto placer nos da -ver crecer la: 
lista de nombres de los que toman par- 


te en los concursos. Que Dios los ben-. ' 


diga ricamente es nuestro vivo deseo. Es 
muy halagiieño ver cuántos consiguen 
10 puntos. Esto demuestra mucho inte- 
rés y un trabajo inteligente. Hermanos 
superintendentes de Escuelas Dominica- 


BELLEZAS NATURALES ARGENTINAS 


“En las obras de tus manos me gozo. ¡Cuán graúdes son tus obrás, Eu 
oh, Jehová! Muy «profundos son tus pensamientos.” (Salmo 92:'4, 5.) 


una cordial invitación a aquellos herma- : 


nos que puedan visitarlos para esas re- 
uniones, y. piden que se les pase “aviso 
<on toda anticipación posible: de la in- 
tención de ir a las Conferencias. Espe- 


- ramos que tengan mucha bebdición de` 


Dios. * 
Otras Conferencias 


Como'de costumbre habrá èn algunas 
partes Conferencias, pues no.todos pue- 
den asistir a la: General de. Jóvenes. 


_ Quiera Dios bendecir en cada lugar en 


que su pueblo se junte para ser edifica- 
do en las cosas del Señor. La recomen- 
dación del Gran Pástor es “enseñándoles 


. 


les, recomienden y animen: a los niños“. =” 


a tomar parte en los concursos. 


Aumento en circulación 


No hemos alcanzado todavía .el: au- 
mento que buscámos; pero, gracias a. 
Dios, por los muchos suscriptores nue- 
vos. Algunas Asambleas han consegui- 
do duplicar, o más que duplicar. Es po- -. 
sible, creemos, que muchas otras lo ha- 
gan. Con algo más de voluntad por par- 
te de los hermanos sobreveedores. se po- 
drá conseguir; y será para el bien de los. / 
creyentes. DE 
, La buena lectura es sana y útil. Reco- 


«miéndenla. 
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Los artículos 


La serie de articulos del hermano Sten- 
house sobre la Iglesia son de capital 
importancia, y nos parece que los sobre- 
veedores en las Asambleas harían bien 
de asegurarse que cada miembro de las 
iglesias los leyeran y estudiaran. 

Otra serie de mucho provecho es la 
exposición del evangelio según San Juan, 
por el Dr. Hamilton. No pierdan ningún 
capítulo. 

Las enseñanzas sobre el libro de Job, 
por el hermano Findlay, y las conteni- 
das en los artículos sobre la Lepra por 
el hermano Stacey son también de mu- 
cho valor. “Por tanto mirad por vos- 
otros, y por tado el rebaño en que el 
Espiritu Santo øs ha puesto por obispos 
(ancianos o sobreveedores), para apa- 
centar la iglesia del Señor, la cual ganó 
por su sangre.” (Hech. 20:28.) 


La obra en general 


Gracias a Dios por las noticias que se 
reciben de conversiones `y * bautismos. 
Este es un lado de la obra, que nos ale- 
gra mucho. Esperamos recibir más noti- 
cias acerca de buenas reuniones de ora- 
ción y también de excelentes reuniones 
de enseñanza bíblica en todas las asam- 
bleas. Los hermanos sobreveedores de- 
berán aspirar a que haya ambas cosas. 
Sin ellas la obra podrá ser superficial; 
con ellas será más profunda, en el cora- 
zón y, carácter de los creyentes. 


“Orándo eri todo tiempo con toda de-. 
precación y "súplica en el Espíritu, y ve- 
lando en ello'con toda instancia y supli- 


cación por. todos los santos.' (Efes. 6: 
18.) 


“Asi que hermanos; estad firmes, y 


ORACIONES PEDIDAS 


a) A favor de las enseñanzas en 
la pasada Conferencia General. 


b) A favor de la próxima -Con- 
ferencia Anual pa jóvenes, en Cór- 


doba. 

c) En beneficio de las Conferen- 
cias Anuales en Montevideo, en “se- 
mana santa”. 

d) Solicitando la bendición de 
Dios sobre otras Confereneias próxi- 
mas. 


retened la doctrina que habéis aprendi- 


do, sea por palabra, o por naestra car- 
ta.” (2 Tes. 2:15.) 


Para estar firmes en las doctrinas de 
Dios, para retener fréscas en nuestras 
memorias y en nuestros corazones las 
verdades divinas es preciso su estudio 
continuo y acertado: No se especule en 
las cosas de Dios; conózcase bien, y en- 
séñese correcta y claramente. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página 79) 


Miguel Fedezuk .. .. .. .. 10 
Olea Fedezuk .. O 1) 
Ruth E. Fernández MENE 1) 
Daniel García: A LU 
- Lidia García ..... .. .. .. .. 10 
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Sara R. Luna 10 
Delia M. Maccio .. tuane 5 
Alicia Noemí Manzano* (Vie- 
toria, F.C.C.A.)- o .. 10 
lan McCulloch. ceca LO 
ir MceCulloch* (La Rio- ii 
NO 
o “McCulloch* La Rio- 
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Mary McCulloch* Cha Rioja) 10 
Luis Rico .. O 
Diego Saravia .. .. .. .. .. 10 
Ranuel Sarán* (Capital) .. 10 
Isabel. Simón* (Mendoza). .. 10 
- Jorge S. Somoza .. 10 
Aída María Taccari* (Caseros) 10 
Palmira Crucianelli .. v9 
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Noemí María Engler .. 
Horacio Franco* (Córdoba) 
Miguel Angel Franco* 
Abel García e 
John Lear .. e Cos 
Juan José Taccari* (Caseros) 
José Zungri .. 

: Roque. Humberto Acosta* Cru- 
- cumán) .. Ka 

Esther Farfán .. 

Bruce Lear* (Capital) 

Eva Peralta .. Es 

Silvia Noemí Vigil 

Elena Kazenis 

Bernardo Filoni. 

Olga Hernández* (Montevideo) 
Matilde Lónez* 

María G. Montoya 

Pedro L. Montoya. 

Tomás Montoya .. 
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* Indica que han participado por 
primera vez en. nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y que tengan mucha 
bendición del Señor. 

Las contestaciones correctas son: 1, 
Moisés; 2, Gedeón; 3, Anna; 4, Samuel; 
5, Salomón; 6, Elías; 7, Ezechías; 8, 
Josaphat; 9, Esdras; 10, Los apóstoles 
y otros. s . 

Algunos omitieron estos hombres, 
dando únicamente las referencias. Una 
solución de Córdoba legó sin nombre. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J Lear 


-El hombre tiene esta 
facultad, ` altamente 
desarrollada: el po- 
der de elegir. En los países libres, 
la población puede elegir el go- 
bierno que 'sea más de su agrado. 
Así se han realizado las eleccio- 
nes del mes He marzo. Pero, una 
vez constituído el gobierno, el 
público votante ha hecho, impli- 
citamente, un contrato: tiene que 


Las 
elecciones 


- cumplir las órdenes dadas por las 
autoridades así establecidas. Apli- - 


“quemos esto a la esfera espiritual. 
En la salvación de nuestras al- 
«mas, nos hemos sometido volun- 
tariamente al gobierno de Cristo y 
"profesamos sumisión a la volun- 


tad de aquel a quien llamamos Se-. 
‘ñor y Maestro. Pregunta el após- 


tol: “¿No sabéis que a quien. os 
; € > 
“prestáis vosotros mismos por sler- 


“vos para obedecerle, sois siervos 
- de aquel a quien obedecéis:. .: >” 


(Rom. 6: 16.) El Señor nos di- 
«e: “Si me amáis, CUARDAD 


MIS MANDAMIENTOS” (Juan ` 


4: 15); y “¿Por qué me. lla- 


máis, Señor, Señor, y no hacéis ` 


lo que digo?” (Luc. .6; 46.) El 


Señor nos ha dicho: 


hemos bautizado? ‘Haced esto 


“el que. cre- . 
yere y fuere bautizado...'” ¿Nos-: 


a] 
j~ 


1 
en memoria de mí.” ¿Celebramos ;; 


esta fiesta como.el Señor manda? | 


“Predicad el evangelio a toda 
3 


criatura.” ¿Hacemos conocer, las: 


buenas nuevas a nuestros seme 
jantes? '""Amaos unos a otros.” 
¿Tenemos odio o envidia en 


nuestros corazones? * Hot 


La muerte ` 
trágica de 
Stephan Zweig. 


desaparición de 
este escritor tan 
jen conocido, 


aa la: * 


un diario de: la Capital dice: 


“¿Sería una víctima de: la: trá-: 
gedia en la cual el mundo se de- 


bate. De un díá para otro habría- 


se encontrado sin patria, sin ho- 
gar, peregrinando sin cesar de 


pueblo en pueblo...” Sí; no hay: 
duda que es sumamente triste ha-' 


llarse en semejantes condiciones, 
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pero especialmente si no existe en 
el corazón la esperanza de las 
“muchas moradas” preparadas 
por Cristo para los que confían 
en él. En este mundo el creyente 
es efectivamente extranjero y pe- 
regrino (1 Ped. 2: 11), porque 
“ho tenemos aquí ciudad perma- 
nente, mas buscamos la por ve- 

(Heb. 13: 14.) Pero esto 
no nos hace desanimados; al con- 
trario ‘‘sabemos, que'si la casa te- 
rrestre de nuestra habitación se 
deshiciere, tenemos de Dios un 
edificio, una casa no hecha de 
manos, eterna en los cielos” (2 
Cor. 5: 1), adonde el Señor ha 
ido a fin de aparejarnos lugar; 
allí se encuentra nuestro hogar, 
dulce hogar. Y pronto vendrá 
nuestro Señor para llevarnos allí. 


¿Cómo podemos andar tristes y 


agobiados con semejante espe- 
ranza para nuestras almas? 

Un pródigo i 
que vuelve. ternporánea hemos 
leído la. historia 
conmovedora de un predicador 
del evangelio, quien, habiendo 
sufrido eclipse de su fe, salió de 


este alto ministerio para hacerse 


sacerdote en un templo budista. 


-Se quedó eri esta posición duran- 
te seis largos años; pero después, 
debido en gran'parte-a los esfuer- 
zos abnegados y fervorosos de su 


hijo, volvió a ver la luz. Uno que i 


estaba presente cuando hizo con- 
fesión pública de su fracaso, di- 


En una revista con- 


ce: “Este hombre no era ningún 
pecador de débil tempke, sino un 
estudiante brillante y de dotes 
Delante de los 
congregados expresó lo siguiente: 


extraordinarios. 


«Durante aquellos seis años mi 
corazón era seco, muy seco; lle- 
gando la alegría o la tristeza, no 
tenía amigos cristianos para par- 
ticipar en mis experiencias. Al 
oir a los gallos cantar, no podía 
sino pensar en Pedro que negó 
tan vilmente a su Señor; y, como 
Pedro, lloré amargamente». Aho- 
ra Banchong Bansiddhi tiene la 
cara tranquila y feliz; ha apren- 
dido por amarga experiencia lo 
que significa huir de Dios; y aho- 
ra conoce la grandeza del amor 
de Dios en recibirlo de nuevo y 
espera que el testimonio que po- 
drá dar será de más peso que 
nunca y que otros se guardarán, 
por sus experiencias, de. los lazos 
de Satanás”. 


Todas las correcciones y juicios de | 


Dios. tienen por objeto producir *el 
arrepentimiento. Así también toda 


censura pronunciada por una asam-, 


blea de santos, que deberá ser mani” 


fiestamente justa, deberá ser cual me-. 
dicina para restauración, para que 


“el espíritu sea salvo en el día del 
Señor Jesús”. (1 Cor. 5: 5.) La dis- 
ciplina ejercida por la iglesia de Dios 
deberá ser una figura del carácter 
de nuestro Padre celestial. — R. 


- Chapman. 
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UN ESTUDIO 
SOBRE LA LEPRA 
l por Tomás E. Stacey 
1V 


La restauración ilustrada. 


e 
» . 


Se puede ilustrar la restaú- 
ración de un delincuente bajo 


la Ley en la siguiente forma: 
- Un hombre habiendo trans- 
gresado la ley de Dios,- siente 
la imperiosa necesidad de te- 
ner el asunto arreglado con 


Dios cuanto antes. Por con- 
siguiente, con*su corazón hu-. 
.millado lleva un cordero a la 
puerta del tabernáculo para 


ofrecerlo por su prevarica- 
ción. 
El día siguiente, realizando 


la maldad de su transgresión, 


lleva otro saciéHficio, una hem- 


bra de las cabras, y lo.ofrece , 


por su culpa. Al salir de la 
puerta del tabernáculo, uno le 


dice: “Pero, señor, ¿no vino 
ayer y ofreció un “sacrificio 
` por su prevaricación? Y él le 
contesta, diciendo: Sí, señor, 


pero yo sentía tanto la maldad 


. de lo que yo había cometido, 


que sentí la necesidad de ofre- 
cer un sacrificio por el pe- 
cado. 

El día siguiente, pensando 
de su culpabilidad, realiza que 


: la paz entre su alma y Dios 
está interrumpida, y lleva una 
oveja para una ofrenda de pa-. 
ces, y al salir del atrio del ta- 


bernáculo se encuentra con el 
mismo hombre, que le dice: 
Pero ¿no ofreció un sacrificio 


“por el pecado ayer? Y le con- 


testa: Sí, señor, pero yo ha- 
bía pérdido la paz de Dios en 
mi alma; por eso he ofrecido 


«una ofrenda de paz. 


El siguiente día el hombre 


-lleva al sacerdote tres décimos 


de flor de harina con un poco 
de aceite e incienso, como 
ofrenda de presente, y al re- 
gresar a su casa se encuentra 


con el mismo hombre que le -' 


dice: ¿Cómo es esto, señor? 
¿Ha ofrecido otro sacrificio? 
Y le contesta en la misma for- 
ma como antes que si; y el 
hombre le dice: Pero, señor, 
¿ha cometido otro pecado? 
No señor, es el mismo. Pero 


le dice el hombre: ¿No ofreció : 


un sacrificio ayer para ofren- 


da de paces, y el día anterior - 


una ofrenda para el pecado, y 


el día anterior para su preva-. 


ricación, para qué ofreció 
otra? Le replica: Yo siento 


que mi testimonio ha sido. 


manchado, y yo deseo vivir 
una vida santa; por eso he 


ofrecido : la ofrenda de pre- ` 


sentes. 


Y aun el día siguiente, por ` 
la quinta vez, vuelve al taber- 
náculo con otra ofrenda para . 
holocausto, para ser totalmen-- 


te quemado sobre el altar; y al 


salir por la última vez, fué 
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preguntado qué significaba, y 
contesta diciendo: Que yo me 
siento tan agradecido a Dios 
por haberme perdonado mi 
prevaricación, y por haber 
quitado la culpa de mi iniqui- 
dad, y en haberme restaurado 
su paz en mi alma, y que me 
permite vivir una vida santa 
en comunión con él, que con- 
ceptúo que debo consagrar mi 
todo al Señor, espíritu, alma, 


y cuerpo; y que debo vivir só-' 


lo para la oloria del Señor en 
este mundo. Estos son los pa- 
sos que llevan al delincuente a 
la completa restauración y co- 
munión para con Dios. 

En todo esto hay lecciones 
“para nosotros. Primeramente 
aprendemos que todo pecado 


es grave delante del Señor. 


Después aprendemos que la 
restauración a la plena comu- 
«nión con Dios, no es una cosa 
liviana, sino que debe causar- 
nos profundo ejercicio de co- 


razón, con la firme decisión de - 


no ceder más al pecado. 


Tal cual- sea nuestra fe en el Señor 
Jesús, asi será la santidad de nuestro 
andar. Donde hay. mucho que hacer con 
la sangre de expiación por fe, habrá se- 
guro y constante andar en la Senda de 
obediencia a los preceptos de Cristo. 
Cuán cuidadosos debemos ser para conser- 
var limpios los templos que. son la mo- 
rada de Dios por el Espíritu. — R. 
Chapman. i 


LA IGLESIA DE DIOS. 


por Andrés Ste nhouse 


XII 


Orden y Disciplina. 


Dejándonos. guiar por las Santas Es- 
crituras, tendremos tal concepto de la 
sentidad y dignidad de la iglesia,” que 
toda conducta carnal y deshonrosa en 
los creyentes revistirá una gravedad es- 
pecial. “En la casa de Dios, que es la 
iglesia de Dios vivo, columna y apoyo 
de la verdad”, se espera la mantención 
de un comportamiento ejemplar. (1 Tim. 
3: 15.) “La santidad conviene a tu ca- 
sa, oh Jehová, por los siglos y para 
siempre.” (Sal, 93: 5.) 

Bajo la dispensación de la ley, “toda 
rebelión y desobediencia recibió justa 
paga de retribución”. (Heb. 2: 2.) Por 
ser Israel el pueblo de Dios, no podían 
pecar impunemente. El pecado. secreto 
de Achán debía ser confesado y casti- 
gado de un modo ejemplar, antes de que 
el pueblo pudiera ser bendecido. (Jo- 
sué 7.) Nadab y Abiú, hijos de Aarón, 
murieron delante del Señor por “haber 


ofrecido fuego extraño. (Lev. 10.) Coré, . 


Dathán y Abiram perecieron, por su re- 
belión contra Moisés y Aarón. (Núm. 
16.) x 


Y aunque vivimos bajo la dispensación ' 


de la gracia, el pecado no es menos pe- 
caminoso ante los ojos de Dios. Aun- 
que no sea castigado 'en la misma for- 
ma, se han de tomar medidas discipli- 
narias en resguardo del honor de Cris- 
to y el bienestar de la asamblea. 

` Para muchos creyentes la palabra 
“disciplina”, en relación con la iglesia, 
significa excomunión; pero es importan- 
te observar que el Nuevo Testamento 


“señala una. variedad de medidas disci- 


plinarias, y que la excomunión es una 
medida extrema, sólo practicada cuando 
no queda otro recurso. Es nuestra con- 
vicción que en muchos casos la necesi- 
dad de excomulgar se debe a que' no 
se hayan tomado a. tiempo las medidas 
del caso para impedir que el mal llegase 
a manifestarse en forma grave. A con- 
tinuación indicaremos algunas de estas 
medidas. 

1) En Gálatas 6: 1 tenemos la senci- 
lla 'amonestación: “Hermanos, si alguno 


r 
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fuere tomado en alguna falta, vosotros 
que sois espirituales restaurad al tal con 
el. espiritu de mansedumbre”. Notemos 


que aquí no se dice nada de criticar, 
acusar o reprender al que hubiere ggido. 


en una falta. La palabra es “restaurar”, 
y se encarga a los que son espirituales 
hacerlo con el espíritu de mansedumbre. 
Aqui se revela hermóosamente el valor 


de la espiritualidad como requisito in- - 


dispensable en los que se ocupan del 
cuidado de la grey. 


2) En 1 Titomeo 5: 20 tenemos algo 
que es un poco más grave: A los que 
_ pecaren, repréndelos delante de todos, 
“para que los otros también teman”. Aquí 
no se trata de "alguno que fuere tomado 


'en alguna falta”, o sea, alguno que 'hu- 


- biese caído en la tentación. “Los que 
pecaren” son los que dan un mal ejem- 


plo a los “demás, persistiendo, sin arre- 


pentimiento y sin humildad, en: prácti- 


..cas que deshonran al Señor. En tales 


_ casos, conviene la reprensión pública, 
no sólo para humillar a los que no tie- 
nen conciencia de su pecado, sino para 
advertir a los demás. 


3) En otra “categoría están los que 
andan desordenadamente. En 2' Tesalo- 
nicenses 3: 6 leemos: “Empero, os de- 
núnciamos, hermanos, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, que os apar- 
téis de todo hermano que anduviere 
fuera de orden, y ño conforme a la doc- 
trina que recibieron de nosotros'”.' Los 
versiculos que siguen dan a entender 
que el apóstol, al escribir. esto, estaba 
“pensando, «más que en otra cosa, en 


” «aquellos queno trabajaban honradamen- ` 


te para ganarse el pan, sino que estaban 
ociosos, y sólo se ocupaban de curiosear 
y meterse en asuntos ajenos. Este modo 
de vivir no “es ninguna recomendación 
del evangelio, yela fórmula solemne “que 
emplea el apóstol, invocando el nombre 
del Señor, revela algo de la gravedad 
con que lo miraba. Para esta clase de 
conducta (y hay “muchas maneras de 
“andar desordenadamente) se recomien- 
da a los hermanos mostrar su desapro- 
bación, apartándose de todo hermano 
que así anduviere, para. que se 'aver- 
güence. Na teniendo con él relaciones 
sociales, ni.andando con él en su ocio- 
“sidad, esta actitud' servirá para respaldar 
_la amonestación de los ancianos. (1 Tes. 
.5: 12, 14.) Péro ¡este tratamiento sólo 


` habladores de vanidades, y engañado- 


‘mente. (Tito 1: 10-14.) 


será eficaz si las relaciones normales 
entre los creyentes son muy cordiales, 
como debieran ser. 


4) También se nos manda apartarnos 
de los que causan disensiones y escán- 
dalos, empleando palabras suaves y adu- 
laciones para engañar los corazones de. 
los simples, (Rom. 16: 17, 18.) Hay al- 


gunos hermanos infelices que no hacen 


otra cosa que andar en chismes y criti- 
cas, fomentando dificultades en la igle- 
sia y volviendo a los hermanos unos 
contra otros. -Esta obra anticristiana 
puede ser contrarrestada si los. herma- 
nos evitan a los que tal hacen y rehu- 
san prestar oido a sus torpes conversa- 
ciones, haciéndolos ver que no son edi-- 
ficantes. De no hacer esto, nos haria- . 
mos cómplices de ellos. i 


5) Luego hay aquellos que se dedi- 
can a enseñar sin que su ministerio sea 
provechoso, o cuyas enseñanzas son po- 
sitivamente dañinas. Son “contumaces, 


res”, y enseñan “lo que no conviene”; 
como, por ejemplo, los que confunden la- 
ley con el evangelio, o enseñan manda: 
mientos de hombres en lugar de la Pa- 
labra de Dios. El veredicto de las Es- 
crituras es que a los tales “es preciso 
tapar la boca”, reprendiéndolos 'dura- 


6) Otro paso más allá es el señalado 
en Tito 3: 10, Un. hereje, o faccioso 
(V. M.), es decir, uno que insiste en` 
ensefiar doctrinas o. teorías peculiares, 
tendientes a provocar divisiones en la. 
iglesia, después de haber sido amones- 
tado una y. otra vez, ha de ser rehusa- 
do o desechado, esto'es, expulsado de la 
asamblea. nn k 

En esta misma conexión podemos no-' 
tar que en la 2 Epístola de Juan, la que: 
está dirigida a una señora y sus hijos, 


“se les advierte a éstos en cuanto a los 
herejes que pudieran presentarse. para 
"ser recibidos en casa. Sabido es que mu- 


chos de los. emisarios de Satanás, em- 
pleando la misma táctica de su.maes-" 
tro, procuran primero captar las simpa- 
tías de las mujeres. Estas tienen la res-' 
ponsabilidad de. vedarles «la entrada a 
sus hogares, y es evidente que “cual- 
quiera que no trae la: doctrina de Cris- 
to". tampoco sería. apto para la comu- 


uión de- la iglesia. 


(Continuará) i 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
IV 
Capítulo 3 


El capitulo se dividirá en dos seccio- 
nes: 1) la entrevista entre dos Maes- 
tros; 2) el Precursor y el Maestro di- 
vino.. 

1) Esta notable entrevista se consi- 
derará en tres porciones, porque tres ve- 
ces habla Nicodemo y sendas veces le 
contesta el Maestro divino, encabezan- 
do éste cada vez su instrucción con la 
fórmula “De cierto, de cierto”, a fin de 
recalcar la inflexibilidad de las conclu- 
siones expresadas. Nicodemo, maestro 
religioso destacado, parece uno de aque- 
llos que: creen cuando ven milagros (2: 
23-25); y el Señor revela “lo que había 
en el hombre". l 

A) En primer lugar Nicodemo afirmó 
que los milagros le convencieron que 
Jesús era Maestro venido de Dios (vs. 
1-3); mientras" éste dogmáticamente le 
declaró que jamás tendría relación algu- 
na con el reino de Dios, sin una pureza 
parecida a la. poseída en su nacimiento. 
Nicodemo, reconociendo las manchas. en 
su alma, comprendió la absoluta inutili- 
dad de su justicia propia fundada en la 
ley de Moisés. * i i 


B) En «segundo término protestó Ni- - 
" codemó (vs. 4-8) que era imposible que . 


uno viejo se haga nene' y que tenga 
un nuevo comienzo dela” vida, desapa- 
reciendo todo lo pasado; sueño de mu- 
chos, pero ilusión utópica. Con el dog- 


matismo notado arriba el. Señor exigió . 


del hombre, mediante: otro nacimiento, 
otra y nueva naturaleza; una a verifi- 
carse por la palabra de Dios (agua) y 
la operación del Espíritu Santo. El na- 
cimiento natural o carnal produce una 
- naturaleza bien distinta de la. efectuada 
por el Espiritu; pero preciso es que el 
hombre reciba esta nueva, la cual se le 
comunica una vez que el corazón se so- 
meta al agua de la: palabra. El Espíritu 
verifica este nacimiento espiritual, aun- 
que no entendamos su intervención. (v. 
8.) Totalmente se recheza la corrompi- 
da naturaleza humana. 

C) En su tercera palabra, Nicodemo, 
el gran maestro, se muestra totalmente 
desconcertado (v. 9). y condenado por 


Cristo por su ignorancia de las profe- 
cias acerca del nuevo corazón y natu- 


_raleza, por agua y el Espígitu. (Ezeq. 


36: 25-27, 37: 9.) Ya su sabiduría propia 
quedó deshecha, y Nicodemo se tornó 
en alumno sumiso, para que el Maes- 
tro divino, otra vez con autoridad im- 
perativa, le instruyera en la palabra 
(agua) para que el Espíritu efectuara 
en él el nacimiento espiritual. (11-21.) 
Sólo aqui y en 18: 36 menciona Juan 
el reino de Dios, el cual no es el Mi- 
lenio, sino su reinado en el corazón de 
los salvos. Conviene dividir 'esta contes- 
tación del Maestro divino en cuatro 
porciones. 

Primero (vs. 11-13), expone su auto- 
ridad, dignidad y ciencia; habla en nom- 
bre de la Trinidad (v. 11, nosotros) y 
declara su perfecta inteligencia y com- 
prensión de todo lo que afirma y testi- 
fica; luego le dirige la atención a su de- . 


seo de instruirle en asuntos netamente : 
divinos, encontrándose obstaculizado por 


su falta de fe en lo ya anunciado. Des- 
pués (v. 13) afirma francamente que, a 
pesar de ser hombre, no sólo ha des- 
cendido del cielo, sino ha subido allí y 
aun vive constantemente allí. En v. 2 


dijo Nicodemo que el Señor Jesús ha- - 


bía venido de Dios; ahora éste 'hace so- 
nar en sus oídos su omnipresengia y ca- 
rácter celestial; eso es, su Deidad. Aquí 
el Hijo del hombre vive en el cielo y 


en 1: 18 el Hijo de Dios vive igual-.. 


mente en el seno del Padre: Por lo tan- 
to, su mensáje merece la plena con- 
fianza. i . 

En segundo lugar (vs. 14-16), el Se- 
ñor revela el plan divino de la vida 
eterna. El mismo, al parecer un hombre 


como los demás, sería levantado exac- ` 


tamente como la serpiente antigua, por- 
que en la actualidad, el pueblo estaba 
muriéndose por efecto de la misma ser- 
piente, el diablo; y los efectos de su 
obra mala tendrían que ser juzgados y 
expiados por este Hijo del hombre, col- 
gado en el madero. En el v. 16 ya aleja 
a su alumno de la idea de su humanidad 
para dirigírle a Dios, fuente del plan 
glorioso, y a su Hijo unigénito como la 
victima perfecta, entregada por el di- 
vino amor infinito, a fin de que las de- 
mandas de la santa Divinidad encon- 
traran plena satisfacción en el Hijo, 
miembro de esa Trinidad sublime. El 
propósito es asombroso, y Su resultado 
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segurisimo, pero la inusitada ofrenda 
motivaría la incredulidad en la raza hu- 
mana. Al parecer un hombre, se sacri- 
fica a favor de los hombres; pero como 
éste, en realidad, es Dios, tiene capa- 
cidad para soportar la carga «del pecado 


y proporcionar al ser humano la yida. 


anhelada. 


La tercera porción (vs. 17; 18), mani- 
fiesta cómo Dios, -sencilla y francamen- 
te, buscó una salvación perfecta para la 
raza humana; cómo' el. hombre queda 
con la responsabilidad de aceptar a es- 
te Salvador con plena confianza, y có- 
mo toda otra reacción suya respecto al 
acto le colocaría bajo la. condenación, 
por ser él (el Señof) el único. capacita- 
do para ayudarle en su necesidad. 

En la cuarta porción (vs, 19-21), se 
revela el motivo por el cual tantos cam- 
bian la buena oferta en condenación 


suya propia. Cristo es luz, que hace al' 


hombre realizar que. su corazón ama las 
tinieblas y que su vida está llena de 
obras de maldad; -por lo tanto, huye de 


` la luz para que ella: no exponga ante 


su conciencia todo lo malo que haya. 
Este escudriñamiento de lo oculto de su 
corazón le espanta por no comprender. 
que le llevaría al arrepentimiento y a 


-Ja fe en Cristo. 


Nicodemo se calló, sintiéndose con- 
denado; y su conducta después indica 


que el Espíritu utilizó el agua de esta . 


instrucción, para efectuar en su cora- 
zón. el nacimiento. espiritual. (Véase 7: 


50; 19: 39.) E 
2) La segunda sección del capítulo 


-: (22-36), contiene el discurso más su- 


blime de Juan acerca del Maestro di- 


- vino. Este evangelio sólo habla del. Se- 


ñor Jesús bautizando, y aquí su bautis- 


“mo ocupa el primero y el: último: lugar 
“ (vs. 22-26), y dos maestros con sus res- 


pectivos discípulos practican el rito. 
Los de Juan toparon con los adictos -a* 
la purificación de Moisés, rito eclipsado 
por el bautismo de 'su maestro; y aho- 


. ra otró Maestro, favorecido por su re- 


comendación, le hace sombra hasta co- 
locarlos. a ellos en la gran perplejidad. 
Juan y su bautismo. ¿también desapare- 


 _cerian? Sí, su encarcelamiento se acer- 


caba. (v. 24.) E 
Juan Bautista les contestó. (a). ensal- 


zando al: Señor Jesús por encima de sí”. 
.mismo (27-30) y (b). luego describién- - 


dole en su gloria divina e incomparable. 
El Señor ocupó el lugar que: Dios le 
otorgó, sin quitar nada de Juan (v. 27), 


cuyo continuo testimonio había sido que' 
-.aquel era el verdadero Mesias’ y él mis- ` 


“mo su precursor, dirigiendo a todos ha- 
cia El. Aquel era el destacado Ser con 
derecho de posesionarse de la iglesia, 
“la mejor joya que Dios sacaría de este, 
mundo, y Juan se gozó sincera y pro- 
fundamente al sentir que aquel Mesías 
ganaba algo de su merecida fama y hon- 
ra. (v. 29.) Juan declaró que conven- 
dría que todos vayan a El y que ya no 


había lugar para sí mismo. (v. 30.) ' 


Después (ys. 31-36) Juan omite toda 


. referencia a sí mismo, para ensalzar al 


Señor Jesús por encima de todos; de 
origen celestial habla de cosas celestia- 
les, del profundo del “corazón de Dios 


(v. 12), lo que él comprende a fondo. 
Cualquiera que acepte el testimonio «que. 


da de si mismo, pronto entiende que 


Cristo es la fiel manifestación y el per- ` 
fecto cumplimiento de todas las prome- ' 


sas dadas por Dios a la humanidad. (v. 


33.) Venido de .Dios, trayendo todas 


sus palabras reveladoras de sus propó- 
sitos amorosos, suministrados por ła ple- 
nitud infinita del Espiritu, es el perfecto 
representante de la Trinidad. (v. 34.) 


„Era el amado. y unigénito Hijo del Pa- 


dre, lleno de sus potestades y glorias 
(1: 14; 3: 35), y por consiguiente es la 


única fuente de vida eterna para todos . 


cuantos reconozcan la dignidad de su 
persona. Aquellos que” tienen en poco 


a este Hijo de Dios, quedan expuestos - * 


al juicio divino por estar sin' excusa y 


sin remedio. * 


Juan Bautista ha comprendido la Di- 
vinidad y la capacidad infinita del Se- 
ñor Jesús, para que él sea el "perfecto y 
único Mesías de Dios para el hombre. 


. Un lector. descuidado de la Biblia < 


nunca será un constante y cercano an- 


dador com Dios. Abrid las escrituras an- 


` te Dios; y pedidle a él que os haga co- 
nocer cual sea tu. ignorancia y cual su ` 


sabiduría. Meditación en la palabra de 
Dios es el principal medio para crecer 
en gracia; sin esto aun la oración será 
algo.como un acto vacío. . 
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EL ÁRBOL DE VIDA 
(Gén. 2: 9; 3: 24 Ap. 22: 1-14) 
por Alfredo L. Hunt 


El doctor J. Shelley, de Je- 
rusalem, hace algunas obser- 
vaciones poco frecuentes re- 
lacionadas con el tema del epi- 
erafe en la edición correspon- 
diente al primer trimestre del 
año actual, del órgano de la 
Liga Bíblica, de Inglaterra, 
constituída para fomentar el 
estudio reverente de las San- 
tas Escrituras y para resistir 
los ataques que se hacen con- 
tra su inspiración, infalibilidad 
y suficiencia como: la Palabra 
de Dios. Creyéndola interesan- 
te, reproducimos. a continua- 
ción la substancia de las consi- 
deraciones hechas por el escri- 
tor nombrado: Téngase pre- 
sente que: este examen fisioló- 
gico del asunto tiene por obje- 
to hacer notar la: exactitud 


científica de las afirmaciones ` 


hechas" por la Biblia. 

El Arbol de. Vida: fué y se- 
rá un organismo real y mate- 
rial, corona de la provisión 
que Dios: ha hecho para el 

hombre en el reino vegetal. En 
el jardín de Edén “nacía de la 
tierra” y era regado por el río 
“que salía de Edén”. En la 
Nueva Jerusalem crecera en 


r 7 € k 
las márgenes del río “que sale 


del trono de Dios y del Corde- 
ro”. En Génesis no hay nin- 


guna descripción de la forma, 


E 


del tamaño, del follaje, ni de 
la fruta de' este maravilloso 
árból. Sabemos, sin embargo, 
que crecía en medio del fluer- 
to y que había una calle o ca- 
mino que conducía a él desde 
la entrada oriental del pa- 
raiso. 

Después de la caída fueron 
apostados en esta puerta que- 


“rubines, y una espada encendi- 


da que se revolvía a todos la- 
dos, para guardar el camino 
del árbol de la vida”. ¡Qué 
contraste entre ese estado de 
cosas y el que existirá -en la 
eternidad! El árbol todavia 
estará exactamente “en el me- 
dio” de la ciudad, y a él con- 
ducirá una calle de oro par- 
tiendo de las puertas; pero en 
cada una de las doce puertas 
se estacionará un ángel» cuya 
función no será la de vedar su 
fruto a los hombres, sino la 


“de dar la bienvenida a aque- 


llos que “hayan lavado sus ro- 
pas” y así tengan el derecho 


de comer del árbol. 


Aprendemos en Gén. 3:22 
que, de haber Adam comido 
del Arbol de Vida, habría vi- 
vido para siempre. No se nos 
dice si el comer de él hubiera 
inmortalizado su cuerpo, O sl 


habría sido menester que re- 


curriese a él continuamente 
para la regeneración y revita- 
lización de su hechura. Es a 


la inmortalidad del cuerpo úni- 
camente que ministraba y mi- 
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- «nistrará el árbol. La inmorta- 
lidad del alma es inherente y 


no dependiente de sustento. 


material alguno. NS: 


En Apoc. 22:1-14 encontra- * 
mos una breve descripción de - 


esta maravillosa planta y de 
su habitación. Para compren- 
derla mejor, consideremos la 


naturaleza y usos de los orga-- 


nismos que hoy conocemos. 
Los “árboles”, por su belle- 


- za, fortaleza, utilidad y orga- 


nización, son la forma más al- 
„ta de vida vegetal; de modo 
que en la palabra “árbol” en 
este artículo se incluyen todas 


- las formas de esa vida. 


-En un sentido limitado, pe- 
ro' muy real, todo árbol es un 
árbol de vida, por cuanto pue- 
de tomar los elementos inor- 
gánicos y muertos de la tierra 


-y los gases del aire, y conver- 


tirlos en los compuestos inor- 


«gánicos que son los únicos en. 
que, y por cuyo intermedio, 


puede manifestarse y .susten- 
tarse la vida, tanto animal co- 


-mo vegetal. 


No sería éste el lugar para 
describir el maravilloso pro- 


«ceso de la fotosíntesis, por la 


cual estos compuestos inorgá- 


micós se combinan, pero cabe ' 
. señalar que la energía nece- 
. saria para esta transforma- 


ción proviene de la potencia 
radiante en los rayos.del sol. 


En la descripción del árbol - 


dada en el Apocalipsis, nótese 
la importancia que se atribu- 
ye a sus hojas. Uno de los: 


descubrimientos modernos 


más interesantes relacionados 
con las diferencias notables en 


_las propiedades dietéticas de 


las diversas clases de produc- 
tos vegetales, fué el de que la 
hoja de la planta es un alimen- 
to completo, mientras que nin- 
guno de los órganos de depó- 
sito de las plantas — semillas, 


raíces, tubérculos o frutos— 


tiene esta particularidad. ` `. 


En la hoja se encuentra; la; 
sintesis de las proteínas, los: 
hidratos de carbono y las gra-= 
sas, y es sumamente activa en 
células, que contienen todo lo : 
necesario para los procesos - 
metabólicos, suministrando to-... 
dos los alimentos nutritivos : 
que un animal necesita. Es-- 
tos alimentos incluyen las vi- 
taminas o sus precursores, ca-. 
da una de las cuales se encuen- 
tra en las plantas, y casi siem- . 
pre en sus. hojas. Así la Bi- 


`- blia, al atribuirle gran impor- 


tancia a las hojas del árbol, 


parecería anticipar los descu- 
brimientos más modernos, or- 
denañdo que los árboles pro- 


veyeran el nutrimento y las 
vitaminas curativas que res- 
tauran los tejidos gastados del 


Cuerpo, sustentando sus fun- 


ciones y deteniendo su des- ` 
composición. ` ; 
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Mediante una maravillosa 


extensión de esta ordenación ` 


de las cosas, por medio del Ar- 
bol de Vida Dios proveerá de 
alimento que se adaptará per- 
“fectamente al mantenimiento 
del cuerpo humano € impedi- 
rá permanentemente su deca- 
dencia. 

Como ya se ha indicado, la 
energía por la cual las plantas 
almacenan sus partes necesa- 
rias, se deriva de la luz. Se 
verá, entonces, que la ener- 
gia que nuestros cuerpos . ob- 
tienen de los árboles proviene 
en primer lugar del sol, fuen- 

te temporal de una. potencia 
finita que está menguando rá- 
pidamente. - i 
El Arbol de Vida crecerá 
en “la ciudad que no tiene ne- 
cesidad de sol: para que res- 
` plandezca en ella, porque la 
claridad de Dios la ilumina, y 
el Cordero es. su lumbrera”. 
Si los productos de la fotosín- 
tesis producida por luz creada 


pueden “mantener la existen- 


cia temporaria del. cuerpo, 
¡cuánto más bastaran los pro- 
ductos de la fotosíntesis obte- 


nida por la Luz increada e in- 


finita para sustentar su exis- 
tencia eterna! 

En las circunstancias pre- 
sentes, las hojas de los árboles 
sólo pueden asistir enla repo- 
sición del tejido especial des- 
truído por un tejido fibroso, 


pero las hojas del Arbol de 
Vida sin duda podrán. efec- 
tuar la regeneración de teji- 
dos “especiales como log del 
ojo, cerebro, etc. Teniendo en 
cuenta, pues, las propiedades 
sustentadoras y restaurativas 
que ahora contienen las hojas,. 
no es difícil imaginar la exten- 
sión milagrosa de estos pode- 
res que culminarán en el Ar- 
bol de Vida. 

Hasta aquí hemos tratado 
de las hojas del árbol, pero no 
debe olvidarse la descripción 
de su fruto. “Lleva doce fru- 


tos, dando cada mes su fruto.” 


(Apoc. 21:2.) De esto se des- 
prendería que nunca estará. 
sin fruto fresco y maduro, 
brindando una dieta bien pro- 
porcionada para cada necesi- 
dad mensual de clima, trabajo 
o placer. 


-Las hojas, aunque a veces 


son sabrosas y un alimento 
completo, no tienen el gusto y . 


olor delicado y delicioso, ni la 
consistencia melosa, de la fru- 
ta. Esta estimula el apetito y 
favorece la salud del cuerpo. 
Dios ha dicho que a su diestra. 
hay “deleites para siempre”. 
Los verdaderos placeres del 


cuerpo son la gratificación de 


sus sentidos divinamente' 1m- 
plantados. Los que han lava- 
do sus ropas, y así tienen de- 
recho al Arbol de Vida, po- 
drán satisfacer perfectamen- 
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te sus puros sentidos con la 
hermosura y fruto de ese ár- 
bol. Ninguna concupiscencia 


‘ardiente, ni ningún deseo ve-- 
hemente e insaciable, afligirá 
a los hombres en la pi E l 
rusalem y en.la nueva tierra, : 


porque aquellos que albergan 
semejantes afectos “no tienen 
parte allí. (Apoc. 21:8; 22: 
15.) il 


El sujeto de nuestras obser- 
vaciones estará situado en el 
centro de la Aurea Ciudad. 
Se desarrollará “en el medio 
de la plaza de ella, y de la una 


y de la otra parte del río lim- 


pio de agua de vida, resplan- 
deciente como cristal, que sale 


del trono de Dios y. del Cor- 


dero”.. Sabemos por la pala- 


bra de Dios que la ciudad se- 


rá de 2400 kilómetros tanto 


- de longitud, comò de anchura 
y de altura. Estas dimensio- 


nes se deben tal vez'a, que se- 
rá piramidal la ciudad. Como 


` quiera que sea, esta plaza, O 
_ calle, y el río al parecer atra- 
` yiesan todo el largo de la ciu- 
dad y están adornados a sus 
“costados y en toda su exten- 


sión por el Arbol de Vida. 


© Con sus raíces echadas en 
la tierra de la ciudad eterna, 
alimentadas por el agua de vi- 


Y da que brota directamente del 


trono de Dios, sus hojas vigo- ` 


rizadas por la luz eterna e in- 
creada, el árbol será una fuen- 


te inagotable de vida, sanidad 


y deleite para la humanidad 
redimida por la eternidad. 


Aun en esta tierra maldecida 


por el pecado los árboles ins- 
piran afecto en los seres hu- 


manos. ¡Qué emociones de 
amor y gratitud a Dios y al . 


Cordero se levantarán en los 
corazones de aquellos a quie- 
nes el Arbol de Vida ministra- 


rá perpetuamente vida y satis- 
facción y para quienes será | 
un objeto familiar de impere- ' 


cedera utilidad y gloria! 


“Como los repartimientos de las ; 


aguas, así está el’ corazón... en la. 
mano de Jehová.” (Prov. 21: 1.) 
Hay tres clases de almas que pueden 
ser comparadas con ríos que corren 
hacia Dios cual éstos al océano. 


1) Algunos se mueven lenta y 


débilmente. Pronto están desanima- 
das, se detienen sobre lo emocional, 


“y dejan de buscar a Dios. ' 


2) -Otras proceden rápida y deci: 


didamente. Estas almas responden 
prontamente a las indicaciones. del 


Espíritu de Dios. 
3) Una tercera clase, son impetuo- 
sas y en su apuro a veces aciertan, 


pero la mayor parte de las veces fra- . 
. casan. MES 
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EL ESPÍRITU DE CRISTO 
í Rom. 8: 9) 


por Ernesto Gray 


Existe cierta confusión en- 
tre entudiantes de las Sagra- 
das Escrituras con respecto a 
la persona del Espíritu Santo 
y el espiritu del hombre, el 
que también el Señor: Jesús 
tenía como parte de la natu- 
raleza tripartita de su Ser, es 
decir, tenía cuerpo, alma y es- 
pirita como cualquier otro, 
con la importante diferencia 
que en ninguna de las tres par- 
tes había pecado. En el Nue- 
vo Testamento, la persona del 
Espíritu Santo se indica por 
regla general en una manera 
especial. Literalmente es: El 
Espíritu, el que es santo. 
Cuando se trata del espíritu 
-del hombre, -.sea del Señor 
Jesús, en su forma corporal, 
sea otro, la forma es dife- 
rente. En Lucas 24:37 los dis- 
cípulos creían que su “espíritu 
había aparecido a ellos, como 
antes, cuando andaba sobre la 
©. mar. (Mat, 14:26; véase tam- 

-bién Eccles. 12:9; Hechos. 7: 

59 y 1 Cor. 6:20. ) 

Establecida, pues; la le 
rencia arriba indicada, tal vez 
sería de interés averiguar al- 


go en cuanto al espíritu de. 


de Cristo. . 


(1) En lo pasado, (1 Pe- 
` dro 1:11.) Mientras que es- 


, 3 y 
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cribían, el espíritu de Cristo 


estaba en los profetas. Por su. 


fe, consagración, fidelidad y 
constancia habían adquirido el 
mismo espíritu que más tarde 
se veia manifestado amplia- 


mente en el Señor Jesús. En 
una ocasión los discipulos que- 


rían actuar en manera contra- 
ria al espíritu del Señor Jesús 


(Lucas 9:55) y tuvieron que 


ser corregidos. Impulsados 


por el espiritu de Cristo, los ` 


profetas escribían en cuanto a 
la gracia que habia de venir a 
nosotros y escudriñaban cuán- 
do y en qué punto de tiempo 
significaba el espíritu de Cris- 
to que estaba en ellos. Escri- 
bian y predicaban las afliccio=- 
nes que habían de venir a 
Cristo y la eloria después de 
ellas, sin entender enteramen- 


te lo que esċribían; aun. los 


ángeles se interesaban en el 


tema. El espíritu de Cristo se 


manifestaba en la norma de 


-su vida, su manera de- obrar, 


pensar y reflexionar, forman- 
do su perfecto carácter. 

(2) En la vida del Señor 
Jesús. (Rom. 8:9,) En estas 


“palabras solemnes tenemos la 


parte negativa del tema. Si 
por sus acciones el creyente 
muestra nada del espíritu de 
Cristo, no es de él, apesar de 
las “apariencias que hubiese. 


No está ligado con Cristo por 


no ser ambos del mismo espi- 


- 
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ritu. No es posilfle llegar a la 
perfección de Juan 8:46, don- 
de el Señor Jesús desafiaba 


-aun a sus enemigos, encontrar 
la más leve falta en él. Des-` 


graciadamente todos fagtan a 


veces en mostrar el espíritu. 
de Cristo en su tratamiento 


con otros. El Nuevo Testa- 


mento hace muy marcada la- 
- diferencia entre pecar por fla- 


queza y pecar habitualmente. 
En 1 Cor. 6:17 tal-vez el após- 
tol estaba pensando del inci- 
dente en la aldea samaritana, 
cuando los: discípulos se po- 
nían en el trono de él, siendo 
la venganza de Dios y no del 
hombre. (Rom. 12:19.) No 
debemos llevar el nombre de 
Cristo sin amoldar nuestra 


“vida según el ejemplo perfec- 


to que nos indican los Evan- 
gelios. 


(3) En Rom. 8 hay la di- 


ferencia entre el espíritu y la 


carne. En el vers. 6, tener la 
mente «espiritual trae vida y 


paz; la mente carnal suscita 
cosas funestas, mas el creyen-' 


puede tener el espiritu de 


Cristo en su corazón (Gal. 4: 
6), lo que nos liga con el Es- 


piritu de Dios de Rom. 8:9, 
donde vemos. el espíritu nues- 


- tro, el Espíritu de Dios y el 
- espíritu de Cristo en un solo 


versículo, como para acentuar 


lo que venimos diciendo. En 
la. misma manera en que el 
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que está unido al Señor es de 
un solo espíritu (1 Cor. 6: 
17), así si su conducta mues- 
tra que no tiene el espiritu de 
Cristo, no está más unido a él 
y está en peligro de ser re- 
chazado. (1 Cor. 9:27.) El 
que es del mismo cuerpo de 
Cristo continúa en su palabra 
y es del. mismo espiritu de él, 
si obra la justicia. (Rom. 8: 
10.) Los creventes que tienen 
el espíritu de Cristo tienen la 
ayuda del Espíritu Santo 
(vers. 11); son hijos de Dios 
(v. 14); son libres (15) ; tie- 
nen la confirmación de. ello 
(16); son herederos (17), y 
glorificados (18). El creyen- 
te, aunque momentáneamente 
pierde, nunca se arrepentirá de ~i 
haber obrado según el espiri- 
tu de Cristo; pero muchas ve- 
ces se arrepentirá por no ha- 
berlo hecho. 


Si toda la raza humana fuera de 
una misma opinión y sólo una per- 
sona de opinión contraria, la raza ` 
humana no sería más justificada en 
silenciar a esa persona que ella, si tu- . 
viera el poder de hacerlo, sería jus- 
tificada en silenciar a toda la raza > 


humana. El Señor, sin embargo, tie- 


ne autoridad para decirnos: “j Calla, 
enmudece !” (Mat. 4: 39.) Y pobre 
de aquel que se atreve 'a discutir el 
Señorío de Cristo, y no lé escucha. . 


` EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”. | 


(1. Cor. 12: 28) 


| a cargo de Geo. H. French 


JUSTIFICACION 


1) “No hay justo, ni aun uno” (Rom. 
3: 10.) l 

2) “No hay quien haga bien, no hay 
ni siquiera uno.” (Sal. 14: 3.) 

3) En vista de estas afirmaciones tan 
terminantes por parte de Dios, no 
nos sorprende la pregunta que en- 
contramos en el libro de Job: “¿Có- 
mo se justificará el hombre con 
Dios?” Sí, ¿cómo se justificará? 

4) Notemos algunas contestaciones que 
se encuentran en la Biblia: 


a) “Por las obras de la ley ningu- 
na carne se justificará delante de 
él (Dios).'” (Rom.. 3: 20.) 

b) “Mas ahora, sin la ley, la jus- 
ticia .de Dios 'se ha manifestado... 
la justicia de Dios por la fe de 
Jesucristo, - para todos los que 
creen en él." (Rom. 3: 21.) 

c) “Justificados, pues, por la fe, te- 
nemos paz: para «con Dios por 
medio de nuestro. Señor” Jesucris- 
to.” (Rom. 5: 1). 

d) “Siendo justificados gratuitamen- 
te por su grácia, por- la reden- 


ción que es en Cristo Jesús.” . 


(Rom. 3: 24.) > 

- e) “Cristo Jesús-al cual Dios ha pro- 
puesto... por la fe en su: san- 
gre,.. con la mira de manifestar 


su justicia... para que él sea el: 


justo y el que justifica al que es 
de la fe de Jesús.” (Rom. 3: 25, 


26.) 

f) “Porque“uno es Dios; el cual jus- 
tificará por la fe...” (Rom. 3: 
30) * 


g) “Y creyó Abraham a Dios, y le 


fué atribuido a justicia... mas ` 


al que no obra, pero cree en 
aquél que justifica a impío, la fe 
le-es contada por jésticia.” (Rom. 
4: 3-5.) 

h) “Y no solamente por él fué es- 
crito que le haya sido imputado; 


sino también por nosotros, a 
quienes será imputado, “esto es, 
a los que creemos en el “que le- 
vantó de los muertos a Jesús Se- 
ñor nuestro.” (Rom. 4: 23, 24.) 
5 De aquí aprendemos la imposibilidad 
del hombre -de justificarse a si mis- 
mo con Dios; pero del otro lado la 
provisión de Dios para la más am- 
plia justificación del que deja de 
confiar en sí y en sus propias obras, 
y cree en Dios y el Señor Jesucristo. 
6) Es digno de notar que en la justi- 
ficación del hombre con Dios inter- 
viene Dios mismo, su Hijo Cristo Je- 
sús, el Espíritu Santo, la fe, la gra- 
cia, la muerte del Señor Jesús, y su 
resurrección. 
7) No desmaye ninguno, entonces, pues 
por gracia Dios quiere imputar a 
todos la justificación. 


w» »* 


DANIEL PROSPERADO 


He aquí algunas de las razones por 


las cuales prosperó Daniel, y que nos 

harán prosperar a nosotros en la vida 

espiritual, si las buscamos y las posee- 

mos: i 

1) Daniel prosperó porque “propuso 
en su corazón”: 

a) Aunque le fué dado un nembre 
pagano, (Baltasar) propuso re- 
tener el propio (Daniel). No nos 
avergoncemos de ser cristianos, 
llevando el vituperio de Cristo. 

b) No comió la ración del rey, vale 
decir, no se contaminó con la 
idolatría. Le fué bien. E 

2) Daniel prosperó porque ' estudió la 
voluntad de Dios revelada en las 

Escrituras que poseía. 

a) El conocimiento de. esa voluntad 
hizo que Daniel fuera humilde. 
El humilde ante Dios, será por 
Dios ensalzado. o 

b No solamente fué humilde, sino 

_ sabio. La sabiduría edifica. 
3) Daniel prosperó' porque oraba. 

a) Volvió los asuntos que venían a 
su consideración, en propósito 
para dedicarse a la oración. 

b) Tenía tiempo y lugar para la 
oración, y oraba con fe y espe- 
ranza. = 


(Continúa en la página 101) 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French . 


Las vidas y las experiencias de 
hombres de Dios en la antigie- 
dad tienen enseñanzas oportunas 
para nosotros en los días en que 
vivimos. La palabra de Dios nos 
amonesta en contra de permitir 
que la fe enflaquezca. El Señor 
dijo: “Hombres de poca fe”; el 
apóstol que la fe de muchos se 
debilitaba. En cambio hay ejem- 


-.plos de fe robusta, fe que se ase 


de Dios a pesar de circunstancias, 
como ser el caso de Daniel, el de 
Pablo, etcétera, 

Nos proponemos sacar algunas 


lecciones: de.la vida de Elías, y 


notaremos brevemente cinco pun- 
tos, a saber: s i i 


1) - Dios llamó a Elías. Para | 


` que nuestra vida espiritual sea de 


creciente gozo y bendición, . es 


preciso que estemos plenamente . 


$ 


` iglesias ¿puede obedecer a la fal- 


convencidos que Dios nos ha lla- 
mado. La palabra nos dice “que 
andéis como es digno de la voca- 
"ción con que sols llamados”. He 
ahí el secreto: encontrarse fieles 
en el puesto o lugar al cual Dios 
nos ha llamado; pues fuera de 
allí, el fracaso nos esperará. El 
poder del cual Elías gozaba no 
era inherente a cualidades que le 
fueran propias a él; era hombre: 
con las pasiones de los demás, las 


debilidades tan comunes a nues- >` 


tra carne. Su muche poder era. 


fruto de su contacto por fe con: * 


Dios. 


. z . Ps 
2) Dios contestó las oraciones 


de Elías. En sus oraciones Elías 


fué muy prolijo y definitivo, yi 


Santiago nos dice que “rogó con 
oración”, o sea con mucha. insis- 
tencia. La falta de poder en las 
vidas de los creyentes y de las} 


ta de oración? ¿Será ese el se- 
creto. de muchos fracasos? “La 


oración de fe salvará al enfermo,“ 


y el Señor lo levantará.”  ¿No' 
podrá esta preciosa afirmación” 


del Señor aplicarse a la debili- : 
-dad, o enfermedad espiritual en' 


.que muchos andan? 


3) Dios alimentó a Elías. Dios 


mandó a este siervo suyo a escon- 
derse en el arroyo de Cherith (1 


ya 


i 


Rey. 17: 3) a fin de que bebiera 


agua de ese arroyo, y en cuanto a 
su alimento. en ese lugar aparta- 


do, Dios mismo se encargó de * 


proveerlo. -¡Cuánto. se. puede. 
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aprender de este incidente en la 
vida del profeta! Vayamos volun- 
tariamente a los lugares aparta- 
dos del mundo indicados por 
Dios en su palabra, y tendremos 


gratas experiencias que se tradu-* 


cirán en un mayor y mejor cono- 
cimiento de Dios. Esos lugares 
pueden ser, entre otros, los de 


“salid de en medio de ellos y 


apartaos... y no toquéis lo in- 
mundo” (2 Cor. 6: 17) y “sal- 
gamos pues a él fuera del real, Ile- 
vando su vituperio””. (Heb. 13: 
13.) Estos lugares apartados de 
las cosas y costumbres del mun- 
do es donde se encuentra y se 
conoce experimentalmente a “Je- 


hová, el Dios de- Elías”, nuestro 


Padre celestial, quien nos alimen- 
ta de los bienes espirituales para 
nuestro crecimiento, y nos da vic- 
toria, tras victoria, como tuvo 
también Elías en el monte Car- 


melo en contra de los enemigos 


de Dios y los suyos. - 

s. a - e ` 

4) Dios restauró a Elías. Des- 
pués de las victorias vienen ge- 
neralmente las pruebas con el fin, 
es de suponer, de enseñarnos a 
no confiar ni en nosotros mismos 
ni en victorias que Dios nos ha- 
ya concedido. Siguiendo el triun- 
fo del Carmelo (1 Rey. 18) Elías 
tuvo un gran abatimiento hasta 
el punto de perder su comunión 
con Dios y desear la muerte, cosa 
que no era, en èl .colepto de 
Dios, el destino escogido pára 
Elías. ¡Cuántos siervos de Dios 


han tenido sus caídas! Y muchas 
veces las caídas han sucedido los 
triunfos, y las caídas más vergon- 
zosas los triunfos más brillantes. 
Muy oportuna es la exhortación 
de que el que está de pie, mire 


_que no caiga. La caída es tan fá- 


cil y puede. ser consecuencia de 
uña cosa muy pequeña. ¡Cuidé- 
monos! Pero gracias a Dios él no 
nos abandona en la caída. Dios. 


levantó al caído Elías; el Señor ` 


restauró al caído Pedro, y esa se- 
rá la experiencia de cada uno de 
nosotros” si no rechazamos el 
oportuno socorro ofrecido por 
nuestro bendito Señor. 


5) Dios transportó a Elías al. 


cielo. Poco tiempo atrás: este va- 
rón de Dios quería morir; pero 
Dios “lo subió al cielo en un tor- 
bellino”. (2 Rey. 2: 11.) Es co- 
sa seria procurar de sacarnos a 
nosotros mismos de lo que Dios. 
tiene establecido. No esquivemos 
las pruebas; no deseemos lo que. 


«no es el destino que el Señor :ha- 


ya propuesto para cada:uno de 
nosotros. ¡Cuánto se puede per- 
der por no resignarnos a Dios! 
Cuando el trabajo de Elías esta- 
ba terminado ' Dios dispuso * su 
traslado. Trabajemos alegres has- 
ta terminar la “vocación con que: 
somos llamados, esperando la ve- 
nida del Señor, momento en que 
él nos llevará, según lo dijo, a 
éstar con él para oír su “bien he-> 
cho, buen siervo y fiel’. Así en- 
traremos en el gozo del Señor. 
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3 Los QUE DURMIERON EN JESUS 
A , l - (1 Tes. 4: 14) > 
CI A A AS 


Pedro Octaviano Rodríguez 
¿ ¡ucumán) A 


El día 27 de febrero ha pasado 


a la presencia del Señor,' obede- : 


ciendo su llamado, el hermano don 
Pedro Octaviano Rodriguez. 
El hermano don Octaviano, co- 


mo cariñosamente acostumbramos a , 
llamarle, tenía 65 años de edad, y. 


había padecido por varios años una 
enfermedad que sufrió con toda pa- 
ciencia y resignación cristianas, has- 
ta el día en que ha partido para es- 
tar con Cristo, que es mucho: mejor. 

Don Octaviano no era un hom- 
bre. de plataforma, y jamás se le oyó 
dar discursos; pero ha sido fiel a su 
Señor durante más de 40 años, pues 
fué convertido al Señor en el año 


` 1902, cuando trabajaban en Tucu- 


mán- los esposos Langran, que tam- 


` bién están ya con él en la gloria. 


Que nuestro . buen Padre Dios 
consuele el corazón de- su- esposa, 
Doña Juliana, y su hijo Alfredo, y 
que .por medio de esta prueba Al- 


„fredo. sea atraído. al “conocimiento 
del Salvador nuestro” Hermanos 


lectores: orad por ellos. 
Adib Massuh. 


Zenita Rossi de Lavággi (La Mosca, 
Avellaneda). . 
Van quedando. con nosotros muy 
pocos de los que se reunieron en la 


Asamblea dela Calle Salado (Bue- 


nos Aires), y en el mes de febrero 


Doña Zenita también pasó a la pre- 
sencia del Señor, a la edad de 74 
años. A e 

Desde su conveisión en el año 


` 1899 se puso a ganar almas y sus 


Š 
a 


esfuerzos fueron ricamente bende- 
cidos. Muy especialmente en La 
“Mosca trabajaba incansablemente y 
sería difícil hacer un cálculo del nú- 


Don Benito Lavaggi y su esposa doña 
-Zenita Rossi. 


mero de personas que ella pudo 
guiar al Señor Jesucristo. 


Nació en la Provincia Luca, en 


Italia, y a los 22 años vino a Buenos 


Aires. A 
“Los que enseñan a justicia la mul- 
titud resplandecerán como las estre- 
llas a perpetua eternidad.” (Dan. 
IS ES . «E. .C. Rogers. 


Y... PUSO DIOS... AYUDAS 
(Viene de la página 98). 


. raje. id 
a) No temió a hombre ni manda- 
miento de rey, cuando se opo- 
nian a su Dios. i 
b) Su vida era irreprochable, lo que 
le dió confianza y coraje. 
5) Daniel prosperó porque tenía fe. 
a) Habia aprendido a confiar en 
" Dios aun en momentos cuando 
las cosas parecian' serle cóntra- 
rias, ó FS E $ A 
b) Ni aun el foso. de leones fué mo- 
tivo para que Daniel dudara del 
amor y la protección de su Dios. 


4 
-j 
| 


ji, 
E 
Í 
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` 4) Daniel prosperó porque tenía co- ` : 
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Y 


EL SECRETO DE 
REJUVENECERSE 


(Una palabra para las hermanas 
ancianas) 


Al visitar varias reuniones de se- 
Toras, he notado que muchas de nos- 
otras ya nos vamos envejeciendo. No 
hacía” mucho nos considerábamos 
personas de mediana edad, pero, aho- 
ra, las canas empiezan a manifestarse, 
y tenemos que darno3 cuenta de que 
la vejez se nos está acercando. ¡Una 
palabrita, pues, entre nosotras! 

Por cierto, no tenemos los “bríos 
ni el vigor de que gozábimos unos 

. veinte O treinta años atrás, y a ve- 
ces, quizás, vamos rengueando por 
un poco de reumatismo: que nos 
aqueja. No obstante, con gratitud al 
Señor en nuestros corazones desea- 
"mos poder decir: “Por tanto, no des- 
* mayamos: antes aunque este nues- 
tro hombre exterior. se va desgastan- 
«do, el interior empero se renueva de 
día en día”. (2 Cor. 4:16.) 

Sí, nuestros pobres cuerpos se es- 
tán poniendo más frágiles, pero no 
queremos que nuestras almas y nues- 
“tros espíritus se pongan debiles. ¡No, 
mil veces; no! Deseamos estar en- 
tre “aquellos que esperan al Señor” 
y que reciben nuevas fuerzas espiri- 
tuales. Anhelamos estar entre aque- 
llos “vigorosos y verdes” de quienes 
el salmista dice en Salmo 92: 14: 

“Aun en la vejez fuactificarán”. 
¡Qué palabra más animadora para 
«nosotras, queridas hermanas ancia- 
nas! ¡Vigorosas y fructíferas aun 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. e 


AUISIRA NUI CEETO AA Danna nn das 


SRA OS 


cuando las fuerzas físicas vayan mer- 
mando! Sí, la voluntad del Señor 
es que siempre. vayamos “de forta- 
leza en fortaleza” (Salmo 84:7) y 
“de gloria en gloria”. (2 Cor. 2:18.) 


Y, ¿no es esto nuestro deseo tam- 


bién? ¡Claro que sí! Pero, cierto es 
LO A 

que la ancianidad trae consigo sus 
dificultades y peligros. Es natural 


que siendo ancianas necesitemos un 
poco más de descanso, y, tal vez,. 


menos obligaciones en nuestras casas. 
De esta manera podemos disponer de 
más tiempo libre. Por cierto, hace- 
mos bien en cuidar de nuestros cuer- 
pos que son “el templo del Espíritu 
Santo”, pero pueda ser que seamos 
demasiado indulgentes, aun hasta 
perjudicar nuestra salud física: con 
mimos que sean por demás. ` 

A veces, nos ocupamos demasiado 
con nosotras mismas .y con nuestras 
dolencias y dejamos pasar oportuni- 
dades preciosas para visitar, quizás, 
a alguna hermana cansada o atribula- 


da, para volver luego a nuestras ca- 


sas contentas y gozosas, sabiendo que 


habíamos hecho alguito para el Se- 
ñor. Mientras tanto, ¿dónde haya ido. 


nuestro propio dolor de cabeza o 
nuestro decaimiento? , 

Sí, queridas hermanas, “el gozo de 
Jehová. es nuestra fortaleza”. (Nehe- 
mías 8: 10.) El Salmo 103: 5 nos 
habla de rejuvenecernos como el águi- 
la. A mí me parece que esto es pre- 
cisamente lo que nos gustaría, a sa- 
ber, sentirnos jóvenes en espíritu a 
pesar de las canas que llevamos. 

A ver si podemos aprender una: 


preciosa lección de aquel rey de las 


` 
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aves: el águila. Parece que el águi- 
la fué hecho para las alturas. Es ave 
majestuosa que verice obstáculos y se 
remonta hasta hacerse, a veces, in- 
visible. Además, tiene una vida muy 


larga. Pero, se dice que en sù vejez 


se pone triste y muchas de “sus plu- 


: 5 ke . 
mas se le salen. ¿Hay æemedio para - 


su triteza? Sí; se pone al sol, como 


co, se le vuelven las fuerzas. y su 
hermoso plumaje. Y ¡qué gozo para 
ella cuando de nuevo puede exten- 
der sus alas fuertes para remontarse 
al cielo! MA 

La lección para nosotras, queridas 


hermanas ancianas, es muy aparen- 


te. ¿Qué vamos a hacer nosotras, 


cuando desgraciadamente, nos hemos: 
dejado. vencer por la flojera. o por: 
«la tristeza — cuando hemos “estado 


demasiado ocupadas “con. las cosas 
que se ven” y que son “temporales”, 
en vez de mirar “las que no se ven”, 
las cosas . “eternas”? (Véase 2 Cor. 
4: 17, 18.) 


¿Cómo-vamos a ponernos vigorosas 
hasta rejuvenecernos? Vamos a re- 
cogernos en el Señor, sentándonos en 


.su divina presencia, permitiéndole a 


él escudriñar nuestros corazones. Va- 
mos a orar en las pálabras del sal- 
mista: “Examíname; oh' Dios, y co- 
noce mi corazón: 'pruébaine y. reco- 
noce mis pensamientos; y ve si hay 
en mí camino de perversidad y guía- 
me en el camino eterno”. (Salmo 
139: 23, 24.) 


Vamos, también, a traer a nuestra 


memoria cómo el Señor nos ha. con- 
ducido durante ¡nuestro peregrinaje 
"con la habilidad de sus manos”; có- 
mo nos ha consolado,-y cómo nos ha 
soportado, hasta que nuestros cora- 
zones. rebosen de gratitud y deale- 
gría por “el bien y la misericordia” 


“de conocimientos en las cosas de Dios, 


que nos han seguido todos los días: 
de nuestra vida hasta el momento 
presente. Entoces extenderemos, de 


nuevo, como las águilas de Dios, ` 


nuestras alas, y con fuerzas renova- 
das subiremos a las alturas donde mi- 
raremos más de cerca a nuestro ama- 
do Señor a quien esperamos pronto: 


> 4 / ver “cara a cara”. 
si tomara baños de sol, y poco-a po- ` 


“Bienaventurado el hombre què 
tiene su fortaleza en ti... irán de 
fortaleza en fortaleza.” (Salmo 84: 
5,7.) 


Salvo que el Señor nos lleve antes, 


E. R. Vda. de Roberts. 


la vejez nos espera a todos, y qué” 
bendición debe ser para la familia, laf 


iglesia y el mundo contar con la pre- 
sencia de cristianos ancianos, lleno. 


y de experiencia. Pero llegar a ‘eda 
avanzada es indudablemente una res 
ponsabilidad. Debemos llegar co 
nuestros corazones llenos de precio 
sas experiencias que sirvan para. l 


ayuda y bendición del pueblo. de Dio: a 


en general, y la juventud en particu 
lar. Debemos llegar cargados de gari 
cia, habiendo, durante nuestro trayec- 


to por la vida tomado “gracia por. 


gracia”. (Juan 1: 16.) Los ancianos,- 
justos, templados, tolerantes y con. - 


amor deberán poder apacentar la grey 


de Dios. Las ancianas, compasivas, > 
cariñosas, no irritables, deberán ser. ` 


cual madres cariñosas en la” iglesia. 


Que Dios nos ayude a llegar a la 


ancianidad con gracia, pacientes y tor 


lerantes en el amor. del Señor. - * 
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Sección para Niños : 


A cargo de F, ©. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


MARY SLESSOR ' 


Hace más de sesenta años que una 
señorita desembarcó en Calabar, en 


* la costa oeste de Africa. Unos pocos: 
“ siervos del Señor allá. trataban de ` 


enseñar el evangelio.a los paganos. 
Cuando esta señorita, Mary Slessor, 


llegó de Escocia para“ayudar en esa - 


obra, las condiciones que reinaban 
eran terribles. Las tribus africanos 
eran dominadas por superstición y 


brujería. Se sacrificaban seres huma- 


nos a los ídolos. Los métodos de dis- 


pensar justicia (?) eran crueles: por . 


ejemplo, personas “acusadas de un de- 
lito tenían que tomar un vaso de 
veneno; si el cuerpo, volvía el vene- 
no, el acusado era declaradaminocen- 
te. Otro modo de comprobar culpa- 
bilidad era de echar aceite hirviente 
æn las manos del preso, y si le oca- 


sionaba ampollas, él era considerado 


culpable y era castigado. Cada caciv 


que tenía mumerosos esclavos sobre 
los cuales ejercía dominio absoluto. 
Podía vender o matarlos cuando le 
antojaba. Cuando nacian mellizos los 
mataban en seguida y la madre era 
objéto de horror y era exilada a vi- 
vir en el monte. 2 


Mary Slessor sirvió al Señor en 
este lugar por casi cuarenta años.. Vi- 
sitaba las distintas tribus allá. Á ve- 
ces viajaba en una canoa indígena 


acompañada solamente por algunas 


negritas adoptadas y los hombres ne- 


gros de la tripulación. Había peligros 


de serpientes, fieras, caimanes e hi- 
popótamos. Ella sufría frecuentemen- 
te de fiebre. Vivía con sus niños 
adoptados en una casita hecha de ba- 
rro, muy lejos de otras personas blan- 
cas. Enseñaba a la gente del amor de 
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Jesús. Instruía a los niños y jóvenes 


a leer y escribir.* Cuidaba a los en- 
fermos. Rescataba a muchos mellizos 
y protegía a sus madres. : Intercedía 
con los caciques por víctimas inocen- 


tes. Impedía homicidios y batallas. 
Arreglaba muchas disputas. - '.e 


El Gobierno reconoció la gradi in- 
fluencia que Mary Slessor ejercía en- 
tre la gente, y le ofreció el puesto de 


Vice-Pretidente del Tribunal Nativo. 


Aunque esta posición no: era muy i 


agradable para la señorita Slessor, 
ella lo aceptó porque le daba opor- 
tunidad de ayudar mejor a la gente; 
pero rehusó el salario ofrecido. Ella 
tenía poder de pasar sentencia. has- 


- ta seis meses de prisión. Cuando ella 


impuso una multa y el delincuente 
no tenía el dinero, le dió trabajo pa- 
ra: ganar el din lo ala vez que ella 
le dió a comer bien y le habló de la 
Palabra de Dios. Un resultado de su 
influencia fué que muchos hombres 
volvieron a recibir a sus esposas que 
habían desterrado por haber tenido 
mellizos. La obra evangélica se ex- 
tendió mucho. Cincuenta escuelas 


dominicales y grupos de creyentes se 


formaron. Trajo verdadera libertad 
para muchos de los paganos, y los 
fundamentos. del orden civilizado en 
esa región se establecieron. l 


Se creerá por todo esto que Mary 


Slessor era una persona de mucha 


influencia y preparación. Al contra- 
rio, perteneció a una familia pobre. 
A la edad de 11 años empezó a tra- 
bajar en una fábrica como tejedora. 
Sé levantaba a las cinco de la ma- 
ñana para ayudar a su mamá en los 


quehaceres de la casa antes de ir a la. 
- fábrica donde trabajó diez horas por : 


día durante catorce años, Su padre 
era borracho, ..lo que causaba mucha 
miseria en la fámilia y hacía a Mary 


- ponerse muy tímida. ` Mary: asistía 


con regularidad a la escuela domini-- 


.cal y a: las reuniones evangélicas; pe- 


ro le gustaba más leer la Biblia. To- 
maba prestado los libros de la biblio- 
teca de la escuela dominical, y para 
poder leer ocupaba tiempo de sus ho- 
ras de sueño. A la edad de 26 años, 


“Mary sintió un llamado para trabajar 


por el Señor en Africa. Sus herma- 
mas menores ahora tenían buen em- 
pleo, y habiendo recibido el consen- 
timiento gozoso de su mamá, ya viu- 
da, y siempre fiel creyente en el Se- 
ñor Jesús, Mary se ofreció pára lle- 
var el evangelio a las tribus paganas 


de Calabar. 


Fsta era la mujer- que hizo una 
obra tan importante en Africa por- 
que el amor de Cristo la constriñó. 
Fl Señor tiene alguna obra para Ca- 


da uno de sus discípulos. 


.. e +. 


CONCURSO. | 


Se ofrecen tres premios, o más, pas 
ra los niños que “envían: las solucio- 
nes mejores durante el año. Todo 
lector no mayor de 15 años puede * 
participar en los concursos.. Las so-' 
luciones, hechas sin la ayuda de otros, *. 
deben ser enviadas al señor F. G. 
Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía: 
Blanca, F. C. 5., antes del día 12. 
de mayo. = 

Como concurso este mes haremos. 
un acróstico con las letras de la pa- . 
labra GENTILES. La palabra en la 
Biblia por paganos €s gentiles o gen- 
tes. En cada capítulo señalado aba- : 
jo encontraréis una palabra que em- 
pieza con la letra escrita al lado, y.” 


. que se refiere a lo que Dios quiere. ` 


para los paganos. Escribid esta pala- 
bra y el capítulo y versículo donde 
se la encuentra, haciendo una lista 


(Continúa en la página 111 J= 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS . 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz. 260. Villa Maria, F. C.C. A.. 


e 


AAA 2 —— _— _———— ——_ __————— 


El Lejano Oriente. 


Quisiéramos hacer una llamada es- 
pecial a la oración a favor de la obra 
del Señor y de los creyentes en el 
lejano Oriente en vista de la actual 
situación. De una carta recibida de 
los editores de la revista inglesa, 
Echoes of Service, quienes sirven a 
las asambleas, etcétera, en la trans- 
misión de sostén «a los obreros en la 
Viña, entresacamos lo siguiente: 
“¡Cuán terrible es esta extensión de 
la guerra! Estamos aislados por aho- 
ra de un gran número de nuestros 
consiervos en el Lejano Oriente. Es- 
peramos que las asambleas en la Ar- 
gentina se dediquen a la oración a 
favor de ellos. Seguramente que us- 
tedes se acuerdan “también de nos- 


otros en este país (Inglaterrá) en es- 


te sentido”. f - 


Otra revista evangélica comenta - 
así: “Servicio Suspendido”. Con de- 


masiada frecuencia vemos estas pa- 
labras en estos días, al caer un país 
tras otro bajo el talón del Eje. Las 
ví el otro día en un paquete de nues- 
` tras revistas devueltás por el correo. 
Iban destinadas a -diferentes puntos 
.en la China y traían un sello que re- 
zaba: “Servicio a este país suspendi- 
do”. Esto significa que cientos de 
- nuestras revistas no serán entregadas. 
«(Y de paso, mucha ayuda financiera 
para los siervos" de Dios en, ese país 
no llegará tampoco.) ; 

Un hermano escribe acerca de mu- 
chos hermanos chinos qugyél cono- 
«ce: Los creyentes están todavia re- 
fugiados en Kiangsi, y los comestibles 
y las prendas de vestir son escasos y 


caros. En la bondad de Dios los que 
se han quedado siguen anunciando el 


Evangelio a sus amigos y parientes - 


paganos. Y Dios está bendiciendo. 

Oremos, pues, por nuestros herma- 
nos en la China, el Japón, y en las 
islas del Pacifico. 


India. 
La siguiente nota despertará en 
nosotros el espíritu de oración a fa- 
vor de los millares de seres azotados 
por la lepra. Gracias a Dios por los 
consagrados siervos del Señor que 
trabajan entre ellos en bien de sus 
_ cuerpos y almas, y también por los 
miles, de leprosos que han hallado 
consuelo en Cristo. Dice la hermana' 
Peebles: Ultimamente se hań bauti- 
“zado otros siete leprosos, entre ellos 
un niño que vino a nosotros hace tes 
años. Estaba completamente solo, y 
en un estado lastimoso; un camisa ro- 
tosa, y un pedazo de trapo sucio que 
le servía de turbante, escondieron 
parcialmente una cabeza y un cuerpo 
cubierto de llagas. Había venido 20 
- kilómetros, caminando la mayor par- 
te del trayecto, y cuando se le pre- 
guntó porque se vino solo, dijo: “Mi 
madre me sacó del pueblo a latigazos 
porque yo estaba bajo la maldición 
de esta plaga”. Aunque estaba reple- 


to el leprosario, el Dr. Henderson di- : 


jo que lo deberíamos recibir. Con es- 
tos son veinte y mueve los leprosos 
que se han bautizado desde que se 
inauguró el hospital hace cuatro años. 


Rodesia de! Norte — Africa. 


Desde Chavuma escribe la señóri- 
ta Richards: Hace. dos semanas que 
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„se nos despertó a media noche con la 
noticia que se había incendiado la ca- 
sa de uno de nuestros maestros. Va- 
rios fuimos para vèr lo que había su- 
-cedido, y se presentó a nuestra vista 
un triste cuadro. Su'casa, cocina y 
pequeña escuela quedaron' destruídos 
por el incendio. Ya que el fuego prin- 
cipió en el techo de paja de su dor- 
mitorio era evidentemente la obra đe 


-incendiarios con propósitos malicio- , 


sos. Consiguieron salvar dos cajones; 


pero se perdió todo lo demás. Antes | 


de alejarnos del lugar se pidió que 
cantáramos “Hay un hogar eterno” 
y fué una inspiración sentir al evan- 
gelista y su esposa dirigiendo cada 
estrofa como si cantasen un himno de 
victoria. Oramos y otra vez la fe que 
“no falta brilló mientras el maestío 


_oraba por aquellos que habían cau- 


sado la destrucción de tanto. El do- 


“ mingo siguiente los cristianos les tra- 
jeron regalos de dinero y artículos, -- 


-y cuando llevamos los regalos de 
aquí y vimós lo que se había envia- 
do desde otros centros, nos regocija- 
mos por la expresión de un amor es- 
pontáneo. Un leproso había mandado 
un chelín, otro creyente una mesa, 
otros enviaron canastos, etcétera. 


España. , 
Traducimos ló que sigue de la Re- 
“ vista canadiense, Evangelical Chris- 


tian: Un pastor bautista español en 
Toronto nos escribe: Cuando termi- 


- nó la Guerra Española la mayor par- 


* bían «muerto: de hambre. 


mío, recibió un permiso especial pa- 
ra visitar España por un mes. 


Mi amigo cristiano llevó en su bol- 
sillo una Biblia pequeña, como mu- | 
chos sabíamos hacer. Según lo que | 
él dijo, al llegar a España, fué re- >. 
gistrado por los oficiales de la adua- 
na, quienes encontraron la Biblia. Le 
fué quitada la Biblia y los oficiales 
le dijeron a mi amigo: “Este es un. 
libro prohibido en España. Tiene que 


Abjarlo con nosotros y cuando sale de 
España le será devuelto”. ae 


Fl misionero visitaba, exhortaba, y` 
confortaba a nuestros hermanos es.. 
pañoles y fortaleció su fe. Vió a al- . 
gunos de los"nuestros, hombres y mur.. 
jeres, en calabozos y en campos de 
concentración, entre ellos algunos de” *” 
nuestros pastores y evangelistas. Oyá, | 
mucho acerca de aquellos cristianos ` 
que habían sido fusilados y que ha: 


Nuestro hermano salió de España 
con su corazón quebrantado de tris; 
teza por lo que había visto, aunque, 
feliz por la buena obra que le fu 
permitido hacer entre los hijos de 


Dios.de nacionalidad española. 


Cuando embarcó, la Biblia, el Librd 
prohibido en la pobre España de hoy,” 
le fué devuelto a nuestro misionero 
cristiano. Está orando él para que el 
pueblo español, digno de una mejor 


_ suerte, pueda gozar aún de la liber: 


te de los misioneros tuvieron que . 


abandonar España ya que el gobier- 
no católico-fascista no les dejaría 
quedar en el país conquistado, por 
la ayuda que Hitler y Mussolini die- 
ron a Franco, a quien el Papa envió 


-una bendición especial por sus ha- 


záñas. X 
Hace poco que uno de esos misio- 


=neros ingleses, un muy buen amigo 


tad de tener la Santa Biblia.. a 


AAA 


¿Cuántos nuevos suscriptores para 


esta Revista ha conseguido usted? Ne- 
cesitamos su ayuda, pues aunque he- 


mos tenido ya que aumentar dos ve- 


. ces el tiraje, aun no hemos llegado a 


la cifra propuesta. Algo más de es- 


fuerzo, hermanos. Y'muchas gracias.” 
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Bahía Blanca. 

El día 14 de marzo tuvimos el go- 
zo de ver a tres creyentes obedecer al 
Señor en el bautismo. Este acto tuvo 
lugar en el balneario del puerto, y 
como muchos bañistas se acercaron 
para presenciarlo se aprovechó la 
oportunidad para explicar brevemen- 
te el significado del bautismo, que 
fué escuchado con atención e interés. 


F. G. Woodhatch. 
Burzaco, F. C. Sud. 


Hace años ha habido una buena 
obra evangélica estáblecida en Local 


propio en Burzaco, con extensión en: 
el pueblo de Longchamps (la próxi- 


- ma estación), formándose así una 
Congregación regular que ha mañte- 
nido un testimonio bueno bajo la di- 
rección del hermano Guillermo Clif- 
fe, bien conocido y apreciado de mu- 
chos hermanos de. las Asambleas en 
Buenos Aires y alrededores. 

Por razones que no interesa men- 
cionar en. esta nota, los hermanos en 
Burzaco 
que considerar. detenidamente la si- 
tuación que debiera ocupar. la Con- 
gregación, situación que ha dado. bas- 
- tante que pensar. Felizmente, los her- 
manos han tomado muy en cuenta las 
Sagradas Escrituras en lo que dicen 
respecto a la Iglesia y las Iglesias, su 
` testimonio y sus prácticas.” 

Finalmente la Congregación se sin- 
tió constreñida a seguir las prácticas 
sencillas enunciadas en la Palabra de 
Dios, resolviendo bæutiza®® los cre- 
yentes que no lo habían hecho desde 
su conversión al Señor, y luego a re- 
unirse en sencillez cada semana pa- 


Longchamps han tenido - 


ra la Cena del Señor. Esta resolución 
ya se cumplió, pues los hermanos hi- 
cieron construir un bautisterio'en el 
Local en Burzaco y luego, el sába- 
do 7 de febrero pasado se bautizaron: 
once miembros de la Congregación, 
cinco hermanos (incluso el señor Clif- 
fe) y seis hermanas (incluso la seño- 
ra de Cliffe), celebrándose la Cena 
del Señor por toda la Congregación 
el día del Señor, 8 de febrero. Fal- 
taba una hermana que por indispos'- 
ción no pudo presentarse. para ser 
bautizada. 
* Para el bautismo tuvimos una bue- 
na reunión, concurriendo hermanos 
de varia. Asambleas, hablando el que 
suscribe sobre el bautismo; el herma- 
no Williams bautizó a los once her- 
manos, y luego el hermano Drake nos 
dió una buena palabra en el Evan- 
gelio y puso fin a una grata reunión, 
solemne y de profunda significación; 
y los hermanos de Burzaco y Long- 
champs estaban rebozando de gozo en 
el: Señor. l 

A nuestros hermanos en Cristo de 


Burzaco y Longchamps, decimos: . 


“i Bienvenidos!’ ¡Que Dios les ben- 
diga grandemente y haga que E tes- 
timonio prospere siempre -para la glo- 
ria: de nuestro bendito Salvador! Y” 
a los que leen esta nota -pedimos sus 
oraciones a favor de los hermanos y 
de ln obra- que el Señor les ha con- 


. fiado en los. pueblos mencionados. 


W. B. Pender. 


-Auto-Coche Bíblico. 


De los esposos: Jack, que, al escri- 
birnos, se encontraban en Deán Fu- 
nes llevando a cabo una campaña de 
evangelización, hemos recibido copia 


y 
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-de la carta que se publica a continua- 


ción. Esa carta es una muestra de la 
forma generosa en que los creyentes 
contribuyen al objeto que en ella se 


menciona; es también un ejemplo dig- 


no de ser imitado por. muchos. La 

carta fué dirigida al hermano J. H. 

Ross, Campana 2743, Buenos Aires, 

y dice: 

“Muy estimado hermano. en Cristo: 
“Habiéndome enterado por las re- 


vista , EL SENDERO DEL CRE-+4 


YENTE y “El Despertar, que ya ez- 
tán haciendo una colecta para el arre- 


glo de la carrocería del Coche Bibli- 
co, a tal efecto le envío un giro pos- > 


tal por la suma de $ 15.— moneda 
nacional, para que sean utilizados pa- 
ra tal fin. Me-disculpará lo poco 
que es. 
“Sin otro particular, saludo a Vd. 
con amor fraternal en Cristo. 
“Suyo en él,- 


Conferencias 


Nos llegan noticias alentadoras res- 


pecto a las varias Conferencias que 
tuvieron: lugar en “semana santa” y 
especialmente la de jóvenes en Cór- 
doba. No hay duda que las. Confe- 
rencias han sido para la ayuda y ben- 
dición del pueblo de Dios, y conti- 
nuarán siéndolo 'siempre que no se 


_ las celebre con demasiada frecuencia, 
y que haya un “muy profundo ejerci- 


cio respecto al ministerio de la pa- 
labra de Dios. En los días en que vi- 
vimos-es tanto más necesaria la acer: 
tada enseñanza que: escudriñe con- 
ciencias y alcance el corazón. 


Suscripciones 


Hay entre algunos, afortunadamen- 


te. los menos, una tendencia de atri- 
- buirle poca importancia al pago de 


las suscripciones a las' revistas evan- 
gélicas. Posiblemente creen que las 


Administraciones no tienen necesidad 
del pequeño importe que significa 
una suscripción. Es un error; necesi.. 
tan que todas les sean prgadas. Los 
lectores harían bien de. recordar el 
mayor costo de material de hoy en 
día. 

¿Está usted, estimado lector” o 
Agente, atrasado en su pago? Le. ro- * 
gamos hacernos el favor de pagar; 
además es su deber. ente Dios y la 
Administración. 


Notas de la Dirección 


—Estamos muy agradecidos a to. ` 
dos aquellos que nos hán ayudado a 


. aumentar la circulación de EL SEN- 


DERO DEL CREYENTE. Ha. sido 
nuestro afán no defraudar las espero. 
ranzas de nuestros lectores, y cree- 
mos sinceramente que los artículos; 
contribuídos gratis por todos cus aŭ- 
tores con el propósito de servir al 
pueblo de Dios, valen bien. lo poco. 
que por ellos se paga; en fin apenas 
se. cubre el costo de papel, impresión d 
y franqueo. Ayúdennos a aumentat 


res la compra de Tomos atrasados de 
esta Revista. Hay cierta cantidad de 


‘ellos, y les aseguramos que bien vas: 


len el pequeño importe que por ellos * 
se cobra. 

—-Hermanos sobreveedores, e 
nos Agentes, hermanos lectores, her- 
manos todos, ayúdennos a aumentar 


«la circulación de EL. SENDERO 


DEL CREYENTE. Muchas gracias... 
Buenos Aires (Brasil 1750) 


La asamblea que se reúne al Nom- 


. bre del Señor en el local arriba indi- 


cado celebró dos reuniones para la- 
edificación y enseñanza del “pueblo ` 
de Dios el viernes, 3 de este mes, 
una a horas 15 y otra a las:18, con 
una hora de intervalo entre. ambas. - 
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Fueron bien concurridas y el minis- 
terio de la Palabra: por cinco herma- 
nos fué provechosa. Las reuniones 
tuvieron lugar en el salón “Mariano 
Moreno”, Santiago del Estero 1243. 


Buenos Aires (Viel 2052) 


El Señor nos ha concedido, en su 
gracia, llevar a cabo una serie de re- 
uniones de: evangelización, del 1 al 
10 de marzo, las que estuvieron a 
cargo de los hermanos J. Wilson, J. 
Medinilla y F. Vangioni. Como re- 
sultado de este esfuerzo, algunas al- 
mas han hecho profesión de fe en el 
Señor. 

Tuvimos también el gozo de reali- 
zar un bautismo, el día 24 del mis- 
mo mes, en cuya oportunidad obe- 
decieron al Señor por ese acto, tres 
- hermanas, fruto de las reuniones de 
señoras y un hermano, alcan”ado por 


medio de las reuniones al aire libre. 


El hermano R. Souto ministró la Pa- 
labra. , 

Pedimos a lòs. hermanos que lean 
estas líneas, quieran unir sus súpli- 
cas a las nuestras, a favor de los “re- 
cién nacidos”, lostque cumplieron el 
mandato del Señor y también a fa- 
vor de la obra en general, 

Francisco Lozano. 


Sarandi (Arribeños 137) 


Fué la voluntad del Señor levan- 


tar un testimonio en este lugar; don- 
de el Evangelio no había sido anun: 
ciado. 


A pesar de la mucha indiferencia” 


que hay en este distrito el Señor ha 
salvado algunas almas, de las que, 
después de haber hecho profesión de 
_ fe en el Señor, hemos tenido el gozo 
de ver a siete de, ellas pasar por las 
aguas del bautismo el 5 de abril de 
1941; volviéndose a repetir estas mis- 
mas bendiciones el día 24 de enero 
de 1942, cuando cinco almas más han 
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sido añadidas, entre ellas una joven 
de 15 años, fruto de la Escuela Do- 
minical, y un anciano de 78 años, lo 
que nos hace ver como el Señor, en 
su mucho amor, llama a las almas en 
todo tiempo y edades, dándonos a to- 
dos el mismo galardón. (Mateo 20: 1 
al 10.) . 
Pedimos las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de la obra en este 


lugar. 
Luis Castro. 


Obispo Trejo (Córdoba) 


Respecto a la obra en este pueblo, 
entre otras cosas, el hermano Igna- 
cio Izetta me escribe como sigue: 
“Aquí tenemos reuniones muy con- 
curridas en un salón amplio, habien- 
do más o menos veinte en comunión, 
sin.contar otros seis creyentes que se 
encuentran aquí desde hace poco 
tiempo y son miembros de otra igle- 
sia. Hay varios interesados, y siempre 
tenemos nuevos oyentes. Todo esto 


nos causa gozo y animación, pues hay . 


buena voluntad y actividad entre los 


" hermanos y la iglesia se desarrBlla 


por las obras de la Escuela Domini- 
cal y Reunión para señoras, en la 
que las hijas ayudan.” Transcribo es- 
ta carta como ejemplo de lo que una 
familia enteramente consagrada al 
Señor puede hacer. El pueblo dista 
unos 80 kilómetros al N. E. de Deán 


Funes. 
Frnesto Gray. 


Bell Ville, F. C. C. A. 


Aprovechando la grata visita del 
hermano Fernando Vangioni, con su 
coche bíblico, y altoparlantes, hemos 
celebrado una serie de reuniones, pri- 
meramente aquí durante ocho días, y 
luego por dos días en Morrison, y 
otros dos en Ballesteros. En Morrison 
ocupamos el Cine del pueblo que, a 
pesar de ser grande, estaba lleno. 

Luego regresamos a esta ciudad y 


—Samuel O. Franco, Ciudadela, 


Mary McCulloch 
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tuvimos otras tres reuniones. Muchas 
personas han asistido y algunos han 
confesado ser salvadas. A Dios las 
gracias. Sa 
Í a N. Doorn. 
Villa Adelina, F. C. C: C. l 


Tenemos el placer de notificarles 
que el día 7 de mirzo tuvimos .el 
gozo de ver obedecer, en el bautismọ, 


sido utilizados por él para bendición 
de muchos en este pueblo, y en su 
casa continúan el testimonio del 
Evangelio. Lamentamos su ausencia; 
pero nuestras oraciones les acompa- 
ñan en ese lugar. 

También don Augusto Diedrichs y 
su señorá esposa, sintiendo el lama- 
do del Señor de la Mies, se trasla- 
darán a las Sierras de Córdoba, para 


el mandato del Señor, a cuatro cre-* sembrar allí la palabra de Dios. 


yentes; entre ellos una anciana de 


Hace aproximadamente dos años 


72 años y un joven de 18 años, todos W que han estado con nosotros, traba- 
jando en la obra y en la carpa y 


de la Iglesia de Florida, calle Verga- 
ra 3860. 

Además, nuestro querido hermano 
Rodolfo Pohler y familia, por asun- 
tos de trabajo, se han trasladado a 
Eldorado, Misiones. Ellos han servi- 
do al Señor de todo corazón y han 


también en la Boca, habiendo sido 
para bend'ción. Pedimos las oraciones 
para ellos y para nosotros. l 
O. J. M. Colombo, 

Rodolfo Schmitt, José 


Huespe, Luis: Frezzini. : 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página. 105 ) 


que forme la palabra GENTILES 


con las letras iniciales. 


G. Isaías 66, parte última. 
E. Mateo 12, parte primera. 
N. -Hechos 9, parte primera. 
T. Mateo .24, parte primera. 
I. “Efesios 3. y 

L. Lucas 2, parte media, 
E. Hechos 15, parte primera. 
S. _Hechos 28, parte última. 


++. 


CONTESTA CIONES 


En orden alfabético y por puntos se 
indica a continuación los nombres de 
los niños que han enyiado soluciones 
del mes de febrero, sobre El Altar. 


Alcira A2Zar .. .. .. .. .. .. .. 10 
MAN LEBE A O E 
"Hilda Luna .. .. .. «NM... :. .. 10 


Sara Luna .. o 

Aída María Taccari .. 

Silvia Noemí Vigil .. AF. 

Ema Sara Bongiorno .. ... .. . 
Elsa Ruth Martínez Conde .. .. 
Lydia A. Franco, Ciudadela, F.C.O.* 


F. C- O: oce e 
Ian McCulloch .. .. 
Margaret McCulloch 


Juan Carlos Salazar .. a. 
Juan José Taccari 


n mi pl pet 
Popor RL 


Roque Humberto ‘Acosta 
Carlota Eugenia Esteban 
Eduardo J. Esteban 
Esther Farfán 

Daniel García 

Lidia E. García E 
Elba Juana Ludueña . 
Emilio A. Orlando 
Eva. Peralta 

Diego Saravia 

Angel CrucianeMi 
Noemí María Engler 
Nelly Dorian Erdozain 
Bernardo Filoni 

Elena Kazepis SE 
Delia M. Maceio .: .. 2. ..... 
Rosalinda Medina, Zárate * 
Luis Rico .. .. .. .. 3. ..,... 
Avelino Acosta, Tucumán * .,' 
Miguel A. Fedcezuk .. .. 0...” 
Olga Fedezuk_.. .. .. 
Horacio Franco .. .. .. 
Miguel Angel Franco .. 
María G. Montoya 

Pedro L .Montoya 

Tomás Montoya .. ... 


Las contestaciones correctas eran. 


1, De metal. Ex. 30: 18; 2, De los::es- 


pejos, Ex. 38: 8; 3, Para lavar las ma- `` 


nos y los pies de los sacerdotes, Ex. 


30: 19; 4. Entre el altar y el taber- ` 


náculo, Ex. 40: 7, 30; 5, Del lavacro 


de la. Palabra, Efes. 5: 26; 6, Al lavar . 


los pies de sus discípulos. Juan 13: 
2-10; 7, La perfecta ley de libertad; 
Stgo. 1: 25; 8, Por la Palabra de Dios, 
Juan 15:3. ` ; 


.*- Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 


Sean bienvenidos y que tengan éxito ` 


y bendición del Señor. + 


DRD R D a RADA DS a de 00 0009 00 09 00 09 09 de 


F..G. Woodhatch. : 
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FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS RE- 
PUBLICAS DE SUD AMERICA. 
Lista de las donaciones recibidas des- 
de el 31 de diciembre 1941 hasta el 31 
de marzo 1942, 


RECIBO DONANTE IMPORTE 
1150. Un hermano, Villa Luro 1.00 
1151. Escuela Dominical, Vi- 

la del Parque .. .. .. 10.00 
1152. Señor D. L. .. .. + A 10.00 
1153. Asamblea, Alta Gracia. 15.00 
1154. Asamblea La Teja, Una 

hermana .. .. TH 6.65 
1155. Asamblea Rivadavia. r 20.00 
1156. Asamblea, Rioja 3029, 

Santa Fe.. .. .. .. .. 86.00 
1158. Dos hermanos, Cuba .. 12.00 
1160. Hermana R. V... .. .. 20.00. 
1161. Hermanas, Rivadavia .. 20:00 
1163. Clase de Señoritas, Do- ; 

nado 1625 .. .. .... .. 10.30 
1164. Asurnblea, Rivadavia ... 20.00 
11687. Conferencia Lanús, 8/ 

TAAA saei E lS R A 25.00 
1169. Señor H. Cl... .. .. .. 50.00 
11711. Un matrimonio, “Brasil 

No 1750 .. .. . O 5.00 
1172. Asamblea Barrio Vila, $ 

Rosario .. .. 45.00. 
1173. Reunión Misionera Ora- 

ción, San Martin.. .. .. -30.00 
1174. “L. E. E a a a 0.000 
1175. Sr. J. D'y. familia... .. “8.00 
1177. Un asas Mercedes ` 

N? 612 a. ..... E 10.90 
.1179. Asamblea, Quilmes.. a 12.00 
1181. Dos hermanós, Bèrnal.. 10.00 
1182. Señor G. TT... .. .. 10.00 
1186. Hermanos, Villa del Par- z 

que .. . y 44.00 
1188. Hermanos, Vilal del Par- "a i 

QUe .. .. e 3.00 
‘1189. Asamblea, Rivadavia As 20.00- 
1190. Escuela Dominical, Villa ; 

del Parque .. .. ae .. 10200. 
1192, Asamblea, Paraná .. .. 25.00 
1193. Señorita V. C.. 45.00 
1194. Srta. M. L. O., villa del 

Parque .. .. +. . 10:00 
1196. Hermanas, Clase de Cos- 

turas, Villa María... C 
1202. Conferencia Buenos. Ais 


res, febrero .. :. .. ©. 200.00 


———¢ 
1204. Asamblea, Valentín Al- 

Sigan ki aa anar vaa E 20.00 
1205. Señor F. K. .. .. 2. .. 100.00 
1206. Asamblea, Rivadavia .. 20.00 

$ 989.95 


Las donaciones pueden ser enviadas al 
Sr. Juan H. Ross, calle Campana 
2743, Villa del Parque, Buenos Aires, 
Argentina. 


DONACIONES RECIBIDAS PARA LA 

NUEVA CARROCERIA DEL AUTO CO- 

CHE BIBLICO. — Desde el lo. de ene- 
ro hasta el 31 de marzo de 1942. 


RECIBO DONANTE RECIBO 
1157. Reunión de jóvenes, Con- 
O eepeiðn.. L. os aoo aí 40.00 
1159. Asamblea, Santiago del 
Estero .. .. 0... 0... 43:15 
1162. Asamblea, Donado 1625 50.00 
1165. Señor N. BB... .. .. :2 2.00 
1166. Señor H. CG: €. sa 2.80 
1168. Asamblea, -Villa Adelina 10.00 
1170. Señor F. O. .. .. .. +. 20.00 
1176. Señor J. D. y familia 10.00 
A O AA 50.00 
i180. Señor M: J. A. .. .. .. 10.00 
1183. Asamblea, Salsipuedes ~. 38.00 
1184. Señor G. TC... 0... .. .. 5.00 
E E OE E E a S 10.00 
1187. .Anőónimo, Rosario ^. .. 10.00 
A A i e 10.00 
1195. F: P. .. aa o. .. 15.00 


1197. Tres kermanos, Córdoba 30.00 
1198. Reunión de señoras, Ca- 


rranza 1615 ..... .. .. .10.00 

1199. Señora de C. .. s. .. .. 5,00 

- 1200. Asamblea, Beltrán .. .. 15.00 
1201. Conferencia Buenos Ai- 

- res, febrero 1942.. .. .. 300.00 

1203. Sr. Alfredo Furniss.. .. 25.00 

$ 710.95 


Total. de las donaciones hasta 
el 31 de marzo 1942 .. .. 2.968.00 
Se necesitan $ 4.000; faltan.. 1.032.00 


$ 4.000,00 


Donaciones. Envíense al Sr. Juan H. 
Ross, calle Campana 2743, Villa del 
Parque, Buenos Aires, Argentina. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo. L. Hunt 


Este mes la Re- 
pública Argenti- 
na cumple otro aniversario del 
movimiento libertador principia- 
do hace 132 años, rememorando 
jubilosamente el primer grito de 


-independencia lanzado por "un 


. pueblo. que acababa de sacudir el 


: yugo de la dominación. extran- 
jera. 


: Al recordar que la historia de 
nuestra nación comienza con su 
` ëmañcipación el. 25 de Mayo de 
1810, pensamos en las palabras 


E que “habló Jehová a Moisés. y a 


- Aarón en la tierra de Egipto, di- 
“ciendo: Este mes os será princi- 
pio. de los meses; será éste para 
vosotros el primero en los meses 


del año”. (Ex. 12: 1, 2:) Ha- 


bía llegado la fecha, en el sépti- 


mo mes del año civil, cuando 
Dios rescataría a Israel; y con 
motivo de su salida de casa de 


siervos, ordenó que ese mes, el 


de Abib, fuese en adelante el pri- 


mero del año sagrado. Era para: 
- enseñar al pueblo que su vida na- 
cional principiaba con la reden-: 


ción y descansaba 'sobre la san- 
gre del cordero pascual, y que su 


historia pasada sólo debía ser 


traída a memoria para profundi- 
zar la gratitud de Israel por lo 
que la misericordia divina había 
hecho a su favor. 

Así también es con cada cre- 
yente en el Señor Jesucristo, sal- 
vado por la gracia de Dios. La vi- 
da que lo es en verdad empieza 
el momento que la persona entra 
por fe en la libertad y los demás 
beneficios resultantes de la obra 
redentora del Cordero de Dios; 
su historia anterior de servidum- 
bre a Satanás, al pecado y al mun- 
do es -reputada completamente 
inútil e indigna de ser tenida en 
cuenta. (Efes. 2:1-3, 4-10; Col. 

13, 14; Gál. 5: 1; 2 Cor. 5: 
17.) 

Con el pro- 

La Colombofilia. pósito de di- 

fundir conceptos elementales so- 

bre el valor militar de la paloma 


Correo Argentinol. 


Concesión 199 


reyente 
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mensajera, la Federación Colom- 
bófila ha instituído este mes la 
Semana Pro Conocimiento y Pro- 
tección de la Paloma Mensajera. 

Poéticamente la paloma siem- 
pre ha sido considerada como el 
símbolo de pureza, mansedum- 
bre, paz, bondad y amor; de ahi 
que una persona muy tranquila o 
bondadosa sea llamada una pa- 


lomá sin hiel. La gran utilidad 


de la variedad mensajera de esta 
ave como medio de comunicación, 


hace pensar en los doce a quienes 
el Señor envió a los hijos de Is- 
rael para anunciar el reino de los 
cielos, después de decir a los en- 
viados que fuesen sencillos como 
palomas. (Mat. 10: 16.) Esta 
inocencia de paloma también de- 
biera caracterizar hoy' al cristia- 
no, como portador de una noti- 
cia de paz para el mundo malig- 
no y hostil. (Filip. 2: 15; Rom. 
10: 15.) 


Hay en la Biblia otros usos : 


emblemáticos de la paloma. En 
- Lev. 1: 14 y 5: 7 el israelita de 
escasos recursos ofrece sus palo- 
- minos, . avecillas tristes (Isa. 38: 
- 14) que en su inocencia hablan 
de Cristo, sin culpa, muriendo en 
tristeza y pobreza por nosotros. 
En Mat. 3: 16 esta ave es figura 
del Espíritu Santo. En Cant. 2: 
14; 5: 2; 6: dege aplica el cari- 
ñoso nombre de paloma a la igle- 
sia, perfecta "en el Divino Espo- 
so. En Gén. 8: 8, 9 vemos a la 
paloma volver al arca, ofrecien- 
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do así una semejánza del hom- 
bre renacido, que en fa desola- 
ción de este mundo encuentra su 
reposo y porción en Cristo. En 


Cant. 2: 14 y Jer. 48: 28, escon- 


dida entre las peñas, la paloma 


sugiere al creyente, seguro en 
Cristo y salvado de toda conde- 
nación. 


Entre las fotografías 


Balanzas f 
relacionadas con la 


engañosas as 
guerra, ` se -publicó 


una, tomada en los Estados Uni- 
dos, en la que aparecían el pre- 
sidente de la Comisión de Con- 


servación y Recuperación de Ma- 


teriales, de Filadelfia, 'y el presi- 
dente de una comisión municipal 
en el acto de destruir a martilla- 
zos un montón de balanzas. Eran 
instruméntos secuestrados por la 
oficina de pesas y meditlas en ra- 
zón de haber sido alterados con 
propósitos fraudulentos, pero, se 
explicaba, ya no darían más pe- 
sos faltos, pues su metal iba a ser 
usado en la industria bélica de la 
nación. l 

¡Cuánto dolor hay en el cora- 
zón humano en todas partes! La 
ley demandaba del israelita com- 
pleta integridad mercantil. (Lev. 
19: 35, 36; Deut. 25: 13-16.) 
“El peso falso abominación es a 
Jehová: mas la pesa cabal le 
agrada.” (Prov. 11: 1.) El co- 


merciante que obra en el temor 


de Dios emplea metros y kilos, 


~ E 
exactos, y efectúa cada transac- 
ción como en la presencia divina. 
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Como cristianos mantengamos 


completa probidad - en todos 


“nuestros actos, aun cuando la 


consecuencia para nosotros pu- 
diera ser menos ganancia o suel- 
do. El dinero mal obtenido no es. 
aceptable como ofrenda a Dios. 
“Trajisteis lo hurtado... ¿Será- 
me acepto eso de vuestra mano? 
dice Jehová.” (Mal. 1* 13; Isa. 
61: 8.) 


Pablo predijd que 
el espíritu de los 
últimos días sería 


Los días en 
que vivimos 


uno de egoísmo y avaricia. (2 
Tim. 3: 2.) La nuestra es, sin 
duda, una generación rapaz y 
materialista, y parecería que ca- 
da cual estuviera dominado por 


` el afán de adquirir cuanto fuese 


posible sin parar mientes en el 
bienestar del prójimo. í 

La tendencia miserable que 
mueve a los “amadores de sí mis- 
fos” está en completo contraste 
con el lema de la vida y muerte 
abnegadas de Cristo: “Otros”. 
(Mar. 15: 31; Filip. 2: 3, 4.) 
“Ya sabéis la gracia de nuestro 
Señor Jesueristo, que por amor 
de vosotros se hizo pobre, siendo 
rico; para que vosotros con su 
pobreza fueseis enriquecidos.” 


- (2 Cor. 8: 9.) 


No permitamos: que la mez- 


quindad que observamos alrede-- 


dor se pegue a nosotros; antes 
fomentemos el sentir que hubo 


en Cristo Jesús, el sublime ejem- 


plo de cuyo descenso desde el 


trono hasta la cruz fué la mejor 
reprensión de ciertas manifesta- 
ciones del “yo” entre los filipen- 
ses. 

Recordemos la figura de la co- 
pa desbordante. (Sal. 23: 5.) El 
hombre así “lleno de bondad” 
(Rom. 15: 14) tiene suficiente 
para sí, y el exceso de su bendi- 


' ción alcanza a los demás. Si eres 


un rico, ten presente que el dine- 
ro es como el abono que emplea- 
mos en el jardín: hay que despa- 


rramarlo para que haga bien. 


_KAA<- AA. AAA S 


Lea con interés: eS 
j 


Tomos encuadernados. ! 
El hermano Williams tiene uña 
cantidad de Tomos en venta. . Nues- 
„tros lectores harían bien en aproveg; 
char de la oportunidad de consegui 


los al precio rebajado de $ 2.— E 


da uno, con el 10 olo' de descuento Í 


por un pedido de dos'o más tomás 
Escríbanle pidiendo cuáles son 168 
años que tiene. Forma un libro muy” 
bueno, y estos tomos no deben: fal 
tar en ninguna biblioteca evangélica. 


Nuevos suscriptores. 


Mandándonos antes del 31 de es: i 


dE 


i 
E 


t 
E 
E 


E 
j 


i 


te mes la suma de $ 3.— le envia 


lemos nuestra Revista desde mayo 
hasta diciembre de este año, y Un 
“tomo encuadernado (franqueo pa 
go), correspondiente al año 1924 


(Tomo XV), u otro si éste se hu- 


biere agotado. No dejen. de apro“: 
vechar esta verdadera ocasión. 
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“EL SECRETO 
DE JEHOVÁ” 
¿Salmo 25: 14) 


por Francisco A. Franco 


Existe una pequeña palabra 
sin sentido alguno en el mun- 
do, pero que da la clave del 
éxito en la vida cristiana; es 
el punto de apoyo de la expe- 
riencia y la palanca que remo- 
verá montañas. Hace algunos 


años el que estas líneas escribe. 


se encontró en la calle con un 
hermano, corredor de comer- 
cio, a quien preguntó: “¿Qué 
tal, se vende mucho?” Y para : 
su sorpresa recibió esta extra- 
ña contestación: “Y... todo 
depende de la comunión con 
Dios”. ¡La comunión con 
Dios! ¿Qué tendría que ver 
esto con el comercio y con una 
buena venta? 

Sin embargo, .ahí tenéis, 
amados hermanos, la palabra; 
más aun, la realidad que debe- 
ríamos de experimentar para 
que nuestros hechos o pala- 
bras prosperen (Véase el Sal- 
- mo 1): Comunión; comunión 
con Dios. Nunca deberíamos 
olvidar que somos, seres de- 
pendientes, y que fuera del 
Señor, o sea no estando en co- 
munión con .él, nasa haremos 
-por medio de él o para él ni 
tampoco lo que le glorifique. 
No se trata aquí de salvación 


` o de servicio activo en EN obra; 
tampoco de mucha ó poca ge 
-o del estudio de la Palabra. 
Es posible que seamós salvos 
(y gracias a Dios por su gra- 
cia salvadora); que trabaje- 
mos mucho en la obra (¡y qué 


privilegio es este!); que sea- - 


mos personas de mucha fe (y 
ojalá que ésta nos sea robus- 
tecida); y que dediquemos 
mucho tiempo al estudio de 
las Escrituras (ejercicio salu- 
dable como pocos) y, sin em- 
bargo, que no disfrutemos de 
la comunión de Dios; que no 
sepamos lo que es entrar en 
“su secreto”. 


Entre Deuteronomio 99: 
29: “Las cosas secretas 
pertenecen a Jehová nuestro 


Dios” y la protesta del Señor . 


en Jeremías 23 de que lds fal- 
sos profetas no habían estado: 
en su secreto, parecería levan- 
tarse una aparente contradic- 


ción, pero ésta se deshace a la 


luz del texto que encabeza es- 
te artículo: “El secreto de Je- 
hová es para los que le temen; 
y a ellos hará conocer su alian- 
za”. Concedemos que cada 
uno de estos tres pasajes ci- 
tados es de diferente aplica- 
ción; pero para el tópico, que 
nos ocupa prestan entre sí ar- 
monía y énfasis. El hecho es 
que ni tú, querido hermano o 
hermana, ni yo tenemos excu- 
sa de que ignoramos el plan o 
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los propósitos de -Dios' para 
con el mundo, para con la 
Iglesia o para con nosotros 
mismos, escudándonos tras 
Deuteronomio 29:29. Sí; hay 


cosas secretas que “pertene- 


cen a Jehová”, en las cuales no 
debemos tratar de penetrar; 
pero hay muchas, muchísimas 
“reveladas” en Cristo y el cris- 
tianismo que debemos trata 
de saber, máxime habiendo re- 
cibido del: Señor aquella ben- 
dita promesa que hallamos en 


' Juan 16:12-15: “Tengo mu- 
" chas cosas que deciros, pero 


ahora no las podéis llevar. Pe- 
ro cuando viniere aquel Espi- 


ritu de verdad, él os guiará a. 


toda verdad... tomará de lo 
mio y os lo hará saber...” Y 
aquella otra no menos precio- 
sa dada justamente en tiem- 
pos de Jeremías y por su in- 
-termedio: “Clama a mí, y te 


responderé, y te enseñaré co- . 
sas grandes y dificultosas que - 


tá no sabes”. (Cap. 33:3.) 
Parecía cosa liviana a los 
profetas en aquel tiempo pro- 
fetizar y predicar según “su 
corazón” (de los seudo profe- 
tas) a los que andaban “tras 
la imaginación de su corazón” 
(del pueblo), no teniendo en 
cuenta que Jehová cumpliría 
“los pensamientos de su cora- 
són” (del Señor). (Jer. 23: 
16, 17 y 20.) ¡Y tal liviandad 
existe, en máyor o menor gra- 
do, entre los “profetas” que 
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predican o ministran en las 
“asambleas de Dios en nues- 
tros días! 

Y aun hoy como itano po- 
demos oír su voz: “¿Quién es- 
tuvo eh el secreto de Jehová, 
y vió, y oyó su palabra? .. 
¿Quién estuvo atento a su pa 
labra, y oyó?” (Vers. 18.) ¡Y 
cuán solemne es su declaras 
ción!: “No envié yo aquellos. +. 
profetas, y ellos corrían: yo. 
no les hablé, y ellos profetiza- 
ban”. (Vers. 21.) ¿Cuál era 
la causa de su fracaso? Oigá- 
mosla: “Si ellos hubieran es- 
tado en mi secreto, también 
hubieran hecho oír mis pala- 
bras a mi pueblo; y les hubie- 
ran hecho volver de su mal ca- . 
mino, y de la maldad de sus 
obras”. (Vers. 22.) 

Sí, amados hermanos ; Dios 
en su buena voluntad, hace 
conocer K 


o 


“su secreto” y. “su 
alianza” (pacto) a los que vi- 
ven en comunión con él; con- 
desciende, en infinita gracia, 
a comunicar sus pensamien- 
tos a los que penetran (y per- 
manecen) en el santuario de ` 
su dignísima y excelsa pre- : 
sencia. Y les revela el medio 
de recibir bendiciones indivi- 
duales y de servir cual canal 
de bendición para sus seme- : 
jantes. l 
La Versión Moderna tra- 
duce “privanza” en vez del 
vocablo “secreto”; y en el 
margen ofrece la hermosa fra- 
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se explicativa; “asistido en el 
consejo”. ¡Penetrar, asistir en 
el consejo de Dios! Privanza, 
además, sugiere, como lo indi- 
«a el diccionario, “primer lu- 
gar en la gracia y confianza 
de un príncipe”. Hermanos 
míos: tal bendición presente y 
real, actual y consciente está 
a nuestro, alcance. Y nos hace 
más falta que nunca en estos 
días difíciles. 
¿No recibieron revelaciones 
de juicios futuros Noé y Juan? 
¿No confió Dios lo que iba a 
hacer a Abraham y a Daniel? 
¿Y no reveló sus propósitos, 
en sendas dispensaciones,- a 
Moisés y a Pablo? Los ejem- 
plos podrían multiplicarse, 
pero citemos, con mucha reve- 
rencia sólo uno más: el ejem- 
plo de nuestro bendito y ado- 
rable Señor, quien, a través 
de toda su vida terrenal, se 
mantuvo en “el secreto de Je- 
liová”, buscando y cumplien- 
do su voluntad. Antes de es- 
coger sus apóstoles, “pasó la 
noche orando a Dios”. (Luc. 
6:12; véase también Juan 17, 
y en cuanto a nuestra oración, 
“en secreto”, Mateo 6: 6.) 
Pero no se trata aquí de mera 
oración rutinaria ó de formu- 
lismo hueco y estés, sino de 
una vida que se “gasta” en el 
cumplimiento de la voluntad 


“divina, y que se desenvuelve ' 


en “el temor de Dios”. 
Que el Señor nos ayude y 


LA IGLÉSIA DE DIOS 


por Andrés Stenfouse 


Orden y Disciplina (Continuación) 


7) Divisiones entre los hermanos no 
deben- ser toleradas por ningún motivo. 
Por eso, una ofensa o agravio personal 
que pudiera producir distanciamiento O 
constituir un obstáculo para la comu- 
nión, debe considerarse la ocasión: para 
buscar un arreglo amistoso a la breve- 
dad posible. “Por tanto, si tu hermano 
pecare contra ti, ve, y redargúyele en- 
tre ti y él solo: si te oyere, has ganado 
a tu hermano”. (Mat. 18: 15.) Si esta 
gestión no tuviere buen resultado, será 


necesario volver a visitarlo, acompañado: 


esta vez de dos hermanos. (Ver. 16.) 
Si ni aun así se logra una reconciliación, 
el asunto ha de ser referido “a la igle- 
sia”. Raras veces será un hermano tan 


- porfiádo, si se le tratá con gracia y hu- 


4 


sài 


mildad, pero, si lo fuere, se hace nece-. 


sario exponer el caso en presencia de la 
asamblea. Y si el fallo de todos los her- 
manos no fuere oído, el hermano rebel- 
de há de ser tenido “por étnico y publi- 
cano”. Sin que haya dejado de ser her- 
mano, se le priva de los privilegios que 
le corresponden como a tal, hastF que 
vuelva a portarse hermanablemente. Y 


para que obre en él el arrepentimiento, ` 


. se señala otro recurso más: la oración 


a su favor. (Ver. 19.) 


8) Finalmente, tenemos en 1 Corintios 
5 las instrucciones solemnes para apar- 
tar de la asamblea a los que por inmo- 
ralidad u otros motivos similares, se ha- 
yan hecho indignos de asociarse con ella. 
Él caso que dió ocasión al apóstol para 
escribir este capitulo fué el del fornica- 
rio en Corinto. Los creyentes en aque- 
lla ciudad habían sido convertidos de 
un estado de paganismo e inmoralidad 
cual nosotros difícilmente podemos ima- 
ginar (Véase cap. 6: 9-11); sin embar- 
go, este delincuente es denunciado en el 


nós conceda la gracia necesa- 
ria, por su Santo Espíritu, pa- 
ra no proferir. una sola pala- 
bra, ni dar un solo paso sin 
antes haher estado en “el se- 
creto de Jehová”. 
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lenguaje más “enérgico: “El tal sea en-- 
tregado a Satanás para muerte de la 
carne”. (Ver. 5.) Y otra vez: “Quitad 
pues a ese malo de entre vosotros”.* 


(Ver. 13.) 


Su conducta está. descrita cómo “vie 
ja levadura”, la cual, si no era elimi- 


“nada; acabaría con leudar “toda la ma- 


sa”, esto es, la asamblea local. Es de 
notar que en Gálatas 5: 9 la misma fi- 
gura de la levadura sé usa respecto de 
la mala doctrina; y en 1 Timoteo 1: 20 
se habla de entregar a Satanás a algu- 


' nos que “hicieron naufragio en la fe”. 


En el capítulo. que estamos conside- 
rando se mencionan especificamente los. 
fornicarios, los avaros, los ladrones, los 


' idólatras, los maldicientes, y los. borra- 


chos, como ejemplos de aquellos pecado- 
res, llamándose hermanos, con quienes 


no se puede. tener ninguna comunión, ni. 
- colectiva ni individual. (Ver. 11.) Son 


aquellos que con sus hechos han anula-: 


do el testimonio de sus labios, y han-: 


perdido'el derecho de ser mirados como 
“a hermanos: 


En cuanto al acto mismo. de excomul- 


gär, el versículo 4.indica que es la ac- - 


ción: conjunta. de toda lá asamblea re- 


unida en el nombre del Señor y` con su 


autoridad. Es una ocasión: muy solem- 
ne, y debe significar para todos una hu- 
millación: muy grande. Muchas veces la 
necesidad de tomar tales medidas ex- 
tremas acusa una falta general de espi- 
ritualidad en la asamblea. 

El que el delincuente sea "entregado 
a Satanás” significa que se encuentra ya 
en asociación con el mundo y los eñe- 


' migos del Señor, y en esta situación Sa- 
* tanás “podrá agudizar su aflicción, lo 
- cual tendrá un efecto saludable, si el 


sujeto de la disciplina resultare ser, a 
pesar de su pecado, un verdadero hijo 


- de Dios. Esto, en eefcto, fué el resulta- 


do de la disciplina practicada en Corin- 
“to, pues el que fué separado de la comu- 


nión de la asamblea llegó a manifestar. 


más tarde un verdadero arrepentimien- 


< to; acompañado 'de profundo dolor, y el 


apóstol debió escribir nuevamente, reco- 
mendando a los hermanos que volviesen 
a recibirlo, puesto que el castigo había 
sido ya suficiente. (2 Cor. 3: 6-8.) Nun- 


ca se debe perder de vista que uno de: 


Jos objetos ` principales de la disciplina 
és la restauración, en condiciones de san- 
tidad, ' del que haya ofendido. 


Dios son tan cuidadosamente reglamen-: 5; 


Notemos ahora con especial cuidado 
que esta medida extrema de disciplina, 'o 
sea, la excomunión, está autorizada úni- 
camente en aquellos casos de gravedad ~ 
señalados en la Palabra de Dios, y sería 
contraproducente aplicarla en otros ca- 
sos: Además de los pecados mencionados 
en 1 Corintios 5, puede haber otros de 
igual gravedad, pues hay en Gálatas 5: 
19-21 un catálogo más completo de las 
cosas que excluyen de la categoría de 


herederos del reino de Dios, y se habla 


también de “cosas semejantes a éstas”... 
Por lo demás, la Escritura es bastante 
precisa y debemos atenernos estrictamen- 
te a sus indicaciones. 


De esta consideración surge: una .re-.. 
flexión de cierta importancia. Si las con- 
diciones de comunión en la asamblea de . 


tadas por la Palabra, ¿qué diremos de 
aquella libertad que algunos creen tener 
para asociarse con una asamblea o aban- 
donarla. voluntariamente por cualquier 
pretexto? ¿Tenemos tal libertad para 
abandonar la asamblea cuando nos pa 
rezca conveniente, sin preguntar siquie-: 
ra si la Escritura autoriza tal paso? En: 
muchos casos el alejamiento voluntario 
de un hermano. significa su -condenació. 
de la asamblea. La juzga indigna de su: 
comunión, lo cual es cosa grave. Pero: 


r a la conclusión 
andar 


apa 
Las asambleas, 


los actos de disciplina verificados por las. ~ i 
demás en el nombre y en el temor. del a 


.exclusivismo. 
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UN E l 
are de salud”. La lepra en el ves- 
BRE 4A LEPRA tido fué una cosa grave para 
el israelita ; no podía' pasarlo 
a por alto ni descuidarlo, pues 
| de otra manera pronto habría 
La lepraan ol vouio de a su cuerpo, y 
E resultaría en su completa ais- 
Pa oo 13:47 se men- lación del pueblo. P B 
n pS a 7 el O B en su Epístola E 
io del capítulo se lo 23, tiene esto en j 
( , vista cuan- 
So referencia a la lepra en do exhorta a los tes a 
= on y no hay dificul- aborrecer la ropa contamina 
icernir su significado . da con la carne, Pare s 
e l : . Parece qué 
o P habla del pe- posible permitir. cosas UL a 
ad n toda su repugnancia da del creyente que correspon- 
q se encuentra en la natu- dea esta horrible enfermedad 


raleza de todo pe 
a o a -.Aun el contacto con ciertas 
D se nos cosas hacía que el israelita 
DEE a en > vesti- fuera. inmundo. El creyente 
e pd o. Esto fué en Cristo es una nueva criatu- 
gi O Ta A nueva creación en el 
td pi E da eñor, y la vida nueva que 
Señor mismo. due E M a 
a r } - nuevo; pero a vece 
i a a cosa para se encuentran los tios del 
E vimos hoy en e viejo colgados sobre 
. el hombre nuevo. i 
Los vestidos, en las escritu- - ses 3 tenemos a 
ds se refieren a la vida ex- TOperos, el uno que posee las 
erna, O sea, nuestro proceder TOPas del hombre viejo, con 
y carácter. Se emplean figu- toda su inmundicia, el ono 
como Justicia hu- . que tiene las ropas del hombre 
mana y justicia divina. Los nuevo, y el creyente es exh 
delantales de hojas de higuera tado a dejar la pasada OR 
tipifican la justicia del hom- ta de vivir, quitar los iéstidos 
bre, y las túnicas de piel®, he- del hombre viejo, y ; a 
chos por Dios, “tipifican la con los del nuevo (Ef 4 
justicia divina. Dice Isaías 22.) | ÓN 
61:10, “Rodeóme de manto de Par ñanza d 
justicia, me vistió de vestid E 
stidos la lepra en el vestido corres- 


por Tomás E. Stacey 
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ponde a pecado permitido en . 
la. vida espiritual; el que la. 
practica llega a ser no solo un i 
caído en el camino que confie- 
sa su mal y es restaurado „por : 
medio de nuestro Abogado di- 
vino, sino uno que ha llegado a 
practicar por hábito una cos- 
tumbre en la vida, sea abierta 


`u oculta, una cosa que conta- 


mine habitualmente la vida y 
el testimonio del creyente. 

El vestido fué asociado con: 
la persona que lo poseía; ésta 
tenía que lavar las ropas y, 
„cumplir con los ritos prescri- 


- tos, y si al fin quedára lepra 


en el vestido, ese vestido tenía 
que ser quemado por fuego y 
ser completamente deshecho. 

- Cuántos han corrido bien 
por largos años, y al fin, por 
descuido, se han formado há- 
bitos y costumbres pecamino- 
sos, que no solamente man- 
chan su testimonio, sino que 


- desvalorizan la obra de su vi- 
.. da. ¡Cuántas veces en la histo- 


ria se ha levantado la voz en 
gritos de tristeza : “Cómo han 
caído los valientes en medio 
de la batalla”! Necesitamos 
mucho cuidado en el día de 
hoy; debemos cuidar: bien 
nuestros vestidos espirituales, 
y acordarnos de las “pala- 


bras del Apóstol en Efes. 4: 


29-24: “A que dejéis, cuanto 
a la pasada manera de vivir, 


el viejo hombre que está vicia- 
do conforme a los deseos de 
error; y a renovaros en el es- 
pífitu de vuestra mente, y ves- 
tir el nuevo hombre que es 
criado conforme a Dios en 
justicia y en santidad de ver- 
dad”. Lo mismo en Colosen- 
ses 3, el apóstol dice: “Amor- 
tiguad (es decir, haced morir) 
vuestros miembros que están 


“sobre la tierra: fornicación,-- 


inmundicia, molicie, mala con- 
cupiscencia y avaricia, que es- 
idolatría; por las cuales cosas 
la ira de Dios viene sobre los 
hijos de rebelión. En los cua- 
les vosotros también anduvis- 
teis en otro tiempo viviendo 
en ellas. Mas ahora, dejad 
también vosotros todas estas 
cosas: ira; enojo, malicia, ma- 
ledicencia, torpes palabras de 
vuestra boca. No mintáis los 
unos a los otros, habiéndoos 
despojado del viejo hombre 
con sus hechos, y revestidoos . 
del nuevo... Vestíos, pues, . 
como escogidos de Dios, san- 
tos y amados, de entrañas de 
misericordia, de benignidad, 
de humildad, de mansedum- 
bre, de tolerancia; sufriéndoos 
los unos a los otros, y perdo- 
nándoos los unos a los otros... 
de la manera que Cristo OS 
perdonó, así también hacedlo 
vosotros. Y sobre todas estas 
cosas vestios de caridad”. 


(vers. 5-14.) 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el MN: G. Hamilton 


vV 
Capítulo 4, 


La primera porción tiene lugar en 


i (1-42); la segunda en Galilea, 


Vs, 1-3. Esta segunda y última men- 
ción de bautismos por Jesús, revela que 
los Pariseos imaginaron que existiera ri- 
validad entre él y Juan; y en realidad 
eran el fin apropiado de los de Juan, al 


hacerse ahora en nombre de Jesús, el 


Mesías ya venido. Estos bautismos por 
Jesús ocupan poco lugar en los evange- 


| lios, porque recién en su resurrección re- . 


ciben su sentido cabal. Esta salida de 
Judea se menciona tres veces (v. 3) co- 
mo dando fin a la gira empezada en el 
capitulo dos. 


Vs. 4-6. Deliberadamente el Señor 
escogió camino a través de Samaria, -di- 
rigiéndose a Sichar, o Sichem. Allí, cer- 
ca de la heredad y sepulcro de José, el 
amado del Padre, rechado y en camino 
© ala muerte, esperaba refrescar su alma 

cọmunicando agua pura del pozo de las 

‘promesas divinas dadas -a los patriarcas 

para las naciones. (Gál. 3:8.) Le sería 

un refrigerio en medio de su ministerio 
> ae judios incrédulos de Judea y Ga- 
„dilea, . ` - 


Vs. 7-9,. La conversación entabalada . 


se, desarrolló en siete. etapas. La Sa- 
*maritana. excluida de la ley, tenía de- 
„recho de beber del pozo y de las bén- 
diciones espirituales confirmadas a Ja- 
*cob, y' el Maestro vió su necesidad de 
ellas. Es 
Cristo se hizo el necesitado, pidiendo 
água, acto que dió a la mujer la liber- 
tad de declarar francamente su dificul- 
_ tad. Ella aceptó su lugar de Samaritana 
y expuso la nacionalidad de Jesús, para 
luego culpar .a su nación por el des- 
precio sufrido por los primeros; y no 
mostró ninguna voluntad para darle 
agua. . , i 
Vs. 10-12. Siguiendo el diálogo, el 
_ Maestro le hizo sabergue traia un don 
desde Dios, más vafloso que el agua 
por él pedida; que «él también. era más 
que Judío, con intereses más allá de su 
nacionalidad; que le convendría a ella 


, 
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vencer las dificultades * nacionales, pi Y 


diéndole ese don; cuando él, por su 
parte, se comprometería a dejar el des- 
precio judaico para regalarle de muy 
buena voluntad la notable agua viva. 


Ante esta oferta bondadosa. la mujer 
con respeto ya ("Señor") le hizo saber 
que no veía cómo podri* cumplir su 
oferta; no teniendo con qué sacar agua 
ordinaria (la del pozo), parecería im- 
posible que pudiera proveer la viva. 
Como este don era de Dios v él es la 
fuente de “agua viva” (Jer. 2:13), ella 
sugirió la posibilidad de que Jesús tu- 
viera mejor relación con Dios que Ja- 
cob, para obtenerla con facilidad. 


Vs, 13-15. En contestación 'el Señor . 


Jesús afirmó que el agua suya daría la 
satisfacción eterna y también la vida 
eterna. Beber esta agua, es aceptar su 
palabra divina y equivale a creer en 
él. (6:35.) Cristo habló a Nicodemo del 
Espiritu Santo, no a la mujer, aunque 
él es quien aplica la palabra al alma 
para que brote en vida eterna; concen- 


tró toda su atención en el don glo- 


rioso. 


Ahora la mujer pidió el agua satis- - 


faciente, de otro origen; porque no es- 
taba satisfecha con lo experimentado 
en la vida pasada; y nunca volvió a 
hablar más del agua natural.., : 


Vs. 16-17. Antes de brindarle la vida, 
el Señor buscó de tratar sincera y se- 
riamente con su pecado (de ella), cau- 
sa de la muerte amenazadora. Su pri- 
mera contestación era sincera, pero no 
amplia. 


Vs. 17-20. Por lo tanto le descubrió 
su vida pasada y la vileza encerrada 
en. su estado actual. Probablemente la 
mujer se libró de sus maridos por el 
divorcio, por motivos poco legales; lue- 
go vivía en contra de la ley divina. 
El fallo era. tan acertado que ella lo 
aceptó como de la boca de Dios (pro- 
feta) y después declaró que no le que- 
daba remedio, poraue los judíos afir- 
maron que no pudieron llegar a Dios 
en el monte de Sichem, aunque sus pa- 
dres -lo lograron. (Gén. 12:6; 33:18,20.) 


he Vs. 21-25, Ahora Cristo la llamó 
mujer”, palabra que dirigió dos veces 


“a su madre, y rogó la aceptación de su 


instrucción. Ni. Sichem ni Jerusalem 
brindaba la aceptación con Dios. Los 
Samaritanos habian perdido el camino, 


dadero Mesías Salvador sería Judío. 
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hacia -Dios, pero los Judíos no, y el ver- 


Luego. el Señor le descubrió a ela 
que Dios buscaba adoradores verdade- 
ros, no de una nación determinada, sino 
a cualquiera que le buscara en su ser. 
interior y en-conformidad con su pala- 
bra. Como no tenía cuerpo natural no 
se satisfacia con. posturas ni con mon- 
tes, pero eixgía el corazón sincero y 
sumiso, y aceptaría a todos cuantos le 
buscaren de esta manera. Por lo dicho. 
la mujer tenía ya un consuelo glorioso; 
había. sentido la oferta del don divino, 
realizado que sus pecados necesitaban 
el remedio, que ni su religión extravia- 


` da ni su nacionalidad le cerraba el ca- 
mino hacia la dicha, y tenía palabra | 


aseguradora que Dios la aceptaría. 
Ella entonces contestó que sus palabras 
la hicieron recordar la clase de ense- 
fianzas que el verdadero Mesías, - el 
Cristo de Dios, traería al mundo. 


Vs. 26-30. El Señor terminó el diá- 
logo declarándole su Mesiazgo divino, 
y ella olvidándose del agua, proclamó 
las virtudes de aquél que descubrió. y 
satisfizo. las necesidades” de su alma; 
estaba satisfecha; ya no tenía sed; había 
hallado al Cristo y convidó a otros que 
vinieran a conocerle. Por el v. 27 claro 
está que los discípulos no habrian bus- 
cado a la mujer de. esta manera. 


Vs. 31-38. La naturaleza espiritual de 
Cristp se satisfizo de tal manera por 
cumplir la voluntad de Dios al guiar 
la samaritana a la vida eterna, que le 
quedó poco deseo de comer; pidiendo 
-agua, logró una comida duradera. Más 
adelante el agua natural dió lugar al es- 
piritual, y ahora la comida natural a la 
«espiritual. l 

La cosecha natural distaba cuatro 
meses y la. espiritual también tardaría; 
pero aquí en Samaria ésta estaba bien 
` madura y alistada. El Maestro quería 
animar asus discipulos a cosechar almas 
que quedarían como fruto permanente, 

, porque así también ganarían una buena 
recompensa, y una porción en el gozo 
«del sembrador, Generalmente el sembra- 
dor lleva el. trabajo pesado de prepa- 
rar el terreno, y la larga paciencia (co- 
mo los profetas), pero sus: discípulos 
podrian recoger la: cosecha. madura. 


-Vs, 39-42, La mujer testificando de 


` 


su propia experiencia, trajo una gavilla 


, de almas a Cristo; luego él mismo que- 


dó dos días recogiendo mucha cosecha. 
Ya los Samaritanos no descansaban en 
lo dicho por la mujer, sino en lo apren- 
dido directamente de la boca del Se- 
ñor, a quien reconocieron definitivamen- 
te: comọ el Salvador verdadero del 
mundo; fy no sólo: de los Judios. 


` Vs. 43-45. El Señor ha vuelto a su 
nación, para encontrar que los Galileos 
como los de Judea le estiman poco, y 
aun favorecidos con sus milagros, po- 
cos alcanzan una fe salvadora en él. 
(2:23-25.) 


Vs. 46-54. Esta última porción del 
capitulo está vinculada estrechamente 
con la primera del segundo, siendo su 
complemento; 'estas dos presentan las 
únicas “señales” detalladas hast4 aqui- 
y lamadas primera y segunda: Para 
ambas el Maestro está en el mismo lu- 
gar, Caná, para ligarse luego con Ca- 
pernaum. ` 


El hijo del noble representa la nación 
judaica; vivía en una ciudad siempre | 
incrédula, y estaba en las agonías de {+ 
la. muerte. La nación, perdido el vino 
de la comunión, se llevó por el pecado 
hacia la muerte, y sů gran incredulidad 
impedia que su Mesías la salvara de 
su suerte fatal. Más tarde, ante- las 
graves amenazas de la muerte, Israel 
buscará a su Mesias para sentin tres 
veces repetida la palabra, “Fu hijo vi. 
ve". Habiendo expuesto la` incredulidad 
del padre, sanó al enfermo: auna disz. 
tancia de unos 30 kilómetros, la «más 


` larga mencionada en los evangelios; que 


puso a prueba la fe del padre hasta-el : 
"día siguiente, cuando recién supo de la 
curación. Cristo dió la vida desde el : 
lugar del vino, y el pueblo restaurado = 
a la comunión con Dios por su Mesias, 
seria librado del peligro de la muerte. 
Cristo demoró dos días entre los Sae 
maritanos mientras la enfermedad avan- 
zaba hacia la muerte, recordando otra 
demora suya para ir a sanar a Lázaro. 
(11:6.) : 
Los capítulos 2, 3 y 4, formando una 
-sección del evangelio, revelan el estado: 
espiritual de Judea en el sud, de Gali- 
lea en el norte y de Samaria en el cen- 
tro del país, siendo esta última sola que. 
ministró verdadero refrigerio al Señor 
Jesús. . : E AS: 
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SALMO 116 « 
Y MATEO 26: 30 


por Ernesto Gray 


Este Salmo forma parte del 
Hallel (Salmos 113 a 118) 
que fué cantado en ocasiones 
en el templo y especialmente 
durante la pascua y probable- 
mente es “el himno” a que 
Mateo se refiere en su evan- 
gelio. (26:30.) Sabiendo el 
Señor Jesús que las palabras 
que estaba cantando tenían re- 
ferencia profética a sí mismo, 
` está turbado en espíritu. (Juan 

13:21.) Examinando los ren- 
glones del Salmo podemos ver 
claramente que tiene al Señor 
Jesús en vista. 

(1) AMOR. Con qué go- 
zo y gusto habría cantado el 
Señor las primeras palabras: 
“Yo amo a Jehová”. Habría 

` mostrado ese amor por la más 

perfecta obediencia, cumplien- 
do todo lo que su Padre le 
mandara. Había sentido siem- 
pre el amor del Padre (Juan 
14: 13 a. 21) y tenía deseo 
que los discípulos lo tuvieran 
también. Participaban los que 
estaban cantando en el amor; 
el amor de- Cristo les había 
atraído y sostenido. 

(2) TRISTEZA El au- 
tor del Salmo es desconocido, 
pero el Salmo expresa los sen- 
timientos que estaban pasan- 
do por la mente del Señor. Po- 


Y 


» 


cas horas después el Señor re- 
cuerda el himno, pues en 
Gethsemaní hace mención de 
la copa del vers. 4. En Gethse- 
maní estaba tan abatido por 
la agonia que era difícil que 
el cuerpo soportara el peso 
horroroso del sufrimiento an- 
tes de consumar la salvación 
del mundo. Como dice el Sal- 
mo, él había andado delante 
de Dios en la tierra, encon- 
trándole justo y misericordio- 
so; siendo sincero, Jehová le 
había guardado; postrado en 
Gethsemaní le invocaba y fué 
salvado. (Heb. 5:7.) 


(3) DEUDA. Más que 


todos el Señor entendía lo que - 


significaba esta parte del Sal- 
mo. Ninguno salvo él, podría 
saldar la deuda de la humani- 
dad para con Dios. ¿Qué ha- 
ría el Señor en recompensa de 
las bendiciones de su Padre? 


Contesta: tomaría la copa de 
la amargura del pecado. Co- - 


mo dice el Salmo, la deuda fué 
pagada delante de todo el pue- 
blo. (Mat. 27:36.) La muer- 
te. de los santos tiene mucha 
estima en el concepto de Dios, 
pero la muerte de su Hijo más 
aún porque murió por otros. 
(4) SIERVO. Profética-. 
mente vuelan los pensamien- 
tos del Señor a su juventud. 
Notemos la exactitud de la 
profecía. No dice que es hijo 
del siervo de Dios sino la 
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sierva. Siervo tendría que ser 
José, pero la sierva aludida es, 
la Virgen María; ella en su 
poema (Lucas 1:48) se titu- 


la a sí misma así. La palabra 


prisiones en vers. 16 no tie- - 


' nen nada que ver con cárce- 


les, sino que se refiere más 
bien a la emancipación de un 


estado de la vida a otro. Se- : 


gún las costumbres de la épo- 
ca y los reglamentos de los ra- 


- binos, el Señor Jesús habría 
- sido condenado a pasar toda 


su vida en la oscuridad de la 
carpintería de Nazaret (Juan 
7:15), pero llegó el momento 
cuando dejó la carpintería pa- 
ra comenzar su ministerio que 


“solamente terminó con. su 


muerte. Es la crisis de su vi- 


da mencionada en Marcos 6: 
3, comparado con Juan 2:11. 


(5) SACRIFICIO. Muy 


significativa es la referencia 


a Jerusalen en la parte final 
del Salmo. Muy poca distan- 
cia de donde estaban cantan- 
do “el himno” estaba el altar 
“en el templo donde los sacer- 


- dotes ofrecían el sacrificio en 


holocausto, cuyo significado 


- su persona cumplía. Durante 


el tiempo en que estaba sobre 
la cruz invocaba a Dios (vers. 
17), pues repetía el Salmo 22 


que sabía se refería a él y el- 
“final del Salmo 22 es casi la 
“misma frase como la “Consu- 


mado es” de Juan 19:30. Pa- 
gó todos sus votos en medio 
de todo el pueblo (vers. 19) y 
en la ascensión volvió a su 
descanso. (Vers. T con Juan 
6:62.) 

Sin duda el significado de 
este Salmo y otros fué expli- 


.cado por el Señor a los discí- 


pulos durante los -cuarenta 
días en que estaba con ellos 


después de la resurrección. - 


Recordarían el fervor con que 


el Señor cantaba las palabras 


del Salmo 116. No bebería más: 
de ese fruto de la vid hasta 
aquel día cuando lo tiene que 


beber de nuevo con nosotros - 


en el reino de su Padre; y ha- 
biendo cantado el himno sa- 


teron al monte de las Olivas... 


A HH 
Nuevos sonvértidos. 


Les recomendamos que obtengan Y 


lean el libro “Daniel”, porel Dr. G,.- 


Hamilton. Precio $ 1— mil Lo - 


pueden conseguir del Sr. S. A. Wi 
lliams, Caaguazú 846, Lanús, F. C. 
S., o de la Dirección de esta Revis- 


ta, Maipú 43, Buenos Aires. Si nos >’ 


enviaran $ 2.— les enviaremos “ese 
libro (franqueo pago) y Un ejem” 
plar de esta Revista desde mayo hasta 
diciembre 1942. Hermanas sobre- 
veedores, recomienden a los nuevos 
convertidos, o a creyentes que no ten: 
gan este libro, que aprovechen esta 
oportunidad. Ñ 
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Was puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


| a cargo de Geo. H. French 


LA REGENERACION 


—— 


Otra forma de. designarla: 


Nacer de nuevo. (Juan 3: 3.) 

Nacido del Espiritu. (Juan 3: 5.) 

Nacido de Dios. (Juan 1: 13.) 

Creado en Cristo Jesús. (Efes, 2: 10.) 

Nueva criatura. (2 Cor. 5: 17.) 

Renovado conforme a la imagen del 
que le creó. (Col. 3: 10.) ' 


Esto es inseparable del “arrepentimien- 
to hacia Dios y la fe hacia nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo". (Hechos 20: 21.) 

1) La naturaleza de la regeneración. 

2) La necesidad de la regeneración. 

3) El autor de la regeneración. 

4) -El medio de la regeneración. 


a) Naturaleza, : 


1) Espiritual — por el Espíritu; en. 


el Espíritu. 


2) Se opera en èl corazón — las 
afecciones amán y la voluntad eli- 
ge, según el estado del corazón. - 


3) rer tinieblas; sois luz. (Efes. 5: 


4) Cambia la tendencia hacia lo in- 
digno, dirigiéndola en manera su- 
prema hacia Jehová. 

5) Siembra amor; el que ama es na- 
cido de Dios. . 

6) De enemigos de Dios, a amigos; 
De hijo del diablo, a hijo de Dios; 
De destituidos a estampar la ima- 
gen moral de Dios; 

De muertos a vivos. 


Necesidad. > 
1) El inciso 6 baja a). (lo que éra- 
mos) anticipa algo de ésto. 


2) Completa depravadidn de. nuestra 
naturaleza. 


3) Sin regeneración no es posible ser 
hijo de Dios. 


4) Sin regeneración no es posible en- 
trar en el cielo. 


b 


— 


5) Para gozar lo santo. 


c) El Autor. 
1) Se efectúa por agencia divina. 
2) Solo el Espíritu puede regenerar 
— él da vida. (Juan 6: 63.) 
3) Lo viejo pasa — viene-lo US 
— y todo es de Dios! (2 Cor. 
17-18.) . 


4) La Palabra. (1 Ped. 1: 23.) 
d) El medio. 
1) El evangelio — la Palabra. (1 
Ped. 1: 23; 1 Cor. 4: 15.) 


2) De su voluntad — por la palabra 
de verdad. (Sant. 1: 18.) 


El nacimiento espiritual es una ben- 
dita realidad — es de “las cosas secre- 
tas” que pertenecen a Jehová, nuestro 


` Dios. (Deut. 29: 29.) 


uo. 


LA BIENAVENTURANZA DEL 
PERDON 
(Salmo 32: 1, 2.) 
1) Su gran valor. Naturaleza y caracte- 
rísticas. 


a) No puede comprarse, ni consegpir- 
se por ningún medio humano; 
b) Es instantánea; 
c) Es irrevocable. 


N 
— 


Lo que la acompaña. . 


a) Lo pasado, presente y futuro” — 
todo es vuestro. 


b) Vosotros sois de Cristo y Cristo 
es de Dios. 


3) Bendito en sus efectos. 


a) Paz — No pequeña onda produ- 
cida por suave brisa en un lago; 
_pero el profundo de la mar — 
donde nada se mueve. i 
b) Gozo — Lo grande abarca lo chi- 
co. Los esclavos gritan dénnos li- 
bertad aunque con solo pan seco! 


Tres aspectos del pecado: 

a) Transgresión — Ofensa contra la ley 
de Dios. 

2) Pecado — Ofensa contra la eterna e 
inmutable regla divina. 


3) Iniquidad — Depravación interior del 


alma del pecador. 
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EDITORIAL 


por G. M: J.. Lear { 


Hay muchos creyentes que sé 
regocijan en el perdón de sus pe- 
cados y conocen a Cristo como 
su “único y suficiente Salvador” 
que no hacen el progreso desea- 
ble en su vida y testimonio cris- 


tianos. Ninguno de nosotros ma- 


nifestamos ese "crecimiento cons- 
tante que debería caracterizar la 
vida cristiana. Es el gran deber 
de cada uno de nosotros ejerci- 
tarnos delante de Dios en cuanto 
-a esto y no permitir que de nues- 
tros espiritus se apodere el letar- 
go. tan culpable que tantas veces 
vemos en otros: y sentimos en 
nosotros mismos. Y, peor toda- 
vía, en vez de seguir adelante, es 
posible que hayamos vuelto pa- 
ra atrás: “Corríais bien ¿quién os 


ha estorbado para que no obe- 


dezcáis la verdad?" “Habéis 


vuelto a tener necesidad de le-- 
che y no de vianda fuerte.” El 
secreto de todo se ve en: 


“HAS PERDIDO TU PRIMER 


AMOR.” 


i amáramos al Señor de todo 
nuestro corazón, no estaríamos 
satisfechos con nada menos que ` 
3u completo señorío en nuestras 
vidas. Tendríamos la costumbre 
de arreglar todos nuestros asun- 
tos de tal manera que el Padre 
encontraría gozo en nosotros co- 
mo en su bienamado Hijo, el que ` 
pudo decir: “Yo lo que a él agra- 
da, hago siempre”. (Juan 8:29.) 

En un día futuro todos tendrán 
que confesar que “Jesucristo es 
e para la gloria de Dios Pa- ` 

(Filip. 2: 11), pero nos- 
otros tenemos el placer y privile- 
gio de confesarlo ahora. Debe- 
tamos confesarle Señor de nues- 
tros cuerpos: “Os ruego que pre- 
“sentéis vuestros cuerpos (Rom. 
12: 1), para que él use -todas 
nuestras facultades, nuestra voz, ` 
aer capacidad organizado- 

habilidad comercial, trabajo ` 


bel etcétera. Que Cristo sea . 
engrandecido en mi cuerpo”, di- 


ce el apóstol Pablo; es decir, que 
por medio de su usa del cuerpo, ` 
vea la gente algo de la vida de 
“Cristo en nosotros. 

Debería ser Señor también de. 
“nuestros espíritus: “Glorificad' à 


“Dios en vuestros cuerpos y en 


Q Cor: 6: 


vuestros espíritus” . 


` 
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20.) Así que toda actividad en 


la esfera espiritual debe ser pu-. 


rificada de todo motivo egoísta o 


„indigno. Llevar a cabo servicio ' 


para Dios en una manera rutina- 
ria u obligatoria no trae gloria a 
- su nombre. Levantar un testimo- 
nio para el Señor con un espíritu 
contencioso o para mostrar nues- 
tra capacidad, tal proceder no se- 
rá para la gloria de Dios. Algu- 
nos hay irreprochables en cuanto 
a su vida en general, pero en la 
esfera espiritual manifiestan mu- 
chas imperfecciones y lacras. 


En fin, Cristo debe ser 


SEÑOR DE TODO 


¿Podemos decir con toda ver- 


dad delante de Dios que Cristo 


tiene dominio sin reserva en nos- 
otros? ¿Hacemos entrega a él de 
todo, menos este o aquel hábito? 
¿Pertenece a él toda nuestra ca- 
sa? ¿Todo nuestro negocio? 
¿ Todas nuestras ambiciones, pla- 
nes y propósitos? 


Si respondemos debidamente 
a su amor, si decimos con toda 
realidad: “Nosotros le amamos a 
él, porque él nos amó primero” 
(1 Juan 4: 19), entonces será 
nuestro supremo gózo tenerle co- 
mo Dueño “absoluto de nuestro 
ser entero y de nuestras circuns- 
tancias. Y solameme entonces, 
siendo Señor de todo, será Cris- 
to glorificado en nosotros, sea 
por vida o por muerte. 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


A Cristo le corresponde el es- 
tado de ser sin pecado. Durante 
su andar en el mundo no fué con- 
taminado con la exsitente mal- 
dad. Aquellos que estaban más 
cerca de él en carácter eran los 
que se sentian más lejos de él mo- 
ralmente. 

Pero su inculpabilidad no era 
mecánica; fué “tentado en todo 
según nuestra semejanza”. (Heb. 
4: 15.) A veces se pregunta: Pe- 
ro, ¿cómo es posible que Cristo 
fuera tentado? desde que era sin 
pecado. La Escritura contesta: 
Padeció siendo tentado” y que 
por esa razón “es poderoso para 
socorrer a los que son tentados”. 
(Heb. 2: 18.) ¡Padeció (sufrió) 
siendo tentado! Su propia facul- 
tad de poder sufrir y su pearfec- 
ción moral hicieron que la tenta- 
ción fuera más real y terrible pa-. 
ra él. La cadena que aguante la 
prueba es más probada que la que 
no la aguanta y se rompe. Cuan- 
ta más sea la resistencia tanta 
más la prueba. La cadena que no 


se rompe es la que sufre la mayor 


prueba. Aquel que nunca cede es 
el que realiza y siente la mayor 
prueba de una tentación, y que 


más sufre. — W..E. Vine. 


Es cosa relativamente fácil leer 
diariamente una parte de las Sa- 
gradas Escrituras, y también 
aprender de memoria algunos 
versículos; pero la parte difícil es 
conseguir que nuestras vidas sean 
ilustraciones irrefutables de sus 
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verdades. Todos tenemos que 
confesar nuestra falta en este 
sentido. El vers. 4 del Cáp. 1 de 
Efesios nos dice que fuimos esco- 
gidos “para que ¡fuésemos santos 
y sin mancha delante de él (Dios 
Padre) en amor”. Somos “cria- 
dos en Cristo Jesús para buenas 
obras” para andar en ellas y así 


‘exponer las verdades de Dios. 


(Efes. 2: 10.) — Traducido. 


La primera epístola de. Juan 
es complementaria del Evangelio 
de ese nombre. El evangelio des- 
cribe la vida del Señor como él 
la vivió en los días de su encar- 
nación y la epístola demuestra 
cómo. su vida debería ser vivida 
en la tierra por sucesivas genera- 


. ciones de hombres y mujeres cre- 


yentes. La vida de santidad tiene 
dos puntos cardinales -—amor y 
pureza. Estas dos gracias son des- 
critas en detalle y exactitud en 
la epístola, y ambas, se mencio- 
nan ligeramente en 1 Juan 1: 7. 
En amor “tenemos comunión en- 
tre nosotros”; en pureza “la san- 
gre de Jesu-Cristo, su Hijo, nos 
limpia de todo pecado”. Parece 
que la manifestación de la vida 
de Cristo en los creyentes está 
sujeta a la condición de la actitud 
que éstos observan hacia el Se- 
ñor. Las virtudes de Cristo esta- 
rán en nosotros, y abundarán “si 


andamos en luz, como él está en . 


luz”. “Dios es luz, y en él no hay 
ningunas tinieblas”. Su pureza es 


transparente, clara como un per- . 


fecto cristal. Y aquéllos que an- 


dan “en luz, como él está en luz”. 


viven, y se mueven y tienen su 
ser (Hech. 17: 183). en la santa : 


presencia de Dios y del Cordero. 


— D, M. M'Intyre. 


Los salvados por la rica gra- 
cia de Dios y la redención que 
hay en Cristo, lo somos para que 
traduzcamos en este mundo que. 


“le es contrario a Dios, la supre- * 
ma voluntad suya. Las vocacio- 


nes que tenemos son muchas, y 


se nos exhorta a andar dignos de 
> .. . 
"ellas, como hijos amados de Dios. 


(Efes. 4: 1.) El apóstol Pedro 


trae ante nosotros con especial 


recomendación una de esas mu- 


chas vocaciones, o mejor dicho, 
una de las muchas partes de una. 
sola vocación, y dice: “Porque 
escrito está: Sed santos, porque 
yo soy santo”. El Señor no nos 
pide algo que él no haya sido en pv 
tierra, y es eternamente. Y re~) 
cordemos que su pedido hecho a: 


“nosotros de hacer o ser algo pa~; 


ra él, es en sí el poder para ha~ 
cerlo o serlo. Léase lo. trans- 
cripto en esta sección, y séase lo: 
que el Señor quiere que seamos.” 
Triunfemos en las pruebas de la 


tentación y andemos en la com=; 


pañía de aquel que es luz, en luz; 


— Geo H. Erench. 


Agenda Evangélica 


El hermaño S. A, Williams, Caagua-- : 
zú 846, Lanús, F. C. S. ha resuelto, D.. 
M., publicar nuevamente este muy útil 
librito. Solicita que las Asambleas le co- 
muniquen su actual dirección a fin de. . 
evitar posibles errores y omisiones. Si ` 
no- le escribieran no'se quejen después: 
si los hubiera. 

Además el hermano Williams aprecia- 
ría que con toda anticipación le hicie- 
ran sus pedidos a fin de calcular con. 
más acierto cuántos ejemplares deberá 
imprimir. Se trata de la Agenda para el ; 
año 1943. f l 
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Juan Bautista Bousíguez (Berazate- 
gui) 


Después de sufrir las alternativas 
de una enfermedad que venía mi- 
nando su organismo, este hermano 
“dejó la casa terrestre de su habita- 
ción” el día 15 de febrero del año 
actual. 

Conoció al Señor en la pequeña lo- 
calidad de Ezpeleta (F. C. S.) en 
una reunión casera que en dicha lo- 
calidad tenían los hermanos de Quil- 
mes hace más o menos veinte años, 
habiendo desde entonces mantenido 
su testimonio. Deja esposa, actual- 
mente en comunión, y varios hijos in- 
conversos. 


e 


A. Caballero Soto. 
Luisa M. de Ramírez (Ludueña) 


La Asamblea: de Ludueña ha su- 
frido una pérdida muy sentida por 
la partida para estar con Cristo de 
doña Luisa Monti de Ramírez. 

Nuestra hermana ` soportaba con 
7 Mucha paciencia y 
resignación a la 
voluntad de Dios, 
Una larga y peno- 
sa enfermedad an-. 
tes de terminar su 
carrera. terrenal el 
11 de abril pasa- 
do a la edad de 44 años. 

Doña Luisa escuchó el evangelio 
en reuniones especiales quel finado 
don Carlos Torre dirigió en Rosario 
en abril de 1915, y no demoró en 
aceptar a Cristo por su Salvador 
personal. Desde aquel entonces ha 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14} 
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‘Carlos Castelli (Dock Sud) 
E 
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seguido al Señor con fidelidad, y si 
bien no tomó una parte pública en 
la obra de la iglesia, siempre llevaba 
“el adorno de espíritu agradable y 
pacífico, lo cual es de grande estima 
delante de Dios”. 


“El corazón de su marido estaba 
siempre en ella confiado”, puesto que 
“le hacía bien y no mal todos los 
días de su vida”. (Prov. 31: 11-12.) 


Nuestro amado hermano don Fa- 
bián y sus cinco hijos (tres niñas y 
dos varones) necesitan de la simpa- 
tía y oraciones de los lectores de EL 


SENDERO, en su. tribulación. 
Roberto Hogg. 


. Y 

La iglesia y en particular la Escue- 
la Dominical de Dock Sud, sientén 
grandemente la ausencia del joven 
hermano Carlitos Castelli. Des- 
de la edad de seis años, fué un asi- 
duo concurrente»a la Escuela Domi- 
nical, destacándose por su atención, 
humildad y conducta, conduciéndose 
como un verdadero convertido, aun- 


que no lo había manifestado en pú- ` 


blico: hasta que lo hizo en junio de 
1941, con motivo de cumplir el déci- 
mo aniversario de la apertura de 
nuestro local. l 


El 19 del mencionado mes mani- 
festó su fe en el Señor Jesucristo, 
siendo muy constante en la asistencia 
en todas las reuniones hasta que el 
día 17 de marzo de 1942 contando 
16 años de edad, saliendo en una di- 


ligencia para sus padres, en su bici-' 
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cleta, fué embestido por 'un camión, 
y por la heridas.que sufrió falleció 
tres horas después. Rs 

Rogamos a nuestros queridos her- 
manos las oraciones a favor de sus 
afligidos padres, para que Dios les 
consuele por la pérdida de su queri- - 
do hijo y que llene el vacío. dejado 
en sus corazones y hogar. , 


Vicente Soto. 


Vicente Maita: (Barrio Vila, Rosario) 


El día 17 de marzo pasado, a, los 
55 años de edad, pasó inesperada- 
mente a la presencia del Señor nues- 
tro querido hermano don Vicente 
Maita. e al 

Convertido : hace doce -años en 
Ja Iglesia Bautista, se unió lue- 
go a la Asamblea. de Barrio Vila. In- 
H ; l faltable en las 
reúniones, senci- 
llo pero fiel en to- 
do momento, supo 
granjearse la esti- 
ma, no solo de sus 
hermanos en la fe, 
sino de cuantos le 
conocieron, lo que fué evidenciado 
en el acto de su sepelio que alcanzó 
proporciories inusitadas. ye 

Don Vicente nunca se cansaba de 


hablar a otros de Cristo y, aunque 


jamás ocupó el púlpito, hasta pocas 
horas antes de partir para estar con 
su Señor, estuvo exhortando a sus ve- 
cinos a buscar la salvación: 


Deja la esposa y diez hijos que Ilo- 


ran su ausencia, aunque ella y cua- . 


tro de los hijos hallan muchó consue- 
lo en su: Salvador, y a todos ellos 
ofrecemos. nuestra profunda. simpatía 
“en su pérdida tan grande. 


Federico Coleman (h) : 


“del Señor en ese 


_ te de la predicación 


_ breve y muy necesitado descanso. - 1 


J. Raimundo Baker. 


El día 26 de marzo pasado, a la: ~ 
edad de 60 años, pasó a su eterno y 
bien merecido reposo en el Señor, 


" -puestro muy ama- 


do hermano don 
Juan Raimundo 
Baker, de Junín. 
Nuestro herma- 
no, indudablemen- 
te, sintió la carga 
“pesada de la obra 


pueblo, pues debi- 
do a la escasez 
de obreros, resultó : 
que la mayor par- 


y del ministerio tuvo que hacerlos. į; 
él, y pocas veces se retiró para un. +. 


Mucho tiempo ha que nuestro her-- 
“mano, en cuanto a salud no se ha: 
“sentido todo lo que fuera de desear; 
pero a pesar de esto siguió fielmen 
te en sus labores en la viña del Se.oy: 
sin murmuraciones, y siempre en la. 
esperanza que pronto se restablecería i 
su salud. -No obstante, su organismo, . 
que parecía ser de hierro, inquebran-- 
table, comenzó. a debilitarse seria-. 
mente. Resolvió venir a la Capital... 
para una consulta médica y aprove-: 
car, a la vez, las Conferencias Gene- 
rales. Pero por orden urgente del'. 
médico se internó en el Hospital Bri-... 
tánico, obligándole a tomar descanso. *: 
absoluto. Desde entonces su condi“=_.. 
ción: iba de mal en peor, y después: 
de seis semanas de debilidad extrema. 
pasó a la presencia de su Señor, de- . 
jando para lamentar su pérdida .irre- 
parable a su muy amada esposa: doña 
Oliva y tres hijos, por los cuales roga- 
mos a nuestros queridos lectores. que: 


(Continúa en la página 140) == 
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DINA 


Leemos: “Y salió Dina... a ver 
las hijas del país”; pero, ¡cuán tris- 
tes consecuencias tuvo aquel paseo 
para' Dina! Un capítulo entero de la 
historia sagrada se dedica a eso mis- 
mo y a los resultados. 

¿Quién era Dina? quizás pregunta 
alguna lectora, porque, de veras, es- 
te nombre no se halla repetido mu: 
chas veces. Unica hija de Jacob fué 
ella, de parte de Lea. Es de suponer 
que hubiera sido una niña hermosa 
y, a la vez, mimada y caprichosa; 
porque ¿cuál niña de su rango, hija 
de un principe — un principe con 
Dios — cuál niña de su educación 
moral y espiritual habría salido como 
salió ella? Muy probable es que re- 
'husó obedecer el consejo de sus supe- 
-rjores. = : , 

Como muchas niñas de hoy día, 
«quería ella conocer el mundo de 
afuera. Pueda ser que se había can- 
“sado de estar siempre entre los suyos, 
bajo la vigilancia protectora de aque- 
llos que la amaban y buscaban su 
bienestar. Sabía que era bonita y que 
:su personalidad era llamativa; pero, 
¿quién en casa era capaz de apreciar- 
la a ella? Era una lástima que otros 
no tuvieran oportunidad de verla pa- 
ra poder apreciarla debidamente. Así 
.que, “salió Dina... a ver las hijas 
„del país”. (Gén."34: 1.) . 

¿A quiénes salió a ver? “A las hi- 
jas del pais” — a las hijas idólatras 


de un país pagano, enemigo del pue- 


blo de Dios. Buscaba .ella amistarse 
«con las tales. No es de extrañar, 
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Sección de las Hermanas 


E A cargo de dota Grace L. W. de Russell 


AAANULUNARERIDIAGNATAAONDA 


pues, que aquel acto de presunción 
le costara carísimo. Y, siempre cues- 
ta caro a cualquiera que quisiera se- 
guir en los pasos de Dina. 

Dina era hija de un pueblo pere- 
grino que estaba de viaje hacia la 
tierra prometida por Dios. Por lo 
tanto, no le correspondía ni le con- 
venía conocer o amistarse con los mo- 
radores de las tierras por donde tu- 
vo que pasar. 

Y, ¿por qué quería ella salir a ver 
a las hijas de aquel país? ¿Qué ten- 
dría en común con ellas? Ah, ¡ pobre 
Dina! la vanidad de su corazón la 
llevó lejos de los ideales de su pue- 
blo, y lejos de los propósitos de su 
Dios. Pues, “¿qué compañía tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué co- 
munión la luz con las tinieblas? ¿Y 
qué concordia Cristo con Belial?” 
¡Ninguna, por cierto! 

¡Ah! joven creyente en Cristo, no 
pierdas de vista jamás este hecho, de 
que tú eres solamente peregrina acá. 
El mundo quisiera detenerte. Pone 


obstáculos en tu camino para hacer- 


te tropezar, o de muchas maneras 
procura atraerte del lado de Cristo. 
Busca enajenar de él tus afectos. Ha- 
bla a tu corazón, como Sichém “ha- 
bló al corazón de la joven” Dina. 
¡Cuidado con el enemigo de tu al- 
ma! pues, intenta tu derrota espiri- 
tual. ¡Cuántos naufragios hay de las 
que han prestado oídos a la voz se- 
ductora del mundo! Han escuchado, 
se han detenido, han sido cautivadas; 
y al fin, han sido halladas luciendo el 
porte y el plumaje del mundo mis- 
mo. ¡Qué triste que suceda tal ca- 
tástrofe, — una hija de Dios en bra- 
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zos del mundo! - ¡Cuál no será su 
desengaño más tarde! 

Niña creyente, sea advertida. Hu- 
ye las tentaciones y la vanidad del 
mundo que odia a tu Señor y a todos 
los que son suyos. 


“Ven, no amando más el mundo . 
Con su brillo tan falaz; , 

Paz, perdón, y gozo sumo, 
Todo en Cristo encontrarás.” 


G. L. 'W. de Russell. 


+*+ 


“El sana a los quebrantados . 
de corazón y liga sus heridas.” 
(Salmo 147: 3.). 


A pesar de la verdad expresada en - 
este texto, muchas personas mueren 
de corazón quebrantado. Algún her- 
moso sueño no se realiza, después, de 
haberles inducido a embarcar en él 
todas sus esperanzas y afectos. El 
barco ilusorio desaparece, y les deja 
como presa de las olas coléricas; pe- 
ro, aún entonces hay para ellos sal- 
vación, si quisieran saberlo. 


Admitido que todas sus esperanzas 


“sean frustradas; Dios, cuyo título in-, 
“comparable es, “el Dios de esperan- 


za”, les queda. 


Creyente en Cristo, toda la bien- 
aventuranza con que has soñado, y 
mucho más, mora en él. Dios no es 


muerto. ¿Por qué, entonces, mueres 


tú? El médico de almas se regocija 
cuando algún corazón angustiado y 
arruinado se le trae para que lo sa- 
ne; él tiene, entonces, una oportuni- 
dad única para manifestar lo que 
puede hacer. 


- Este Médico mismo fué perfeccio- 
nado por-sufrimientos, para que pu- 
diera librar a otros de sufrimiento., 
El corazón de él fué quebrantado, 
“herido fué por nuestras rebeliones”. 


El sabe “socorrer a los que son tenta- 
dos” y “sanar a los quebrantados de 
corazón”. 


¿Has sufrido la pérdida de algún 
objeto muy precioso? El te enseña 
que todas las cosas verdaderamente 
preciosas, también así son estimadas 
por' Dios, y deben ser contadas por 
seguras con él cuando desaparecen de 
tu vista. Entonces, sí, él te manifies- 
ta su propia excelencia, su propia 
preciosidad, de modo que pronto te 
halles alegrando “con gozo inefable 
y glorificado”. 


El no menosprecia tus afectos, 
aunque hayan sido errados; “no se 
burla de tu corazón quebrantado, tu 
tristeza le es sagráda; pero, él te con- 
duce por el camino que te lleva a 
una Ciudad donde habita toda bien- 
aventuranza, y donde la muerte y el 


dolor no hallan entrada jamás. 

Geo. Bowen. 
n 
Auto Coche Bíblico 


Antes que este número de la Re- 


vista llegue a manos de nuestros lec- 
tores esperamos que el Coche Bíblico, ' 


ostentando. su nueva carrocería, esté 


en operación, cumpliendo su cometi- 


do. ¿Cuánto ha contribuido usted 
para subvenir estos pesados gastos? 
Todavía hay tiempo para que tenga 
usted parte en esta gran obra. Pero 
hágalo ahora. a P 
En efecto, el sábado 9 de este mes 
se tuvo una reunión de oración en. el 
local de la calle Brasil 1750, y luego, 
con el coche presente, una reunión de 
predicación en la Plaza Constitución, 
Buenos Aires. A pesar del intenso 
frío que había, la reunión: fué buena. 


EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F. a. #Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


EL SANTUARIO 


“Raquel, vamos a “ver a los hom- 
bres construir el santuario”, dijo José 
a su hermana. Los niños acabaron de 
llegar a una nueva etapa en Su viaje 
por el desierto hacia la tierra pro 
metida. Habían ayudado a sus pa- 
dres a arreglar la carpa en que vi- 
vían, y ahora estaban libres para di- 
vertirse como querían. - “Muy bien; 
a ver quién llegará primero”, contes- 
tó Raquel, y ella empezó a correr an- 
Les de que José se diera cuenta de la 
intención de su hermana. Aunque 
José podía correr más ligero que Ra- 
quel, ésta ganó porque tuvo la de- 
lantera.  * i 

Los niños llegaron a tiempo. para 
ver a los hombres de la familia Me- 
rari colocar las últimas tablas del san- 
tuario que se descargaban de un va- 
gón traído por dos bueyes. Estas ta- 
blas, hechas “de madera y cubiertas 
completamente de oro, presentaban 
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un aspecto hermoso,. y una vez colo- * 


cadas en su lugar daban: la impresión 
de un cuarto grande de oro puro. 

¡Qué magnífico !”, exclamó Raquel. 
“No debe ser magnífico, si es don: 
de Jehová habita con su “pueblo?”,'di- 
jo una voz tras ellos. Al darse vuelta 
los niños vieron a un levita que les 
hablaba. “De veras”, dijo Jósé, “pe- 
ro, dígame señor, ¿por qué son he- 
chás de plata las bases de las tablas, 
“y no de bronce como las de las colum- 
nas del átrio?” "Las bases del san- 
tuario son hechas de las moned>s de 
plata que los hombres contribuyeron: 
cuando fueron contados. : Esta plata 
era una ofrenda para: la expiación, y 
por lo tanto la plata es símbolo de 
redención. El cimiento de la plata 
del santuario nos enseña que Jehová 
tuvo que redimir a su pueblo antes de: 
poder habitar con él”, contestó el le- 


: “e q 
vita, y las otras cosas que se ponen . 


en el santuario representan lo que 
Dios hace por su pueblo. El arca, 


donde los querubines miran la san- 
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gre de las ofrendas, habla de la obra. 
de Dios y de su perdón, los panes 
hablan de su sustento para nosotros, 
la lámpara nos dice que Dios es nues” 
tra luz, y el altar de oro enseña que 
Dios recibe nuestra, adoración.” 
“Muchas gracias”, dijo- José, “nos 
gusta mucho aprender estas Coss.” 
Los que leen el Nuevo Testamen 
to pueden aprender que el santuario 
y sus tablas y basas representan a 
Señor Jesús. Uno de sus nombres €3 
“Emmanuel” que quiere decir “Con 
nosotros Dios”. La madera simboliza 
ta humanidad del Señor Jesucristo 
como el Hijo del hombre, Y el oro, su 
deidad como el Hijo de Dios. Lee 
mos que él es la propiciación por 
nuestros pecados, el pan de vida, la 
luz del mundo y el objeto de nues- 
tra adoración. í i 
FI tabernáculo no existe en nues 
tro día y Dios no habita en templos 
“hechos de manos, Pero él tiene su 
morada por el Espíritu en los cora- 
zones que le aman. ¿Puedo yo decir 
que el habita en mí? E 


t OK * 


CONCURSO 


Se ofrecen tres premios Y los niños 
que ganen más puntos durante el año. 
Todo lector BO mayor de 15 años pue- 
r en los concursos. Las 
soluciones, 

otros, deben ser enviadas al Señor F. 
G. Wooáhateh, O'Higgins. 439, Bahla 
-Blanca, F.C.S., antes del día 12 de 


Nuestro concurso este mes es un e5- 
io.” En 1loS 


dos buscad las contes- 
untas. Escribid con 


pocas palabras las contestaciones, in- 


“dicando a la vez ja referencia de libro, 
capítulo Y versículo. 
1 ¿Con qué propósito 
j fué construído el san- 
-  tuario? Exodo 25 
9: ¿Cómo es la tabla * 
una figura de la hu- 
manidad y deidad de . 
Jesucristo? no 26 
3 ¿Cuántas tablas ha- 
bía en el santuario? » 26. 
4 Siun codo es igual a 
0.45 metro, ¿cuál era 
la dimensión de una 


tabla en metros? Exodo 26. 


7 ¿Cuál es la base de 


5 ¿Aqué familia y tribu 
pertenecieron los «que 
jlevaban las tablas y 
las bases? 

6 ¿Cuál metal es figu- 
ra de redención? 


Números 1. 


nuestra redención? Colosenses 1. 


tg ¿Dónde tiene Dios su 


habitación en el 


mundo? Efesios 2. 


PEE %* 
. 


CONTESTACIONES 


En orden alfabético Y por puntos se 
indican a continutición los nombres de 
los niños que han enviado soluciones 
del concurso del mes de marzo sobre 
“instrumentos Pequeños”. 


Elsa Ruth Martínez Conde. .. 10 
Alberto Cortesse .. -s st t! 1 
Abel Garcia .. se 2. 00000 i! 10 
Elena Kazepis -- pe 00 oO 
Aída María Taccari.. s- +. 0 10 
Alcira AZZar.. -+ A Wa Ai 9 
Carlota Esteban AAPEA 9 
Eduardo Esteban 9 

- Esther Farfán .. ++ 9 
Miguel A. Fedezuk -. à 9 
olga Fedezuk .. e cc o": 9 
Ana Lozano +... 00000 U 9 
Bernardo Filoni :. 9 
Daniel Garcia r we SS 9 
Lidia E. García ce 0 ct 0% 9 
Hilda Luna .. o ts a ás 9 
Sara R. LUNA se .. ot 9 
Rosalinda Medina -- 9 

Lidia A. Franco -. o 
Samuel O. Franco o 
jonn Lear .. = 3 
Jan MeCulloch.. +... ** v 
Margaret Me. Culloch .. 8 
Mary Mc. Culloch cos 8 
-Nino Manuel Rolando Rojas (*) 
Tacanas, F-OCA ou U ax 8 
. Nelly Dorian Erdozain si 


Juan José Taccàri ne a glt 
Gualter González Cardoso -- 


Angel Crucianelli se esoo 
Dino Crucianelli (+) Salsipue- : 
< des oe oy AO ito S 
Palmira Crucianelli.. 

Horacio Franco <- 22 *' 
Miguel Angel Franco .- 

María G. Montoya -- 

Peäro L. Montoya 

Tomás Montoya -- 


Las contestaciones correctas eran: 
1. Vara de Aarón, Exod. 1:9; 2, Ser- 
piente de metal, Núm. 21:8; 3. Quija- 
da de asno, Jueces 15:15; 4. Honda y 
piedra, 1 sam. 17:49; 5. Puñado de ha- 
rina, y Poco de aceite, 1 Reyes 17:12; 
6. Una muchacha, 2 Reyes 5:2; T U 
niño, Mateo 18:4; 8. UN muchacho con 
cinco panes Y dos peces, Juan 6: : 


(*) Indica que han participado por: 


primera vez en nuestros concursos: 
Sean bienvenidos Y que tengan éxito y 


bendición en el Señor. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| . Gral. Paz, 260. Villa María, F. C.C.A. 
Tibet. 


, Al parecer la luz del evangelio es- 
tá penetrando más y más en el “país 
cerrado” de Tibet si hemos de juzgar 
“por los informes. Según la S. S. T 
el hermano Roberto Ekvall ha esta- 
do acampado en el Valle de Ngawa 
un viaje de 16 días más allá de Iha- 
mo. Mientras levantaba su carpa un 
monje tibetano se le acercó y le dijo 
con cortesía; “¿Ha venido usted pa- 
ra enseñar la religión? Pues aquí nos 
tiene.” El hermano dice que es la 
primera vez que le ha sido posible ce- 
lebrar una reunión al aire libre en- 
tre Tibetanos en esa forma. Vino la 
gente dos o tres veces por día, y ma- 
nifestaron un sorprendente interés en 


recibir literatura evangélica. Habla ' 


el hermano Ekvall de un ánciano que 
fué a buscarle al oscurecer, solicitan- 
do con insistencia un "evangelio de 
San Juan. Para satisfacer su deseo le 
era necesario abrir un paquete nue- 
vo, así que trató de conformarle con 
uno de Marcos pero”no se dió por 
satisfecho. Su hermano sacerdote le 
había dicho que el evangelio de' Juan 


explicaba el camino de la salvación, - 
3 


y quería él ese evangelio y ningún 
otro. “Tengo tantós pecados que es 
necesario que aprenda como salvarme 
de ellos.” Luego se unió al grupo que 
le visitaba al atardecer cuando solía 
tener oración con los suyos. Este her- 
mano fué invitado a visitar otro lu- 
gar distante donde ya habían entra- 
do dos o tres evangelios que según 
informes se estaban copiando para el 
uso de otros. Regresando llegó á un 
lugar donde apenas le habían queri- 


do revibir a la ida, pero ahora lo fué 
un grupo de sacerdotes budistas y 
otros muchos, y le ofrecieron un bal- 
de de leche para que se detuviera pa- 
ra predicarles el evangelio. 
Otro hermano, Haroldo Avery, de 
Poo, India, habla de la publicación 
de la Biblia en Tibetano. Dice él: 
Aunque los manuscritos han estado 
preparados desde hace años han fal- 
tado los fondos para su publicación; 
trabajar sin ella es ser como el solda- 
do sin fusil. Tenemos el Nuevo Tes- 
tamento por lo cual estamos agrade- 
cidos, pero creo que los tibetanos 
comprenderían las verdades del An- 
tiguo Testamento porque muchas cos- 
tumbres suyas son muy parecidas, 
Dios quiera que aquel país, por. 
tanto tiempo cerrado contra el evan*- 
gelio y donde más de un mensajero 
de la Cruz ha sufrido el martirio, sea 
debidamente evangelizado. ? 


Las Filipinas. 


Las condiciones en el Oriente se 
han cambiado mucho desde que fué es- 


, crita la siguiente nota, pero aumen- 
tan su importancia. Es un llamamien- . 


to a la oración. “La guerra ha lleva- 
do una amenaza seria dá nuestros 
obreros y a la obra en lás Filipinas. 
Un cable recibido el 12 de diciembre 


- del hermano Brooks dice que en ese 


momento los obreros en, y alrededor 
de Manila, estaban seguros. Duran- 
te algún tiempo el hermano Brooks 
ha gozado del privilegio de predicar 
el evangelio desde la estación de ra- 
dio más potente del Oriente. El her- 
mano Wightman ha visto crecer una 
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obra notable por medio de. su impren- 
ta en Manila. Algunas impresiones 
de libritos evangélicos, en diferentes 
dialectos de las Filipinas, han alcan”” 
zado tirajes que suman hasta “cente- 
nares de miles. Esa imfprenta ha He- 
gado a ser Un verdadero arsenal es 
piritual. Oremos por la’ seguridad de 
los creyentes en esas islgs y que la 
obra sea mantenida. La oración: pue 
de mucho. 


Africa. 

“Leemos que a pesar de estar res 
tringidos los movimientos de misione”” 
ros, en algunas partes de Algeria hay 
mucho para animar. Pero también 
abunda la- pobreza y es poco lo que 
se puede hacer para aliviarla; mate- 
rial para ropa no hay, ¡ni aún hilo 
de coser! En Maruecas un hermano 
está en la cárcel por haber predica- 
do en la calle, y se dice que él ha re- 
cibido cien azotes, cincuenta 'a la vez, 
por rehusarse a testificar de Maho- 
ma. Testimonios animadores se. han 
recibido en Luanza, Congo Belga, de 
convertidos en las aldeas que habian 
sido salvados en el hospital. En Na- 
tal cuatro hombres de la Escuela Bí- 
blica fueron bautizados: uno era un 
Zulú, uno Pondo, uno. Shangane, y 
el cuarto un Basuto. Al mismo tiem- 
po fueron bautizadas dos mujeres Y 
una niña. ¡Con cuanto gozo cantare- 
mos en aquel día (y aún. ahora): 
“Nos has redimido para Dios, con tu 
sangre, de todo linaje, lengua, y pue- 
blo y nación”! 


+ 
` 
? 


Borneo. 
. Una conferencia -celebrada por 
Dyaks cristianos en Long Berang re- 


unió a más de mil personas; sin em^ 


bargo, la iglesia allí no tiene más de 
once años de existencia. Muchos vis 
nieron de largas distancias. que reque- 
- rías seis O siete días de viaje por ca- 
minos tortuosos de montaña. Un 


Dyak dijo en una reunión: “Antes 


habria sido imposible congregarnos 


así debido a los odios de tribus, la en- 
vidia, y el pecado. Aquí estamos mu- 
chas tribus y aldeas, unidos en Cris- 
to Jesús y todos contentos.” Ciento 
veinte y cinco creyentes nuevos fue- 
ron bautizados durante la conferen- 
cia. Un hermano que asistió mencio- 
na haber predicado frente a la casa 
de un cacique. La casa estaba ador- 
nada con una fila de calaveras. De . 
bajo de ellas se encendía fuego cada 
mañana y cada tarde para que los 
espíritus, que antes las habitaban, no 
sintiesen frio. De tal esclavitud aho- 
ra son librados estos Dyaks. 


Venezuela. 

Escribe el hermano Saword, de 
Puerto Cabello: Cuando visitamos « 
Caracas el hermano Williams y yO 
“fuimos impresionados por el creci- 
miento de la nueva obra en El Rin- 
cón. Fra nuestro el privilegio de bau- 
tizar a diez y seis creyentes el sába- 


do por la noche, y el local estaba re-. i 


«pleto. Era necesario. sacar la tribuna 
fuera de la puerta de atrás, y Sacar 
el biombo de la entrada del salón, 
para «que la gente tuviese donde pa- 
rarse. Ahora los creyentes: allí están t 


ejercitados para hacer un esfuerzo es- E; 


pecial para edificar un local adecua“. + 
do a las necesidades presentes y las => 
anticipadas para. lo futuro. La obra , 
se halla en el centro de un suburbio . 
residencial de la ciudad que se está 

desarrollando rápidamente. En la 

Conferencia de Valencia bautizamos.. z 


a diez y ocho creyentes. 


a oM E 


- Haga lo posible por conseguir. nue- 
vos suscriptores para SENDERO 
DEL CREYENTE y en esa forma 
nos ayudará usted a lograr el fin pros; 
puesto de aumentar en Un 20 ajo el... 
iraje este año. ) Tir a 
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Luján de Cuyo 


La obra del Señor en este lugar 
nos ha dado motivos por los cuales 
alabar el Nombre de nuestro amado 
Salvador. Hasta el momento, todo 
marcha muy bien; aunque paulatina- 
mente, pero a paso firme. De vez 
en cuando el Señor nos da el gozó de 
ver algunos frutos en la obra. El 
domingo 12 de abril bautizamos a un 
hermano en la casa del cual (que 
dista 45 kilómetros de aquí) hace un 
tiempito que venimos efectuando reu- 
niones mensuales, las que el Señor 
ha bendecido, salvando algunas al- 
mas, entre las cuales están los dos hi- 
jos de nuestro hermano. Rogamos 
vuestras oraciones. 

Dios mediante, en-el mes de mayo 
tendremos reuniones de evangeliza- 
ción con la ayuda de nuestro estima- 
do hermano Nicolás Doorn. Roga- 


mos a nuestros lectores sus oraciones . 


a favor de este esfuerzo en el Señor 

A > 
A que, desde yå agradecemos mu- 
cho. ' 


i F. Zinna. 
Dock Sud (Avellaneda) 


Nuevamente el Señor ha manifes- 
tado su bondad para con los suyos 
en este humilde. lugar, permitiendo 
que el 27 de diciembre de 1941, cin- 
.co creyentes fueran bautizados, a sa- 
ber, tres jóvenes, una señorita y una 
señora. 

Con tal motivo tuvimos una bue- 
na reunión, la que estuvo a cargo de- 
nuestro hermano Rosendo Souto. Por 
la bondad de Dios el 14 de marzo de.. 
1942, otras seis personas pasaron por: 
las aguas del bautismo; éntre ellos 
un matrimonio, una señora, una se- 


NOTICIAS 


ñorita y un joven, quedando otros in- 
teresados, que por varias causas no 
pudieron hacerlo en su oportunidad. 
Las reuniones estuvieron a cargo de 
nuestro hermano Jonatán Medinilla, 
con una buena ¿s'stencia y buen es- 
píritu en el Señor Jesús. 
Hermanos, orad por nosotros. : 
Vicente Soto. 


Conferencias Especiales, Avellaneda. 


El día 3 de abril, se llevó a 
cabo en la ciudad de Avellaneda 
(Buenos Aires), una conferencia 
de carácter especial en el salón tea- 
tro Roma” de esta localidad. Se 
dieron cita Asambleas de dicha ciu- 
dad y pueblos circunvecinos. Al ha- 
cer esta crónica, lo hacemos, en pri- 
mer lugar, dando gracias a nuestro 
Dios por su bondad infinita, por ha- 
bernos concedido el inestimable pri- 
vilegio de dar el primer paso para la 
realización de conferencias de esta 


` naturaleza, pensando en el gozo que 


hubieran tenido aquellos hermanos 


que muchos años atrás sembraron la 


Palabra de vida. De veras su traba- 
jo en el Señor no fué en vano. Des- 
de muy temprano quedó demostrado 
el interés de los hermanos, pues a la 
hora de apertura había ya un creci- 
do número de ellos, y al promediar 
la conferencia pensamos que un nú- 
mero de 500 a 600 personas, fueron 
llevadas más cerca del Señor, por los 
ricos mensajes, que, como maná del 
cielo trajeron los hermanos a cuyo 
cargo estaba el ministerio de la Pa- 
labra, que lo hicieron con todo acier- 
to, estando la predicación del 
evangelio a cargo del hermano R. 
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Souto, quien recalcó una vez más, el. 
hecho de la Cruz. yA 
También fuimos deleitados por los 
himnes que cantaron, el coro de Vi- 
lla Devoto, el que tuvo la virtud no 
sólo de gustarnbs,, sino: que, hasta el 
público que en la calle escuchaba a` 
través del micrófono, fué impelido a 
entrar voluntariamente al salón y es- 
cuchar así la predicación del evan- 
gelio. Tenemos más que sobrados 
motivos, para dar gracias al Señor 


' por todas estas demostraciones de su 
- presencia entre nosotros, y deseamos 


„que coriferencias de este caracter se 
repitan a menudo. “Pedimos por ello 
a toda la grey de Dios sus oraciones 


para el logro de estas aspiraciones. 
J. Otero - V. Soto - 
`- L. Ponga - A. J- Maccio. 


- XI} Conferencia Juvenil — Córdoba. 


Por la bondad de Dios, durante 
los días de “semana santa” se ha ce- 
tebrado en la ciudad de Córdoba 
otra conferencia juvenil. El. tema 
propuesto: “La vida de triunfo”, 
fué tratado por- varios hermanos, 


siendo la mayoría de los discursos . 


muy buenos y confiamos que - el 
Señor ha de confirmar en el cora- 
zón de. los muchos oyentes la buena 
alabra. de 
Hubo informes de la obra que se 
hace con los coches bíblicos y dos 
discursos especiales para maestros de 


“escuelas. dominicales. Asimismo, al 


final de cada día se predicó el evan 
gelio, habiendo hecho algunos ma- 
nifestación de fe durante las mismas. 
Espetamos que el Señor ha de ben- 
- decir la semilla sembrada en tan es 
peciales ocasiones. 
Durante el día sábado se -efectuó 
una excursión, dándonos oportuni- 


` dad de tener un día muy feliz al ai- 


se libre, habiéndose ofrecido a los 


, 


«una reunión al aire libre, con una 


visitantes como .número sorpresa 
una “Revista Oral”. co 

El día domingo por la tarde, en - | 
una esquina central, se llevó a cabo 


muy buena concurrencia, que calcu-. 
lamos en 500 a 600 personas. 

La Comisión organizadora ha tra- 
bajado con ahínco e inteligencia y 
los hermanos cordobeses prestaron 
su colaboración en todo, permitien- 
do que todo se realice bien y rodean- 
do a las visitas de toda atención, por 
lo que quedamos muy agradecidos. 

Carlos E. Ibarbalz. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


Fl Señor nos está bendiciendo en 
gran manera; algunas almas se .con- 
vierten; algúnos. nuevos convertidos” =“ 

desean ser bautizados; la escuela do; ` 
minical es animadora; las reuniones `` 
de oración están bien concurridas, rep- 
lativamente; las de estudio bíblico 
nos dan gozo por la “avidez con que 
los hermanos escuchan y aprenden; 
la reunión mensual para la enseñanz 
de obreros varones se ha reanudado 
con buen entusiasmo; en fin, el Señas 
“bendice. Pero, ¡alerta! el diablo ex 
tá buscando puntos débiles por don 
meterse e interrumpir. E 
Geo. H. French. ` 

q 


Hemos pensado que sería bueno in-“:j 
vitar a nuestros lectores que tengan: | 
el don de escribir poesías, 
a esta Dirección (Maipú 43 
res) un himno que. trate 
dicado en las palabras: “En memoria“ 


criterio de una comisión que no inclui-;' ; 
rá a los redactores de esta revista, Y 
su adjudicación tendrá que aceptarse 
como final.. . A ; 
Los himnos tienen que limitarse a 
cuatro estrofas de cuatro líneas, 0 2: 
tres estrofas de seis líneas, y deberán 
venir con música original o copiadas. 
pueden ser traducidos u originales, 10. 
que se deberá indicar en cada caso; pes 
ro tienen que Ser trabajo exclusivo del 
que los mande, y debérán llegar: 2”. 


Pe eis 


140 EL SENDERO 


` 


DEL CREYENTE e a 


nuestra Dirección antes del 15 de ju- 
lio próximo. 

Se darán premios a los autores Bue 
manden los dos mejores himnos según 
la estimación de la comisión, siempre 
que hayan obtenido más de 50 puntos. 
A fin de determinar los premios se da- 
rán hasta 100 puntos por cada himno, 
divididos así: 

Por la música, que deberá. ser ade- 
cuada al tema, hasta 20 puntos. 

Por acierto en el tema, vale decir, la 
parte espiritual, hasta 40 puntos. 

Por gramática, teniendo en cuenta 
la licencia poética, hasta 20 puntos. 

Por los méritos de la poesía en sÍ, 
hasta 20 puntos. 

El trabajo no deberá contener .el 
nombre de su autor, sino un seudóni- 
mo, acompañado de una carta que in- 
dique el seudónimo y contenga el nom- 
bre y dirección del autor. 


LOS QUE DURMIERON EN EL SEÑOR 
"(Viene de la página 131) 


oren pidiendo que el Señor provea 
todo lo necesario para ellos en estos 
momentos tan tristes, y también; por 
la obra del Señor en ese importante 
lugar, rogando que los suyos sean 
guardados de todo mal, y que él en- 
víe obreros a su viña. 

El hermano Baker fué convertido al 
Señor a los 15 años de edad, y cuan- 
do estalló la primera guerra mundial, 
estaba en vísperas de partir a traba- 
jar en la obra del Señor en Rusia. 
Encontrando que su camino fué obs- 
taculizado en aquel entonces se ocu- 
pó en la obra evangélica entre los 
soldados británicos, en sus campos de 
entrenamiento. e 

Durante aquel período conoció a 
la señorita Oliva Mudditt (cuyos pa- 
dres eran misioneros durante muchos 
años en la lejana China) con quien 
contrajo enlace, y al terminar la gue- 
rra. sintieron el llamado del Señor. a 
la obra evangélica en la Argentina, 
donde llegaron en mayo de 1920. 
Sirvieron al Señor en Villa María, 
Río Segundo, Oliva y finalmente en 
Junin desde el año 1928, en donde 
trabajaron hasta el corriente año, de- 
jando la obra por las razones arriba 


` citadas para venir a la Capital Fe- 
deral, donde actualmente reside nues- 
tra estimada hermana con sus hijos. 

Nuestro querido joven- hermano, 
don Fernando Severo Albamonte, 
que ha sido un colaborador de gran 
utilidad en la obra en Junín con nues- 
tro finado hermano, y que también 
está por radicarse en la Capital Fe- 
deral por razones de trabajo, y cuya 
presencia será hechada de mienos, es- 
pecialmente en estos momentos de 
escasez de obreros, nos escribió co- 
mo sigue (palabras entresacadas de 
su carta): 


“Había trabajado en la obra del 


Señor en distintas partes de esta Re- 
pública, y en el año 1928 fué guiado 


a Junín, Pcia. de Buenos Aires, en * 


donde con mucho amor del Señor, y 


celo para sus cosas, testificó hasta el. 


último momento, cuando “su salud, 
algo quebrantada desde hacía unos 
tres años, ya no se lo permitió. Se 
internó luego en el Hospital Britá- 
nico de la' Capital, entregando allí 
su'alma al Creador. Ke s 
“En la actualidad cuenta esta Igle- 
sia con más de cuarenta miembros, y 
muchas almas se congregan deseosas. 
de escuchar las Buenas “Nuevas, y to- 
dos extrañan mucho al querido her- 
mano que nos ha dejado, por lo que: 
necesitamos de hermanos que sientan 
el deseo de visitarnos para” alimen- 
tarnos. y 
“Rogamos a los lectores no olvi- 
den las necesidades de las muchas al- 
mas que existen en esta ciudad, y 
oren a nuestro favor y a favor de la 
Sra. de Baker y sus tres hijos, para 
que el Señor los conforte y consuele 


-en „estos momentos de -tan grande 


prueba”. ; 

El hermano Baker era hermano de 
nuestro estimado hermano don Enri- 
que, a quien llegue nuestra sincera 
simpatia. 

J. G. Wain. 
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ACTUALIDAD 


.por G. M. J. Lear 


` Un hermano en 

tos Mollnios la` fe ha hecho 
de pioa ; “notar que en Ja 
présente -guerra se puede: ver eh 

¥ operación la ley de siembra y 
cosecha: Llama la atención al 
hecho dë que Inglaterra deman- 
dó la cesión de la isla de Hong 
Kong después de una guerra in- 
justa contra China; y: ahora ha | 
perdido. esa posesión. También , 
dice este hermano que. ltaña se 
apoderó de Abisinia sin derecho 
y ahora ha perdido esa parte de 
su imperio. Seguramente, en el 
curso de la historia- en general 
podemos observar la verifica- 
ción del dicho que “los molinos 
de Dios. muelen despacio, pero 
muelen minuciosamente peque- 


“todo lo que el hombre sembra- 
te, eso también segará". Es un 
principio que- aplicamos muchas 


sos; pero hemos visto "también 


` 


ño”: tarde o temprano se ve que . 


veces 'a los incrédulos e incorver- 


“sus “efectos en la vida y testimo- 


nio de los creyentes: Un hom- : 
bre ha sembrado discordia entre 
hermanos y ha formado un gru- 
po disidente; y después ha ergui- 
do la cabeza la fea disención en- 
tre la congregación así formada. : 


T Al darnos cuenta `: 
LoS, UNUE del estado del mun- 
ag Mios: do de hoy; al ver 
las lágrimas y oír los gemidos de 
los tristes y` afligidos en tantos. 
países; al pensar con asombro’ de... 
los horrores que esperan la hu- 
manidad, no podemos sino en-` 
tender que los juicios de Dios an- | 
dan por la tierra. La maldad y. 
corrupción del hombre: ha llega- 
do a tal extremo, que Dios ha 
mandado sus “cuatro malos jui- 
cios, espada y hambre, y mala 
bestia y -pestilencia”. (Ezeq. 14: 
21.) ¡Qué perspectiva sombría! . 
Pero nuestro Señor alienta a los., 
suyos, diciéndoles: “Cuando es- ; 
tas cosas comenzaren a hacerse, * 
mirad, y levantad vuestras cabe- 
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zas, porque vuestra redengión es- 


tá cerca”. (Luc. 21:28.) 


Lecciones Cierta revista ex- 
que tranjera ha llama- 
debemos do la atención a 
aprender. la necesidad de 


aprender lecciones de mucha im- 
portancia de los acontecimientos 
mundiales en el día de hoy. Se 


ha preferido andar en auto que' 


ir a tomar parte en el reconocl- 
miento de Dios en las congrega- 


ciones; ahora hay escasez de pe-. 
tróleo y no se puede usar el au- 


tomóvil. Se han dejado medio 
vacíos los edificios donde se ado- 
“ra al Señor; ahora las iglesias es- 
tán en ruinas. No se ha querido 
escuchar el camino de la paz 
(Prov. 3:17); ahora hay la obli- 
gación de escuchar el estruendo 
de guerra. El dinero que se'ne- 
gaba para el servicio de Dios, 
ahora se.saca de nosotros en im- 
puestos y en el alza del costo de 
vivir. El servicio que no se ha 
dado voluntariamente a Dios 


ahora ha dado lugar a la cons- - 


cripción al servicio del gobierno. 
El escritor. agrega otras, cosas 
más: però de lo arriba citado po- 
demos deducir lecciones prove- 
chosas aun para nosotros en este 
país en circunstancias. menos 


apremiantes. 

Fiestas El 25 de mayo es 
fecha fausta.en el 

Patrias. 


calendario de la Re- 
pública Argentina y en ese día se 
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ha escuchado un número de dis-. 


cursos alusivos a los grandes 


_ acontecimientos que dieron ori- 


gen al nacimiento de una nueva 
nación; y el nombre de sus pró- 
ceres se recuerda con toda gra- 
titud por las generaciones sucesi- 
vas. Que no se olvide el creyen- 
te de su Señor y Maestro que le 
ha dejado su mandamiento: “Ha- 


ced. esto en memoria de mi”.. 


Que no nos olvidemos nunca de 
la gracia de Dios desplegada en 


- Cristo, el origen «de nuestra li~: 
bertad en el Señor. 


El fiel creyente en el Señor Jesu- 
Cristo, el nacido de nuevo por el Es- 
píritu Santo, esa alma que no ha re- 
sistido el Espíritu, es una nueva cria- 
tura, y como tal un vaso muy hon- 


roso y con grandes posibilidades para ` 


Dios. En esas circunstancias deberá 
tener mucho cuid-do de no contr:star 
el Espíritu que, operando en él, desea 
su completa santificación. Y siendo 
un regenerado y santificado, deberá 
tener mucho cuidado de no apagar el 
Espíritu que desea conducirlo en el 
acertado servicio de Dios. 


Los discípulos antes de pentecos- 
tés, aunque se ocuparon en orar, se 
equivocaron al escoger un sucesor de 
Judas, por no haber esperado la di- 
rección del Espíritu. Es muy peligro- 
so obrar a base de impulsos propios. 

El apóstol Pablo en su epístola a 
los Efesios, que trata de la santifica- 
ción del creyente, recomienda que-el 


Espíritu no sea contristado, y en la ` 


epístola a los Tesalonicenses, que es 
de servicio, a no apagar el Espíritu. 
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LA LUCHA | 
DEL CRISTIANO 
por Alfrego L. Hunt i 


'Al' mando del: capitán Jò- 
sué, figura de Cristo, los hi- 
jos de Israel poseveron-la tie- 
rra de Canaán' y habitaron en 
ella, según leemos en Jos. 21: 
43-45; pero no tuvieron repo- 


so sin haber emprendido an- 
tes .muchas campañas para - 


desalojar a los paganos que 
moraban en la heredad que 
Dios había señalado para sus 


escogidos. . Fué precisamente. 
se allí que “por muchos días tu-- 


vo guerra Josué con estos re- 


yes. No hubo ciudad que hi- 


ciese paz con los hijos de Is- 
rael: ...: todo' lo tomaron por 
“guerra. Porque esto vino de 
Jehová, que endurecía el co- 
. razón de ellos para que resis- 


tiesen con guerra a dsrael”.- 


(Jos. 11: 18-20, 23.) 

Estas experiencias del anti- 
guo pueblo de Dios tienen sus 
paralelos en la vida del cre- 
yente en el Señor Jesucristo. 
Diremos de paso, en primer 


+ lugáss que Israel era una gen- 


te Pa redimida y salva aparte 
de sus guerras en la tierra 


prometida. Igualmente, el. 


creyente posee ahora y aquí 
¿perfecta salvación; de modo 


que su conflicto no compro-. 


mete la seguridad de su alma, 
que depende, no del resultado 


de las luchas terrenales, sino 
de la obra de Cristo consuma- 
da en la cruz y de la perfecta 
aceptación que en virtud de 


. aquélla tiene todo creyente. En 
segundo lugar, sin embargo, 


así como Israel tuvo que ha- 
cer frente en su territorio a 
poderosos enemigos, el cre- 
yente también se ve acosado 
en la esfera espiritual por 
fuerzas antagónicas que no 
cejan en su oposición al pro-*. 
greso del peregrino. Ello ex- 
plica las referencias de Pablo 
a los contrarios que en todas 
partes, por todos los medios y'' 
continuamente trataron de im- | 
pedir su trabajo para el Señor, 
como se ve, poniendo varios 


.ejemplos, en su “gran com- 


bate” en Tesalónica (1, Tes. 


2:2), en su batalla en Efesò ` 
“contra las bestias (1 Cor. 15: 
32), en el conflicto a que alu- 
día al escribir desde la. cárcel 
“romana (Fil 1:30; Col. f: 


29) y én la buena batalla que“; ; 
peleó hasta el fin. (2 Tim. 4: 
7.) En esta última' epístola 
especialmenté vemos al com- 
batiente de Jesucristo, confia- 
do y seguro de su causa (cap. ' 
1), firme y resuelto (cap. 2), 
persuadido de la derrota de 
los enemigos (cap. 3) y ven- 
cedor coronado (cap. 4). Es 
de veras un ejemplo alentador 
para nosotros. : y 


1) Pasemos “a considerar 
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cuáles son los' enemigos del 
cristiano. Son tres los "que, 
unidos, se hallan puestos en 
orden contra él; y aunque en 
las Escrituras están designa- 
dos con nombres singulares, 
cada uno representa un cón- 
junto o hueste de potencias 
opositoras. 


Viene primeramente a nues- 
tro encuentro un enemigo im- 
terno, la carne (Gál 5:17), 
con sus muchos deseos que 
batallan contra el alma. a 
Ped. 2: 11.) La carne es la 
naturaelza humana caída, en 
ün estado de egoismo, peca- 
“minosidad y oposición a Dios. 
Este enemigo tiene que ser 
mortificado (Rom. 8:13), es 
decir, mantenido práctica y 
diariamente en el lugar de cru- 
cifixión, según enseña el ca- 
pitulo 6 de Romanos. 

En segundo lugar, tenemos 
un enemigo externo, el mun- 


do (Sant. 4:4), lleno de malos.. 


hombres y peligrosas atrac- 
ciones. Este enemigo signifi- 
ca la humanidad organizada 
por Satanás. El creyente ha 
-` sido completamente apartado 
de los incrédulos (Gál. 6:14), 
y su actitud hacia ellos debe 
ser una de continua separa- 
ción. (1 Juan 2:15.) 

El tercer adversario que 
marcha contra el creyente y 
que da su poder a los dos ya 
nombrados, es el diablo (1 
Ped. 5:8), cabeza de una te- 


'rrible jerarquía de maléficos 


seres que tienen cegados a los 
hijos de desobediencia. (Efes. 
6:12.y La potencia divina ha 
librado al creyente de. la po- 
testad de las tinieblas, y por 
esta razón él debe sencilla- 
mente resistir a Satanás cuan- 
do éste se presènta con sus in- 
sinuaciones o tentaciones. 
(Sant. 4:7.) o 

2) ¿De qué recursos. ha de 
echar mano el hombre de 
Dios para vencer el mal? 


Nuestra armadura es espiriz 


tual. (2 Cor.. 10: 3, 4.) 


Cuando el apóstol habla de . 


las “armas de luz” en Rom. 
13: 12, tiene en vista la car- 
ne. En 2 Cor. 6:7, donde men- 
ciona las “armas de justicia”, 
el contexto se refiere al mun- 
do. En Efes. 6:11-18 la Sar- 
madura de Dios” es la que ne- 
cesitamos emplear contra el 
diablo. ` El “día: malo” men- 
cionado en el versículo 13 es 


hoy. (2 Tim. 3:1.) 'Notemos * 


los detalles de nuestra paño- 
plia: E 
a) El cinto de verdad. Las 
“vestiduras representan nues 
tra vida externa, y la. verdad 


divina sostiene nuestras TO-. 


pas, por las que entendemos 
nuestros hábitos, para que no 
se enloden en el cieno moral 
de este mundo. E 

b) La cota dè justicia. La 
coraza cubre el corazón, ha- 


. 
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ciéndonos pensar en la .nece- 
sidad de mantener una buena 
conciencia delante de Dios y 
.de los hombres: 


c) El calzado del evangelio 


de paz. La paz que tenemos 
con: Dios, junto con la paz de 


Dios en nuestros corazones, 
nos apresta para proclamar” 


la. - En Exodo 12:11 vemos 


que los zapatos puestos indi- * 


caban prontitud para empren- 


. der la marcha, y en nuestro 


caso debemos estar listos para 
salir de esta tierra y mientras 
tanto para anunciar el mensa- 


+ f divino. 


- d) -~ El escudo de la fe. So- 
bre toda nuestra vida ponga- 
mos una fe sencilla en Dios y 
sus promesas. Asi. rechazare- 
mos los dardos de dudas que 
“suele arrojarnos Satanás. Á 
veces emplea nuestros fraca- 
sos para atacarnos, pero nues- 
tra protección está en el ejer- 


-cicio de la confianza en Dios 


sin fluctuar. 


e) El yelmo de salud. El 
capacete cubre el asiento de 


-Ja inteligencia. Es simbolo de 


o eterna salud, jurada a 
nosotos por Aquel que no 
puede mentir. Podemos siem- 


pre confortarnos con la pléna ` 


certidumbre de nuestra im- 


perdible salvación. 


f) La espada del Espíritu. 
La actitud del guerrero. cris-: 


- tiano.es defensiva, y esta pie- ` 


za es su única arma ofensiva. 

(Heb. 4:12.) Con uno de sus 
filos cortemos de nuestras vi- 
das lo que no sea bueno. Con - 
-el otro aleiaremos al diablo, 
como nos enseñó a hacer el 
Señor Jesucristo durante los 
cuarenta días de prueba en el 
desierto. a ES 


Después de instruir a los 
efesios en el arte de la milicia 
espiritual, el apóstol les exhor- 
tó a velar en oración en todo 
tiempo. Salgamos a la lid re- 
cordando que la victoria no se 
logra “con. ejército, ni con 
fuerza, sino con mi espíritu, 
ha dicho Jehová de los ejérci- 
tos”. Tengamos mucho que 
ver con Dios mismo; sin él na-. 
da podemos hacer; con él 
nuestros instrumentos bélicos , 
serán eficaces y, como el sal- 
mista David, bendeciremos a 


Jehová, “que enseña nuestras / * 


manos a'la batalla, y nuestros 
dedos a la guerra”. ¿Cual los 
hebreos cristianos, sufres 
“gran combate de afliccio- 
nes”? No pierdas tu confian- 
za, que tiene grande remune- 
ración de galardón. Sigue has: `: 


ta el fin, sin dar cuartel al ene- e 


migo, porque aun un poquito, - a 


.y el que ha de venir vendrá, 


y noytardará. Amén, Señor, y ' 
entrétanto haz que sin temor, 
librados de nuestros enemi- 


- gos, te sirvamos en-santidad y. 
en justicia, todos los. días 
nuestros. : 
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LA IGLESIA DE DIOS 
por Andrés Stenhouse A 
XIV 
El Ministerio de las Mujeres. 


En el día de hoy, cuando las mujeres 
están abriéndose pasó en muchos Ctam- 
pos, tales como la medicina, la educa- 
ción, la política, etcétera, no nos sor- 
prende que se haya manifestado también 
en el campo religioso la tendencia de 
reclamar para ellas los mismos derechos 
y privilegios que para los hombres. Pero 
en la iglesia de Dios no se pueden ad- 
mitir modificaciones que estén reñidas 
con los principios de la Santa Escritura. 
Ninguna: mujer piadosa querrá rebelarse 
contra la voluntad de Dios, pero es de 
temer que muchas veces se ignora esta 
voluntad. 

No es nuestro ánimo señalar única- 
mente las prohibiciones Y restricciones 
que la Palabra impone sobre nuestras 
hermanas, pues haciendo esto, podría- 
mos darles la impresión que poca opor- 
tunidad les queda de servir al Señor, la 
cual impresión sería completamente fal- 
sa. Creemos firmemente que las herma- 
nas pueden contribuir eficazmente a 
desarrollar la vida espiritual de la iglesa 
y a alcanzar a los inconversos Con el 
evangelio. i 

En prueba de ello, tenemos las pala- 
bras del apóstol Pablo en Filipenses 4:3: 
“Ayuda a las (mujeres) que trabajaron 
junfamente conmigo en el evangelio”. Te- 
nemos también las muchas referencias al 
trabajo femenino en Romanos 16. 

. apóstol menciona primero a Febe, sierva 
“ de la iglesia en Cencteas, la que había 
ayudado a muchos y al apóstol mismó. 
Luego habla de Priscila, en compañía de 
su esposo, sus “coadjutores en Cristo 

Jesús”, los que pusieron sus cuellos por 
él y habían merecido las gracias de to- 
das las iglesias de los gentiles. (Ver. 
4.) Una mujer llamada María había 

trabajado mucho (ver. 6), y Junia era 

una de las compañeras de Pablo en la 
cautividad, juntamente con Andrónico, 
siendo los dos “insignes entre los após- 
toles”. (Ver. 7.) Trifena y Trifosa tra- 
bajaban en el Señor, y la amada Pér- 
sida habia trabajado mucho. (Ver. 12.) 
La madre de Rufo se había portado como 


verdadera madre para con Pablo tam- 


bién. (Ver. 13.) 

Se deja ver entonces que hay. trabajo 
pora las hermanas si quieren ocuparse 
en él, trabajo que recibirá: su recompen- 
sa cuando el Señor manifieste su apro- 
bación, siempre que haya sido hecha 
conforme a su voluntad. Muchas herma- 
nas, al igual que muchos hermanos, CO- 
meten el error de suponer que para ser- 
vir al Señor hay “que predicar y ense- 
ñar. Pero no encontramos en las Es- ` 
crituras que a la mujer le corresponda 
esta clase de trabajo, y aun veremos que 
existe una prohibición terminante al res- 
pecto. 

Citamos a continuación los versiculos 
il a 14 de 1* Timoteo 2: “La mujer 
aprenda en silencio, con toda sujección. 
Porque no permito a la mujer enseñar, 
ni tomar autoridad sobre el hombre. sino 
estar en silencio. Porque Adam fué for- 
mado el primero, después Eva; y Adam 
no fué engañado, sino la mujer, siendo . 
seducida, vino a ser envuelta en trans- 
gresión”. Y con esto concuerdan las pa- 
labras de 1 Corintios 14:34: “Vuestras 
mujeres callen en` las congregaciones: 
porque no les es permitido hablar, sino 
que estén sujetas, como también la ley 
dice”. EE g 

El contexto de ambos pasajes ndica 
que el. apóstol está refiriéndose al orden 
„en la iglesia, y esto es todo lo que nos 
interesa por el momento. Se. enseña cla- 
ramente que a la mujer le corresponde ` 
una actitud de sujeción, en relación. al 
hombre, y por lo tanto, no debe enseñar, 
sino aprender en silencio. La razón de 

csto es, primero, el hecho de que Dios 
hizo a la mujer para que fuese “ayuda 
idónea” para el. hombre; y segundo, el 
hecho de haber sido la mujer engañada 
por Satanás. i 

No se trata aqui de una disposición 
arbitraria de parte de Dios, ni tampoco 
de una medida punitiva, sino que sè quie- 
re demostrar que Dios en el principio 
- estableció una. diferencia fundamental 
entre el hombre y la mujer. En virtud 
“de esta diferencia, la mujer, con sus ins- 
tintos y sensibilidades más delicadas. 
merece consideración y protección a 

Ped. 3:7); pero las mismas característi- 
cas que le capacitan para el desempeño 

del papel que le corresponde en la vida 

la exponen más al peligro de ser enga- 


- 


estimar el va 
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a E se fia de su propio criterio y 
E ta de asumir la responsabilidad de 
: a o enseñar, como hizo Eva en el 
TA aceptando un falso concepto teo- 
selo aa luego a comunicár- 
s muy sabido” que en los 'tiemp 
modernos son varias las herejías a elas 
a se han “originado y propagado: bajo 
a dirección de mujeres; tales como: el 
Adventismo del Séptimo Día, cuya pro- 
fetisa inspirada” (?) fué la señora 
White; la falsamente llamada Ciencia 
Cristiana, creada exclusivamente por" la 
señora Eddy; la Teosofía, popularizada 


- por la señora Besant; y el Pentecosta- 


lismo, cuya figurä más prominente ba 
sido la señora Macpherson. Todo esto 
viene a corroborar el dictamen de la 
a Escritura; 

Os argumentos de que se valen - 
que quieren evadir. la era de Jos > 
sajes Manteriormente citados son por de 


` 


más pueriles. Dicen. algunos. que repre- . 
A e Ppolamente ` la opinión de Pablo... 
-El mismo: dice que son “mandamientos 


idel- Señor”. (1 Cor. 14:37.) Afirman 
otros que sólo era en Corinto donde ha- 
bía necesidad de suprimir las voces fe- 
méninas, por razones. especiales. Se 
olvidan que 1* Corintios va “dirigida “a 
todos los que invocan el nombre de nues- 
. tro Señor Jesucristo en cualquier lugar”. 
(Cap. 1:.2.) Y además, las instruccio- 
nes dadas a Timoteo ño. tenían ninguna 
Eo especial a- Corinto. l 
“De otros pasajes se desprende que 
_mujer puede orar y profetisar en e 
tos lugares “y Ocasiones, siempre que se 
RRA de- hacerlo en' presencia de los 
ł rd y “en -las congregaciones”. 
(Hech. 21:9; 1 Cor. 11:5.) Por eso esti- 
mamos que es propio hacerlo en reunio- 
` nes de señoras, en la escúela' dominical 
,y en la obra personal que se hace de 
casa en casa. A las mujeres de más edad 


` 


“se les- exhorta a enseñar a las jóvenes, 


135)" indica tas apropiados. (Tito 
Pero hay también otras formas de ser- 
wicio. Una mujer de buen testimonio, se- 
gún las Escrituras, -es una que ha criado `. 
hijos, ha ejercitado la hospitalidad, ha 
lavado los pies de los santos, ha socorri- 
do a los afligidos, etcétera. (1 Tim. 5: 
10.) Una viuda solitaria puede ser ““di- 
ligente en suplicaciones y oraciones no- 
che y «día pe 5), y ¿quién puede 
or de este ministerio? 


Wo 
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Las mujeres que se de 

Nuevo Testamento no a => E 
gelistas ni- “pastoras”. María, Juana Su- 
sana, y otras servían al Señor “de des 
haciendas”. (Luc. 8: 2, 3.) Dorcas =a 
pleaba su aguja en beneficio de los e 
-bres y necesitados. (Hech. 9: 36 39) 
e una madre ejemplar. (2 Tim 
E E :15.) Lidia: practicó la hospita- 
idad. (Hech. 16: 15,-40.) Priscila, en 
compañía de su. esposo, hizo lo falso : 
y ayudó a orientar.a Apolos; pero: e l 
an en casa. (Cap. 18.) Ed 
bi: ¿por qué buscar una actuación pú- 
blica, si lo que se hace en privado 
o de igual valor ante los ojos de 
fr a et más eos de de- 

3 r son aquell 

jeres que trajeron sus aes a os 
gúento precioso. Pero la única dee 
apra como enseñando en medio de : 
CA iglesia es “aquella mujer Jezabel". 

poc. 2:20), la que representa un sis- 

tema de error. q 


Bm ——_—_Ñ______—____—_—__—— ——— 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS: ` 


José García Povedo (Jujuy) 


El día 10 de abril durmió en Jesús 
nuestro querido hermano en la fe 
don José García Povedo. . ~. ` el 

Aunque su edad exacta fué desco- ` 
nocida, fué indudablemente el más 
anciano en la congregación de Jujuy 
A pesar de su avanzada edad era ca- 
si infaltable en todas las reuniones 
un ejemplo para otros más jóvenes y. 
su amiga más constante siempre era A 
su Biblia grande, de la cual nunca j 
se separó por mucho tiempo. No era 
conocido como un gran predicador 
pero cuando un hermano faltaba. de 
las reuniones muy pronto el. herma- 


no don José le echaba de menos, e 
iba en busca del hermano faltante. ` 
-Su «ausencia de las reuniones ahora 
se echa mucho de menos. Pero no se 


puede lamentar mucho, sabiendo el 
deseo que él tenía últimamente de 

ser desatado, y estar cón Cristo, lo - 
cual es mucho mejor”. de 


Heriberto A. “Gerrard. 
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UN ESTUDIO 
SOBRE LA LEBRA 


por Tomás E. Stacey 
VI 


La lepre em la casa 


Aun queda una cosa más :. 
la lepra en la casa. La lepra 
en una persona afectaba el 
testimonio particular; la le- 
pra en el vestido, su ambiente 
y por consiguiente su testimo- 
nio público; la lepra en la ca- 
sa, el testimonio colectivo, Su 
testimonio en la casa. Estas 
cosas sucedían literalmente en 
la experiencia de los israelitas. 
Personas, vestidos, y casas 
fueron atacadas con esta te- 
rrible plaga de la lepra. A ve- 
ces las piedras de la casa se 
ponían verdes, y tenían que 
ser tratadas conforme a la ley 
de la lepra. Paredes eran des- 
costradas, y revoques deshe- 
chos;. piedras arrancadas y 

- puestas fuera de la ciudad en 
un lugar inmundo; y s1 se vol- 
' viera a repetir la lepra en la 
misma casa, el edificio tenia 
que ser deshecho y sus escom- 
bros de piedra y de madera, y 
todo aquello de que consistia 
la casa tenía que ser llevado 
afuera, al lugar inmundo. 
Todas estas cosas tienen sus 
solemnes lecciones para nos- 
otros. La casa representa una 
asamblea o congregación que 
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* lleva el nombre “de Cristo, lo 


que sugiere que no está fuera 
de la posibilidad que la lepra 
moral puede aparecer en una 
iglesia en la actualidad, El 
capítulo 5 de primera Corin- 
tios nos presenta un caso de | 
esta naturaleza. Un poco de 
levadura puede leudar toda la 
masa. La disciplina fué pues- 
ta en ejercicio y el delincuen- 
te fué quitado de entre ellos. 
En este caso el poder aposto- 
lico de. Pablo fué manifesta- 
do, y el culpable fué entrega- 
do a Satanás para la destrut- 
ción de- la carne. Aunque no, 
existen apóstoles hoy en día, 
sin embargo, la iglesia tiene 
que disciplinar a los errados y, ~ 
en casos graves, ponerlos fue- 
ra de la comunión, y repren- 
derlos delante de todos þara 
que los Otros también teman. 
Falsas doctrinas y prácticas 
ajenas habían entrado en las 
iglesias de aquel entonces. Al- 
gunos decían que la resurrec- 
ción era ya hecha; la fe de al- 
gunos fué. trastornada; las 
palabras de estos falsos maes- 
“tros carcomian como gangre- 
na; la “mujer Jezabel” estaba 
enseñando sus falsas doctri- 
rias y llevando a los indoctos a 
prácticas inmundas, Todas 


estas cosas exigían la discipli- 


na de la iglesia. Judas, en su ` 


epístola nos instruye acerca 
del proceder encesario en tales 
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casos, diciendo: “Y recibid.a 
los unos en piedad, discernien- 
do; mas haced salvos a los 
otros por temor, arrebatándo- 
los del fuego; aborreciendo 
aun la ropx=. contaminada de 
la carne”. (vs, 22, 23.) 


Como en el caso del leproso 
restaurado y purificado, tam- 
bién vemos. en el Nuevo Tés- 
tamento el efecto de la disci- 
plina; mo es sofocar al delin- 


` cuente, sino restaurarle al 


Señor. Aun en este caso tan 


grave de 1 Cor 5, en que un- 


hermano se había dado a una 


práctica tan inmoral y fué se- 


veramente disciplinado por la 
Iglesia, vemos en la segunda 
epistola de Corintios que la 
disciplina obró para bien per- 
sonal del malo, y para-el bien 
de la iglesia; y no. solamente 
para esa iglesia en Corinto, 
sino también durante el trans- 
curso de los siglos, ha sido 
unas solemne lección. para ha- 
cer que otros teman ante Dios, 
El hombre de 1 Cor. 5 fué 
restaurado en la misericordia 
del Señor, y dice el apóstol: 


“Bástele al tal esta reprensión 


hecha de muchos (la asam- 
blea); así que, al' contrario, 
vosotros más bien lo perdo- 
néis y Consoléis, porque no sea 
el tal consumido de demasiada 
tristeza. Por lo cual os ruego 
que confirméis el amor para 


con él.” (2 Cor. 2: 6-8.) El 
MA e 


efecto de todo esto sobre la 
iglesia fué que, primeramente, 
la piedra contaminada fué qui- 
tada, y después, los demás fue- 
ron contristados grandemente. 
(2 Cor. 7: 10, 11.) i 
Había casos en Levítico 
cuando la lepra volvió a apa- 
recer en la casa, y entonces no 


* había otro remedio que des- 


truir completamente la dicha 
casa, y levar todo fuera del 
real a un lugar inmundo. Se. 
trataba de un hecho muy se-. 
rio que puede corresponder a 
la palabra del Señor en Apoc. 
2: 5: “Recuerda por tanto de 
- dónde has caído, y arrepiénte- 
te, y haz las primeras obras; 
pues si no, vendré presto a ti, 
y quitaré tu candelero de su 
lugar”. Todas estas cosas tie- - 
nen su aplicación para el día 
de hoy. 
= Es bien acordarnos que 
“Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella, 
para santificarla limpiándola 
en el lavacro del agua por la 
palabra, para presentársela ` 
gloriosa para sí, una iglesia 
que no tuviese mancha ni 
arruga, ni cosa semejante; si- 
no que fuese santa y sin man- 


eha”. (Efes, 5: 25-27.) 


Con este número se cumple la mi- 
tad del Tomo XXXIII. Falta medio 
año para completarlo. Ayúdennos a 
aumentar considerablemente el tiraje 
durante este semestre. Gracias. , 
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| EL “SENDERO 


EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr. G. Hamilton , 
vi 


Capítulo V. 


Los capítulos 5, 6 y 7 forman una 
nueva sección; empiezan Con las palabras 
“Después de estas cosas” y giran' alre- 
dedor de una “fiesta de los judios”, pla- 
centera para ellos, pero no ya para Dios. 
Ofrecen contrastes entre Cristo y la ley. 

1) Los versículos 1 al 13 detallan la 
curación de un paralítico. Era fiesta y 
sábado, y el Señor estaba en Jerusalem, 
sede de la religión divina. Asi que todo 
hacía resaltar la autoridad de la ley. 
La puerta del ganado, cerca del templo, 
daba entrada a los sacrificios; pero jus- 
tamente allí había una multitud manifes- 
tando los resultados, del pecado; ciegos 
inconscientes de su estado espiritual; co- 

jos y secos imposibilitados de servir a 

su Dios. Estos rodeaban un gran estan- 

que de agua muerta, figura de la ley 
con su ministerio de condenación y muer- 
te (2 Cor. 3: 7, 9); pero alli Dios bonda- 
_ dosamente relevó a unos cuantos. su me- 
` recido castigo actual, otorgándoles .cura- 
“ciones gratuitas, pero bien limitadas en 
número. Angeles trajeron la ley y ahora 
también esta bondad, comunicando vida 
momentánea a esta agua muerta, a be- 
neficio del primero" que reclamara Su 
virtud. Este paralítico, como Israel, su- 
frió durante 38 años por su pecado; pero 
ambos, después, participaron de los fa- 
vores divinos. 

El Señor Jesús sanó al enfermo sin la, 
ley y sin aquella agua, quebrantando en 
dos puntos la interpretación común de 
la ley; obró en sábado e hizo que el 
sanado llevara su cama en ese día. Por 
el v. 14 se ve que el pecado. motivó su 
enfermedad; que la curación no le libró 
de peores castigos, Y que el sanado no 
buscó la salvación de. su alma de su 
Sanador; sanado sin ley, quiso seguir 
con ella aunque le expuso a la conde- 
nación. a 

En Juan 7:22 Cristo manifestó que los 
Judios quebrantaron el sábado circunci- 


dándose en ese dia.. Entonces no era 
juicio justo condenarle a él por una cu- 
ración en sábado. Por el ver. 17 se nota 
que se defendió afirmando que él obró 
justamente como solia hacerlo su Padre, 
de acuerdo con la actitud suya hacia la 


ley. Los estragos del pecado bajo la ley 
hicieron que la misericordia de Dios pro- 
rrumpiera en curaciones por el estanque, 
„aparentemente aun en los sábados; Yy 
ahora, -rompiendo las ataduras humanas 
añadidas a su ley, Dios quería inundar 
al hombre con su gracia infinita me- 
diante su Hijo, librándole también de los 
peores juicios. {V. 14.) ; 

2) Los versículos 19 al 30 anuncian 
la gran declaración de su plena Divini- 


dad, recalcada por la triple repetición * 


de las palabras, “de cierto”, las cuales 
sirven también para dividir el tema en 
tres porciones. Hijo y Padre se mencio- 
nan unas nueve veces en esta declara- 
ción. 

DE CIERTO, DE CIERTO. 1) Las 
obras del Hijo nunca nacen de su pro- 


pia voluntad; son las que viera el Padre . 
hacer, las aprendidas de él (v. 19). y el. 


Padre le ama tanto que le mostrará aun 
sus mayores operaciones para gue el 
hombre se asombre ante la manifestación 
divina. (v. 20.) Aunque las obras pa- 
rezcan en contra de la ley, todas eran 
por el Padre. 2) El Padre concedió al 


Hijo su plena autorización para llevar 
a cabo sus dos mayores obras, de dar . 
' vida y de ejecutar juicio; éstos SON po- 


deres netamente divinos. (vs. 21, 22.) 


3) Resulta pues (v. 23) que ely Padre 
exige para: sy Hijo la misma honra debi- 
da a sí mismo, Y declara que el negarla: 

es despreciárle a él mismo. Con este pri- . 
mer “de cierto” el Señor demostró su . 


igualdad absoluta con Dios, Su autorida 


mediante la curación hecha, de interpre- 
tar divinamente Su ley, y la urgencia 


de no tener en poco sus derechos. 


DE CIERTO, DE CIERTO. (v. 24.) 

La vida eterna en su plenitud estriba - . 
en el Hijo, en oir y confiar en su pala- 
bra, y se otorga cuando se le reconoce 
como el autorizado Y facultado del Pa- 
dre para “dar vida”. Esta vida es eterna, 
por ser de' Dios, incluye el escape de 
todo juicio por pecado, y es nueva des- 
haciendo la muerte que es paga del pe- 
cado. La curación del paralítico era el 


anticipo de esta obra divina, libertado- 
la ` 


ra de los pecados manifestados por 


riosa vida que obsequia el Hijo. 


tual, la. 


ley, pero no guitados por ella. Con este 
- segundo “de cierto” se detalla la glo- 


DE CIERTO, DE CIERTO. (v. 25.) 
Esta vez el Hijo vence la muerte espiri- 
del alma para brindar la vida, 


"a funtad. suya. 


4 
A 


. y su andar. la reflejaran delante del co- - 
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y también la corpo l 

cuerpo se veciba d n "Er es con el gió el parentesco divino 1 5 
muerte de las almas se decla cp EN es ‘profecias antiguas Alas di de 
necesidad de uña y declara con la” los antiguos o eron . Ii 
pertarlas y oao vor og paa des- otros vieron deio N 97 de Dios Y 
la vida: aait g0. todos A Konpania 6:45 habla de los enseñados de DU m 
el Señor (v.. 27.) recl “contestan. Luego oyen y aprenden de él; e los que 
te y de a eii ción había perdido orale o 
bar los muertos ex : . de estor- ` de tal man con Dios 
s en sus tumbas, rob aa era que no comprendie: ; 
a todas de sus: o , robando sintieron su testimoni ron ni 

cupantes, a: fin di imonio apoyando los d 

tregarles el f q Pa dE eny rechos del Señ ES e- 
allo eterno; anuncia también prensión de A véase E com- 
na en Lucas 2. 


edo Ebo les o pee 
y . á dos fallos, ino para 
o Pa cono adon con aes 

entre los dos, y serán sin es- 
. cape. y sin apelación. La hora de yida 


para las almas ya ha'durad i 
ol i durado casi dos que se reconcen n el Señ 
E yA, oa S cuerpos se acer-. -hasta allegarse Das Ss a e 
o eñor, como Hijo. divina de vida eterna par “ellos PS 
Er ha O a Dios -La voz de las Escritas h 5d ; 
hombre. y ha obri Pig él demanda del dida, la de Dios no com E GER 
a de Ed ptas para li-- lo tanto la del Hijo fué ebaderada ce 
El juicio no nacerá del antojo. del juez `- a e ar 
(v: 30), estará de acuerdo con los hechos 
comunicados por el Padre, y será justo 
para el perfecto cumplimiento de la vo- 


alejado hasta 
pa asta de la palabra suya .es- 
El pueblo tenía I i i ; 
S as Escrituras 
deberían «de haber estudiado, por pda pe 
guía hacia la vida, hasta comprender 


dl 


el error fundamental del 

pueblo con 
consecuente condenación. El Señor Tes 
no tenía por blanco las glorias humanas; : 


Con este “de cierto” ee 

_ Con rto el Señor advir- 

| fió asus opositores que estaban total- 
mente en sus manos para vida y juicio, 

7 que Me Dios que ellos. pretendieron 

di le ies] para su obra actual 

uicio futuro. 

1 sia ; tador de las hum: u 

73) Los v ia w t S anas. para su: propio 

ios testigos aipe eeh As provecho. Este punto de vista aro 

e a So 

ti eut. 19:15); por lo tanto el Se- ~ Su mism 1 z A 

Toe aR 13); por k ~ Su mismo error f 

e O ee 3 o Padre, con titud antagónica a Moses E r 
a> Ed rdadero (v. 32), dador de su ley (45); ne , aprédado 
O a propia palabra - sus escritos un Mesías lek onad de 

Los Judios Dasaron y por un tiempo a por consi- 

P e jes AE po guiente no pudieron aceptar al humilde 


Da esús d 
Juan, cuyo mensaje P e con el J e Nazaret como el verdadero ctim- 


del nombre de su Padre. (4 l 
j . (41, 43.) ` 
Judíos llamados pueblo de e cb 
amarle, no buscaron las glorias divinas 
pero iban en pos de las humanas, dis- 


fervor y celo de su figifcorazón; porque plidor de sus profecías. (46.) Si su cora-, 


sus palabras, en verd: i , zón torcido no les permitió a 
W venian de Dios, interpretación eni Luc. 2425:27) de 


:y el Señor afirmó . ji 
r afirmó que podrían haber aquellos escritos divinos, tampoco les ` 


guiado a sus oyentes a la salvació 
i d 
os (vs. 33-35; 1:34; 3:31; 1 Tes. 2: 
Pero el Padre a el testi 
i gran testi - 
camanan sú Divinidad en dos ra 
n primer lugar consiguió que sus obras 


permitiríx creer las sinceras y verídicas 
„palabras de la boca mi Vel Mesias. 
de Dios. (473 misma del Mesias . 
estigos valiosos y eternos a 
t ; aban 
- P testimonio del Señor Jesús, y Moisés, 
| Ea abogado por sus opositores 
a de do habe dea as (45), seria testigo incontrovertible para 
aa : » Luego, su condenación; demoled será 
. 10 y transfiguración anun- ruina de ellos i ER 


v 


uto; d d 
amplia para juzgar las q S hi b 
su a riaa Su incr edulidad manifestó ue se habitan 


4) Los versículo 41 al 47 descubren 


tes bien obró para el ensalzamiento ` 


puestos a “honrar al anticristo, conquis- * 


cado imposibilitó su aceptación del Me- `. 
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EL EVANGELIO 
EN EL SALMO 130 


por Ernesto Gray 


“De los profundos, oh Jeho- 
vá, a ti clamo. Señor, oye-mi 
vos; estén atentos tus oidos a 

la voz de mi súplica.” 

Hay quienes por haber na- 
cido en familias donde el 
Evangelio es practicad lo. y la 
Biblia reverenciada, que acep- 
tan al Señor como su Salva- 
dor tan temprano que no pue- 
den casi recordarse del día, tan 
gradualmente han llegado a 
conocer al Señor Jesús. Pero 
miles de otros han tenido que 
dirigir su súplica a Dios de los 
profundos del pecado, en más 
“0 menos las mismas palabras 
.del salmista, y han encontra- 
do que los dos de Dios están 
atentos a su clamor, cuando se 
va a él en el nombre del Señor 
Jesús. 


“Jah, si mirares a los peca- 
dos, ¿quién, oh Señor, podrá 
mantenerse?” 

Antes de hablar de su sal- 
vación, David: contempla su 
triste situación. Si Dios impu- 
ta el pecado, ¿quién puede 
mantenerse? Nadie; solamen- 
te le queda la condenación y el 
infierno. Pero el apóstol Pa- 
blo dice: “¿Quién. es el que 
condenará? Dios es quien jus- 
tifica. De modo que, el sal- 


vo”: 


mista se dirige a Dios usando 


el nombre del pacto, Jah, 

vez del nombre. Elohim, Dios 
el Creador. La creación, aun- 
que perfecta y. buena, no pue- 
de salvarle. Pero el pacto es: 
“Todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será sal- 


32; 


“Empero. hay perdón cerca 


„de ti, para que seas temido.” 


¡Hay perdón! Qué alivio aL 


saber que los pecados son per-. 


donados. Más cerca no se pue- 
de estar. Dios está carcan» a 
todo quebrantado de corazón 
y salvará a los contritos de es- 


píritu. (Salmo 36: 1.) Cristo. l 


está cerca de Dios, a su dies- 
tra. Uno de los dichos atribui- 
dos a Cristo es: 
cerca de mí está cerca del fue- 

El fuego destruye. com- 


- pletamente, y el hombre salva- 


do sabe que sus pecados son 


- alejados completamente de él, 


como si hubiesen sido quema- 
dos, y siente el calor del amor 
de Cristo, lo que le infunde te- 
mor. de Dios. Es de lamentar 
que el sano temor de Dios es- 
té desapareciendo de la tierra. 


San Pedro profetizó que en los: 


últimos días vendrían burlado- 
res andando según sus pro- 
pias concupiscencias diciendo : 
‘s Dónde está la promesa de su 
advenimiento? porque desde el 
día en que los padres durmie- 


“El que está 
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ron, todas las cosas permane“ 
¿cen así como desde el princi- 


pio del mundo”. El temor de 
Dios es el principio de la sabi- 
duría, y la verdadera sabidu- 
ría es gozarse en Cristo al re- 
cibir la salvación del Señor. 


“Esperé yo a Jehová, espe- 
ró mi alma; en su palabra he 
esperado.” š 


La esperanza del T 
está en Dios y noen los hom- 
bres.. También espera en su 
pqlabra verdadera e inequívo- 
ca, y usa dos figuras para in- 
dicar la intensidad de su espe- 
ranza: el centinela que mira 
con anhelo el momento de ser 


- relevado, y el sereno que vigi- 


la en él templo, quien. desde | la 
parte más alta, ve los' prime- 
Tos rayos del alba y con gozo 
desciende para abrir las puer- 
tas de la casarrde Dios. “Mi al- 
ma espera más que los centi- 
nelasa la mañana, más que los 
vigilantes a.la mañana.” ` 


Luego notemos el glorioso 
fin del. Salmo: 
“Porque en J®pvá, hay mi- 
sericordia y abundante reden- 
ción. 


La misericordia y la redai 


ción son la base del perdón. 


Desde los-profundos al perdón 
es la historia de la cruz. No 
hay profundidad que no pueda 
ser penetrado, y la redención 
es. abundante. 
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NO JUZGUEIS 
POR APARIENCIAS 


Es peligroso juzgar por las apa- ~ 
riencias. (Sal. 73: 1-15.) El escritor 
de este salmo, el piadoso Asaph, tuvo 
entre sus sagrados deberes en el tem- 
plo el privilegio de alabar al Señor 
“porgue para siempre -es «su miseri- 


_ cordia”. (Véase 1 Crón. 16: 7- -34.) 


Pero, según la tendencia natural en 
todos nosotros, empezó a mirar alre- 
dedor y a contemplar el gran proble- 
má de la aparente prosperidad de los 


. malvados. (v. 3.) Vió siete cosas en 


conexión con ellos: (1) que prospe- 
ran (v. 3); (2) que no tienen ata- 
duras para su muerte, es decir, que 
no tienen miedo al. morir; (3) que 
se hallan libres del trabajo y tribula- 
ción de otros hombres. (v. 5); (4). 
que están llenos de soberbia y violen- 
cia (v. 6); (5) que poseen todo lo 
que pudieran apetecer (v. 7); (6) 
que obran maldad sin ninguna ver- 
gúenza (v. 8); (7) que llegan aún 
a desafiar a Dios, diciendo: “¿Cómo 


sabe Dios?” (vs. 9 y 11.) Tomando ` 


en cuenta todo esto, Asaph pone en 


contraste la triste suerte de muchas 
personas temerosas del Señor. Parecé: - 
que es cosa vana tener el corazón lim- 
pio: y lavar las manos en' inocencia. 


(v: 13.) Pero, en medio de su per- : 
plejidad, resuelve no decir nada pa- 


ra: no negar la nación de los hijos de 


< Dios (v. 15) y «así hacerles daño 


—una resolución muy prudente. 


; (Comp. Mat: 18: 6.) 


4 
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EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


LA EXPIACION 


— m — 


1) El origen de la Expiación: SACRI- 
FICIO. 
Lev. 1:4. Jehová acepta el sacrificio 
para EXPIAR al que lo ofrece. 
2) La razón de la expiación: PECADO. 


Isaias 59:2. Los pecados han hecho 
división entre los que los cometen y Dios. 


Pecado no es simplemente desgracia, O 
enfermedad; es falta, maldad; es que- 
brar la ley; es transgresión. 


3) El significado de la expiación: CU- 
BRIR. 
Salmo 32:1; Isa. 38:17. Dios no pue- 
de tolerar el pecado, no lo puede ver. 
. Es preciso que sea cubierto, o escondi- 


do de su presencia. 
4) La fuente de la expiación: -DIOS 
MISMO. 

Isa. 53:4, 6, 10. Dios carga sobre el 
sustituto el pecado. ay l ' 
Hechos 2:23. El Salvador es entrega- 

do según lo dispone Dios. 
"2 Cor. 5:19. DIOS estaba en Cristo, 
reconciliando el mundo a sí. 
5) El fundamento de la expiación: 
AMOR DIVINO. 
Juan 3:16. Porque de tal manera amó 
DIOS al mundo. ` 
Efes. 5:2, 25. Cristo nos amó y se dió 
a sí mismo. i 
6) La manera de la expiación: POR 
SANGRE. 
Lev. 17:11. La sangre hace expiación. 
Heb. 9:22. Sin sangre no se hace ex- 
piación. , 
7) El resultado de la expiación: SAL- 
VACION. 
Isa. 53:5. Por sus llagas fuimos cura- 
dos. ` 


' Gál. 1:4. Librarnos del presente siglo 
malo. . l 

1 Pedro 2:24. Muertos a pecado —vi- 
vos a la justicia. JA 

Heb. 9:15. Herencia eterna-—gran ga- 
'nancia. 

Judas 24. Presentarnos en gloria. 


La Expiación. en el Antiguo Testa- 
mento se halla simbolizada en: a)' Los 
sacrificios de Abel, Noé y Abraham; b} 
La institución de la pascua, c) Los 
sacrificios de Levítico; las profecías de 
los Salmos, Isaías y los demás profe- 
tas. E 
En el Nuevo Testamento encontramos: 

a) Su cumplimiento en Cristo, el 

© Cordero de Dios (Evangelio). f 

b) Su doctrina—explicada y aplica- 

. da en las. epistolas. , : 

c) Su proclamación en Rev. 5:6— 
Cordero inmolado! 
c) Admitido y gozado como privile- 

gio de los creyentes. (Rom. 5:11.) 


La EXPIACION incluye: Sustitución, 
Redención, Reconciliación, Justificación, 


Regeneración, Adopción y Santificación. - 


Y 
+ k k 


UNA ORACION DEL OBRERO ` 
CRISTIANO - (Deut. 7:1.) 


ea 
Guárdame, oh Dios, 


De la soberbia del Amorrheo, 

De la envidia del Hetheo, 

De la ira del Pherezeo, 

De la glotonería del Gergeseo, | 

De la impudicia del Heveo, 

De la codicia del Cananeo y de la- 
tibieza del Jubuseo. a 


Y dame en su lugar 


Humildad y caridad, 
Paciencia y templanza, 
Castidad y contentamiento, 
. Con celo espiritual. 


Bishop Andrewes.: 
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EDITORIAL 
por Geo. H. French. 


En el evangelio de. Juan, el 
Señor. ha dejado establecido la 
unidad del pueblo suyo diciendo 
“para Yue tódos sean -una “cosa; 
como tú, oh Padre, en mí y yo 
en ti, que también ellos sean en 
nosotros una cosa”. (Juan 17: 


2H). Esta misma verdad fué re- 
: cordada por Pablo, que escribió: 


“Porque todos vosotros sois uno 


oen Cristo Jesús”. (Gál..3: 28.) 


Al dirigirse a los Colosenses la . 


confirmó en estas- palabras: "El 


cual (el nuevo hombre) . s.es re- 


.novado conforme a ' lallihagen 
del que lo crió, donde... Cristo 
es el todo y en todos”. (Col. 3: 
10, t1.) E 

Luego el mismo apóstol se ocu- 
pa más extensamente" del asunto 
en 1 Cor. 12 aludiendo a. los 


miembros y. el cuerpo, y dice: 


“Mas ahora muchos miembros 


son a la verdad, empero un cuer- 
po” (v. 20.) Y siguiendo su 
acertada enseñanza se refiere al 
ojo, a la mano, a la cabeza, a los 
pies, a los miembros honrosos y a | 
los viles para llegar a la conclu- 
sión irrefutable que ninguno. pue- 
+ de decir al otro “no tengo nece- 
sidad” de ti. (vs. 21-24.) Y va 
más adelante en su argumento 
para insistir que todo" lo que an- 
tecede es “para que no haya 
desavenencia en el cuerpo, sino 
que todos se interésen los unos 
por los otros. Poř manera que si” 
un miembro padece, todos los ' 
miembros a una se duelen, y si 
un miembro es honrado, todos los 
“miembros a una se gozan”. (vs. 
-25, 26.) . A 
Ahí tenemos expresado en pa- 
labras inspiradas, las de Dios mis-. 
'mo,. su buena y perfecta volun- 
tad en lo que se refiere a la ver-- 
dad fundamental de nuestra uni- 
dad en Cristo, y de nuestro trato. 
el uno con el otro comó miem- 
bros del .cuerpo de Cristo. ¡Qué 
perfecto que“es el cuadro! Es co- 
mo una buena fotografía de una 
hermosa niña, que representa sú 


. belleza, pero no su carácter; en`. a 
la fotografía no se pueden en. > 


contrar sus. caprichos, sus mimos, `. 
sus defectos, ni por otra parte sus . 
virtudes, su Cariño, etcétera: j 
Bien, el Señor nos ha enseña- `. 
do lo que debemos ser el uno con ` 
el otro: debe 'caracterizarnos ‘la` 
simpatía en el dolor y en la hon- 
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ra. Pero somos muchos miem- 
“bros que hemos sido sacadas de 
diferentes condiciones de vida, 
de distintas vocaciones; en fin 
personas muy distintas, y el Dia- 
blo se vale de esas cirtunstancias 
para sembrar en el corazón dis- 
cordia, envidia, celo, contienda, 
riña, altercación, disputa, y tantas 
“otras cosas que conducen a la se- 
paración, a la división, en vez de 
a la unidad y al cumplimiento del 
texto: “Sobrellevad los unos las 


cargas de Jos otros, y cumplid así: 


la ley de Cristo”. (Gál. 6: 2.) 
Porque, continúa el apóstol, “el 
que estima de sí que es algo, no 
siendo nada, a sí mismo se enga- 
ña”, vale decir, no engaña a 
Diós ni al prójimo a quien des- 
precia. | l 
Pero ¿de dónde nace esta mala 
tendencia? Creemos que viene, en 
| gran manera, de la falta de sim- 
patía. ¿Qué es simpatía? La ex- 
plicación es algo larga, pero pro- 
curaremos hacerla, en la esperan- 
za de que cada uno que lee este 
" artículo, en adelante se portará 
mejor en lo que se refiere a la 
consideración de los demás. He 
aquí algo de lo. que significa: 
“Comunidad de sentimientos; 
conformidad, inclinación o ana- 
logía en una persona respecto de 
los sentimientos o afectos de 
otra; sentir en manera idéntica 
con lo que otro siente; la cuali- 
dad o estado de ser afectado con 
los sentimientos o emociones con 
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aquellos que otro experimenta; 
conmiseración; comunidad de 
sentimiento afectado por un sen- 


timiento análogo. 

“Relación de actividad fisio- 
lógica y patológica de algunos 
órganos que no tienen entre sí 
conexión directa; el estado de un 
órgano que tiene una cierta rela- 
ción con la. condición de otro ór- 
gano en salud o enfermedad, la 
influencia que el estado fisiológi- 
co o patológico de una persona 
tiene. en producir el mismo esta- 
do, o uno análogo, en otra perso- 
na al mismo tiempo o en rápida 


sucesión, como, por ejemplo, 


cuando una persona bosteza, otra 


-u otras también bostezan.” 


Haya, pues, más simpatía en- ' 


tre nosotros, y cumpliremos me- 
jor. la voluntad de Dios uniendo 
a los miembros del cuerpo de 
Cristo en vez de separarlos. 
Simpatía no es una cosa insí- 
pida, seca, sino un acto, como di- 
jo Sir Francis Bacon, “en que el 


corazón no es una isla separada - 
. . 
de otras tierras sino parte de .un 


gran continente”. Oscar Wilde 
escribió: “Cualquiera puede te- 
ner simpatid” con un amigo que 
sufre; pero se requiere una natu- 
raleza fina para tener simpatía 
con el amigo que progresa”. 
_Los obreros en la viña del 
Señor necesitan tener mucha sim- 
patía entre sí, y gozarse con los 
progresos de los demás. Dios 
conceda que así sea. - 
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DE LO QUE LEO, ' 
PIENSÓ Y JUZGO 
(Citas e impresiones) É 


por Geo. H. French 


El primer conflicto entre la an- 
tigua fe de la ley y la nueva del 
evangelio surge a. raíz del hecho 
de haber sido afirmados los pies 
y tobillos de un hombre cojo des- 
de su nacimiento. (Hech. 3: 2,7.) 
El poder de andar con Dios es 
prueba segura de que los pecados 
de una persona han sido perdo- 


nados, lo que da importancia al 


primer milagro del Señor en Je- 
rusalem, a la primera cura efec- 
tuada por Pedro en la Capital y 


en Lydda, como también a la que 


hizo Pablo Listra, todos los 
cuales e n personas cojas. 
(Véase Juan 5, Hech. 3, 9 y 14.) 
Se enciende la lámpara de espe- 
ranza; un mendigo, que dependía 
de la caridad pública, ve a dos 


hombres que se dirigen al tem- 


plo a la hora de la oración, y so- 


' licita “una caridad” de Pedro, 


que acababa de: tratar con las 


_ fortunas de tres mil personas, pe- 


ro que él mismo no teníá ni si- 
quiera una moneda. Sin embargo, 
empuña el más grande poder del 
mundo —el nombre de Jesu-Cris- 
to— y.levantando ¿gl pobre, le 
conduce por la puertde la Her- 
mosa. Una antigua y cruel ley de 
David (2 Sam. 5: 8) disponía que 
“ciego ni cojo no entrará en ca- 
sa”, pero leemos que “vinieron a 


él (el Señor Jesús) ciego y cojo 
en el templo, y los sanó” (Mat. . 
21:4), y este mendigo “entró con - 


ellos (Pedro y Juan) en el tem- 


Señor Jesús ejerce el poder de: 


. Dios: 


plo, andando, y saltando, y ala- 


bando a Dios.” (Hech. 3: 8.) El 
poder que Dios nos da para an- 
dar es todavía prueba de que el 
Señor Jesús puede perdonar pe- 
cados. Cuando el mundo ve a 
cristianos andar en el Espíritu, 


tienen que admitir que el Señor 


Jesús salva. Levantémonos, y an- 
demos en el Espíritu. (Gál. 5:25.) 
— Traducido. 


o *k E 


De una revista en inglés sobre 


el tema ¿Es Dios el Señor Jesús?, 


traducimos lo siguiente: 


Cada persona verdaderamen- | 


te convertida es prueba de que el | 
Señor Jesús de Nazareth es el”. 
Hijo de Dios y a la yez Dios. 


Hijo. á 


“He aquí ocho pruebas que el 


1) Tenía el poder de saber “lo 
que había en el hombre”. (Juan 
2: 24, 26.) 


2) Tenía poder para predecir 


lo que habría de suceder, (Juan - 


13: 19.) ; 


. 3) Tenía poder para crear. e 


(Juan 6: 1-14.) 


4) Tenia poder para dar vida. 
(Juan 5: 21.) E a ag 


y 5) Tenía poder para perdonar 


pecados, absolver de pena. (Mar: 


2: 1-12.) 


6) Tenía derecho de recibir -'- 
adoración. (Mat. 14: 33.) 


7) Tenía en sí, inherentemen- 


te, la vida, (Juan 5: 26.) 


8) Tenía poder para transfor- 


mar corazones. (Juan 1: 12, 13,)”.. 


EN 
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A 


LOS QUE DURM 


0088080001 


Bartolo Tosini, (Deán Funes) 


“Nació el año 1870, en Alfianello, 
Brescia (Italia), y pasó a la presen- 
cia del Señor, en esta ciudad, el día 
15 de mayo de 1942. 


Hay vidas que para detallar su 
testimonio en 
Cristo ocuparía 
mucho lugar. 
En breves pa- 
labras, aunque 
más merece la 
vida de nues- 
tro buen her- . 
mano, trazare- > = 0 
mos algunos rasgos principales. 

Como todos nuestros progenitores, 
atraídos por una América promisofa, 
vino don Bartolo a este pais en el año 
1906. Se radicó en Rosario donde es- 
cuchó el Evangelio, convirtiéndose al 
Señor en el año 1909. Seguidamente 
regresó a Italia en. busca de su se 
ñora e hijos, y de vuelta, después de 
dos años en Adrogué (Buenos Aires), 
+ ge radicó en esta ciudad, en aquel 
entonces un pequeño pueblo, hace 28 
años. Hasta ese entonces su esposa 
ni sus hijos aun no habían sido con- 
yertidos;..pero él siempre les hablaba 
de su Señor, sin. resultado visible. En 
el año 1915, los finados don Jorge 


Langran y doña Margarita vinieron - 


con su coche Bíblico, y Juan, el hijo: 
de don Bartolo, se presentó a ellos 
llevándolos a la.casa. Así se inició. la 
obra en Deán Funes. ; 
Hace pocos meses tuvimos el 25° 
aniversario de la Obra del Señor 
aquí. Bien terminada y cumplida la 
vida fiel de don Bartolo, ahora todos 


A is 


(1 tes, 4: 14) j = 
SE aa 


IERON EN JESUS 


ES 


sus hijos, incluso nuera y nietos, son 


del Señor. Prácticamente se cumplió - 


la promesa del Señor: “Serás salvo tú 
y tu casa”. 

Dada la simpatía y consideración 
de que disfrutaba don Bártolo en es- 
ta ciudad, una numerosa asistencia, 
de toda condición social, escuchó la 
Palabra del Señor. 

“Nuestros hermanos en Cristo, don 
Luis, don Pedro, don Juan, don Ma- 
nuel y sus hijas Teresa y Rosita, y 
su anciana esposa doña Rosa son fie- 
les siervos del Señor. Que el Señor 
los consuele: y bendiga. ' ; 

k i José Bolo. 

Luis, Peralta (Tela, Honduras} 


Nuestro amado hermano- Luis Pe- 
ralta, aceptó al Señor Jesús como su 


único y personal Salvador y bajó a 


las aguas del 
bautismo en el 
año 1938. Sir- 
vió al Señor 
por cuatro años 
en toda obe- 
_diencia. Quedó $ 
` soltero y partió 
apestar con el 
ior el 29 de EN 
abril de 1942. AM 
Tenía 25. años 
de “edad. Se 
despidió dando 
un buen testimonio al mundo y a los 
creyentes, y dejó una madre, un her- 
mano y dos hermanas. Rogamos Orar 


por ellas para que se conviertan al. 


Señor también. 


4 


Concepción Lazo. 


.dez, que tiene a su cargo una obra 
„próspera para el Señor, en la calle ` 


y 
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Adela de Carón (San Pedro Sula) 


Nuestra muy amada hermana .en 
Cristo, doña Adela de -Carón, par- 
tió a estar para siempre con su ama- 
do Señor a quien ella sirvió fielmen- 
te por más de veinte años. Cierta- 
mente ella nos hará mucha falta en 
las conferencias y en las congregacio- 
nes. Fué bautizada juntamente con 
sus dos hijas en la ciudad de San Pe- 
dro Sula. (Honduras) y muchos son 
los hermanos en: Cristo quienes se 
acordarán de ella y su generosidad, 
bondad y amor en Cristo. Para mu- 
chas, ellas era una madre en Israel. 
Dos de sus hijas pasaron a estar con 
el Señor hace algunos años. También 
un hijo que murió trágicamente dió - 
su testimonio de fe en el Señor Je- 


‘sús. Muchas són las almas que ella : 


ha traído para oír la Palabra y la 
eternidad mostrará cuántos llegaron 
al Señor por el testimonio de“ella. - 
~ '. Alfredo Hockings. 
Angela A. Vda. de Fernández (Tucu- : 
mán). $ j 
Se calcula.que fué convertida ha- 
ce más o menos 39 años. ¡Qué lar- 


go tiempo de. fidelidad al Señor y 


amor a su Salvador, dando constan- 
temente testimonio de su fe en' Cris- 
to! o 
Doña Angela había perdido su vis- 
ta hace años, pero su gozo en el Se- 


. ñor nunca ha menguado, y cada vez 


que la visitábamos, la despedíamos 
con ánimo; también ella nos animaba 
y confortaba en el Señor. Cada vez 
que oramos cerca de fu cama, demos- 
traba su paz y su ggo. interior. 


- Tenía varios hijos ya grandes, y ' 


“ha podido educarlos y criarlos en los 


caminos del Salvador desde su' ni- 
ñez; uno de ellos'es Juan A. Fernán- + 


“su confianza en Aquel que la había. ` 
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Libertad 343, de esta ciudad.. Tam- ' 
bién son sus hijos Luis, Victoria, Flo- 
rentino y Severino, muy conocidos. ` 
por muchos creyentes en el Norte del 
pais.  ' 

Adib Massuh. 


Isidora Muñoz (Florida) 


El día 6 de mayo pasó para estar 
con el Señor nuestra muy querida 
hermana, la señorita Isidora Muñoz.. 

+ Nuestra hermana tenía 26 
cuando el Se- 
ñor la llamó 
a su presen- 
cia; fué conver- ] 
tida siendo aun 
niña, bautizada 
hace 9 años. MA 
Ha dado un bri- HA 
llante testimonio 
en el estableci- 
miento donde 
trabajaba. To- l 
da su vida fué un perfume de un. 
testimonio que glorificaba el nombre 
del Señor. po de l 
_ Falleció después de -un año de en- 
fermedad, con dolores muy ‘agudos, 
Sus últimas palabras testificaban de: 


años 


salvado. Ae 
Varios hermanos y la madre son. ` 
ya del Señor. s o í 


OS. Cafruni: 000 
Rosa L. de Birbiglia (Tucumán) w 


Esta querida hermana fué conver- 


tida al Señor Jesús en el año 1922, y <7 


ha demostrado serle fiel, tanto en la... ..* 
Ciudad como en el campo, donde ha ` 
vivido sus últimos años de vida en. +; 
este mundo. Falleció el 19 de no.. 
viembre de 1941. de: 
Cada persona que ha conocido a. * 


- doña Rosa, tanto creyente como ina: Ti 


- (Continúa en la página 167) 
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“Poderoso para socorrer” - 
(Hebreos 2: 18) ` 


¿Creemos, de veras, que nuestro 
Señor es “poderoso para socorrer”? 
Decimos que st; pero a veces des-. 
mentimos nuestra aseveración. ¡Cuán- 
tas veces' batallamos contra el enemi- 
go de nuestras almas, pero, sin éxi- 
to, porque hacemos caso omiso de 
Aquel que es “poderoso para soco- 
rrer”! Nos agobiamos bajo obligacio- 
nes difíciles de cumplit y no nos acor- 
damos del Amigo que es “poderoso 
para socorrer”. Múltiples tareas lle- 
nan nuestras vidas — las de nosotras 
las madres y amás de casa, dejándo- 
nos, muchas veces, acosadas y des- 
alentadas porque no hemos solicitado 
la ayuda del que es “poderoso para 
socorrer”. 

Oh, hermanas, nuestro Señor no 
es un mero alfeñique sentalo allí en 
la- Gloria, que se ha olvidado de nos- 
otras y nos ha dejado a nuestra suer- 
te. Ah, no; pues, él vive y su “ma- 
no tiene aún poder”. 

El que hizo los mundos y los sos- 
tiene,. ha puesto su poder a la dispo- 
sición de los suyos. “Si algo pidiéseis - 
en mi nombre, yo lo haré”, dijo él 
a sus discípulos. Tal vez creemos que 
su poder para socorrernos es sin lí- 
mite, pero ¿quién sabe si el Señor 
quiere molestarse a correr al socorro 
nuestro en cualquier momento de ne- 
cesidad? ¡Ah! se asoma ante nuestra 
visión el caso de un leproso. que, an- 
gustiado, dijo a Jesús: “Si: quieres, 
puedes limpiarme”. Hermanas, no ol- 
videmos jamás aquella gonn del 


SSA A 


Sección de, las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


AAAAANAACANDADOCONAAIASHA 


Señor: “QUIERO, sé limpio, mien- 
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tras extendió su mano y le tocó”. 


` (Marc. 1:.41.) ¡Qué compasión, qué 


benignidad! 
¿Ha perdido el Señor estas cuali- 

dades nobles? ¿Ha cambiado él des- 

de que se fué de acá? Ah, no; pues 


“Hoy, ayer y por los siglos 
Es el mismo Salvador.” 


El vive para los suyos — “vivien- 
do siempre para interceder por ellos”. 
Son ellos su especial cuidado duran- 
te la peregrinación por este mundo, 
El puede socorrerlos y él quiere so- 
correrlos. En su deleite suministrar- 
les todo lo. que necesitan para el via- 
je a la Casa del Padre. ; 

Que le tengamos más confianza; 
pues de nuestra absoluta confianza 
en Cristo y su poder dependen nués- 
tro gozo, nuestra vida victoriosa y 
nuestro éxito en su servicio, 

“Ninguna cosa es imposible- para 
Dios”, dijo el ángel a María, y des- 
pués, fué verificada la verdad de 
aquella declaración cuando “aquel 
verbo fué hecho carne, y habitó entre 


-Mosotroa”. “¿Hay para Dios alguna 


cosa difícil?” dijo a Abraham el án- 
gel de Dios. Luego, el nacimiento de 
Isaac, cosa imposible en lo natural, 
fué la respuesta a aquella pregunta. 
Los tres amigos de Daniel creían en 
el poder de su Dios para socorrerles, 
porque dijeron al rey: “He aquí 
nuestro Dios a quien honramos, pue- 
de librarnos del horno de fuego ar- 
diendo; y de tu mano, oh rey, nos 
librará”. Después, tuvo que confe- 
gar aquel rey que “no hay dios que 
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pueda librar como éste”. (Dan. 3.) 

Muchas de nosotras, también, her- 
manas, hemos probado la eficacia de 
su poder tan sin igual. Sabemos que 
nuestro Señor es “poderoso para so- 
correr”. ¡Cuántas veces nos ha li- 


“"brado de peligro o de tentación! 


¡Cuántas veces ha oído él nuestro 
clamor yy nos ha librado de todas 
nuestras angustias! En las palabras 
del salmista podemos exclamar: ““Je- 
hová, ¿quién como tú, que libras al 
afligido del más fuerte que él?” y “al 
afligido que no tuviera quien le so- 
corra”. Pues, para nuestro infinito y 
amante Señor no hay dificultades. El 
puede y él quiere socorrernos en to- 
do trance de nuestra vida. Hermanas, 
confiémonos a él “verdadera y entre- 
gadamente. f 
G. L. W. de Russell. 


s E Y 


“Mirad que no os turbéis” 
(Mat. 24: 6) a 


No se turba nuestro corazón cuan- 
do todo va bien. No sentimos miedo 
cuando no hay peligro. En vista de 
tiempos parecidos a los actuales, ha- 


© bléel Señor Jesús a sus discípulos, di- 


ciendo: “Oiréis guerras y rumores de 


guerras: mirad que no os turbéis; - 
. porque es menester: que. todo esto: 


“acontezca”. (Mat. 24: 6) 
Escuchamos: de día en día las no- 


: ticias de “guerras y rumores de gue- 


rras”; y con corazón entristecido pre- 
«guntamos: “¿Por qué permite Dios 
tanta angustia de corazón y tales aso- 
Tamientos en la tierra? Por cierto, no 
sabemos el porqué, pero éMWigbe, y 


esto debe bastarnos. Dijo que èn. es- - 


tos últimos tiempos “es menester que 


` todo esto acontezca”. Por lo tanto, 


su voz nos habla aún hoy diciendo: 
“Mirad que no os turbéis”. El papel 
«que él quiere que desempeñemos es el 


- de mantener confianza absoluta en 


él. 

Un día sobre la radio escuchába- 
mos las noticias del mundo. En aquel 
momento en un país distante habla- 
ron varias personas que se encontra- . 
ban en medio de escenas horrorosas. 
Luego, habló una señora anciana, y 
al terminar su pequeña pláctica en la 
que manifestó su confianza en Dios, 
ella empezó a cantar con voz trému- 
la un himno conocido por. muches, 
acabando con el coro que reza así: 


“Siempre confiaré en Jesús, 
Día por día andaré en su luz; 
Véngame lo que viniérame, 
Sólo en Jesús yo confiaré.” 


Raras veces sentimos tales palabras 
sobre el aire. ; 
El corazón de aquella creyente 
anciana no estaba perturbado, aun- 
que estaba ella en medio de pertur- 
baciones; pues estaba confiada en el 
amor de su Salvador, y ella se había 
entregado en las manos de él: Alí 
descansaba, suceda lo que sucediera, 
-Allí debemos descansar, también, 
hermana, pues sólo en sus manos es- 


taremos libres de todo desasosiego, y. . 


del temor que trae tanta angustia al * 
alma. “No se turbe vuestro corazón, 
ni tenga- miedo”, nos dice nuestro 


. amado Señor. 


““Descansando en Cristo, 
Siempre paz tendré; 

En Jehová confiando, 
«Nada temeré.” E 


G. L. W. de Russell. 
eea 
z 1 E 
IMPORTANTE 


Al agradecer a aquellos que nos 
mandan noticias de defunciones, les 
rogamos hacerlos más cortos; digamos 


de no, más de quince líneas, salvo ca- 
sos muy especiales. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


Rosa y la reunión de 
` oración 


Hay un refrán que reza: ¿Qué es 
más hermoso que una rosa? ¿Cuán- 
tas de nuestras niñas lectoras tienen 
el nombre de Rosa? Podemos leer de 
varias muchachas en el Nuevo Testa- 
mento; por ejemplo la hija de Jairo 
y la hija de la mujer Sirofenisa: pe- 
ro parece que la única muchacha cu- 
yo nombre es mencionado se llama 
Rhode, que en griego quiere decir 
Rosa. La palabra rododendro que te- 
nemos en castellano en griego signi- 
“fica rosal. 

Rhode era como una hermosa flor, 
agradable al Señor. Leemos de ella 


en el capítulo 12 de Los Hechos. Ella 
vivía en días que eran peligrosos pa- 
ra los creyentes. El rey mató a Jaco- 
bo, uno de los apóstoles, y cuando él 


- vió que esto agradó a los Judíos pu- 


so a Pedro en la cárcel. ¿Qué podían 
hacex los creyentes? Nos dice que la 
iglesia hacía sin cesar oración a Dios 
por Pedro. Vino el día cuando el rey 
pensó sacar a Pedro de la cárcel, pro- 
bablemente para la ejecución. 

hombre propone, pero Dios dispone, 
y en esta ocasión Dios oyó las ora- 
ciones de sus hijos y las contestó mi- 
lagrosamente, porque abrió la puerta 
de la cárcel y libró a Pedro. El após- 
tol fué a la casa donde estaban oran- 


do por él, llamó a la puerta del pa-- 
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tio y Rhode salió para saber quien ' 


estaba allí. Ella conoció a Pedro; tal 
vez ella era uno de los corderos que 
el Señor Jesús había encomendado a 
Pedro. (Juan 21: 15.) Sabía muy 


bien que era la voz de Padro y ella 


se llenó de gozo al saber que'él tenía 
su libertad. Corrió adentro de la ca- 
sa para dar las buenas noticias y de- 
cir que las oraciones de la congrega- 


ción fueron contestadas pór cuanto,’ 


Pedro mismo estaba a la puerta. Esta 
idea se apoderó. tanto de ella que no 
se dió cuenta que debía abrir la puer- 
ta para dejar entrar-al apóstol. Pero, 
¿cuál era el efecto de sus palabras? 
En vez de reconocer la mano de Dios 


en darles lo que pedían, los congre- 


gados dijeron a la muchacha que es- 


taba loca: No es lindo ser llamado 
loco. Muchos se enojan cuando se les 


llama así, pero Rhode, no. Ella mos- . 


tró un carácter de humildad y sostu- 
vo lo que decía. Al fin se dieron 
cuenta que alguien estaba llamando a 
la puerta, y cuandosabriéron læ puer- 


` ta y vieron a Pedro, en vez de expe- 
rimentar gozo como Rhode, se espan- * 


taron. La muchacha tenía más fe que, 
la congregación entera, porque fué 
convencida por la. palabra solamente, 
mientras los otros miembros de la 
congregación con dificultad se con- 


vencieron aun cuando vieron al após- 
tol Pedro. 


Rhode no es la única que ha sido 
llamada loca a causa de su fe. En más 
de una ocasión fué dicho del Señor 
Jesús que estaba fuera de sí. El sier- 
vo no es mayor que su señor, y al 
apóstol Pablo el gobernador Festo di- 
jo: “Estás loco, Pablo.” Pablo respon- 
dió con palabras cdpferses. El Señor 
sabe cuando se llama] locos. a los ni- 
ños que creen en él, y si nos compor- 
tamos como Rhode se'comportó, y 


mostramos un carácter de: fe, humil- 


dad, constancia y gozo como ella 
mostró, nuestras vidas también exha- 
larán fragancia como la rosa. 


E 


CONCURSO 


—— 


Todo lector no ayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 
niños que envían .las soluciones me- 
jores durante el año. Las soluciones, 
hechas sin la ayuda de otros deben ser 
enviadas al señor F. G. Woodhatch. 
O'Higgins 439, Bahía. Blanca, F. C. S.- 
antes del día 12 de julio. 24 

Buscad en los capítulos señalados 
abajo un versículo que conteste la pre- 
gunta correspondiente. Luego haced 
una Jista de estos capítulos y al lado 
poned el número del versículo que 
contiene la contestación y escribid las 
palabras de la parte que contesta la. 
pregunta. Observad cuidadosamente 
estas. instrucciones. Algunos niños 
pierden puntos porque no mandan so- 
juciones completas. 


1.—Hechos 12 ¿Dónde estaban re- 

; ` . unidos los creyentes 
para orar por Pe- 
dro? s 


2.—Hechos 12 ¿En gué época del 
año fué libertado 
Pedro? 


3.—Hechos 12 ¿Qué puerta grande, 
k se abrió a Pedro? 


¿Qué' palabras nos : 

hacen creer que 

e a.a e» Ehode abrió su co- 
VEO YT: TT razón al Señor? 

5.—1 Corintios 3 ¿Qué se dice de la 

sabiduría del. mun- 

do? H ; 

6.—1 Corintios 1 ¿Qué se dice de lo. 

, loco de Dios?. 5 


7T.—1 Corintios 1 ¿Qué cosa es locura 
para los gentiles? 
3.—1 Corintios 4 ¿Por amor de quién' 
f fueron llamados ne- 
cios los apóstoles? 
*oko ok A 


4.—Hechos 12 


CONTESTACIONES 


Por orden alfabético y por puntos se 


indican a continuación los nombres de 


los niños que han enviado soluciones’ 
del mes. de abril sobre el aecróstico 
GENTILES. 


Alcira Azzar .. .. 0... 0... +... 10. 
Nelly Dorian Erdozain .. +... +- 10. 
Esther Farfán .. .. o. +. 0. 0. 10. 
Perla Farfán * Deán Funes .. .. 10 - 
Miguel A. Fedezuk .. .. c 10 
Olga Fedezuk .. .. ++ a 10 


(Continúa en la página 168 ) y 
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| 
H 


| . A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| l Gral. Paz, 260. Villa María, F. C. C. A. 


Congo Belga. 

El hermano Fisher, de Kakwata, 
informa de conversiones como sigue: 
En las reuniones diarias en el hospi- 
tal hemos visto dos profesiones de 
conversión muy animadoras. Uno de 
los que confesaron al Señor dijo que 
había puesto ŝu confianza en el agua 
bendita con la cual se le había rocia- 

“do una vez cuando se encontraba 
muy enfermo, y-que tenía también 
muchos fetiches muy costosos. Dice 
que la lectura diaria de la Palabra de 
Dios en el hospital le ha descubierto 
su locura. El domingo pasado trajo 
un fetiche hecho por un brujo, el 
cual, según dice, le costó 200 fran- 
cos. Lo partimos en dos a. la vista de 


la gente, y examinamos su contenido: 


sangre, grasa, uñas, cenizas y otra 
basura estaban metidos en una bolsa 
de la formá de una salchicha. De no- 
che guardaba esto debajo de su ca- 
beza para ahuyentar a los espíritus 
malos. Ahora no pierde una reunión 
en el hospital y en el local, y escu- 
cha muy atentamente. Es cónmove- 
dora la mirada de sorpresa: agradeci- 
da que cubre su ro:thro cuando él se 
.da cuenta de una nueva verdad. 


Portugal. ya i 

Desde Coimbra el hermano G. de 
M. Davis escribe lo siguiente: Es un 
privilegio ayudar en la obra en Coim- 
bra y distrito donde las reun'ones en 
cuatro locales son bien concurridas. 
Ultimamente varios han hecho pro- 
.fesión de fe y han pedido el bautis- 
mo. Otra causa de alabanza es el he- 
cho de que algunos hermanos recién 


convertidos se han' despertadó para 
ejercitar dones útiles, especialmente 


en la escuela dominical y en el tes- 


timonio del evangelio. 

Mi esposa y yo estamos en contac- 
to continuo con creyentes amados en 
anteriores esferas de trabajo (Espa- 
ña). A pesar de las dificultades allí 


las cartas que hos llegan son bastan” 


te animadoras. Hay un avivamiento 
entre los jóvenes, en especial en el 
lugar donde trabajaba mi finado pa- 
dre. Desde el lugar donde sabía es- 
tar Enrique Payne, hijo, hesta Astu- 
rias los creyentes estudian las Escri- 
turas sistemáticamente y aprenden de 
memoria un verso de la Biblia cada 
día. ` E 
Palestina. a 
Es siempre de interés saber de la 
obra del Señor en la Tierra Santa. 
El hermano. Salomón Ostrovišky ra- 
dicado en Tel-Aviv, escribe como si- 
gue: El hermano Martzinkovski cele- 
bra ahora reuniones para judíos en el 
Monte Carmelo, donde ùn local pe- 
queño ha sido puesto a su disposi- 
ción. Todavía es difícil conseguir que 
más que pn pequeño grupo escuche 
la predicación del evangelio. Aquí 
tenemos muchas oportun'dades para 
testificar, aunque la oposición impi- 
de que algunos hagan una confesión 
abierta de Cristo, y que otros ten- 
gan aún contacto con nosotros. . La 
distribución sistemática de tratados 


con el objeto de alcanzar partes de 


la ciudad no alcanzadas hasta ahora 
(según entendemos) se lleva a cabo 
por media de un grupo de fieles cre- 
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yentes, miembros de esta asamblea. 
Tel-Aviv tiene ahora una población 
de 200.000, de manera que no es una 
tarea muy pequeña. Solicitamos ora- 
ción también a favor de reuniones 
que se ha podido. empezar rgriente- 
mente para soldados en el local de 
Peniel. Se les da una taza de te, se 
cantan himnos, y- después se predica 
el evangelio. 


Honduras. 


Dice el hermano Ruddock, de Tru- 


jillo: Ultimamente he pasado cuatro 
días en Olanchito, «donde los creyen- 
tes siguen bien. Hace poco.que una 
señora recibió al Señor y parece estar 
muy animada. Ella oyó el evangelio 


por primera vez mientras trabajaba - 


con su marido en una plentación de 
bananas, donde trabajaban también 
dos creyentes de Olanchito: Ella fué 
impresionada y conversó con su ma- 
rido para que los dos aceptasen al 
Señor. El puso su mano sobre la pis- 


_ tola que llevaba y dija que så fe es 


taba en su pistola y que no precisa- 
ba más ayuda que esa. Más tarde fué 
a su trabajo, y dentro de pocas ho- 
ras fué traído a la casa muerto con 
cinco balas en su cuerpo. Un hombre 


que era su enemigo le había muerto. 


La mujer quedó muy impresionada 


“y no tuvo descanso hasta poner su 
- confianza en Cristo. . 


Conferencias anuales, (Paraguay) C 


. -En la bondad de Dios los herma- 
mos del Paraguay han podido cele- 
brar. núuevaménte sus conferencias 
anuales en la llamada Semana San- 


“ta. Este año tuvimos la grata visita - 


del hermano don Gilberto Lear, de 
Buenos Aires, a quien no era desco- 


. nocido nuestro país, pues. pai 
cho dos visitas anteriores, en 197% 


y también en 1910, cuando ayudó a 
hacer los primeros bancos y a .cele-. 


-O: fraude. 


brar las primeras reuniones en la Ca- 
pital. 

Nuestro hermano Lear predicó el 
evangelio todas “las noches durante 
dos. semanas, pero, por causa del 
tiempo variable y lluvioso, la asisten- 
cía no era todo lo que deseábamos 
ser. Sin embargo, vinieron muchas 
personas por primera vez, y tuvimos 
el gozo de oír algunas almas confe- 
sar su fe en Cristo. 

“Las conferencias especiales - para 
creyentes fueron bien concurridas y: 
el ministerio de la palabra en gene- 
ral era muy provechoso, Este año tu- 
vimos tres reuniones más que de cos- 
End las cuales estuvieron a car- 
go de nuestro hermano visitante qu en 
habló sobre “Ancianos y el Gobierno 
en la Iglesia”, dándonos mensajes 
acertados y muy necesarios sobre es- 
te tema tan importante para la bue- 
na marcha de la obrá del Señor. 

Luego de terminar en Asunción, el 
señor Lear visitó a San Bernardino 
(donde trabajan en la obra los espo- 
sos Richmond) y allí tuvieron re- 
uniones muy animadas. Además de 
las conferencias en el pueblo, celebra- ` 
ron dos en la casa de un hermano en 
la campaña donde muchos hombres - 
ocupados en la constricción de un 
camino ‘escucharon el evangelio por ` 
primera vez.. l E 
_ Quedamos muy agradecidos al Se- ` 
hor por todas sus bendiciones y so- 
licitamos las oraciones de los herma- 


` nos argentinos en favor de la obra y 


los creyentes en el Paraguay. 


ERRATA 

En la sección “Actualidad” del 
número. pasado, bajo el encabeza- 

miento “Balanzas Engañosas”, el se- 
gundo párrafo. decía: “¡Cuánto do- * 


lor hay en el corazón. ..!"” Por la 


, 


palabra “dolor” substitúyase “dolo” 


, 
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NOTAS'-Y NOTICIAS 


Bell Ville. 

El día 10 de mayo tuvimos el go- 
zo de bautizar a tres personas: un 
matrimonio y una niña estudiante. 
Los primeros los conocimos cuando 
eran niños, pues, venían a la Escuela 
Dominical. La señorita fué converti- 
da en el Rosario. l 

Gracias a Dios, las reuniones si 
guen muy animadas y bien concurri: 
das. El Sr. H. Albert está ayudándo- 

- nos muy eficazmente. Hace ya uhos 
mezes que nos da una serie de estu- 
dios sobre la Palabra de Dios. Pri- 
mero lo hizo con un diagrama. Ahora 
sigue con temas Como “La inspira- 
ción de las Escrituras” y La Sufi- 
ciencia de las Escrituras”. Estas re- 
uniones son especialmente para los 


jóvenes, pero todos las aprovechamos. 
: N. Doorn. 


Conferencia en Jujuy. 


Tanto los hermanos de Jujuy como 
los visitantes que tuvieron el privile- 
gio de asistir en la conferencia cele- 
brada en la pintoresca ciudad del le- 

“jano norte en los días 2 a 5 del mes 
de abril tienen motivos para agrade- 
cer al Señor por el tiempo de comu- 
nión que gozaron los muchos creyen- 
tes e interesados que se reunieron en 
la presencia “del Señor. 

Antes de iniciarse la conferencia 
los hermanos locales habían esperado 
en el Señor, orando que él diera a 


sus siervos que ministraran la pala- 
bra mensajes sencillos y directos, lo 
que se realizó de una manera nota- 
“ble. Se destacaba en el ministerio la 
necesidad de "llevar vidas limpias de 
la inmundicia del mundo y del pe- 
cado para que el nombre del Señor 


sea glorificado y la obra prosperada. 


| 


El Señor nos favoreció con días 
muy hermosos; había unos 170 a 180 
visitantes, y los hermanos que tuvie- 
ron a su cargo los preparativos para 
hospedar, dar de comer, etcétera, a 
tantas personas trabajaron con em- 
peño y alegría. 

La noche antes de la'conferencia 
un hermano fué bautirado en pre- 
sencia de un crecido número de con- 
currentes. $ 


E. Findlay. 


Una gira por el Norte. 


Acabo de volver de una gira por 
las provincias del Norte, y después. 
de la Conferencia en Jujuy, los que 
ministraron la Palabra se fueron a 
diferentes partes con el fin de apro- 
véechar la visita para tener reuniones. 
especiales y animar a creyentes als- 
lados. El hermano Tremlett me agom-: 
pañó a Salta donde tuvimos reunio- 
nes por una semana; los hermanos. 
Findlay, Gerrard y Easdale visitaron 
a los que están en los ramales a la 
frontera de Bolivia; el hermano: 
Bryant dió conferencias con una lin- 
terna en Güemes, y después de .te- 
her una semana de reuniones en Con- 
cepción, me acompañó con su espo- 
sa al ramal de los Ingenios, visitan- 


do a otros creyentes que pocas veces. 


ven un visitante; también él dió con- 
ferencias con linterna en Jujuy y fi- 
nalmente él, el hermano Findlay y 
yo nos reunimos en Tucumán y tu- 
vimos reuniones allí. Durante"la con- 


ferencia, aunque dedicada exclusiva- 


mente al ministerio, once confesaron 
su fe en Cristo; varios otros en dife- 
rentes partes fueron convertidos y 


tuvimos un bautismo en Jujuy y tam- ` 
bién en Santiago del Estero (duran- 
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te una serie de reuniones allí), en la 
parte donde trabajaron los esposos 
Jack con la carpa. La escena fué 
muy pintoresca, quedindo la gente 
(alrededor de 60) sentados en la ori- 
lla del Río Dulce. Nosotros habla- 
mos de la barranca. En Santiago hay 
un espíritu de oración y suplicación 
por la conferencia próxima. Durante 
mi estadía en Tucumán las señoritas 
Ethel Gillingham: y Alicia Maclach- 
lan, de Bolivia, y E. O. Johnstone, 
de Maimará se radicaron allí y hacen 


“ una obra muy útil entre las señoras 


y niñas en la asamblea, en conventi- 
llos y en los alrededores. De veras en 
el Norte tenemos-una noble banda 
de obreros compuesta de los mencio- 
nados, sus respectivas esposas, y 
otros que dan libremente de su tiem- 
po al Señor. Hay mucha animación 
y bajo la bendición del Señor la obra. 
adelanta en todos los lugares mencio- 
«nados. pe i i 
l „Ernesto Gray. : 


Salsipuedes (Sierras de Córdoba) 
Durante el mes de abril hemos vi- 
“sitado este lindo lugar y considera- 
mos que resultará interesante a los 
lectores de EL SENDERO el saber 
algo de lo que el Señor está haciendo 


allí. Hacé unos años, y por:razones - 


de negocios, nuestro hermano D. Ba- 
silio Kazépis y su familia, se estable- 


“ció en esta villa y pronto empezó a 


ocuparse también en los “negocios 
del Padre”, con el resultado de que 


varios fueron alcanzados para el : 
` evangelio, constituyéndose una Asam- 


Blea que pronto: cumplirá tres años. 

Casi todos los hermanos viven ale- 
jados y deben caminar muchas cua- 
dras para llegar al local. Los más dis- 
tantes son tiaídos en auto “por los 
hermanos, Pi que deben hacer cua- 
tro viajes Cada. vez, para traerlos y 
llevarlos de vuelta, haciéndose este” 
trabajo en cada reunión, por no hat 


` 
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ber otros medios de locomoción. * 

' Semanalmente visitan el pueblo 
cercano de Río Ceballos, donde se 
efectúan lindas reuniones en casa de 
un hermano, 

Cada vez que se hacen viajes por 
razones de trabajo o para visitar a 
los creyentes, se llevan “tratados”, 
de los que se hacen buenos repartos. 
Dios bendecirá esta semilla sembra- 
da con tanta constancia. 

Durante el mes de abril han teni- 
do la visita de varios hermanos, y 
hubo una serie de reuniones con un 
diagrama sobre la segunda venida del- - 
Señor en relación con los creyentes, 
con enseñantas sumamente prove- 
chosas. Como resultado de estos es- 
fuerzos, dos jóvenes hicieron profe- 
sión de fe, varios han quedado inte- 
resados y la Iglesia fortalecida. . ' 

Carlos E. Ibarbalz. 


Galvez (Santa Fe) 

Nos ha visitado el hermano Juan 
Wilson el día nueve de mayo, icom- 
.pañado con algunos de San Genaro. 
«Durante cuatro noches nos dió men-. 


sajes preciosos del peregrino, dados, —-* 


¿por vistas, y hubo una buena concu- ` 
‘rrencia. > ; 


La semilla fué sembrada acá, co- ` 


mo en muchas partes. Gracias damos, 
a Dios por estos mensajes que hemos * * 


“recibido por ‘este fiel siervo del Se: 1 
Dor. gi 


e 


Obigilio Vargas. 


LOS .QUE DURMIERON EN JESÚS. 
(Viene de la página 159) 


* converso, podía decir que era una 


persona siempre*gozosa y alegre. Su. 

testimonio era claro y evidente.. A 
Deja en este mundo su esposo, don 

Francisco Birbiglia, y pedimos -las 


` oraciónes de los lectores a su favor; | 
. él es convertido al Señor. l i 


Adib, Massuh. _ 
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SECCION PARA NIÑOS. .* 
(Viene de la página %s) 


Lydia A. Franco .. .. cs coc oce 10 
Samuel A. Franco .. .. +. .. +: 10 
Bruce Lear .. se .. +. +. +. +0 10 
John Lear .. . A +: 
Rosalinda Medina A O AU 
María G. Montoya .. .. +. +. +: 10 
Pedro L. Montoya .. +. saco -- 10 
Tomás Montoya .. .. .. +... «+ 10 
Diego Saravia .. .. aa .. << 0. +: -10 
Juan José Taecari .. .. -10 
José Zungri . eb, E 
Elsa Ruth Martínez " Conde a 2 
Lidia E. García .. .. ta e y 
Hilda Luna 9 
Sara R. Luna .. .. -- 9 
Aída María Taccari 9 
Elena Kazepis-.. OAE 8 
Palmira Crucianelli sg 7 

Ti 


Bernardo Filoni .. . Deer eat rá 
María Asunción Longo * Victo- 

ria F. C. C. E Ne aoa 
Alicia Noemí Manzano. ih 


OES] 


. Dino Crucianelli . 


Carlota Eugenia Esteban 
Silvia Noemí Vigil 

Angel Crucianelli 

Horacio Franco .. 

Miguel Angel Franco 

Daniel García, .. . AE 
Saúl Cruz * Maimará, Jujuy 
Eduardo J.-Esteban .. 


Edelma Fernández * Pell, Ville .. 
Pastora E. Flores * Guemes, Salta 


Abel García .. Yar 
Emilio A. Orlando 
Eva Peralta T 


~ 


La e eS oc ug CO SS EN 


* Indica que han participado por 
primera vez en Nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y que tengan éxito 


y bendición del Señor. 


Las soluciones correctas eran: G. 


Gloria, Isaías 66: 19; 


E. Esperanza, 


Mateo 12: 21; N. Nombre, Hechos 9: 


15; T. Testimonio, Mateo 24: 14; 
corporados, Efes. 3: 6; L. Luz, 


2: 32; E. Evangelio, Hechos 15: 


I. In- 
Lucas 
7 (o 


Escogidos); S. Salud, Hechos 23: 28. 


Décima Tercera Conferencia Anual de Jóvenes — Córdoba.. 
2, 3, 4 y 5 de Abril de 1942 


MOVIMIENTO DE CAJA 


ENTRADAS 
Donaciones de Asambleas de 

Córdoba .. -. ` 760.40 
Donaciones. particulares ts h aia 
Donaciones de varias Asam- ea 

bleas del país .. .. +. : 462.40 
Colecta de la Cena, Domingo $ 
, 5 de abril:de 1942 535.20 
Colecta extraoficial organizada 

por algunos hermanos visi- l 

tantes el 5-4-42 aa e A 101.15 
Venta de boletos Té y Excur- 

sión .. .. iL 0012 650.35 
Venta de REA italos so- 

brantes: té, azúcar, leña, ta-. 

zas averiadas, etc. .. 24.70 

2.609.20 


Aigeis. Salón Sdad. Eapañola 
Alq, Salón para el Té... .-. 
Alq. 200 sillas para el Té 
Alq. 800 tazas, floreros, etc. 
_Alg. Tren de Excursión 

Alq. camas y colchones .. .. 
Gastos de Imprenta y papelería 
Gastos servicio Té (3 días) . 
Gastos de transp. y movilidad 


SALIDAS 
= 


300.— 
40,— 
40.— 

154. 
334.75 
327.50 
111.95 
814.65 
107:80 


Ayuda a hermanos especial- ` 


* mente invitados para el Mi- 
nisterio de la Palabra `.. 
Ayuda con hospedaje .. n 
Gastos Generales: franqueo, 


flores, npuestos, confección 


distintivos, etc. .. 
Saldo en Caja 


165.— 
65.30 


108.35 
39.90 


2.609.20 


NOTA: El saldo de Treinta y Nueve pesos con 90/00 ha sido entregado a los 


esposos Jack a beneficio de la construcción del nuevo auto-coche bíblico. 


Tesoretos: Juan Clifford y Esteban Moraguez. 


Revisado: Walter Lager. 


El Sendero «- 
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+ del Greyente 
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. para Cristianos 


{Aparece, D, M., a mediados de mes) 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


9 de 
Julio 


Hace dos meses, con 
motivo de las fiestas 
mayas, recordábamos 
el tiempo en que fuimos soltados 
del poder que el diablo ejercía 
sobre nosotros cuando aún no cò- 
nocíamos ta Cristo. como nuestro 
Libertador. 
trias consagran como otro magno 


día el 9 de Julio de. 1816, cuan- 


do los representantes de las pro- 


Las efemérides pa- 


vincias unidas, reunidos en el 
Congreso de: Tucumán, declara- 
ron la independencia de nuestra 


«república. El trascendental hecho 


hace oportunas estas otras refle- 


xiones: 


Para el argentino Mayo signi- 
fica liberación «Rh la sujeción a la 


_potestad “extraña, mientras que. 


Julio es la refirmación de una in- 


` quebrantable voluntad -de conti- 
‘nuar en esa libertad. Espirituali- 


cemos las dos ideas. La primera 


` Maron su 


corresponde a la redención ex- 
puesta en la epístola a los: Roma- 
nos, donde leemos (6:18; 8:2): 
“La ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la 
ley del pecado y de la muerte” 

La segunda idea está èn relación 
con la defensa de nuestro estado. 
libre hecha en la epístola a los 
Gálatas, dónde leemos (5: 1, 
13): “Estad, pues, firmes en la 
libertad con que Cristo nos hizo. 
libres, y no volváis otra vez a ser 

presos en el yugo de servidum- 


bre”. 


Los congresales de 1816 fir: 
valiente resolución: 
cuando ciertos caudillos complo-' 
taban contra la revolución liber- 
tadora. Semejantemente, encon- 
tramos a Pablo en actitud inmovi- 
ble frente a “los falsos hermanos, 
que se entraban secretamente pa- 
ra espiar nuestra libertad que te- 
nemos en Cristo Jesús, para po- 
nernos en servidumbre; a los cuá- . 


les ni-aun por una hora cedimos 


Correo Argentino 
~ omeo Argentino] 
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¿ 
sujetándonos, para que la verdad 
del evangelio permantcieseg con 
vosotros. (Gál. 2: 4, 5.) 
Afirmemos nuevamente: que 
no volveremos 'a servir a la ini- 


quidad, “porque el pecado no se 


enseñoreará de vosotros; pues no 
estáis bajo la ley, sino “bajo la 
gracia? (Rom. 6: 14); que no 
cederemos a sabatarios ni a nin- 
guna secta que busque poner so- 
bre nuestra cerviz cargas legales 
(Hech. 15: 10); y que “nò nos 
haremos siervos de los hombres” 
(1 Cor. 7:23) a expensas de una 
buena tonciencia delante de Dios. 


La meta- Una de las conse- 


lurgia cuencias de la con- 


tienda actual es la in- 

tensa búsqueda de ciertos metales 

indispensables para la fabricación 

de armamentos, y así se ha inten- 

sificado la explotación de minas 

` y yacimientos existentes, habién- 
dose iniciado la de otros. 


En la. bondad del Creador la 
tierra contiene toda suerte de ma- 
terias útiles y valiosas, que pue- 
den ser empleadas para fines bue- 
nos o malos. La invención del ar- 
te de forjar metales se atribuye a 
Tubal-caín; el primer “fabricante 


o aguzador, de todo instrumento. 


cortante de cobre y de hierro”. 
(Gén. 4: 22, V. M.) Este gue- 
- rrero parece haber sido el padre 
de la violencia armada. Fué todo 


lo contrario'con Bezaleel, a quien 


Dios hinchió de sabiduría para 


E E 


trabajar en oro, plata y metal. 
(Exodo 35: 30-32.) Tomemos 
por ejemplo, el cobre. Podía usar- 
se para hacer un altar (Exo- 
do 27:2), vasos sagrados (Exodo 
38:3) e instrumentos musicales 
(1 Crón. 15:19), pero- también 
para hacer ídolos (Dan. 5: 4, 
23) y herramientas de muerte. 
(2 Sam. 21:' 16.) Igual uso va- 
riado hacían los antiguos del oro, 
de la plata y del hierro. Del co- 
bre también se fabricaban mone- 
das. (Mat. 10: 9.) Tú y yo apres- 
tamos periódicamente una canti- 
dad de. metálico en nuestras bol- 
sas. ¿Lo utilizamos bien? Algu- 
nos lo ponen sobre el altar de los 
sacrificios agradables a Dios por 
Jesucristo; otros lo dedican al 
idolo de una vida en que se satis- 
face a cualquier antojo del cora- 
Zón., 

Las gentes se matan hoy po» la. 
posesión de la riqueza metalífera. 
Cuando Jerusalem sea restaurada 
en gloria, los israelitas se enrique- 
cerán enormemente en metales 
(Isa. 60: 17), siendo herederos 
de la tierra cuyas „piedras son 
hierro y de cuyos montes corta- 
rán el codiciado metal. (Deut. 
8: 9.) 

“Ciertamente la plata tiene sus 
veneros, y el oro lugar donde se 
forma. El hierro se saca del pol- 
vo, y de la piedra es fundido el 
metal.” Así habló Job 'en su mo- 
nólogo del capítulo 28, donde 
vemos ál hombre natural explo- 


~. vulnerabilidad, Job. 6: 12.. 
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‘rando con afán los depósitos ocul- 


tos y obscuros de la tierra en bus- 
ea de minerales que sólo dan glo- 


ria y piquezas perecederas. La 
lección “del capítulo es ésta: hay 


cosas que nuestro Padre ha es- 
condido.de los sabios y.de los 
entendidos, y las ha revelado a 
los niños (Mat. 11: 25): un co- 


nocimiento que no se extrae de 


ninguna cavidad :alta o baja que 


el hombre haga en la tierra. 


¿Dónde se concentran estas co- 
sas preciosas? En “el evangelio 
de las inescrutables riquezas de 


' Cristo", “en el cual están escon- 


didos todos los tesoros de sabi- 
duría y conocimiento”. (Efes. 3: 


8; Col. 2: 3.) ¿Qué debe hacer 


-el hombre? “Si clamares a la in- 


teligencia...; si como a la plata 


la buscares, y la escudriñares co- 


mo a tesoros; entonces... halla- 
rás el conocimiento de Dios.” 


(Prov. 2: 3-5.) 


Las Escrituras nombran los me- 
tales figurativamente: sequedad, 
Lev. 26: 19; insensibilidad, Isa. 
48: 4; vileza, Jer..6: 28, Ezea. 
22: 18; fuerza, Dan. 2: 39; in- 


Hablando del ““tiem- 


Los días ` aa ; 
en que po el in „Ja terri- 
Aoa ; ble triMläción veni- 
vivimos. E s 
dera, el Señor dijo a 


Daniel que se “multiplicaría la 
ciencia”. (12: 4.). Este último 


término significa “conocimiento”. 


Si se aplica la palabra al conoci- 


miento de la Biblia, ella se está 
cumpliendo, pues en épocas re- 
cientes las Santas Escrituras han 
alcanzado la mayor circulación 


de todos los tiempos. Si dicha pa- 


labra se refiere a conocimientos 
noticiosos, nunca se difundieron 
los sucesos cotidianos con más 
rapidez y amplitud que hoy, por 


" el table y por la radio. - 


"Si la palabra que hemos cita- 
do alude a la inteligencia cientí- 
fica, nuevamente se ve su cumpli- 


miento. Sin hablar de máquinas. 


modernas, podríamos mencionar 


la cantidad de metales que hace 


pocos años eran casi desconoci- 
dos o tenían estasa aplicación, y 


que ahora han adquirido gran im-, 


portancia por la utilidad de sus 
combinaciones. Por eso se ha di- 
cho que esta era del avión, del 
tanque y del petróleo 'es también 
la de las aleaciones. ; 


Son señales de que la' venida 


del Señor se acerca. 


rr Bré<é< A 


Acerca del Señor Jesu-Cristo en 
Apoc. 1:4 leemos: “que es y que era 
y que ha de venir”, vale decir, pre- 
sente, pasido y futuro. Dios nos ha 


dado en su gracia tres dones para po- . 


der apreciar cada parte. Ellos son “la 


fe, la esperanza y la caridad”. (1 Cor. , 
13:13.) Por la fe aceptamos la obra . - 
pasada de redención; por el amor go 


zamos lo presente de nuestro Señor, 
y por la esperanza anticipamos las 


“bendiciones del futuro.. 
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“ENEMIGOS DE 
LA CRUZ DE CRISTO” 


por John Wilson 


La frase citada se halla en 
Fi ilipenses 3:18, y nos toca en 
una manera muy práctica, es- 
pecialmente en el día de hoy. 
El apóstol, llorando, habla de 
algunos, entre los Filipenses, 
que asistían a las reuniones, 
cantaban los himnos, partici- 
paban en las bendiciones de 
la comunión, y sin embargo, 
eran enemigos de la cruz de 
Cristo. 
en la epistola, y cada capitu- 
lo tiene su tema: 1) Cristo la 
vida del creyente; 2) Cristo 
el ejemplo del creyente; 3) 
Cristo el blanco del creyente, 
y 4) Cristo la suficiencia del 
creyente. En cada capitulo 
se halla, por así decirlo, una 
mancha ; es decir, aquellos pa- 
ra los cuales Cristo no era la 
vida (1:15-16), ni ejemplo 
(2:21), ni blanco (3:18, 19), 
ni suficiencia, (4:2.) No di- 
ce, enemigos de Cristo, sino 
enemigos de la cruz de Cristo. 


El mundo intelectual está listo ` 


para. recibir a un Cristo sin 
la cruz, y el mundo religioso 
una cruz sin Cristo; pero el 
apóstol dice: 
de mí gloriarme sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesu- 
cristo, por el cual el mundo 
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Hay cuatro capítulos. 


“Mas lejos esté. 


me es crucificado a mí y yo 
al mundo”. (Gál, 6:14.) 
La cruz de Cristo pues es 


-la base fundamental de nues- 


tra fe. El Señor dice: “Si al- 
guno quiere venir, en pos. de 
mí, niéguese a sí mismo, to- 
me su cruz cada día y siga- 
me”. ¿Qué pues es el secre- 
to de la cruz, que es de tanta 
importancia para el creyente? 
Los israelitas tuvieron inci- 
dentes en su historia que sir- 
vieron para enseñarnos acer- 
ca de esto. El mar bermejo 
separó a los israelitas de 
Egipto (figura del mundo 
apartado de Dios) y ellos es- 
taban en el desierto con Dios. 
El río Jordán también figura 


de la cruz de Cristo, abrió pa~ 


so para que ellos entraran a 
la tierra de promisión, Así 
que el creyente está en el 
mundo, pero no es el mundo. 
El mundo es un desierto es- 
piritual, pero el Espíritu de 
Dios nos acompaña, guiando, 
alimentando, cuidando y ani- 
mándonos en el trayecto. 
¡Cuán dichosos eran lo is- 
raelitas! El Tabernáculo siem- 
pre les mostraba la presencia 
de su Dios, La nube de día y 
la columna de fuego de- no- 
che les manifestaba que el 
poder de Jehová estaba en su 
favor perpetuamente. Cru- 
zando el Jordán la promesa de 
Jehová era: “Pasa este Jor- 


. 


.do! Por la cru 
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Tan a la tierra que yo les doy 
a los hijos de Israel. Yo os 
he entregado... 
que pisare la planta de vues- 
tro pie.” (Josué 1: 2, 3.) 

La cruz pues, cual el mar 
Bermejo, nos ha separado del 


- mundo que crucificó a Cristo. 


La cruz pues, cual el Jordán, 
nos ha abierto paso a toda 
'bendición espiritual en luga- 
res celestiales en Cristo. 
(Efes, 1:3.) Salgamos pues 
a él llevando. su vituperio. 
(Heb. 13:13.) Los Israelitas, 
olvidándose de sus bendicio- 
nes, se volvieron en corazón 
“a Egipto, y el creyente puede 
también volver su corazón al 
mundo, con sus cines, bailes, 
religión, modas, etcétera. Los 
Israelitas aprovecharon muy 
poco de lo que: les fué dado 
por Jehová. ¿Cuánto hemos 


aprovechado nosotros de las 


bendiciones espirituales que 
nos son dadas en Cristo? San- 


` són, al traficar con'el mundo, 


no sabía que había perdido su 
fuerza, y ¡cuán triste es el 
estado del creyente que tenga 


todo lugar * 


i 


su poder espiritual anulado - 


con el mun- 
1 Señor es 


por su contact 


nuestra paz; él hizo la paz; él. 


anunció la paz. (Efes. 2:14- 
17.) Esta es la obra del Pa- 
dre, Hijo, y Espiritu Santo 


por Cristo, (Véase Col. 2:9.) 
Podemos estar pues acti-- 


vos sin poder, como aquellos 
del Cap. 1; podemos portar- 
nos no como ejemplo de 
Cristo, como los del Cap. 2; 
podemos ser “enemigos de la 
cruz, haciéndonos amigos del 
mundo” como los Cap. 3; -y 
podemos ser egoístas como 
los del Cap. 4; estorbando la 
obra del Señor. 

Ojalá pues que la cruz de 
Cristo sea nuestra gloria, y 
que podamos llevar la cruz 
nuestra en pos de nuestro 
bendito Salvador cada día; 
tener el viejo hombre crucifi- 
cado y el nuevo hombre ali- 
mentado del maná del cielo, 
Cristo, como el Espíritu San- 


to quiere revelarlo a nosotros 


en las Sagradas Escrituras. 


Dios tiene dos Palabras, una Pala- 
bra Viva, que es CRISTO, y una Pa- 
labra Escrita, que es la BIBLIA: 


Confío en la Palabra Viva para 
obtener salvación, y en la Palabra Es- 
crita para gozar de seguridad. 


“Estas cosas he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida 
eterna” (1 Juan 5: -13), o sea la se- ` 
guridad de salvación. ` 


+ OE 


Cuando el corazón es sincero y 
verdadero, es cosa fácil remediar de- 
fectos o equivocaciones. Es el orgu- 
llo que se resiste a la corrección; el * 
amor propio a la amonestación de la 


verdad. 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 
XV 


Un nombre Divino. 


En el día de hoy son muchos y muy 
variados los nombres que llevan los 
que profesan ser discípulos de Cristo, 
y cábenos preguntar con qué nombre 
se designaban aquellos creyentes primi- 
tivos cuyos ejemplos han sido dejados 
para nuestra imitación. Creemos que 
esta Cuestión tiene mayor importancia 
que la que generalmente se le atribuye, 
pues ella afecta grandemente el testi- 
monio de la iglesia ante el mundo. Los 
muchos nombres sectarios dan testimo- 
nio de la desunión de los. cristianos, y 
sirven para perpetuar las divisiones, 
que constituyen la mayor vergüenza 
de la iglesia. Es, pues, el deber de cada 
creyente rehusar y desconocer cualquier 
nombre o distintivo que no sea auto- 
rizado por la Palabra de Dios. 

En el Nuevo Testamento se emplean 
varios términos que son descriptivos 
del pueblo de Dios, cada uno de los 
cuales sugiere alguna relación O con- 
dición en que nos encontramos como 
consecuencia del nuevo nacimiento. Se 
ños describe como creyentes OU fieles, 
discípulos, santos, hermanos, hijos de 
Dios, etcétera; y el empleo de cuales- 
quiera de estos nombres es perfecta- 
mente lícito para. nosotros hoy en. día, 
con tal que les demos el mismo alcance 
que en las Escrituras; es decir, aplicán- 
dolos por igual a todos: los miembros 
del cuerpo de Cristo, sin distinción al- 
guna, y jamás empleándolos como dis- 
tintivos- sectarios. 

Pero, además de los términos que se 

emplean corrientemente para designar a 
los creyentes en'sus relaciones los unos 
con los otros, hay un nombre especial 
que ha sido dado a los salvos de esta 
dispensación, o Sea, a los que .componen 
la iglesia de Cristo, y es éste el nombre 
que debemos. confesar ante el mundo. 
Es el nombre de “cristianos”. 

Se nos dice expresamente que “los 
discípulos fueron llamados cristianos 
primeramente en Antioquia”. (Hech. 
11:26.) Muchos han creído que esto sólo 
quería decir que los habitantes de aque- 
lla ciudad inventaron el -nombre como 


una especie de apodo; pero un examen 
del texto original revela que el verbo 
empleado aquí no es el que comúnmen- 
te se traduce. llamar, sino chrematizo, 
el que indica que fué por revelación di- 
vina que los discipulos recibieron este 
nuevo nombre. Esta revelación” proba- 
blemente fué comunicada en el minis- 
terio de Pablo y Bernabé. (Véase el 
contexto.) ; a 

No fué entonces por mero capricho 
del hombre, sino por expresa voluntad 
de Dios, que han sido llamados cristia- 
nos los que verdaderamente pertenecen 
a Cristo. Un poco de reflexión bastará 
para convencernos que es muy propio 
que el testimonio de la iglesia sea de 


este modo identificado con el nombre - 


de aquel que nos ha salvado y a quien 
todo lo debemos. ¿No ha de llevar la 
esposa el nombre de su marido? ¿Y no 
será considerada infiel si prefiere otros 
nombres? 

En verdad, no puede haber ningún 
nombre aue signifique tanto como éste. 
El apóstol Santiago lo describe como 
“aquel nombre honorable del cual vos- 
otros sois llamados”. (Stgo. 2:7, V.M.) 
Y Pedro dice: “Si alguno sufre como 
cristiano, no se avergilence, sino antes 
glorifique a Dios en este nombre”. 
(1 Ped. 4:16, V. M.) Sufrir comé cris- 
tiano quiere decir sufrir por ser de 
Cristo, y es éste el hecho glorioso que 


debemos estar dispuestos 'a confesar ` 


siempre, aunque implique sufrimientos. 
En nuestro testimonio evangélico tam- 
bién debe ser evidente a nuestros oyen- 
tes que. nuestro único objeto es el de 
persuadirles a que se hagan cristianos. 
(Hech. 26:28.) 

Sabemos muy bien que en la cristian- 
dad apóstata, el nombre de cristiano 
puede significar cualquier cosa que no 
sea bestia o demonio. Pero con más ra- 


zón debemos nosotros dar testimonio de. 


su verdadero valor y hermosura. Cuan- 
do «nos pregunten: “¿Cómo se llaman 
ustedes?”, contestemos que somos cris- 
tianos, ¡y: nada más! Porque no hay 
nada más que valga. Si estamos en 
Cristo, todo es nuestro. 

Antes de la formación de la iglesia, 
había creyentes en el mundo; mas no 
eran “cristianos. Eran santos, y lo so- 
mos también nosotros, por la gracia de 
Dios; empero el ser cristianos implica 


más que ser santos. Si somos cristianos, . 
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somos bendecidos “con toda bendición 
espiritual en lugares celestiales en Cris- 
to.” (Efes. 1:3.) Somos “aceptos en el 
Amado”. (ver. 6), y “sellados con el 
Espíritu Santo” (ver. 13). “Somos 
miembros de su cuerpo, de su'carne y 
de sus huesos.” (Cap. 5:30.) Somos un 
jueblo celestial, y estamos unidos a 


Cristo en la gloria. Tengamos todo 'esto` 


presente, y con más gusto y gratitud 
diremos: “Somos cristianos”. * 

En la iglesia de Corinto, donde había 
tanta carnalidad, se manifestaron los 
primeros síntomas de aquel mal que ha 
hecho tantos estragos en el testimonio 
cristiano: el sectarismo. Todavía'no se 
pensaba en formar -confederaciones de 
iglesias, pero existía la tendencia” de 
formar bandos o partidos dentro de 
aquella asamblea, reuniéndose los dis- 


tintos grupos en torno de personajes O` 


nombres que eran [prominentes entre 
ellos. Este sectarismo incipiente lo con- 
dena Pablo enérgicamente al escribir su 
primera carta a los corintios. Cuales- 
quiera que hayan sido los nombres fa- 
“vorecidos por ellos, el apóstol emplea, 
por vía de ilustración, los de. Cefas 
(Pedro) y Apolos, y el suyo propio. 
Eran estos nombres muy. dignos, pero 
de ningún modo era permisible gue uno 
dijese: “Yo soy-de Pablo”; y otro: “Yo 
de Apolos”, etcétera. (Cap. 1:12 y 3:1.) 
Pregunta el apóstol: “¿Fué «crucificado 


- Pablo por vosotros? ¿O habéis sido bau- 


tizados en el nombre de Pablo?” Vale 
decir que aquel que fué crucificado, y 


“en cuyo nombre hemos sido bautizados, 


de él somos, y el nombre de él debe- 
“mos confesar. Pablo y Apolos eran mi- 
nistros de Cristo y no' podían prestar 
sus nombres para: encabezar partidos ri- 
vales, porque el cuerpo de Cristo era 
uno. Y el empleo. de cualquier nombre 
humano y sectario en: el día de hoy sig- 


nifica atentar contra la unidad del cuer-. 


po de la misma manera. . 

Bien decía Lutero: Ruego que se 'ca- 
lle mi nombreay no se llamen luteranos, 
sino cristianos ®Extirpemos los apelati- 
vos de partido” llamémenos cristianos, 
pues que profesamos la doctrina. de 
Cristo.” Pas l 

Y con el ilustre Jorge Whitefield. di- 
gamos: ; f H . 
“¡Abajo los nombres, ' y. sectas, y` par- 


- urA o ftidos: 
Y sea Jesucristo el todo y en todos! = 


bo. 


LA IGLESIA TIPIFICADA 


en Isaías 26 
por el Dr. P. G. W. Hamilton 
Esta profecía del Espíritu 


tocante a Judá restaurada 
nos presenta elementos «que 


hacen percibir una dualidad 


de aplicación. Si primordial- 
mente afectan a Judá e Is- 


_rael, lo hacen también, a ma- 


nera simbólica, en verdades 
que atañen a aquella hermosa 


Dios: su iglesia en Cristo, en - 


-la cual se cumplen los más al- 
-tos propósitos del amor de 
- Dios. La figura aquí, es de: 


una ciudad, como también lo 
es de la Iglesia en Apoc. 21: 
9 y 10, hoy constituidos “un 


cuerpo en Cristo Jesús”. ( Ro- E 


manos 12:5 y 1 Cor. 10:17.) 
Es una canción, cuyo ca- 
rácter descriptivo: abarca el. 
regocijo de los bendecidos y` 
alabanza a su gran Bienhe; 


-chor. Consideraremos esta 


profecía a la luz del Nuevo 


Testamento, y sus verdades. 
cuales puedan aprovecharnos < 


como miembros de la Iglesia - 
del Señor. dE 


"Tres porciones. principales 5 
(A, B y C), y un paréntesis 
(Vs, 10 y 11) entre las dos 


primeras, reúnen su conjunto. * 


“Sección “A” — Sus característi- 


cas generales. (Vs. 1-9.) : ts, e 
1) Una S alvación (vw. 1). 


£ 


expresión de la gracia de ` 


t 
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cuyas cualidades son de abso- 
luta seguridad y defensa eter- 
nas, disposición del ¡mismo 
Dios. La doble protección 
mencionada recuerda aquella 
de Juan 10:28 y 29, ampliada 
en Romanos 8:31-39. La Igle- 
sia es, también, asemejada a 
un rebaño y a una grey ( Hech. 
20:28 y 1 Pedro 5:2), reu- 
nión de gentes cuya salvación 


y defensa dependen de otro: . 


Cristo. (1 Ped. 2: 25.) 

2) Gente justa la forman. 
(v. 2.) Esla justicia divi- 
na que a ella da acceso (puer- 
ta) a los justificados. (Sal- 
mo 118: 19, 20.) A causa del 
testimonio público que ha de 
caracterizarla, los que en ella 
estén deberán distinguirse por 
guardar las verdades, El plu- 
ral “vérdades” 
que has recibido y oído” de 
Apoc. 3:3, o “el buen depósi- 
to” de 2 Tim. 1:14. 


3) Paz y libertad. (vs. 3- 


6.) Es la experiencia de 
aquellos cuyo asilo es el Señor ; 
resultado de comunión con él. 
De aquí también la lección a 
aprenderse: que toda paz 
nuestra procede de la realiza- 
ción del poder e inmutabili- 
dad de nuestro Señor y Sal- 
vador (Sal. 37:17; Juan 14: 
27 y Filip. 4: 6, 7); asimis- 
mo, de cuánto percibamos de 
su completa victoria sobre el 
enemigo de nuestras almas a 


significa “lo 


fin de que anduviésemos en 
anchura, (Juan 8:36; 16:33 
y Gál. 5:1.) 

4) Uña conducta, contro- 
lada: a) por lá conciencia del 
escudriñamiento Divino (v. 
7) en todo cuanto la vida 
abarque (Gén. 17: 1 y Juan 
Juan 15:2); como también de 
la dirección y ordenación por 
el Señor de todos los pasos 
nuestros (Sal. 37: 23); b) 
por la obediencia a su Palabra 
(v. 8) teniendo presente la 
majestad del Nombre del Se- 
ñor a quien debemos ensalza- 
miento (1 Ped. 1:22 y Juan 
17:17) en una vida limpia; 
c) por un temor reverente 
culminando en adoración (v. 


9), en el espíritu de Pilip; 2: 


12 y 13. 


Haciendo paréntesis, ha- 
llamos en los vs. 10 y 11 la 
actitud que a la Iglesia corres- 
ponde para con el“ ‘impío”. En 
el v. 10 debe leerse “si se fa- 
voreciese al ímpio no apren- 
derá justicia”. Quien así en- 
trare entre el pueblo de Dios 
(su Iglesia), favorecido de 
elta, se hallará en “tierra de 
rectitud” (lugar santo), pero 
“no aprenderá justicia”, “ha- 
rá iniquidad” y “no mirará a 
la majestad de Jehová”. La 


regeneración por. el agua y el 
Espíritu es la única vía legíti- . 


ma; caso contrario, persisti- 
rá ignorante, “cundirá de él 
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iniquidad y será deshonrado ël. 


Nombre majestuoso del Señor. 
De tales favorecidos dice (v. 
11) que no entienden la, disci- 
plina y juicios de Dios; que 
serán avergonzados cuando el 


=- celo Divino se manifieste y el 
fuego de su ira los consuma. 


Recuérdese la cizaña de Ma- 
teo 13:24-30. El pueblo de 
Dios ha de ser santo y res- 


guardado de iniquidad insi-' 


diosa. La presentación de 
“convertidos” a las iglesias re- 
quiere discernimiento, no po- 
seido de todos (1 Cor. 12:10; 
Heb. 5:14; Ezeq. 44:23), y 


- conciencia de responsabilidad 


ante Dios (Rom. 12:8) en 
resguardo de la Iglesia y. del 
bien eterno de la persona en 
cuestión. 

Sección ” B” — Su experiencia 

presente. (Vs. 12-18) 

1) Gozo en la gracia di- 
vina (Vs. 12-14) por: a) Puz 
(incluyendo idea de. bendi- 
ción), porción. preyenida por 
Dios para aquellos en quienes 
opera su gracia; Es el obje- 
to de las obras del Señor, co- 
mo también -el fruto de las 
operaciones internas de su 
poder en nosotros por el Es- 
piritu, (Filip 2: Heb. 13: 
21.)  Cultivemos esta sumi- 
sión y desarrollo; b) Libertad 
de yugo extraño para culto . 
aceptable. (v. 13.) En Roma- 
nos 6:6, 7, 11:22 hallamos el 


cuadro completo | en su rela- 


ción al creyente, Si el yugo de 
Israel fué su esclavitud (“se 


_ñores”), para el salvo lo cons- 


tituyen sus antiguos vicios, 


-iniquidades, inmundicias y 


concupiscencias. Esta liber- 


tad es evidencia del “dedo de 


Dios” (Luc. 11:20) y redun- 
da en culto fiel al Señor, c) 
Victoria completa sobre ellos 
(v. 14) a base del principio 
establecido en Rom. 6:10-13. 
Es el fruto de estas verdades 
y de las encontradas en Heb. 


9:14 y 10: 17, 18; o sean: 


muerte, resurrección y olvido, 
en cuanto al pecado se refiere 
(“deshiciste toda su memo- 
ria”), en conformidad con 


Cristo Jesús. 


2) Su crecimiento y expan- 
sión (v. 15) para gloria de 
Dios. Apenas hay rincón del 
mundo donde no existan sus 


“miembros. El intento divino 


al añadir al número de los sal- 
vos ha sido la gloria de su pro- 
pio Nombre; “el olor de su' 
conocimiento”... “buen olor. 
de Cristo”, (2 Cor, 14:16.) - 
Comenzó en Pentecostés 
(Hech. 2:41, 47) y hasta hoy 
prosigue. ¡Sea su Nombre - 
elorificado en nosotros! 

3) Su disciplina. (vs. 16, 
17.) Es la manera en que el 
-Señor vigila actualmente por. 
la gloria de su Nombre cuan- 
do los suyos le deshonran o 
“desobedecen. (Heb, 12:4-29 y , 
Otros.) El resultado de ella 
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es “oración” (v: 16) y “tru- 
to apacible de justicia” (Heb. 
12:11) cuando el corazón re- 
sulta así ejercitado. Signtfi- 
ca ese ejercicio secreto y hu- 
millación ante Dios que hacen 
provechosa aquella disciplina; 
fruto directo. de sumisión a 
Dios. (Sant. 4:7 y 1 Ped. 5: 
6.) El v. 18 nos recuerda Lu- 
cas 17:10 “Siervos inútiles 
somos”. Nuestro trabajo ha 


sido estéril; mucha aparien- ' 


- cia, escasa realidad, Las ener- 
gías de la carne son siempre 
infructuosas; inútiles para lo 
espiritual, No .«menosprecie- 
mos su corrección; obrará 
nuestra santificación y sani- 
dad. (Heb. 12: 10, 13.) 


Sección “C”“-—-Su esperanza fu- 
tura. (Vs. 19-21.) 


1) Resurrección (v. 19.) 
Aquí oímos la voz de aquel 
quien es “la resurrección yla. 
vida” (Juan 11: 25), anun- 
ciando que, en “vista. de su. 
- propia resurrección, cuántos 
“durmieron en Jesús”.(1 Tes. 
4:14) se levantarán del polvo 
a recibir al Señor en el aire a 


la aclamación del mismo Se- 


ñor. (1 Tes. 4: 16.) Se cum- 


plirá así la voluntad de Dios. 


(Juan 6: 40.).- Otros textos. 
traducen “mis cuerpos muer- 


tos” en lugar del singular, de... 
nuestra versión, significando - 


la apropiación, por parte' del. 
Señor, de cuántos hayan dor- 
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mido en la fe de él.: “Por lo 
cual estoy cierto que ni la 
muerte... nos podrá apartar 
del amor de Dios que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” 
(Rom. 8: 38.) 

2) Abrigo y guarecimento 
en tanto que pasa la ird. (Vs. 
20 y 21.) Seguridad inviola- 
ble, recordando aquella conce- 
dida a Noé y a su familia 
cuando Dios cerró tras ellos la 


puerta del arca, pues “ningu- 


na condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús”. 
(Rom. 8: 1.) “Seremos sal- 
vos de la ira... salvos por su 
vida” (Rom. 5: 9 y 10), por- 
que el “Hijo... vino a ser 


causa de eterna salud a todos 


los que le obedecen”! (Heb. 
5: 9.) Concuerda también con 


lo dicho por el Señor a Fila- . 
delfia (Apoc. 3: 10): “Yo` 


también te guardaré de la ho- 
ra de la tentación que ha de 
venir a todo el mundo”. Ter- 
minado el Cap. 3 del Apocalip- 
sis, la Iglesia ocupa su lugar 
en la gloria mientras pasa la 
grande tribulación, cerca del 
fin de la cual, allá en el cielo, 
son proclamadas “las bodas 
del Cordero” con ella (Apoc. 
19: 7) para compartir con él 
en su triunfo, reino y gloria 
por la eternidad!. it 

“Al que. nos amó, y nos ha 
lavado... y nos ha hecho... ...;. 
a él. gloria e. imperio. para 
siempre jamás. Amén.” (Apoc. 
1: 5 y 6.) 
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CRISTO COMO SEÑOR ` 
DE LOS OBREROS 
EN SU IGLESIA. 


por. G. M. J. Lear 


Nuestro Señor siempre se 
muestra en el Nuevo. Testa- 
mento como aquel que toma la 
iniciativa con los que va a uti-* 
lizar en su servicio. Dice a Si- 
món y Andrés: “Venid en pos 
de mí, y haré que seáís pesca- 
dores de hombres”. (Marc. 1: 
17.) Si le seguimos de veras, 
así seremos nosotros también. 
Deberíamos de pedirle que nos 
haga en el mejor sentido de la 
palabra “pescadores de hom- 
bres”. Tal vez nos acordare- 
mos de algunas tentativas, he- 
chas en una forma: muy inade- 
cuada y tenemos miedo de re- 
petir nuestros errores. No nos 
desanimemos; el Señor no so- 


lamente nos. da un mandato si- ' 
no una promesa correspon- , 
- diente: “(yó) haré que seáis”; 


tiene que ser,al obra de Cristo 
en nosotros: Pidamos constan- 
temente su sabiduría. y su 
energía. ` pen 

Prosiguiendo con su propó- 
sito con los. suyos, nos dice el 
mismo evangelista- (Cap. 3: 


(DAA 


14) : “Y estalfleció doce, para 


que estuvieser con él, y para 
enviarlos a predicar”. Antes 


de esto nos dice: “Llamó a sí” 


a los que él quiso; y vinieron 
a él”. Esto en su conjunto nos 


da el orden que hay que ob- 
servar si vamos a servir efec- 
tivamente a nuestro Señor: 

rimeramente, a él; entonces, 
con él; luego predicando por él. 


O en otras palabras: primera- 


mente, contacto, después, co- 


` munión y luego comisión. Es- 


tando seguros de haber oído 
su voz personalmente y. rego- 
cijándonos en la realidad de 
nuestra conversión al Señor, 


podemos manifestar a Otros, lo 


que significa un corazón en 
comunión con Dios mediante 
el Señor Jesucristo. Un carác- 
ter formado según la volun- 
tad de él, seguramente no po- 


drá quedar contento con su- 


propia bendición y satisfac- 


ción: buscará necesariamente : 


el bien de otros. El Señor nos 
salva para que salvemos -à 
otros; nos ilumina para que 
resplandezcamos para alum- 


brar a otros; nos sana para- 


que indiquemos a otros quién 


es el verdadero Salvador de i 


las almas. A A 
El Señor. no puede..dar la 
comisión completa hasta ha- 
. ber terminado la obra de la re- 


dención; pero, después de su- 


muerte y resurrección, dice a 
sus discípulos: “Id por todo el 
mundo; predicad el evangelio 
a toda criatura”. (Marc. 16: 
15.) Antes, al mandar a los 


doce y a los.setenta (Luc. 9 y. 
10) les puso límites en su es- 
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fera de actividad; pero ahora, 
han desaparecido todas las li- 
mitaciones: tienen que 1r con 
un evangelio entero al mundo 
entero, El hace sus cambios 
conforme a los propósitos por 
él formados, según la dispen- 
sación en que actúan sus sier- 
vos: él tiene derecho de orde- 
nar en todo y a todos. 


En 1 Cor. 12: 5 leemos: Y 
hay repartimiento de ministe- 
rios; mas el mismo Señor es”. 
En su iglesia en estos días, to- 
davía es cabeza nuestro Se- 
ñor. “Dios ha colocado los 
miembros cada uno de ellos en 
el cuerpo, como quiso.” No 
hay lugar, pues, para quejas, 
orgullo o envidia: el Señor 
tiene que ser soberano en la 
disposición de los suyos, En 
la parábola de los' talentos 
(Mat. 25: 14-30), vemos que 
el Señor reparte los talentos 
“a cada uno conforme a su 
facultad” y, al fin, cuando vie- 
ne para hacer cuentas con 
ellos, se asienta el principio 
que igual fidelidad con dones 
diferentes recibirá galardón 
igual; 


“Si mè amáis, guardad mis manda- 
mientos”, dijo el Señor, y agregó: 
“Y yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre; al Espíritu de 
verdad”. (Juan 14: 15-17.) 


Fe 
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EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr. G. Hamilton Ñ 
vio 
Capitulo VL (Primera parte.) 
Como el antegior, este empieza con 


“pasadas estas cosas y sigue relacio- 
nado con una fiesta, la segunda Pas- 


cua notada. Sólo Juan llama esta mar' 


por el nombre del actual emperador 
romano, Tiberio (vs. 1, 23; 21: 1); así 
que la nación bajo un Faraón romano, 


` precisaba otro libertador y otro cor- 
dero pascual para librarla del actual : 


ángel heridor. 

1) Vs, 1-15. La multitud otra vez vi- 
no buscando milagros (4: 48), y el Se- 
ñor sentado como Maestro, rodeado por 
sus discípulos, contemplándola con aten- 
ción, resolvió seguir un proceder nue- 
vo de “saciar sus pobres con pan” 
conforme con la profecía mesánica del 
Salmo 132: 15, como señal patente de 
su Mesiazgo. Los cuatro evangelios re- 


fieren este milagro importante, pero. 


Juan omite ciertas cosas y suple datos 
nuevos e importantes. Sólo él lo Hama 
“señal”, empleándola después como ba- 
se de un discurso profundo, revelando 
también la actitud destacada de dos, fie- 
les suyos. Felipe expuso cuál sería el 
menor gasto que podría considerarse 
necesario para alimentar la gente: era 
una suma inalcanzable en la emergen- 
cia, y por tal motivo inútil ante tal ur- 
gencia; pero demostró el fracaso de los 
esfuerzos humanos. Andrés mencionó 
voluntariamente al Maestro los recur- 
sos con que contaban, añadiendo que 
era más bien una locurá decírselo, por 
no valer más de un denario. Sin embar- 
go, de esta manera un muchacho pobre 
y descenocido proveyó lo suficiente pa- 
ra que el Maestro hiciera la señal. 
Antes de empezar la tarea, Juan indi- 
ca el número a alimentarse, luego insis- 
te que comieron cuánto quisieron, has- 
ta satisfacerse; después, en prueba de 
la abundante nrovisión, recalca el re- 
cogimiento “de las doce cestas de los 
sobrantes, las que sirvieron de recom- 
pensa para sus doce ayudantes. Los que 


sirvan al Señor no perderán su por- * 


ción. 
La multitud. pues, presenció una de- 
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mostración del poder del Señor Jesús 
para suplir milagrosamente las nece- 
sidades del pueblo; y Juan añade qué 
por eso el pueblo estaba dispuesto a re- 
conocerle por el gran profeta preanun- 
ciado por Moisés, y aun de hacerle 
rey suyo. Esto no pedía ser aceptado 


mientras el pueblo no le..reconociera' 


por su Salvador, cosa que estaba lejos 
de hacer, como se verá luego.- Moisés 
redimió y después gobernó al pueblo. 


2) Vs. 16-21. Tres evangelios cuen- 


tan el andar del Señor Jesús sobre la 
mar, milagro exclusivamente a favor 
de lós suyos. El Señor sabía que pron- 
to el enemigo levantaria un viento de 
oposición con grandes olas de persecu- 
ción contra ellos; en tales experiencias 
oscuras su Maestro estaría ausente, en- 
salzado en los cielos, prefigurado por 
su presencia en el monte orando. Juan 
omite los detalles más lúgubres pero 
dice que cubrieron gran parte del viaje 
dificil por sí solos. Jamás pensaron 
que vendría el . Señor . a 'su. encuen- 
tro; la tempestad debilitó su fe y ofus- 
có su visión de tal manera que cuando 


vieron una forma que se aproximaba. 


les pareció un fantasma; asustándose. 


Por segunda vez en este evangelio se 
lee la frase “Yo soy”, ' quitándoles el 


. temor y revelando al Maestro que co- 


nocían, el Dios del viento y de la mar, 
el único capaz de utilizar las nubes por 
su carroza y andar sobre las alas del 
viento. (Sal. 104: 3:) Juan añade que 


-sus temores se cambiaron èn gozo, y 


que pronto, vencida la tempestad, He- 
garon al puerto dėseado; otra: obra que 
sólo Dios puede hacer a beneficio de 
los suyos., (Sal. 107: 30.) Juan: no cuenta 
el efecto sobre los discipulos, pero nos 
deja considerando la doble maravilla 
acerca del Señor Jesús andando sobre la 
mar y luego. llevando: el: barco al puer- 
to con con felicidad. 


3) Los versículos 22-25 introducen .la 
segunda gran sección deliliiípitulo. (Vs. 
-22-71). “Cristo 'había eludido el propó- 


sito de la multitud (15), pero ya adver- ` 


tida de su ausencia, ésta' resueltamente 
le buscó en' Capernam,- ciudad incrédu- 
la, su residencia, y escena de muchas 


de sus. maravillas. De nuevo aparece el: 


nombre del emperador rotnano., (v: 23.) 
Los vetsiculos 26-59 trátan -dėl gtan 


` 


discurso de Capernam, divisible en cua- 
tro porciones por la repetida frase “De 
cierto, es cierto”. 


a) DE CIERTO, ES CIERTO. (26- 


31.) El pan del día anterior simbolizaba 


el pan espiritual, el Mesías, La multi- 
tud se esforzó por conseguir otra, CO- 
mida como la del día anterior, qué no 
la libraria de la muerte, y su benefec- 


"tor le avisó que él era el facultado del 


Padre Dios para obsequiar a la muche- 
dumbre el pan de vida eterna. Poseída 
de la idea de la vida por obras, la gen- 
te preguntó al Señor acerca de obras! 
agradables a Dios, y no del. pan ofre- 
cido (28); pero tuvo que aprender que 
Dios, exigia la confianza en la obra y 
persona de este milagroso enviado del 
cielo. (29.) Esta advertencia provocó 
la demanda por una señal inequívoca, 
mayor que la del pan, porque el maná 
alimentó, por años, una multitud unas 
300 veces mayor. Muchas comidas de 
ban producto de milagros no harían al 
pueblo aceptar al Señor Jesús como ali- 
mento de sus almas, el capacitado para. 
salvarlos eternamente. 


b) DE. CIERTO, DE CIERTO. (32- 
46.) Yo soy el pan de Dios obsequiando 
vida en su nombre, El Señor les res- 
pondió que Dios era quien, les dió el 
maná y quien ahora les ofrecía el "pan 
efectivo. del cielo: una persona, comida 
suficiente para el mundo entero. Enton- 
ces sus oyentes, como la samaritaña 
(4 15), pidieron el nuevo alimento, 
pero sin indicar su hambre o su descon- 
tento con los remedios pasados. Cristo 
les avisó que no era dador de pan ma- - 
terial, sino que su misma persona era 
el pan, y que podrían aprovecharlo por 
recibirle como el blanco de su fe y úni- 
co medio de su salvación; que así ten- 
drian una vida siempre bien sostenida 
y llena de satisfacción. (35.) No. obs- 
tante todas las. señales contempladas; la 
gente quedó bien incrédula a su facil- 
tad- patente. '(36.) i , GEN 


Prosiguió el Maestro instruyéndolos 
que el Padre era. quien conmovía las al 
más a venir a él. y que al verlos, acéf- 
carse, nunca jamás rechazaría. a ningù- 
no; porque su traslación del cielo eta 


bära cumplir en absolito la vólintad 


«del Padre. (37, 38.) Teds lo que pře- 
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tendia hacer, era como el siervo, en su- 
jeción a Dios; pan divino era para brin- 
darles vida. según, Dios. 


Luego les declaró la doble voluntad 
divina que se comprometió cumplir. Pri- 
mero, conservaría hasta la resurrección 
a cualquiera conmovido por el Padre 
para venir a él (39.) Segundo. brin- 
daría ahora mismo la vida eterna y 
después resucitaría a cualquiera que se 
acercara para creer en él. (40.) Cada 
conversión empieza con el Padre atra- 
yendo el alma hacia Cristo, y termina 
con esa alma entrando en contacto con 
su Salvador; ambos pasos son dirigidos 
por el Padre. y se efectúan en un acuer- 
do perfecto entre él y su Hijo. Tam- 
bién se insiste, cada vez, en que la vi- 
da sigue: hasta que se: desarrolle en su 
plenitud en la resurrección de vida. (5: 
24) para el reinado milenial. El pan di- 
vino obra con Dios y termina con la 
vida perfecta en la presencia suya. 

Se nòta ahora (41, 42) la presencia 
de los “Judios”, reconocidos opositores 
“de Cristo, negando su origen divino, 
porque conocian a sus supuestos padres. 
.Confrontados con sus milagros, sin ave- 
riguar 'su origen, éstos, por la maldad 
de su corazón, fueron llevados a con- 
denarle y a rechazar todas sus dere- 
chos y también sus ofertas bondadosas. 

En vez de discutir la dificultad, el 
Señor Jesús habló más de la actitud del 
Padre a la obra suya (43-46), insinuán- 
doles que si ellos hubieran andado bien 
con Dios, les habria atraido a su per- 
sona, y entonces habrían participado 
ellos también en la resurrección a veri- 
ficarse por su Mesías. Los profetas tes- 
tificaron que Dios intruiría a muchos, 
quienes oyéndolo, y aprovechándolo, 
buscarían al. Cristo. (45.) - Luego el 
Maestro añadió sú palabra a la de los 
profetas, porque habiendo venido de 
Dios, comprendió como ningún otro la 
“buena voluntad de su Padre a favor 
suyo. (46.) 


En. esta sección se encuentra la pri- 
mera de las siete maravillosas declara- 
ciones del Maestro acerca de su perso- 
na, halladas en este evangelio; ésta, 
“Yo soy el pan” se repite cuatro veces 
en este discurso. ; 


: Hasta aquí en este discurso nunca se 

menciona la palabra “comer” con refe- 
» ` . pi 

rencia a Cristo como el pan de vida; 


pero cinco veces dice “venir” y cinco 


“creer”. Hasta aquí. se ha desplegado 


que el Señor Jesús es el pan que brinda 


vida para la eternidad, prefigurado por 
el maná del dgsierto, celestial en su ori- 
gen y divino en-su ser, y como el Pa- 
dre y el Hijo obran mancomunadamen- 
te para desarrollar la plenitud de esta 
vida en los salvados. Hasta aquí el con- 
tacto con Jesucristo, el pan, es por “ve- 


nir’ a él y “creer” en él; es por estri- - * 


bar toda la confianza sencillamente en 
su capacidad divina para otorgar al pe- 
cador esta vida que le hace falta. 


La avaricia que significa en el 
orden material “afán desordena- 
do de poseer y adquirir riquezas 
para atesorarlas” es un vicio que 
Se apodera de ciertas personas 
sin que ellas se den cuenta que 
son víctimas, y si uno les advir- 
tiera el hecho lo negarían con 
resentimiento. La avaricia es un 
enemigo' astuto. “El amor *del 


dinero es la raíz de todos los ma- 


les.” (1 Tim. 6: 10.) La codicia, 


. que. es insidiosa, es un grave pe- 


cado contra el cual Dios nos 
amonesta severamente, y es un 
mal contra el cual el cristiano 
debe velar con muche discerni- 
miento. Pueda que no codicie di- 
nero, pero puede desear fervien- 
temente cosas que Dios no quie- 
re que tenga y eso es avaricia, 
es codicia. Y ese espíritu, inspi- 
rado por el diablo, ha traído mu- 
cho mal, mucho dolor a las igle- 
sias. Velemos para nc caer en 
este mal. Busquemos conoter- la 
voluntad de Dios, recordando 


. que ningún servidor. de la ávari- 


cia tiene herencia en el reino de 


Cristo y de Dios. (Efes. 5: 5.) 
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LOS QUE DURMIERON EN. JESUS. E 


NS y 


Gesina Thobokholt de Nieuwenhuize 
(Rosario) 


Esta querida hermana, pasó a la 


presencia del Señor, a quien ha ama. 


do y servido, de acuerdo con sus fuer- 
zas, el día 18 de diciembre de 1941, 
'a la edad de 61 años. ' 


Convertida a los 27 años, ha sido 
fiel al Señor, y jamás dió trabajo a 
la iglesia, sino que trabajó en forma 
silenciosa, cooperando en todo lo que 
le era posible, pues su estado de sa- 
lud- nunca. fué . lo suficientemente 
fuerte para hacer un trabajo. activo 
y visible; pero el Señor, que todo lo 
ve, estamos seguros, dará a ella su ri- 
ca recompensa. 

“Recogida en gloria, deja a'su que- 
rido esposo e hija en esta tierra, es- 


` perando el día glorioso cuando todos 


han de congregarse con Cristo para 
no separarse jamás. ' Quiera el Señor 
impartir sù más rica bendición y con- 
suelo a sus seres queridos que sienten 
su partida. + 
ES oJ. A. Callejas. 


Asunta. G., Vda, de Silvestre (Casilda) 


El 28 de mayo pasado’ pasó a estar 
con el Señor, nuestra estimada her- 
mana doña Asunta, a los 88 años. 
Era una de las primeras convertidas 
aquí (hace unos 28gaños), junto con 
su esposo e hija, que 
gloria. 

No sólo prestaron su'casa para la 
predicación, pero buscaban a la gen- 
te, varios de los cuales fueron salvos: 

Cuando ya no podía asistir al Lo- 
cal, decía: “Os ayudaré con mis ora- 


t 
` 


(1 Tes. 4 


precedieron a. 


z314). D al 


ciones”, para lo cual tenía sus horas 
fijas, y .los de su casa sabian: que no 
debían interrumpirla.- 

Conteste el. Señor sus oraciones 
por nosotros, y por sus hijos aun sin 
Cristo, 

G: W. Bponer 


Bautista Gregorio (Rosario) 


El 26 de marzo de este año, falle- 
ció este querido hermano, pasando 
así a “estar con Cristo, que es mu- 
cho mejor”. De salud precaria, sus 
actividades fueron: reducidas, pero 
mientras pudo no dejó de asistir a las 
reuniones, y combatir. juntamente con 
los demás hermanos por la, verdad del 


Evangelio. *..- 


A sù querida madre. y demás miem- 
bros de su familia, lleguen nuestras 
simpatías y oraciones para que el 
Señor les consuele y bendiga. 


1 A: “Callejas. 


“Por la lectura de 1 Tes. 4, 'parece- 
ría que había alguna. duda respecto a 
los fallecidos con referencia a. los vi- 
vos a la venida del Señór Jesús. El 


“apóstol Pablo. aclara el asunto “en 


palabra del Señor” (v. 15) énseñan- 
do: a) que los. santos fallecidos vol- 
verían con Cristo (v14); que sus 
cuerpos serían resucitados primero (v, 
16); que luego los que vivan serían 


- arrebatados a recibir al Señor en el 


aire (v. 17) ¿algo parecido a lo que 


aconteció con Enoc y Elías. . 


> 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


LA SEVERIDAD Y LA BONDAD 
. DE DIOS 


Rom. 11: 32. “Dios encerró a todos en 
incredulidad, para tener misericordia 
de todos”. 

Gál. 3: 22. “Mas encerró la Escritura 
todo bajo pecado, para que la prome- 
sa fuese dada a los creyentes por la 
fe de Jesucristo.” . 

Sofonias 1: Z: “Destruiré del todo to- 


das las cosas de sobre la haz de la: 


tierra, dice Jehová.” 


Sofonias 3: 17. “Jehová en medio de 
ti, poderoso, él salvará; gozaráse so- 
bre ti con alegría, callará de amor, 
se regocijará sobre ti con cantar." 


1) Grandes contrastes. Algunos piensar 
que la profecía de Sofonias no pue- 
de haber sido escrita por un mismo 
hombre. Estos juzgan las cosas y a 

* Dios mismo según su propio con- 
cepto de Dios y las cosas. 

Juan es conocido como el apóstol 
de amor;' pero ninguno más que él 
insiste en los mandamientos. En fin, 
son de frecuente mención '“manda- 
mientos o ley” y “amor” en los es- 
critos de Juan. 

Juan insiste en la severidad e impor- 
tancia de la ley, y al propio tiempo 
en la supremacía del amor. 
Encontramos, pues, en sus enseñan- 
zas sevefidad y bondad, ternura y 
terror. 

El” mismo Señor Jesucristo, en sus 
enseñanzas, pronunció de sus bendi- 
tos labios “Venid a mi todos fos que 
estáis trabajados y cargados, que yo 
os haré descansar” y “Ay de vos- 
otros, generación de víboras”. 
Aquí nuevamente tenemos severidad 
y bondad; terror y la ternura de 
amor. + 


2) Respecto a la severidad y terror, 
léase y expliquese Daniel 5 
a) El desafío del- hombre. 
b) La paciencia de Dios. 
.c) La amonestación y el consejo de 
Dios. 
d) La ejecución de Dios. 
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3) Respecto a la bondad y ternura del 

amor de Dios, véase Juan 11 y 12. 

a) La facultad del Señor. 

b) La compresión del Señor. 

c) El” poder del Señor sobre la 
muerte. 

c) Su amor en ejercicio. 

e) La comunión en vida con el Se- 
ñor. J] 

¿Cómo puede. Dios ejercer amor y 

ternura hacia los malos y condena- 

dos, sin menoscabo de su inquebran- 

table severidad contra el pecado? 

a) Rom. 5: 8. “Mas Dios encarece su 
caridad para con nosotros, porque 


4 


== 


siendo aún pecadores, Cristo murió - 


por nosotros”. 

—Así se explica la muerte del Se- 
ñor Jesús. 

—Satisfizo en su muerte la severi- 
dad y el terror de Dios contra tl 
pecado. 

—Murió el Justo por los injustos. 
para llevarlos al Dios de amor. 
—Jesús, Señor nuestro, el cual fué 
entregado por nuestros delitos. 

b) El mejor anuncio jamás hecho al 
mundo: “Séaos, pues, notorio... que 
nor éste (Jesús, el Cristo) os es 
anunciada remisión de pecados” 

(Hech. 3: 35.) l 

—El cual mismo llevó nuestros pe- 
cados en su cuerpo sobre el: ma- 
dero. (1 Ped. 7: 24.) x$ 

—“Mas Jehová cargó en él (Jesús, 
el Cristo) el pecado de todos nos- 
otros. (Is. 53: 6.) 

—A aquel que no conoció pecado, 
Dios le hizo (o lo constituyó) pe- 
cado por nosotros. (2 Cor. 5: 21.) 

c) La declaración inapelable de Dios, 
el Dios de justicia (severidad y te- 
rror contra el pecado) y de bondad 

y ternura. ` 


—Que “nosotros, siendo muertos a 
los pecados, vivamos a la justi- 
cia". (1 Ped. 7: 24.) i 

—Que la muerte del: Señor Jesús 
ha hecho posible la apropiación por 
la fe de “la justicia de Dios por 
la fe de Jesucristo” (Rom. 3: 22.) 
La severidad o la ley de Dios na- 
da puede contra la- justicia -de 
Dios. ; 

—Que destruirá a la muerte para 
siempre”. (Isa. 25:8.) “Sorbida 
es la: muerte con Victoria”. (1 
Cor. 15: 54.) “Mas a Dios gra- 
cias, que nos da la victoria por 
el Señor nuestro Jesucristo”. 
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“EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Para que, la iglesia sea sana y 


* robusta en su testimonio, es ne- 


cesario que sea una iglesia misio- 
nera. Se precisa. la introducción 
constante de sangre nueva para 
que la salud se mantenga, el em- 
pleo de nuevos materiales para la 
conservación del edificio del tem- 
plo del Señor. La iglesia que no 
tenga un espíritu emprendedor y 
evangélico es una iglesia moribun- 
da. ; . 

El apóstol, después de, mencio- 
nar los dones de fundamento, los 
apóstoles y a Y luego habla 
de los. evangelist , pastores - y 


doctores (Efes. 4: 11), y así ob- 


. serva un orden histórico. El tra- 


bajo que antecede la obra de los 


pastores y doctores es el de los 


evangelistas. Demuestran poseer 


este don los que tienén amor a las 


O 
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almas y las buscan para Cristo, 
los que en sus predicaciones se 
enfervorizan con evidente desto 
de ver las almas alcanzadas efec- 
tivamente por la verdad, los que, 
después de las reuniones están 
alerta para ver si pueden condu- 
cir una persona a los pies del Sal- 
vador. 


Además de este fervor de espí- 
ritu para alcanzar a los perdidos, 


los verdaderos evangelistas culti- ` 


varán un conocimiento exacto del 


evangelio que desean llevar a sus ` ls 


semejantes; estudiarán los gran- 
des temas que forman la base de 
su mensaje: la remisión de los 
pecados, la redención de las al- ` 
mas, la reconciliación de los pet 


cadores, la justificación de los de 


culpables, la expiación de las 


ofensas, la propiciación por nues- | 


tros pecados, y los muchos. otros E 
aspectos del asunto que es nece- 
sario saber, para poder presentar 
las ofertas de Dios delante de los $ 
hombres de acuerdo con las en- 
señanzas escriturarias. l i 

También tenemos que decir 
que el evangelista consagrado. 
nunca va a perder el tiempo fus-. 
tigando los sistemas humanos que” 
abundan alrededor: sentirá que 


es embajador del Soberano del . 


universo y tendrá debida aprecia- 


ción de la dignidad de su. posi- 
ción. Tenemos delante de -ncs- . 
otros en la mesa una carta escfi- 


ta por un eminente hombre de: 


Dios hace casi ochenta años. En- 
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tre otras cosas de mucho interés, 


dice lo. siguiente: “¿Qué tiene 
que ver el evangelista con los sis- 
temas alrededor? El tiene que 
ver con Cristo y las almas pre- 
ciosas — lo que basta segura- 
mente para ocuparle bien duran- 
te las horas que tiene disponibles 
para el trabajo en público. *Es 
difícil para nosotros imaginar có- 
mo un hombre, con una :chispa 
de amor para las almas, o un sen- 
tido real de la solemnidad. de la 
eternidad, la realidad de Dios, 
del cielo, del. infierno, del peca- 
do, de. la muerte y del. juicio, 
pueda malgastar su tiempo ata- 
cando sistemas, cuando su Maes- 
tro le ha dado oportunidad de 
predicar el precioso. evangelio... 
Necesitamos evangelistas, anhela- 
mos ver evangelistas de amplio 
corazón, de consagración seria y 


devota — hombres que conocen | 


«su trabajo y. cumplen su. deber 
con tenacidad. ¡Ojalá que Dios 
levante en medio de nosotros a 
muchos, de tales evangelistas, do- 
tados, ardientes y de corazón 
entero!” . 

Tales ` ` palabras _pudiegen ' “ser 
escritas para las condiciones en- 
tre nosotros en el día de hoy, Sí; 
tales evangelistas nos “hacen fal- 
ta, mucha falta, . y todas las igle- 
sias deberían ejercitarse delante 
del Señor Para, que nos conceda 
estos dones, Para el gran. adelan- 
tamiento, del testimonio a su glo- 
-rioso nombre y el apresuramien- 
to de su “venida, a ES 


DE LO QUE LEO, ¡2 
- PIENSO Y JUZGO 


(Citas e imprósionsó) 

por Geo: H. French 
Hech. 5: 1- 16, La avaricia de 
Ananías y Safira contrasta des- 
tacadamente con la generosidad 
de Bernabé (Hech. 4: 36. 37), 
hombre que “púsolo (todo):.:a los 


pies de los apóstoles”. Pero lo . 


que es peor todavía, este matri- 
monio agrega a su avaricia la 
hipocresía ante Dios y los hom- 
bres, pues mientras retienen par- 
te del precio de sus bienes ven- 
didos, aparentaban entregarlo 
todo para granjearse el crédito 
de devoción sin reservas. “De- 
fraudó del precio”, quie $e men- 
ciona en el verstculo 2, significa 
“apartó para sí”, o sea “ratear”. 
Véase Josué 7: 1 en donde 'se 
menciona otro. “Ananias” què 
tomó para sí de los “tesoros con; 


sagrados”. y.tuvo que pagar por 


su pecado, igual pena —la muer- 


te. La impresión que este inci- 
“denté de Ananias y Safira deja 


en nosotros es algo semejante a 
la “espada: encendida”: del jar- 


din‘del Edén, .o.sea que ninguna 


persona no sincera y leal podrá 
entrar en”el círculo sagrado. El 
poder de Dios aumenta en tal 
formá que hasta la “sombra de 
Pedro sirye'para' bendecir 'a' las 
personas Sobre las. cuales «caía. 
(v. 15.). La - lección --para . nos- 


_otros,es que nuestra sombra ben- 


decirá o tendrá efecto contrario 


“en nuestros * veciños. Su exten- 
sión se “determinará | por la posi- 


ción que ocupamiós con “relación 


al.sol, que ilustra'esto: lo:que+so- 
mos con. relación. con. el Señor 
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-Jesucristo definirá lo que somos 


respecto a nuestros vecinos, pues . 


la relación con el- Señor - definirá 
el carácter de toda nuestra vida. * 
Así ccmo, al estar en la luz del 
sol la sombra se produce sin es- 


fuerzo, así también la mayor. 


parte de ¡nuestra influencia para 
bien se produce inconsciente- 
mente. — Traducido.. 


NUEVO VESTIDO. 


En ocasión en que el Colegio Mili- 


tar, en una ceremonia simpática, bri- 


llante y significativa, impuso el uni- 
forme de paseo a los alumnos incor- 
EA del año, el diario “La Pren- 

, de esta Capital, escribió: “Sus 
pen civiles quedarán, desde dicho 
momento, - relegadas a- un segundo 
plano, y las prendas.con que el Esta- 
do distingue a los ciudadanos que ha- 
cen profesión de la carrera de las 


. armas será, en lo: sucesivo, el. hábito . 


común de los mismos. El uso del uni- 


forme militar impone numerosos de- 


beres. Debe llevarse con absoluta co- 
rección, obliga a ser atento y gentil, 
impone una conducta austera y, ade- 
más, el deber de concurrir en ayuda 
de sus semejantes y de cooperar, lle- 
gado el caso, con los funciónarios que ` 
tienen a su cargo asegurar el orden 


“y velar por el cumplimiento de las 
leyes de la Nación,” 


El párrafo citado ¿rae ante: noś- ` 
otros .oportunas ref es para el 
cristiario, que por la conversión y 
amor al Señor, se ha obligado a ser- 
virle en este mundo. El uniforme 
nos dice de inmediato la profesión 


del que lo usa. El vestido, en el ór- - 


den espiritual, equivale a nuestro tes- 
timonio ante el mundo, y por eso de- 
be ser modesto, limpio `y. bien arre- 


gado L i palabra, de Dios nos dice ` 
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que, habiéndonos despojado del vie- 
jo hombre con sus hechos, nos vis- 
tamos: del nuevo, „que es renovado 
conforme a: la: imagen deb- que lo 
.crió. (Col. 3:9-11.) Y agrega: “Ves- 
tíos pues,... de entrañas de miseri- 
cordia, de benignidad, de humildad, 
de mansedumbre, de tolerancia” (v. 
12) para recordar luego'que' To- 
dos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis vestidos” 


Luego continúa el diario citado 
haciendo otras oportunas considera- 
ciones sobre el particular y termina: 


+ . 

“Consideradas' así las cosas, resul- 
ta honroso y agradable hacer uso del 
uniforme, patrimonio“ exclusivo de 
militares y marinos, y su empleo no 
debe evitarse sino en circunstancias 
particulares. 

“La Dirección del Colegio Militar, 


que cuida celosamente estos y otros 
detalles, tiene en el aspecto mencio- 


nado una obra importante a realizar. - 
El militar debe adquirir una segun- 


da naturaleza que lo conduzca a sen- 
tirse soldado en todos los momentos 
de su vida.” 

Nótese la frase: “El militar. debe 
adquirir una segunda naturaleza... 
todos los momentos de su vida”... En 
- Cristo somos nueyas criaturas —nue- 
vas, lo viejo pasado. . Demostrémoslo 
vistiéndonos de él, para demostrar a 
todos. .los..que nos “ven `y- “conocen la 


“excelente prenda con :que estamos . 


cubiertos: sus méritos y virtudes res- 
“plandecen' cual brillantes. Así debe 


ser nuestro testimónio.. “De Cristo 


estáis vestidos.” A 
. Y en cuanto 2. nuestra, milicia en-el 


“hundo, en contra de muchos y y po- 
_dérosos males, recordemos: “Vestíos - 


de toda la armadura de Dios”, (Efes. 
6: 11.) P Me E 
de Gpo. H, French. 
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Preguntas significativas 


¡Cuántas preguntas hizo el Señor 


Jesús, tras las cuales había designio 
significativo! Cuando por Judea y 
Galilea “anduvo haciendo bienes, y 
sanando a todos los oprimidos del 
diablo” (Hech. 10:38), ¡cuántas ve- 
ces a los afligidos les hizo esta pre- 
gunta: “¿Qué quieres que te haga?” 
o "¡Quieres ser sano?”! 

Bien conocía el Señor el deseo de 
aquel a quien se dirigió, pero, ¿no 
quería él oir expresada la petición 
sobresaliente del corazón necesitado? 


Así parece. Por lo tanto, cuando pa- 


samos, hermanas, por aguas de aflic- 
ción, acordémonos que el mismo 
Señor nos diría a nosotras también: 


“¿Qué quieres que te haga?” Oiga- 


mos su voz. ¡Con qué solicitud y ter- 
nura se dirige él al corazón atribu- 
lado! Conoce todas las condiciones 
de la vida nuestra; sí, pero, a la vez, 
quiere que le expresemos en los oí- 
dos de él la necesidad nuestra. 


Tenemos el caso de la mujer que 
tocó la franja de su vestido. Aunque 


sabía el Señor quién la había toca-, 


«do, sin embargo, preguntó diciendo: 
“¡Quién ha tocado mis, vestidos?” 
Ah, pues, él quería que ella confe- 
sara delante de todos lo que él ha- 
bía hecho para con ella. Y ¡cómo 
fué bendecida luego; salva —en paz 
—- a quedar sana de su azote! (Marc. 

5:34.) 

Conocemos ' la histona de los diez 
leprosos que fueron sanados por el 
Señor Jesús. Sólo uno volvió para 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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darle las gracias. - Viendo esto, dijo 


el Señor, quizás con cierta tristeza: - 


“¿No son diez los que fueron lim- 
pios? ¿Y los nueve dónde están?” 
¿Dónde están? Ah, ¿dónde están, 
hoy día también? ¿Soy yo, eres tú, 
semejante a “los nueve” que esta- 
ban tan desagradecidos por la gra- 
cia sin igual que Cristo les había 
brindado que ni volvieron para dar- 
le las gracias? ¡Cuán ingratas que 
somos” si nuestra vida entera no es 
un continuo hacimiento de gracias, 
una sola alabanza a igual a quien 
“tanto le debemos”! 


Otra pregunta del Señor fué diri- 
gida a ciertos religiosos de aquel en- 
tonces. El les habló, diciendo: “¿Por- 
qué me llamáis, Señor, Señor, y no 
hacéis lo que digo?” (Luc. 6:46). Par 
cierto ¡cuán vano es hacer profesión 
sin que se tenga posesión! Así fué 
con aquellos Fariseos. No eran de 
Cristo y no pusieron por obra sus 
dichos, aunque tenían la osadía de 
llamarle “Señor”. El que escudri- 
ña el corazón, no podía ser engañado. 
Tampoco puede ser engañado hoy en 
día; pues “todas las cosas están des- 
nudas y abiertas a los ojos de Aquel 


a quien tenemos que dar cuenta”. 
(Heb. 4:13.) 

Pero a pesar de esto, hay muchos 
que están siempre con “Señor, Se- 
ñor” en la boca, mientras sus vidas 


-no manifiestan los frutos del Espí- 


ritu. Bien se ha dicho que si Cristo 
no es Señor de todo en nuestras vi- 


-das, no es Señor de nada. Aquí te- 


nemos que meditar uh poco y pte- 
guntarnos a nosotras mismas: “¿Es 


+ 


189 


, DEL CREYENTE 


Cristo, de veras, Señor de mi vida? 


¿Estoy yo a la disposición de él? 
¿Vivo. sólo para agradarle a él más 
bien que a mí misma o'a otros? 

Ah, hermanas, bien merece el 
Señor Jesús nuestro todo: nuestra 
completa sujeción a él, nuestra fiel 
obediencia y leal. homenaje, pues, ¿no 
dió él sù todo para que pudiera ser 
nuestro amado Salvador y Señor? Y 
el alma que no quiere reconocer a 
Cristo como Señor en este “dia de 
salud” tendrá que enfrentarle como 
Juez en un día que viene. 

Ciertas personas había que se ad- 
herían al Señor y fueron reconocidas 
como discípulos de él; pero resulta- 
ron ser semejantes a aquellos que le 


llamaban Señor sin que se sometieran 


a él. Después de ándar con el Señor 
Jesús por un tiempito, leemos que 
“muchos de sus discípulos volvieron 
atrás, y ya no andaban con él”. En 
imaginación ¿no podemos verlos? Han 
dejado al Señor y la pequeña compar 
ñía de los doce. Van desapareciendo 
por el camino, sus espaldas hacia el 
Señor y la luz' divina, sus rostros 


afrontando el mundo y las tinieblas ` 
eternas. Tristemente les contempla 


el Señor Jesús, y vuelta su mirada a 
los doce, les dice: “¿Queréis vosotros 
iros también?” (Juan 6:67.) Noble- 
mente responde Pedro,. diciendo: 
“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
las palabras de vida eterna”. 
Aquellos se habían ofendido por 


la palabra del Señor, palabra que aún ` 


todavía pone a prueba los corazones. 


Por eso, muchos se ofrenden cuando. 


oyen la prediggfión de la. verdad; 


empero, siempre hay algunos que. 


responden como -Pedro: “Señor, ¿a 
quién iremos? Ah, pues, para el co- 
razón triste y necesitado: ¿dónde hay 


Amigo como el Señor Jesús? En vez 


de: querer separarnos de la compa- 
ñía de él, diríamos más bien:. Señor, 


quédate con nosotros”. Y él se que- 
daría. 

En Marcos 8, vemos manifestada 
la compasión del Señor Jesús. Hay 
alrededor de él una gran multitud de 
gente. Por tres días han estado con 
él, escuchando las palabras de aquel 
del cual se ha dicho: “Nunca ha ha- 
blado hombre así como este Hom- 
bre”. (Juan 7:46.) El tercer día ha 
empezado a declinar. La gente está 
cansada y hambrienta. Contra el 
deseo de los discípulos, el Señor quie- 
re proveer refrigerio para todos. 
“¿Cuántos panes tenéis?” él pregun- 
ta a los discípulos. Hay unos po- 
cos, nada más. Dice el Señor: 
*“Traédmelos acá”. Y en las manos 
de él, se multiplican maravillosamen- 
te, hasta que se harte toda la grande 
compañía. 

Hermanas ¿Cuántos panes tene- 
mos, o sean, talentos, capacidad, fa- 
cultad, inteligencia? Nosotras las mur, 
jeres estamos dispuestas a pensar que 
no podemos mucho para el Señcr. 
Tan pocos “panes” tenemos, tan po- 
cas oportunidades. ¿Qué podemos 


«hacer con tal insignificancia? Pue- 


da ser que sea verdad; también era 
verdad lo que dijeron los. discípulos: 
Mas qué es esto entre tantos?” Es 
cierto que no era mucho, pero, en 
las manos de Cristo, oh, ¡cómo se 
aumentaron los pocos panes! 
““Traédmelos acá”; todavía dice el 


“Señor. Aunque fuera un solo “ta- 


lento”, muy poca capacidad o inte- 
ligencia, él puede multiplicarlo de 
manera maravillosa. Entreguemos en 
sus manos nuestro todo; y el Señor 
aumentará y utilizará nuestro poco 
hasta que. nuestra. copa esté rebo- 
sando, de tal manera que muchas al- 
mas tristes y hambrientas disfruta- 
rán de nuestra superabundancia. 


G. L. W. de Russell. 
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Adoniram Judson 


Adoniram. Judson era hijo de un pre- 
dicador del evangelio en Norte Améri- 
ca. A la edad de cuatro años su juego 
favorito era de reunir a sus amiguitos 
vecinos para formar una congregación 
mientras él hacía la parte del predica- 
dor. Su padre le quería mucho y espe- 
raba que su hijo llegara a ser un gran 
hombre, y así fué, porque Adoniram 
Judson es uno de los nombres más fa- 
mosos de la obra misionera. 

Cuando Adoniram era estudiante, -pa- 
recía que las esperanzas de su padre no 
se cumplirían. Como resultado de la 
amistad que tenía con otro joven, cayó 
bajo la influencia del ateismo. Ese jo- 
ven murió sin conocer a Cristo como 
Salvador, y la noticia produjo hondo 
efecto en Adoniram Pronto dejó su 


incredulidad y se dedicó a servir al > 


Señor Jesús. e 
El 18 de febrero de 1812 Adoniram 


Sección para Niños 


A cargo de. F. ©. Woodhatch, Tersada 50, Bahía Blanca. 
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Judson y su esposa se em- 
barcaron para la India 
donde pensaron trabajar 
por su Señor. Las autori- 
dades de ese país ro les 
. permitieron quedar. Via- 
jaron entonces para Ma 
lasia, pero tuvieron que 
abandonar ese lugar tam- 
bién. Se dirigieron a Bir- 
'mania, y el 13 de julio de 

- 1813 llegaron a Rangún. 
Los Judson encontraron 
la obra del evangelio allí 
muy difícil. Tardaron seis 
años antes de que un bir- 
mano profesara fe en 
Cristo. La religión de los 
birmanos es el budismo. 
En lugar de creer en un 
Dios amante y en el per- 
dón de pecados por la 
obra de Cristo, los budis- 
tas temen a los espíritus y 
procuran ganar la dicha 
eterna por medio de “kar- 
ma” o la acumulación de 
méritos por obras buenas. 
Creen que el alma vuelve 

muchísimas veces a vivir en la tierra, sea 
como ser humano, sea como animal. 
Después de mucha paciencia y prueba, 
la luz del evangelio penetró en los co- 
razones birmanos y la obra evangélica 
se estableció y extendió. 

Cerca de diez años desde la llegada 
de los Judson a Birmania el rey deci- 
dió ir a la guerra para anexar a su rei- 
no el país de. Bengala. Por las órdenes 
del rey, Judson, con otros extranjeros, 
fué arrestado bajo el pretexto de que 
era espia a favor del enemigo. Fué 


echado en una cárcel oscura y asque- 


rosa. Sus pies fueron apretados com 
grillos que pellizcaban la carne, y él fué 
sometido a insultos y torturas fisicas. 
La señora de Judson era magnifica; tra- 


- bájaba sin descanso para conseguir la 


libertad de su marido o algún alivio de 
sus sufrimientos. Judson sufrió. casi 
dos afios de:encarcelamiénto, y fué sa 
cado cuando el ejército birmano fué de- 
rrotado, à fin de actuar como intérprete 
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de las condiciones de paz.* Una. vez fir- 
mada la paz, Judson y los otros extran- 
jeros fueron puestos en- libertad. - 

Había ahora menos obstáculos en la 
extensión de la obra. Judson tradujo 
la Biblia al idioma birmano, el manus- 
crito de la cual había llevado consigo, 
envuelto en una almohada, mientras era 
prisionero. Cuando fué transferido a 
otra cárcel le fué quitada, pero por la 
gracia de Dios un creyente birmano la 
encontró entre tin montón de -basura 
donde había sido tirada. - El evangelio 
fué llevado no. solamente a los birma- 
nos, sino también a los karenes, ka- 
chins, shans y otras tribus, antes de 
que Adoniram Judson y su esposa pa- 
saron de Birmania para estar con el 
Señor a quien habían servido tan fiel- 
mente. 


Oremos por «Birmania, En.eéstos días 
pasan por: nuevas pruebas los obreros 
de ese país, por cuanto ha sido' inva- 
dido por tropas de un país pagano. 
¡Qué sean protegidos y conservados 
fieles al. Señor los que le aman en 
Birmania! -S 

© CE > 


CONCURSO 


Todo: lector no mayor de 15 años 
puede participar en. los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 
niños. que envían las soluciones mejo- 
res durante el año. Las soluciones, 
hechas sin la ayuda de otros: deben 
ser enviadas al señor F. G. Woodhatch, 
Terrada 50, Bahía Blanca, F.C.S,, an- 


tes del 12 de'agosto. Nótese el cambio 


de dirección. s - 


Buscad en los capítulos señalados a 


continuación las respuestas a las pre- 
guntas siguientes, y  escribidlas con 
las referencias correspondientes. 


1: Marcos 16_ ¿Para quiénes es el 

TO Evangelio? FE 
2. Romanos 10 ¿Qué es necesario 
7 = “antes de que uno oye 

a 2... el Evangelio? .: 

3. Hechos 1 ¿Hasta dónde debe 
ce PAS $ “ser llevado el Evan- 

E H un gelio?, Gaa F 
4. Salmo ğ 05 ¿Quién fué el mu- 
w : n .chacho' cuyos pies 
`- fueron. puestos - en 
-< grillos? i 


-Filemón . 


> 


e os gelio? + o. R 
“Hechos 16 ¿Quién fué converti- 
arm ini dosen cuna cárcel? 


2 > 


P cárcel? 


¿Quién ‘fué prisione-" 
, e ro-a causa. del Evan- * 


Es z 1 Timoteo 1 ¿Quién - «visitó .; al.* 
+ ~ .- apóstol Pablo en la 


8. 2Corintos 10 ¿DY'Ó nide `iġuiso el 
apóstol llievar el 
Evangelio? dl a 
¿Cómo sabemos que 

«la salvación no se 
gana por mérito? 
¿Cómo sabemos que 
los hombres no vuel- 


9. Efesios 2 


10. Hebreos 9 


ven a vivir en la. 


tierra? 
Los niños menores de 12 años pue- 


den omitir las preguntas 9 y 10, sí así 
lo desearen. NES 


R * * 


CONTESTACION E.S 


Por orden alfabético y por püntós 


se indican abajo los nombres-de los 
niños que han enviado soluciones del 
concurso del mes de mayo sobre el 
Tabernáculo... . . 


Aída María Taccari .. .. 
Elsa Ruth Martínez Cond 
Nelly Dorian Erdozain . 
Elena Kazepis .. .. .. 
John Lear .. .. .. sa 
Hilda Luna .. a 
Sara R. Luna A E 
Juan José Taccari ..... e de 
Alcira AZZar .. .. .. 0... .«. +-+> 
Bernardo Filoni .. .. .. +. «+ 
Juan A. Jure * Asunción, Pa- 
TAgUAY +. es es er oca er ie 


p 


0 0 DD O PIDIO - 


Rosalina. Medina .. ....- .- 
Gualter González Cardoso 
Palmira Crucianelli...... ..... 
Carlota Eugenia Esteban ..-.. 
Eduardo J. Esteban.. .. .:.- 
Esther Farfán .. aa 
Lydia A. Eranto.. a +... .. 
Samuel O. Franco GEACA 
Alberto Cortesse.. :. ...-. 
Alicia Noemí Manzano .. . .. 
María G. Montoya :. +. .. 
Pedro L. Montoya . 
Tomás Montoya .. 

Horacio Franco ..... Jae .«-.- 
Miguel Angel Franco .. .- ... 
Diego Saravia ` Er AS gi 
José Zungri. ....- a i RO 


SERRANA A AS dl a 0 0 , 


Angel Crucianeli .. .. -- 
- Dino Crucianelli .. .. +. 

Perla Farfán .. a 

Eva Peralta.. .. .. 


a 
e 


* Indica que ha participado por pri~: ; 
mera vez en nuestros concursos. Sea 
bienvenido y que tenga éxito y bendi- .. 


ción del Señor. ” ; 


Las soluciones correctas erah: 1. Pa- 


ra habitación de Dios. Exod. 25:8. 2 He- 


cha de madera, la tabla habla de la hu-: g 


maniđad del Señor; y cubierto de Oro, 
habla de su deidad. Exod. 26: 15, 29. 
3. 48 Tablas. Exod. 26: 18, 20, 22, 23. £.: 
4.50 M. por 675 cent. Exod.. 26:16. 5 Fax" 
miilia' de Merari, tribu de Levi. Núm. 4: 
29-31. .:6 La plata, 71. La sangre: de: 
Cristo. Col. 1:14. 8. En los ereyentes. 
Efes. 2: 22: ae A A ETEN 


F. G. Woođħatch. - 
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` A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C. A. 


| NOTICIAS DE OTRAS’ TIERRAS 
| 


Suiza 


El hermano Eoll habla de las opor- 
tunidades que se le presentan para 
alcanzar con el evangelio a los sol- 


dados internados. Dice lo siguiente: | 


La obra entre los soldados internados 
me da contacto con muchos soldados 
suizos, oficiales, guardias, etc., en los 
campamentos, y es para ellos espe- 
cialmente que he hecho imprimir 5000 
ejemplares del librito “Resistid” que 
había traducido del francés, habiendo 
distribuído muchos en francés y áho- 
` ra también en alemán. Un polaco, 
electricista, había estado varios años 
.en Francia y me contó como, desde 
que lee una Biblia en francés que re- 
cibió aquí, todo se ha cambiado en 
su .vida. Otro que se encuentra en 
la Suiza oriental me escribió pidien- 
do un ejemplar del libro “La prác- 


tica de la presencia de Dios” por 
Lawrence, del cual él había oído algo. 


Es en las conversaciones persona- 
les con los hombres que uno llega a 
comprender su estado y necesidades 
interiores y puede serles de ayuda. 
Orad para que entre polacos como 
también entre británicos hayan mu- 
chos convertidos de veras, 


India. 


La hermana Morgan, de Narsapur, 
escribe como sigue: Una señora rica 
de Kumnia vino aquí desde lejos en 
busca de tratamiento médico, alqui- 
- lando una «casa cerca de “nosotros. 
Cuando vino creía en su religión idó- 
latra, pero después de escuchar el 
evangelio de la boca de una hermana 
hindú y de otros llegó a confiar en 


Jesucristo y abandonó toda su idola- 
tría. Viene a las reuniones los do- 
mingos y ha confesado su fe en Cris- 
to abiertamente. Su hijo le dijo que 
debería comprarse una Biblia para 
que la pudieran leer juntos. Poseyen- 
do dos casas en su aldea, 40 kilóme- 
tros de aquí, ella ha puesto una a 
nuestra disposición. Ella quiere que la 
visitemos cuando vuelva a su casa, y 
que ocupemos esa casa para ayudarla 
más y para hablar de Cristo con sus 
seres queridos. Orad por ella y por 
nuestro campamento donde hemos es- 
tado durante cuatro días y desde don- 
de visitamos las. aldeas diariamente . 
Orad por un padre pagano que trajo 
su hijo para oración especial. Este ni- 
ño ha tenido ataques durante dos se- 
manas, 


A i y 
Africa del Sud. 


El siguiente informe es de un her- 
mano en Johannesburg: El año pasa- 
do se imprimieron 325.500 “trata- 
dos” (folletos evangélicos), siendo 
menos que el año anterior. Hemos oí- 
do recién de dos jóvenes nativos cu- 
yos padres propusieron mandarlos a 
una escuela pagana dedicada a los de- 
monios. Pero resulta que recibieron 
un folleto, y después de leerlo se con- 
virtieron. Ahora asisten a una escue- 
la cristiana donde aprenden más del 
Señor Jesús. Luego piensan ser bau- 
tizados. Sus padres, también, han si- 
do influenciados por la lectura del 
folleto, de manera que ya no quieren 
que sus hijos asistan a otra escuela. 
Otro pedido vino de un indígena en 


la cárcel. El, también, había recibido ` 
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un folleto, y para usar sus propias 
palabras: “Le había ayudado tanto. 
¿Podría tener más?” Se le mandó una 
buena cantidad. 


Ecuador 


El doctor Tidmarsh, de Quito, ha- 
bla de una larga ausencia que apro- 
vechó para visitar el Rio Arajuna en 
las selvas tropicales con el propósito 
de aumentar sus conocimientos de la 
gente indígena “y la obra misionera 
entre ellos, como también para estu- 
diar los idiomas de otros indios en la 
esperanza de abrir una obra entre 
ellos oportunamente, especialmente en 
el territorio de los indios salvajes lia- 
mados Auca. Le ha sido posible con- 
seguir de esta manera tres diferentes 
vocabularios. - 


Habla el hermano también de una 
visita realizada a los indios colorados 
a más o menos 120 kilómetros de 
Quito en las selvas tropicales de la 
costa. Es posible llegar a ese territo- 
rio en ómnibus o camión. Estos indios 


son llamados “colorados” por la cos- 


tumbre que tienen de aplastar sus Ca- 
bellos con un pigmento colorado; pin- 
tan sus cuerpos colorado; y la mayor 


_parte de su escasa vestimenta es co- 


lorada; al parecer las mujeres prefie- 
ren ornamentos colorados también. 
Hasta ahora ningún esfuerzo se ha he- 
cho para llevarles el evangelio. Ellos 
forman un resto (unós 500 ó 600) - 
de una tribu muy antigua. Estos in- 
dios se mostraron bastante amistosos 
cuando el hermandes encontró en la 
selva o en la aldea Me los blancos. En 
sus propios hogares le recibieron con 
cierto recelo y miedo porque había 
corrido la voz, que él comía a.los ni- 
ños. Sin embargo, el doctor Tidimarsh 
tuvo el gozo de anunciar el evangelio 
por primera vez a algunos que encon- 
tró. en ¿la selva. Oremos por ellos y 


. 


por las muchas tribus todavía sin co- 
nocimiento del evangelio de la gracia. 


Bahamas 


Dice el hermano Fell, de Nassau: 
La obra en el Lazareto sigue adelan- 
te. Hay como diez y ocho casos de le- 
pra benigna. Entre estos amigos afli- 
gidos hay dos o tres creyentes anima- 
dos. Una hermana alli sabía estar en 
la asamblea de Nassau antes de con- 
traer la terrible enfermedad, y aun- 
que siente profundamente su actual 
condición, siempre consigue saludar- 
nos con una sonrisa animosa. Anhela 
ver a sus dos hijos convertidos, y pi- 
de las oraciones del pueblo de Dios a 
su favor. Es triste que haya sido qui- 
tada la madre; los niños tienen un pa- 
dre borracho, y uno simpatiza con ella 
en su ansiedad por sus seres queridos. 
Ella me rogó que entregara a cada 
uno un Testamento, dedicándolos a 
ellos como regalo de “mamá”, hacien- 
do ella de esta manera lo que puede, 
a pesar de estar aislada e incapacita- 
da para dedicarles el cuidado y el 
amor de madre. E 


5 


e PP 


* Cuando el apóstol Pablo se dirigía 
a Efeso, no fué por el camino del 
llano pasando por Colosas, sino que 
tomó la senda estrecha que lo zon- 
dujo sobre las altitudes de las mon- 
tañas. Uno, al referirse al hecho, es- 
cribió que “eso es lo que se podía cs- 
perar del que'iba a escribir la epís- 
tola que mencionaría los lugares ce- 
lestiales”. Hay que andar por los ele- 
vados caminos de pureza, santidad y 
consagración a Dios para poder ex- 


poner eficazmente las verdades divi- 


nas; hay que vivir con Dios, èn las 
altitudes de su santa voluntad, para 


poder pastorear a otras vidas al agra- 


do del Señor. 
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NOTICIAS 


San Bernardino (Paraguay) 


En el día viernes, 8 de mayo, túvi- 
mos el gran gozo de inaugurar un 
nuevo local en el pueblo de General 
Elizardo Aquino, Paraguay. Hace 
cinco años que nuestro hermano José 
O. Duré se trasladó a ese lugar para 
trabajar en su oficio de zapatero y a 
la vez en la obra del Señor. El Señor 
ha bendecido ricamente sus esfuerzos 
y almas han sido salvadas y bautiza- 
“das. El hermano Duré utilizaba una 


Local Evangélico General Elizardo Aquino, 
araguay 


pieza de su casa para local de predi- 
cación, pero hace varios meses los 
creyentes sintieron la necesidad de un 
local propio, -y encomendando la obra 
- al Señor para su bendición y direc- 
ción, pusieron manos a la. obra. Hoy 
día tienen: un lindo local que mide 
7 metros 40 ctms. por 5 metros con 
capacidad para 80 a 100 personas. Yo 
tuve el privilegio de estar presente en 
la fecha notable, acompañado por dos 
hermanos de la asamblea en Asun- 
ción y los hermanos de General Aqui- 
no nos recibieron con mucho amor y 
manifestaron mucha alegría en tener- 
“nos entre ellos. En la noche de la 


inauguración, el local estaba cómoda- 
mente lleno y había muchas personas 
afuera escuchando los mensajes. El 
local fué dedicado al servicio de 
nuestro Señor Jesucristo y esperamos 
que muchas almas serán salvas en es- 
te recinto. Encomiendo la obra a las 
oraciones de los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE para que 
Dios bendiga la asamblea y la obra 
que se lleva a cabo en General Elizar- 
do Aquino. 


Andrew Richmond. 


E 
Villa María. 


Esta asamblea ha sido de nuevo 
ricamente bendecida con motivo de 
celebrarse la Conferencia Anual, la 
que comenzó por la noche del día 23 
de mayo y continuó durante log, días 
24 y 25 siguientes. ` : 


La conferencia fué precedida por 
una serie de reuniones de oración y 
el Señor que dice: “Clama a mi y 
te responderé y te enseñaré cosas 
grandes”, respondió a nuestras súpli- 
cas en grande medida. 

Los hermanos visitantes que el 
Señor usó para el ministerio fueron 
los señores W. B. Pender, E. Baker, 
L. Mónaco, J. A. Callejas, J. L. Me- 
reshian y G. B. Jack, y creemos po- 
der decir que los mensajes fueron de 
veras del Señor. Entre las notas más 
salientes de los diferentes mensajes 
notamos los que se refirieron a la 
autoridad suprema del Señor Jesús; 


al amor divino ejercido por los hijos 


de Dios; a la santificación del cre- 
yente en su vida práctica; al equipo 


de todo cristiano como soldado de` 
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Cristo; a la perfecta unidad de Cristo 
y su Iglesia y a la vida de consagra- 
ción al Señor. 

Después de la última reunión, en 
la que se predicó el evangelio, dos 
personas expresaron su deseo de en- 
tregarse a Cristo, por lo que alaba- 
mos al Señor. 

Unos sesenta hermanos de distin- 
tos pueblos y ciudades respondieron 
a nuestra invitación, los que, en el 
ambiente de'franca cordialidad cris- 
tiana que reinó en la Conferencia, 
compartieron con nosotros de .las 
viandas espirituales que el Señor se 
dignó derramar en todas las reunio- 
nes. 


Muy agradecidos a nuestro Padre 
Celestial y al Señor Jesucristo por 
tan abundantes favores, decimos que 
es cosa buena y deliciosa reunirnos 
los hermanos en conferencia, y que 
el pequeño esfuerzo que se hace pa- 
ra celebrarla, es. grandemente recom- 
pensado por el Señor. . 

Que el Señor nos ayude a poner 
por obra la buena palabra que nos 
fué dada, y que desde ya nòs vaya 
preparando para que al llegar el tiem- 
po de Conferencia en el próximo 
año, nos hallemos en la debida con- 
dición espiritual para realizarla con 
su bendición y para su honra y glo- 
ria. $ 

Orad con: nosotros, hermanos, para 
que así sea. : l 

B. Bonino. 


Auto-Coche Bibic $ 


Publicamos una fotografía del “Co- 
che evangélico” que ha sido pos:ble 
conseguir gracias a Dios y a la libe- 
'ralidad de los creyentes. 

El auto, con su nueva carrocería 
fué inaugurado el 9 de mayo pasado 
en una reunión de oración en el io- 
cal de la calle Brasil 1750, y otra al 


aire libre en la Plaza Constitución, 
Buenos Aires. 

Ya está cumpliendo su misión en el 
interior de la república, y cuando el 
hermano Jack nos escribió con ‘fecha 


"Coche Evangélico“! ` 
Inaugurado en.Buenos Aires. 


S de junio, nos dijo que pensaban ir | 


a La Rioja a fines de ese mes, en la 
cual ciudad iban, Dios mediante, a 
tener un bautismo. 


Hermanos, rogad a Dios pidiéndo- 


le que bendiga la obra a llevarse a 


cabo con el coche, que muchos de 
vosotros habéis ayudado a conseguir. : 


Geo H. French 


Mendoza. 


Tuvimos una muy agradable visita 


del hermano Nicolás Doorn y su es. 
posa, y las reuniones en la ciudad fué- 
ron excelentes; también los hermanos 
en Luján de-Cuyo han sido muy ani-. 


mados. Tuvimos aquí d'ez días de. 
reuniones especiales de predicación.” 
El tiempo, muy contrario a lo de: 


costumbre en Mendoza, fué muy nu-* 


oke 


blado y frío durante la mayor parte -- 


del tiempo; pero, no obstante ello, 
casi todas las. noches la asistencia fué 


buena, y todos escucharon con inte- ; 
'rés. Un hombre fué salvado, y` otra. 


persona manifestó haber confiado en 
secreto en el Señor hace ya algún 


tiempo. Terminamos la serie de reu- ... 
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niones con una pequeña conferencia 
para creyentes la tarde del sábado 
24 de mayo, y todo el día lunes, 25. 
La asistencia a estas reuniones fué 
buena, y creo que fueron provecho- 
sas, y que todos las gozaron. 


A. W. Cook. 


Conferencias unidas. 


El sábado 11 de este mes tuvo lu- 
gar una. Se tendrá otra, Dios me- 
diante, el lunes 12 de octubre, para 
la cual se solicita desde ya las ora- 
ciones del pueblo de Dios. ` 


El tema de las reuniones del 11 


era: Cosas que todo cristiano debe- 


saber, subdividido así: 1) ¿Qué es 
ser pecador? 2) ¿Qué es conversión? 
3) Cristo como profeta y Salvador. 
4) ¿Qué es ser cristiano? 5) ¿Cómo 
se es miembro de la iglesia de Dios 
y cómo de una local? 5) Cristo co- 
mo Sacerdote e Intercesor. Los pun 
tos 1, 2, 4 y 5 fueron tratados por 
hermanos más jóvenes y los 3 y 3 
por ancianos de experiencia. 


Ciudadela (F. C 0.) 


Con motivo del enlace de nues- 
tros queridos hermanos la señorita 
María Teresa Bordas con el señor 
Juan Antonio Arana — miembros 
ambos en comunión de esta Asamblea 
— realizado el día 23 de mayo, se 
llevó a cabo por la noche, en el hogar 
“de los contrayentes, una reunión es- 
pecial a la que asistió una numerosa 
concurrencia compuesta de creyentes, 
familiares y vecinos, que pusieron de 
relieve el aprecio de que gozan nues- 
tros hermanos. 


Rogamos a los lectores recuerden 
en sus oraciones el nuevo hogar, co- 
mo también la Palabra ministrada en 
tal ocasión, para gloria de aquel de 
cuya boda futura (Gén. 2:18-24; 


Mat. 19:6; Efes. 1:22-32; Apoc. 19: 
0-9) el matrimonio es una figura, 


Francisco A. Franco. 
Bernal (F. C. S.) 


En su gran bondad el Señor cstá 
bendiciendo su' obra, aquí entre nos- 
otros. Ya por algún tiempo hemos 
notado un buen aumento en la asis- 
tencia especialmente los domingos a 
la noche cuando podemos ver alrede- 
dor de cien personas escuchando el 
evangelio. 

Muy agradecidos estamos a nues- 
tro apreciado hermano don Gilberto 
Lear quien nos dió preciosos mensa- 
jes en una serie de reuniones espe- 
ciales desde el 19 de abril hasta el 5 
de mayo pasados, tomando por' tema 
“El plan divino de los siglos”. Estas 
reuniones tuvieron por fruto varios 
movimientos, algunos entregándose al 
Señor, otros volviendo a la comunión 
después de algún tiempo de ausencia. 
También ha despertado el deseo en 
otros de obedecer al Señor en el bau- 
tismo y así identificarse con el pue- 
blo de Dios aquí. 

También hemos disfrutado precio- 
sos mensajes en series de reuniones 
para creyentes los jueves, que tan 
amablemente nos han dado nuestros 
hermanos don Jaime Russell, de Villa 
Crespo, y don Tomás Lawrie, de La- 
nús Oeste. ¡Quiera Dios que estos 
ricos manjares lleven fruto y más fru- 
to a la gloria del nombre de nuestro 
Señor Jesús. ; 

Al mismo tiempo nos da mucho 
gozo en el corazón de ver a un buen 
grupo de jóvenes, los que decidida- 
mente toman parte en la obra en di- 
ferentes formas y pedimos al Señor 
que bendiga y confirme a ellos en sus 
deseos, pues son la esperanza del fu- 
turo. 


Aunque Bernal, tal vez no es muy 
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conocido en las asambleas, pedimos a 
nuestros hermanos que nos recuerden 
en sus oraciones. 


H. J. Clausen - E. Findlay. 


San Andrés, F.:C. C. A. 


Muchos motivos tenemos para ala- 


bar el nombre del Señor, por lo que 


él ha hecho en este lugar. Como re- 
sultado de dos campañas de evange- 
lización llevadas a cabo (con la car- 
pa de los hermanos de calle Donado 
1625), en el mes de noviembre de 
1940 y marzo de 1941, hemos teni- 
do el placer de bautizar a seis her-. 
manos, y siete hermanas el día 18 
de diciembre pasado (incluyendo dos 
matrimonios y una anciana de 88' 
años). El día 9 de abril pasado tu- 
vimos nuevamente el placer de bau- 
tizar a tres hermanos y seis herma- 
nas (entre ellos dos matrimonios), 
algunos de éstos, resultados de las 
campañas con la carpa. 


En conexión con la obra hay tres 
anexos, y últimamente hemos celebra- 
do en cada uno de ellos conferencias 
especiales, y gracias a Dios algunas 
almas han hecho profesión de fe en 
el Señor. 


Durante nueve años, desde el co- 
mienzo de la obra aquí hemos goza- 
do de grandes bendiciones, y la obra 
ha crecido; hemos tenido que cam- 
biar de local tres veces; “actualmente 
tenemos el mismo problema, pues el 
local resulta chico, y nos ® difícil 
acomodar a la gente, por lo que. ro- 
gamos las oraciones del pueblo de 
Dios. En esta localidad hay muy po- 
cos locales adecuados. : Creemos que 
la única solución sería buscar un te- 


rreno y edificar un local propio; pero - 
esto no es tan fácil en los momentos , 
actuales, por lo que encarecemos a to- 


dos los hermanos que se acuerden en 


sus oraciones de la cbra del Señor en 
San Andrés, para que el Señor nos 
guíe en cuanto al asunto de. local, y 
para que él nos conceda la gracia de 
obrar con sabiduría, de acuerdo con 
su voluntad. 


Un caso de conversión digno de 
mención: Cuando se llevó a cabo la 
campaña con la carpa en el mes de 


noviembre, se consiguió despertar el 


interés en una señora, que luego fué 
convertida en la reunión de señoras 
en el local. Su esposo, bastante re- 
belde, se oponía a que esta señora 
asistiera a las reuniones, pero al fin 
también él fué alcanzado, y última- 
mente, en unas conferencias especia- 
les en uno de nuestros anexos, este. 
matrimonio consiguió traer a otro 
matrimonio con el resultado que se 
convirtió la señora. Recientemente 
han conseguido traer a otro matri- 
monio que está muy impresionado 
por el evangelio. Hermanos, lo men- 
cionamos solamente con el deseo de 
animar a otros, y para que. podamos 
darnos cuenta de lo que se puede ha- 
cer con carpas. 


E. G. Nunn - A. J. Souto. 


Notas de la Dirección. 


—Estamos esperando que nuestros 
estimados lectores nos ayuden a al- 
canzar el aumento en circulación que 
oportunamente hemos anunciado. 
¿Qué hará usted? ¿No le será posi- 
ble conseguir hoy un nuevo suscrip- 
tor? Desde ya le agradecemos cuan- 
to pueda hacer en tal sentido. 


—Volvemos a recordar a nuestros 
lectores que el hermano S. A. Wi- 
“lliams, Caaguazú 846, Lanús, tiene 
muchos tomos encuadernados de čs- 
ta revista. Consúltenlo o manden 
sus pedidos. Hasta nuevo aviso $ 2.— 
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cada uno, con el 10 ojo de descuen- 
tos, pidiendo dos o más tomos: 


—No olviden el anuncio que hici- 
mos respecto. a la Agenda Evangéli- 
ca, año 1943. ¿Se ha comunicado ya 
con el señor Williams? Esa Agenda 


contiene mucha información muy- 


útil para los miembros de las Asam- 
bleas. 


Burzaco, F. C. S. 


El 13 de junio hicieron pública 
manifestación de su fe por las aguas 
del bautismo dos de los hijos de nues- 
tro estimado hermano don Manuel 
Saura —Pablo y Ana— y además la 
señorita Ofelia Torandel. 


En dicha ocasión de gran gozo ha- 
bló el hermano Gualterio Drake y la 


predicación estaba a cargo del her- 
mano Samuel A. Williams. 


San Francisco (San Martín 1129) 


Hemos pasado por unos días de 
erandes bendiciones y gozo en la 
presencia del Señor, al realizar re- 
uniones especiales de predicaciones 
del Evangelio durante los días de 7 
al 11 de enero del año en curso. El 
día 10, sábado, tuvimos el gozo de 
ver testificar por las aguas del bau- 
tismo a trece hermanos. 

Con tal motivo nos visitó un her- 
mano de Córdoba, quien predicó el 
Evangelio con poder:de lo alto; él 
tomó la parte de la doctrina en el 
día del bautismo. Las reuniones fue- 
ron muy bien concurridas; quiera el 
señor de la mies dar sus más ricas 
bendiciones, para que veamos los fru- 


tos de nuevas almas para nuestro - 


buen Pastor. 


Cuatro de los hermanos bautizados 
pertenecen a la localidad de Freyre, 


BELLEZAS NATURALES 


PANA m o 
Pra TO AAE 


“¡Cuán muchas son tus obras, oh Jehová! Hiciste todas ellas con 
sabiduría: la tierra está llena de tus beneficios.” (Sal. 104: 24.) 
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` provincia de Córdoba, donde visita- 


mos periódicamente desde ésta. Se 
trata de una obra. empezada cuando 
estaba don Juan Wilson, por el año 
1931, con la carpa que él tenía. El 
se gozará al sentir que los trabajos de 
aquellos días hoy se ven brotar. 


Nos vemos en un deber de men- 
cionar una de las maravillas y mise- 
ricordias de nuestro buen Padre. Ce- 
lestial. Don Francisco Garcias, que 
fué convertido dos años atrás en una 
conferencia, fué bautizado. Don 
Francisco Garcias había tenido el pri- 


vilegio de escuchar el evangelio cuan- 
do empezamos esta obra, habiéndose 
convertido su señora esposa, doña 
María, quien fué uno de los prime- 
ros frutos, y luego, después de 9 
años, lo vemos a don Francisco acep- 
tando la gracia del Señor. Que el Se- 
ñor añada sus más ricas bendiciones 
a ese hogar y a su obra. 


Pedimos las oraciones de los san-. 
tos a favor de está obra; que el Se- 
ñor añada cada día los que han de 
ser salvos. 

José Leonti. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS 
DEPUBLICAS -DE SUD AMERICA 


mn — 


Lista de donaciones: recibidas desde el 
1° de abril hasta el 30 de junio 1942 


"Recibo | Donanie Importe 


1207 M. R. y A. C., La Te- 
ja, Montevideo . .. ; 8.75 
1208 Dos nenas, N.N., Bue-. 


nos Aires ........ 5.— 
1210. Asamblea, Mercedes 612, f 

Floresta .. . .... + 20.— 
1220 Hermanas, Quilmes. . . 15.— 
1221 Caaguazú 846, Lanús . . 20.— 
1223 Agradecida ..... .- 30.— 
1225 Srta. Vol. oi... 15.— 
1226 Escuela Dominical, Villa 

del Parque ....... 10.— 
227 e CA A AA E aE R 15 
128 "KX YZY oa a .— 
1230 Anónimo : : ~: ..  10.— 
1231 Srta. L.ChL....... 20.— 
1233 Sr. E. F......... 10.— 
1234 Escuela Dominical, Bell- j 

Mallet ea a 15.95 
1235 Asamblea, Caseros . . . 8.— 
1236 Sr. R. M.. _10.— 
1238 Asamblea Calle ` Ayacu: 

cho, Florida e AE a 10.— 
1239 Caa-guazú 846, Lanú . .. 10.— 
1240 Asamblea, Quilmes . . . : 10.— 


1243 Reunión de señoras, Ri- 


1250 Asamblea, Rivadavia . . 


vadavia ....... EEE 


1251 Asamblea, Wilde . . . . 
1252 Asamblea, Catamarca . . 
1253 EE 
1254 Sre T Tars A RA a a l 
1255 P Bernal . 
1256 Asamblea, San Bernardi- 
no, Paraguay .... 
1257 Sr. R.M... ta 
1258 Conferencia de la zona 
sud, Lanús, 11542 . .; 
1259 Asamblea, Calle La Rio- 
ja 3029, Santa Fe.. 
1261 Hermanos, Calle Home- 
TO MUS AA 
YT SA A N eta 
1263 Hermano, Caa- -guazú 846, 
de ants sua a de be 
1264 Asamblea, Rivadavia. 
1265 Asamblea. Wilde... . 
1266 Escuela Dominical, Vilta 
del Parque. ... 
1267 Hermana, Quilmes. 
12B: C Y A 
1269 Sra. B. Vede G. >... 
1270 Escuela Dominical, Beli- 
G Mallo e o ga 
1271 MVo..... A 
1272 Srta. E. F........ 


986.40 


Donaciones pueden ser enviadas al . 

Sr. Juan H. Ross, calle Campana 2743, 
Villa del Parque, Buenos Aires, ` 
Argentina. - 


j 


+ 
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Junin, F. C. P. 


Esta importante ciudad ofrece un 
propicio campo de acción para un 
hermano preparado por Dios y con 
experiencia en la obra del Señor. El 
fallecimiento del estimado hermano 
Raimundo Baker ha dejado un vacio 
que debe ser motivo de ejercicio de 
corazón para quienes puedan dispo- 
ner, ante Dios, de su tiempo y esfe- 
ra de servicio. No hay duda de que 
existen muchos lugares en donde hay 


necesidad; pero en algunos, más, y 
entre los últimos Junín, por.varias ra- 
zones. Hermanos, orad en favor de 
ese lugar. a 

, Geo. H. French. 
Buenos Aires (Brasil 1750) 


Se está repasando la primera epís- 
tola del apóstol Pedro en los estudios 
bíblicos de los viernes. El próximo 
mes de agosto se espera tener una se- 
rie de reuniones especiales que toma- 


rá, D. M., el hermano Lear. 


DONACIONES RECIBIDAS PARA 
LA CARROCERIA DEL COCHE BI- 
BLICO DEL Sr. Gmo. B. JACK 


Desde el 1° de abril hasta el 30 de 
junio de 1942 


Recibo Donante Importe 
1209 Un hermano, Donado 1623  5.— 
1211 Sr. D-S. ....... 29. 
1212 S.L.M.........: 10.— 
1213 W. L, Quilmes. . . . . 20.— 
1214 Familia A., Mendoza . . —20.— 
1215 Sr. T. y Sra., Buenos Ai- 

OS a td da 25.— 
1216 Romanos 10:25, Santa Fe 5.— 
1217 Anónimo, Córdoba. . . . 5.— 
1218 Anónimo, Córdoba. 5. — 


1219 Un hermano, Córdoba . .10.20 
1222 Asamblea, Barrio Jardin 


Mayoraz, Santa Fe . . . 20.— 
1224: Je E Costes ; 7.— 
1229 Sra. E. M. de G... .. 10.— 
1232 Asamblea, Boulevard Guz- 
~ mán, Córdoba . . . . . 100.— 
1237 Asamblea, Ciudadela . . == 
LS al A 20.— 
1242 Conf. de jóvenes, Cór- 
doba ....... . 39.90 
1243 Sr. R. D. y Sra. ..... 15.— 
1244 Sr. W. L. y Flia., Cór- 
doba ......... 50— 
1245 Una Hermana, Calle Bra- 
SI 5.— 


1246 Asamblea, Brasil 1750 . 719.10 


1247 Sres. P. y J.M..... 100.— 
12499 A. Mo... ....... 2D. 
1260 Una hermana de Frias . 15.— 
1.261.20 
Total de las donaciones recibi- l 
das hasta el día 30 de ju- 
nio de 1942 ......... 4.229.20 
Pagado al constructor de la 
nueva carrocería . . . . . 3.979.80 
Saldo en el Banco de Londres 
y Sud América . . . . . . 249.40 
Total . . . 4.229.20 


Este fondo queda cerrado, y en ade- 


lante se recibirán donaciones para el- 


sostén de la obra que se lleva a cabo 
con el coche: en sus jiras en el interior 
del país. Por parte de los esposos Jack, 
¡muchas gracias! a todos los que han 
ayudado con sus donaciones y oracio- 
nes a favor de la renovación de la ca- 


rrocería del coche, que ahora está en ` 


muy buenas condiciones para la obra de 
evangelización que efectúa. Donaciones 


para el sostén de esa obra, pueden ser 


enviadas al Sr. Juan H. Ross, calle 
Campana 2743, Villa del Parque, Bue- 
nos Aires, Argentina. 


“Ex-Presidente, 


El Sendero «= [E 
Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos, 


(Aparece. D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXII a Agosto 


de 1942 No. 8 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


La muerte, algo 
repentina, del 
A ex - mandatario 
Dr: Ortiz, de la nación, 
el Dr: Roberto M. Ortiz, ha cau- 
sado honda impresión en toda la 
nación. Fué un hombre muy es- 
timado como estadista de coraje 
moral y de carácter probo e inte- 
gro. El fallecimiento de un per- 


La muerte del 


sonaje público siempre produce 


cierto sentido` de. pérdida perso- 
nal entre los ciufadanos y se evi- 
dencia una solemthidad de grado 
especial en el. acto de sepelio. 
Podemos notar en las Santas Es- 
crituras algo parecido en aque- 
llos días lejanos. En ocasión del 
entierro de Abner, el rey David 
dice a sus siervos: “No sabéis 
que ha caído hoy en Israel" un 
príncipe y grande” (2 Sam. 3: 
38); y el rey mismo iba detrás del 
féretro: es un día de lamento na- 


cios, sin dejar atrás a personas a 


cional. La muerte siemprè nos 
habla con voz solemne: Prepá- 


rate, porque tu día también se... 


acerca”. Nos enseña que debe: 
ríamos vivir en un estado de 


prontitud ¡para salir del mundo en* 


cualquier momento dado, sin de- 


jar asuntos por arreglar, sin, de- s$ 


jar en confusión nuestros neg 


quienes no hayamos perdonad 
cualquier mal que hubieren hi 
cho contra nosotros. i 


Tenemos otro ejemplo en € 


caso del “homicida por erro” 
(Josué 20): él tiene que quedar: 


en su ciudad de refugio “hasta la 
muerte del gran sacerdote que 
fuere en aquel tiempo”. (vw. 6.) 


La ocasión solemne ‘de la des- : 


aparición de un siervo de. Dios 


de tan destacada posición causa- 


ría aflicción general entre el pue- 
blo; y “el vengador de sangre” 
ya no tendría deseos de matar al 
que había cometido el acto por 
yerro: toda idea de venganza 
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desaparecería. Que sea asi con 
nosotros: que no abriguemos en 
nuestros corazones el pensamien- 
to de rendir a otros el mal que 
nos hayan hecho a nosotros. “No 
digas: Como me hizo, así le haré; 
daré el pago al hombre según su 
obra” (Prov. 24:29); porque el 
que diga así, se arroga las atribu- 
ciones de Dios. (Rom. 2:6.) Se- 
pamos esperar con paciencia el 
ajustamiernto de todas las cosas: 
“No te impacientes a causa de los 
malignos... no te alteres con 
motivo del que prospera en su 
camino, por el hombre que hace 


maldades”. (Sal. 37: 1 y 7.) 


En todas las re- 


El frío 


excepcional públicas ríoplaten- 


ses se ha hecho 
sentir este año un frío prolonga- 
do y excepcional. Naturalmente 


este hecho ha tenido su efecto en : 


la asistencia en las reuniones: los 
más ancianos y débiles no pue- 
den hacer frente a los rigores del 
invierno; y ¡ay! aun los jóvenes 
se acobardan o se encuentran 
más cómodos en sus casas y, tal 
vez, en sus camas. El ambiente 
afecta los intereses espirituales. 
- Nuestro. Señor, al decirnos algo 
de las condiciones de los postre- 
ros días, habla así: “Y por haber- 
se multiplicado la maldad, la ca- 
ridad de muchos se resfriará”. 
(Mat. 24:12.) Esta clase de “res- 
frio” es sumamente peligrosa. El 
apóstol Pedro nos exhorta: “Y 


sobre todo, tened entre vosotros 
ferviente caridad” (1 Ped. 4:8), 
caridad, es decir, en estado de 
ebullición. No nos guejemos de 
la falta de amor en los otros; vi- 
gilemos bien que nuestro amor 
para con Dios: y para con ellos 
esté en buena condición de ver- 
dadero calor espiritual. Por la 
oración y comunión, rodeémonos 


con algo de la atmósfera del cie- 


lo y no seremos tan afectados por 
el ambiente a nuestro alrededor. 


No solamente en 


Falta de 


combustible PRA 
tamente implica- 


dos en la guerra, sino en estas 
repúblicas tan favorecidas, se ha 
experimentado cierta escasez de 
combustible; y en. estos días de 
frío tan crudo, ¡cómo se ha he- 
cho sentir! En varias partes -de 


-Buenos Aires se han visto colas 


de personas esperando su turno 
para recibir. su ración de kero- 
sén, tan necesario para la cocina 
y la calefacción. El alimento pa- 
ra nuestros cuerpos es también 
una clase de combustible: se juz- 
ga el valor de las varias sustan- 


cias alimenticias según el núme- 


ro de calorías que producen. Y 
es fácil ver en todo esto una pa- 
rábola de nuestras necesidades 
espirituales y cómo Dios nos ha 
dado el nutrimento adecuado pa- 
ra mantenernos en buena salud. 
Cierto. profesor de teología, de 
doctrinas ‘muy liberales”, ha 


los países  direc- * 
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confesado que la presentación de 
las teorías de los modernistas no 
surte ningún efecto entre las per- 
sonas que manifiestan hambre es- 


“piritual: no hay “calorías” en se- 


mejante predicación.. Lo que ha- 
ce falta es la “leche de la Pala- 
bra”, y la “vianda fuerte”, que 
nos hacen “fuertes en la gracia” 


"que es en Cristo Jesús. 


A 
¡$xE_E<AAAAA A A KÉKÉXÉ— 


La doctrina de la seguridad ` del 
creyente es una de las verdades más 
claras del Nuevo Testamento. El li- 
bro que la trata en forma, más deta- 
llada es la primera epístola de Juan. 
Sobre el particular, entre otras co- 
sas, nos dice: 

1) Sabemos que le hemos conoci- 
do. (2: 3.) z 

2) Sabemos que estamos en él. 
(2: 5.) 

3) Sabemos: . que seremos se- 
mejantes a él. (3: 2.) 

4) Sabemos que él apareció para 
quitar nuestros pecados. (3: 3.) 

5) Sabemos que hemos pasado de 
muerte a vida.” (3: 14.) 

6) Sabemos que somos de la ver- 


dad. (3: 19.) - 


7) © Sabemos que Abermanece en 


nosotros. (3: 24.) 

8). Sabemos que estamos en él y 
él en nosotros en que nos ha dado de 
su Espíritu. (4: 13.) E 


9) Sabemos que tenemos vida : 


eterna. (5: 13.) 


10) Sabemos que somos de Dios.’ 


(5: 19.) 3 

11) - Sabemos que el Hijo de Dios 
es venido, y nos ha dado entendimien- 
to para conocer al que es verdadero. 
(5: 20.) E 


CRISTO “...la plenitud de 
la divinidad.” 
(Col, 2: 9) 
por el.Dr. P. G. W. Hamilton 


En las Sagradas Escrituras 
tales cuales las poseían los 
Hebreos, los atributos divinos 
se percibían para el uso de tér- 
minos particulares con los 
cuales Dios se designaba a sí. 
mismo, con este fin. Tres gru- 
pos de nombres usó él como 
propios para designar su Per- 
sona, atributos y carácter, se- ` 


gún afectaran su poder, su re- 


velación o su señorío. El pro- 
pósito de este artículo es tra- 
zar el paralelo, que las Escri- 
turas nos permiten, entre. 
aquellas descripciones divinas 


del Antiguo Testamento, y 


aquel en quien, en el Nuevo 
Testamento, “habita la pleni- 
tud de la divinidad corporal-: 
mente”: CRISTO; (Col. 1: 


19, 2: 9.) Recordemos que él . 
mismo dijo: “El que me ha | 


visto, ha visto al Padre” 
(Juan 14: 9), y, “Si me co- 


nociéseis, también a mi Padre : 


conocierais”. (v. T.) Busque- 
mos “el eminente conocimien- 


- to de Cristo Jesús” en el espí- 


ritu de Filip. 3: 8. 
Deidad en poder 


ELHOIM: Infiere poder 
supremo creador. Es su mani- - 
festación en Gén. 1: 1; 2:8 y- 
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Exodo 9: 28. Recuerda Rom. 
1: 20, aquel atributo divino 
que deja sin excusa. Directa- 
mente usado de CRISTO en 
el Sal. 45: 6 y T: “Tu trono, 
oh Dios (Elhoim)”, con man- 
damiento de adorarle (v. 11); 
citado en Heb. 1: 8 y 9; des- 
crito en Heb, 1: 2 y 3 y Col. 
1: 15-17. 
ELOAH: Usado para con- 
trastar el pensamiento del 
Unico Dios en relación a lo 
falso (ídolos). Véase Deut. 
32: 17. Paralela con la ense- 
ñanza que a nosotros es dada 
en 1 Cor. 10: 19-28 respecto a 
CRISTO, en su unidad con 
Dios. Expresa deidad. 
EL: Significa poder o for- 
taleza. Usado en Gén. 14: 18- 
22 (“el EL alto”). Es la ex- 
“presión: “Eli, Eli...” de Mat. 
97:46, Lo hallamos aplicado a 
CRISTO en su nombre “Em- 
manuel” (Mat. 1:23) y en su 
descripción en Rom. 9: 5: “El 
cual es Dios (EL), sobre to- 
das las cosas”. ¡ Este en extra- 
ña paradoja de gracia, fué 
“crucificado por flaqueza”! 
(2 Cor. 13: 4.) 

`. GNELION: Significando 
“altura”, se usa combinado 
con EL en Gén. 14: 18-12 
(EL Gnelion: El Dios Alto), 
traducido también “Altísimo” 
como en el Sal. 91: 1. En 
Heb. 1: 10-12 se cita el Sal. 
102: 25-27 como refiriéndose 


a CRISTO. Es el resplandor 
de la gloria de Dios y la mis- 
ma imagen de su sustancia en 
Heb. 1: 3. Igual a Dios (Filip. 
2: 6 y Juan 5: 18); para que 
todos honren al Hijo como 
honran al Padre”. (Juan 5: 
23.) i 


Deidad en revelación 


. JEHOVAH: Describe el 
carácter divino en su relacio- 
namiento con el ser «humano. 
Usado en Gén. Caps. 2 y 3. 


Describe al Eterno; el “Yo: 


Soy” de Exodo 3: 14: el So- 
berano. CRISTO lo apropia 


en Apoc. 1: 8.diciendo: “Yo ' 


Soy... principio y fin... el 
Todopoderoso”. También, co- 
mo el “Yo Soy”, se dió a co- 
nocer en Juan 18: 6. 

JAH: Describe su interven- 
ción salvadora, en que se cons- 
tituye el. centro de la alaban- 
za y gozo de su pueblo. (Tra- 


ducido “Jehová” en Exodo 15: 


2 e Is. 26: 4 y “Dios” en Ís. 
12: 2.) El ángel del Señor 
anunció: “...gran gozo ...que 
os ha nacido hoy un Salvador, 
que es CRISTO (Mesías) el 


Señor.” (Luc. 2: 10 y 11.) - 


Este, por gracia de Dios “gus- 
tó la muerte por todos”, (Heb. 
1: 2 PS i 
SHADDAY: Traducido 
“Omnipotente” en el Sal. 91: 
1, implica la idea del todo su- 
ficiente proveedor. Áun para 
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paz y reposo. En Mateo 11: 
98 es CRISTO quien dice: 
“Venid a MI... que YO os 
haré descansar”. Siendo tam- 
bién él la provisión nuestra 
ahora según Heb. 2: 10, 17; 


- 3: 1, 6, 14; 4: 14. 


Deidad en señorio 


ADON: Describe su carác- 
ter de gobernante. (“Señor”, 
en Josué 3: 11, 13.) El senti- 
do es: aquel a quien se reco- 
noce señorío y cuyas son las 
posesiones. (Sal. YT: 5) A 
los apóstoles dijo CRISTO: 
“Vosotros me llamáis Maes- 
tro y Señor: y decís bien; por- 
que lo soy”. (Juan 13: 13.) 
“El heredero de todo.” (Heb. 
1: 2.) “Hecho Señor.” (Hech. 
2: 36.) “Jesucristo es el Se- 


ñor.” (Filip. 2:11.) Loado y 
-aclamado en Apoc. 5: 9 y 12. 


ADONIM: Es el título di- 


vino en su carácter de “Señor 


de los señores”, usado en 
Deut. 10: 17. Se une a atribu- 
tos de grandeza, santidad y 
señorío. “El¿Cordero (CRIS- 


TO) ...efél Señor de los se-- 


ñores.” (Apoc. 17: 24.) “El 


Verbo de Dios... y los ejér-. 
citos le seguían...; y en su 
- vestidura y en su muslo tiene 


escrito este nombre: REY 
DE REYES Y SEÑOR DE 
LOS SEÑORES.” (Apoc. 
19: 13, 14 y 16.) 
ADONAY : Es el. superla- 
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tivo de “Señor”. Hallado en el 
Sal. 35: 23, como en el 16: 2. 
Traducido muchas veces “Se- 
ñor”. (Gén. 18: 3.) Es el “Se- 
ñor máo y Dios mío” de la ex- 
clamación de Tomás, cuando 
en resurrección él vió al SE- 
ÑOR Jesús. (Juan 20: 28.) 
¡Que el culto nuestro brote de 


la percepción de su excelen- 


cia! 

Estos tres últimos son va- 
riantes de una misma digni- 
dad; y, respecto a Cristo, nos 
ponen en la obligación de de- 
pendencia, obediencia y adora- 
ción, respectivamente. 

Este es “El CRISTO (un- 
gido) de Dios”, “al cual el Pa- 
dre santificó y envió al mun- 
do”, “...aquella Vida Eter- 


na, la cual estaba con el Pa- 


dre y nos ha aparecido.” 
(Luc. 9: 20; Juan 10: 36; 1 
Juan 1: 1, 2.). De él habla 


Dios, diciendo: “Sometió to-. 


das las cosas debajo de sus 


pies, y diólo por Cabeza sobre ' 


todas las cosas a la Iglesia...” 


(Efes. 1: 22), significando 


que esta dignidad suya es su- 
perior aún a la eminencia que 


le fuera dada sobre cuanto ` 


mericiona el versículo prece- 


dente. Suyo es cuyo triunfo 


oímos aclamado y celebrado 
en Apoc. 11: 15 y 12: 10. 
¡Cuán  prestamente debemos 


descalzarnos ante su majestad ` 


(Continúa en la página 219 PJ 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


XVI 
Volviendo a las Escrituras. 


En tiempos modernos, en distintas 
partes del mundo, ha habido un movi- 
miento notable del Espíritu de Dios que 
ha resultado en la formación de gran 
número de asambleas cristianas amolda- 
das al diseño del Nuevo Testamento. 
Miles de cristianos, por el estudio de las 
Escrituras, encontraron que no estaban 
obligados a apoyar o tolerar el secta- 
rismo en ninguna de sus formas. Para 
dar cumplimiento a lo que la Palabra 
de Dios enseña, hallaron que se podía 
prescindir de todas las organizaciones y 
sistemas existentes; y aun era forzoso 
prescindir de ellos para acatar las Es- 
crituras con plena libertad. Abandona- 
ron, pues, sus antiguas tradiciones y pre- 
juicios y comenzaron a reunirse senci- 
llamente en el nombre del Señor. Recha- 
zaron todas las prácticas para las cua- 
les no encontraban ningún apoyo en la 
Palabra, y al mismo tiempo comenza- 
ron a dar cumplimiento a enseñanzas 
“bíblicas que: por largo tiempo habían si- 

. do descuidadas. 


Era este movimiento tan evidentemen- 
te de Dios que se podia esperar señales 
marcadas de la divina aprobación. Y 
efectivamente fué así. Dios se valió de 
muchos de sus siervos para abrir las 
Escrituras y dar a conocer sus precio- 
sas verdades de una manera nunca vis- 
ta desde los tiempos apostólicos. 


Pero, era de esperar también que Sa- 
tanás se opusiese a este nuevo testimo- 
. nio. Era un testimonio a la unidad del 
cuerpo de Cristo y a la suficiencia del 
nombre del Señor. ¿Qué podía hacer el 
enemigo para destruirlo? Mientras aque- 
llos creyentes se reunían simplemente 
como asambleas, dependientes del Se- 
ñor y de su Palabra, como las iglesias 
primitivas, no había mucho que temer. 
No habían contemplado ellos una con- 
federación. de asambleas, pues esto ha- 
. bría significado un retorno al sectaris- 
mo; y mientras no se confederaban, no 
podían ser divididos. Como ya lo he- 
mos manifestado, la unidad que ellos re- 
conocían 'era la unidad del cuerpo de 


Cristo, la unidad del Espíritu ,—la única 
que Dios. reconoce. No pensaban ellos 
formar otro: cuerpo. 


Sin embargo, Satanás encontró los 


medios de' arrastrar a muchos de ellos 


del terreno bíblico que ocupaban. Va- 
liéndose de dificultades que se presen- 
taron en medio de ellos, y apelando a 
sus sentimientos de fidelidad al Señor, 
consiguió que muchos abandonasen aque- 
lla posición so pretexto de evitar una 
contaminación general. Pero las mejo- 
res intenciones o móviles no justifican 
acciones desautorizadas por la Palabra 
.de Dios. 


Como hemos visto anteriormente, la 


Escritura autoriza varias medidas disci-- 


plinarias para contrarrestar o eliminar 
el mal o el error'que púeda introducir- 
»se en la asamblea, y lo que es más que 
esto es contraproducente. El resultado 
de esta acción equivocada ha sido la 
formación de varios grunos o partidos 


exclusivistas, compuesto cada uno de un . 


número limitado de asambleas, y limi- 
tándose la comunión de cada' uno a su 
propio grupo. . 

Es difícil imaginar cómo los compo- 
nentes de estos grupos no han podido 


comprender que el paso que dieron fué . 


un paso de retroceso y que con él vol- 
vían a aceptar el principio del sectaris- 
mo. 


Algunos, para defenderse, se han va- 


lido de una interpretación conveniente, : 


de ciertos versiculos en 2* Timoteo, ca- 
pítulo 2, mayormente los versículos 20 
y 21; y creemos que un breve examen 
del pasaje será oportuno aquí. El te- 
ma general del capítulo es el servicio, 
y desde el versículo 15, el apóstol Pa- 
blo enseña a Timoteo cómo podrá pre- 
sentarse a Dios como obrero aprobado. 
Debía evitar “profanas y vanas parle- 
rías”, como las de Himeneo y Fileto, 
que se habian “descaminado de la ver- 
dad”. (Vs. 16-18.) Todo aquel que in- 
voca “el nombre del Señor tiene la obli- 


gación de apartarse de iniquidad (ver. 


19), mas no todos son igualmente pre- 
parados para servir al Señor. Pues, en 
toda casa grande hay vasos preciosos 
y otros inferiores, según el uso a que 
cada uno esté destinado. (V. 20.) Ca- 
da uno tiene su uso, mas algunos son 
para el uso personal del dueño de casa. 
Para que sea “un vaso honra”, el obre- 
ro tiene que limpiarse de estas cosas 


„reza de doctrin 
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que viene mencionando el apóstol, y así 
será “santificado y útil para los usos 
del Señor”. (V. 21.) Debe huir tam- 
bién los deseos juveniles y “practicar las 
cosas que caracterizan a los que invo- 
can al Señor sinceramente, y en comu- 
nión con ellos, (V.-"22.) 


Pero la interpretación interesada y 
caprichosa a que nos réferimos afirma 
que las cosas de que hay que limpiarse 
(v. 21) son los “vasos para deshonra” 
del versiculo anterior, entendiéndose 
que “limpiarse” quiere decir apartarse. 
Según esto, la santificación del “vaso 
para honra” no se refiere a su propia 
calidad” o condición personal, sino que 
depende de su apartamiento de los va- 
sos que él mismo estima ser inferiores. 
Pero, no es ésta la enseñanza del pa- 
saje. La palabra que se traduce “se lim- 
piare” (ekkathairo) significa expurgar, 


- o limpiar interiormente por la elimina- 


ción de lo que contamina. (Véase tam- 
bién 1.Cor.:5: 7, donde se aplica a la 
asamblea.) En otros pasajes encontra- 


. mos instrucciones que son aplicables a 


nuestras relaciones- ` con : individuos y 
asambleas, mas no hay nada aquí, ni en 
otro lugar alguno, que justifique nues- 
tro apartamiento. de la asamblea por 
causa de. las. dificultades que puedan 
producirse, siendo éstas subsanables me- 
diante. la aplicación de medidas disci- 
plinarias autorizadas por la Palabra. 


Mucho menos: se puede justificar la 
formación de partidos ' sectarios, aun 
cuando el pretexto sea el. mantenimien- 
to de una comunión más pura o la apli- 
cación de una. disciplina .más estricta. 
Nos consta que en el mundo existen 'mi- 


.llares de asambleas que se: reúnen en el 


nombre del Señor y ġue mantienen pu- 
santidad de vida, y 


que, sir embar som despreciadas y 


“excomulgadas por hermanos en la fe 


pertenecientes ` a` los- grupos exclusivis- 
tas, y por la sola razón que no. han 
querido asociarse con, ninguno de los 
grupos, para mantener así su. testimo- 
nio `a la unidad del cuerpo de Cristo. 
Estos son los frutos amargos del espí- 
ritu sectario dondequiera se presente. 


El remedio para semejantes males si- 
gue siendo siempre el mismo: debemos 
volver a las enseñanzas y ejemplos de la 
Palabra de Dios y no dejarnos apartar 


de esta. regla por ningún argumento o 


teoría de los hombres. 


“DIOS ES AMOR” 


por John Wilson 


Estas palabras, tan senci- 


llas, encierran la verdad más 


profunda de todas las escritu- 
ras. El universo muestra la 
sabiduría y el poder de Dios, 


pero hallamos entretejido con 


todas las Escrituras, el amor 
de Dios. Las primeras tres ve- 
ces que se menciona el amor 
de una persona para con otra 


en las Escrituras son las si- 


guientes: 1) El amor de 


Abraham a Isaac; 2) El amor ` 


de Isaac a Rebeca; y 3) El 
amor de Jacob a Rachel. ¡Qué 
figura preciosa tenemos así de 
la Trinidad de la Divinidad en 
su amor hacia nosotros! El 
Señor dice: “Como el Padre 
me amó, también os he ama- 


do”. (Juan 15: 9.) “El amor J 


de Dios es derramado en nues- 


tros corazones por su Espiri- ** 
tu.” El Padre, la. fuente del. 


amor, es el origen del evan- 


; K 
i 


gelio. El Hijo, lo demostró. èen ` 


la obra redentora de la cruz, 


y el Espíritu Santo lo ha apli- 


cado a nuestros corazones. 


Somos discípulos en la es- <. 
cuela de Dios, y. podemos - 


aprender por las experiencias 
de otros, cuán grande es el 
amor de Dios, Abraham salió 


de su tierra natal, sin saber ' 
dónde iba, pero guiado por Je- ` 


hová. Recibió la promesa de 
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Dios: “Toda la tierra que ves, 
la daré a ti y a tu simiente pa- 
ra siempre”. (Gén, 13: 15.) 
En la tierra que era suya, le- 
vantó una carpa (peregrina- 
ción) y un altar (expiación), 
y leemos que “invocó el nom- 
bre de Jehová” (adoración). 
Los años pasaron así en la es- 
cuela de Dios, y leemos de 
ocho visiones que Abraham re- 


cibió de Jehová; cada uno le: 


ayudó a dar un paso hacia 
adelante en el conocimiento 
del amor de Dios. Con la sép- 
tima visión, Abraham ya es- 
taba listo para recibir la lec- 
ción más impor tante de todas; 
el amor de Dios. “Toma aho- 
ra tu hijo, Isaac, a quien 
amas, y ofrécelo allí en holo- 
causto, sobre uno de los mon- 
tes que yo te mostraré.” (Gén. 
227"2,) Así, dos. mil años an- 
tes del Calvario, Abraham fué 


guiado a ese. lugar para apren- 


der uha importante, lección. 
Fué. allí para. adorar.. (Gén. 

22: 5.) “Los incidentes del ca- 
mino son instructivos. La le- 
ña sobre los hombros de Isaac 
nos hace recordar a Cristo lle- 
vando la cruz. Fueron ambos 
juntos. ¡Qué palabras tan ex- 
presivas! (Dios estaba en 
Cristo reconciliando el mun- 
do a sí.) Abraham, que salió 
sin saber donde iba, ahora es- 
“tá listo para ofrecer a su hi- 
jo, sin saber porqué, y creía 
que Dios podía resucitarlo, 


sin saber cómo. Han llegado 
al lugar, el cuchillo ha sido le- 
vantado para sacrificar la 
ofrenda más preciosa a su co- 
razón. Un sustituto fué halla- 
do; pero alli Abraham apren- 
dió lo que iba a acontecer dos 
mil años después, cuando 
nuestro bendito Salvador, el 
Hijo amado de Dios, fué he- 


cho ofrenda por nuestros pe- ` 


cados. ¡Qué visión del amor 
de Dios! “El cual me amó, y 
se entregó a sí mismo por mí.” 
Nosotros comenzamos donde 
Abraham terminó. Hemos mi- 


rado el Calvario. Heros oído | 


las palabras: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigéni- 
to”. Hemos sido recibidos co- 
mo el hijo 'pródigo en los bra- 
zos del Padre; pero el amor 
de Dios tiene mucho más pa- 
fa nosotros. Juán, el apóstol, 


«dice: “Mirad cual amor nos ha 


dado el Padre, que seamos lla- 


mados hijos. de Dos”. “Muy 
amados, ahora somos hijos de 


Dios, y.aún no se ha manifes- 
tado lo que hemos de ser; pe- 


ro sabemos. que cuando él apa- 


reciere, seremos semejantes a 
él, porque le veremos como el 


2) 


es. 


Que lo que sigue a estas pa- 
labras sea el deseo de nuestros 
corazones: “Y cualquiera que 
tiene esta esperanza en él, se 
purifica, como él también es 
limpio”. (1 Juan 3: 1-3.) 
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EL EVANGELIO DE JUAN. 


por el Dr. G. Hamiiton 


VIII 
Capítulo 6, segunda parte 


c) DE CIERTO, DE CIERTO (47- 
52.) Vida, la eterna, está en mí. Esta 
sección habla cinco veces de vida; Cris- 
to es la verdadera y única fuente de 
Vida. Esta se consigue por apreciar las 
virtudes de su persona y confiar en ellas. 
(v. 47.) Cuando se dijo por primera 
vez (v. 35) “Yo soy el pan de vida”, 
significaba que era él el sostén de esa 
vida; ahora (v. 48) se trata del pan 
que no perece, la comida sublime del 
comienzo del discurso (v. 27), que so- 
brepuja en méritos al maná, porque re- 
siste a la muerte (v. 49): los que: la 
comen no mueren (v. 50), antes bien 
“vivirán” porque es: pan vivo; y por 
ser del cielo, viven como los celestiales 
“para siempre”. 

Según el versículo 47 la vida es por 
“creer”, y según el 51 es por “comer”. 


Tratando de Cristo, como persona, se. 


dice “creer”, y como pan, “comer”; pe- 
ro sólo ahora empieza a ser empleada 
la palabra '“comer”,. aun con referencia 
al pan. Eso es, después de haber esta- 
blecido, €n las porciones: anteriores, -Su 
origen celestial, divino, y su coopera- 
ción y acuerdo con Dios en todo' este 


asunto. 


“Comer”. amplifica el. sentido. de 
“creer”; recalca que la vida es por com- 
partir la que ya: existe en Cristo, de -la 
manera qué el cuerpo, apróvechando las 
substancias vitales halladas en el ali- 
mento, vive. De esta manera el Señor 
quería .reconcentrar a`la gente, no en 
sus milagros, sino en su misma persona. 
El mismo tenía que ser el blanco de su 
fe, la única esper de su salvación. 

Habiendo Cristo "“Qiscursado mucho 
sobre el pan, su origen y valor, y tam- 
bién de la vida que hay en dicho pan, 
procedió a revelar que el pan tendría 
que tomar la forma de su “carne'™ dada 


o sacrificada, de su persona como víc- . 


tima inmolada, cuya muerte proveería 
vida para el mundo. (v. 51. ) Era la pri- 
merá mención de “carne” en todo el dis- 
curso, y expresada después de hablar 
de “comer” -el pan, sirvió de motivo pa- 


ra que los judíos enemigos dijerán que- 


iba a darles su carne a comer. en forma 
literal. (v. 52.) 


d) De CIERTO, DE. CIERTO. (53- 
59.) Vida es por INGERIR al Cristo 
CRUCIFICADO. De una forma doble, 
mediante una negación reforzada por 
una afirmación, el Señor declaró termi- 
nantemente que la vida, la de la resu- 
rección feliz, se consigue únicamente 
por ingerir (por un acto de fe) su carne 
y sangre (no material); que estas subs- 
tancias son las únicas que pueden pro- 
ducir y sostener esa vida (v. 55); que 


participando de ellas, se comparte eter-* 


namente de la naturaleza y vida de 
Cristo; y que, siendo Dios la fuente de 
la vida de Cristo en este mundo, su 
Hijo lo sería para todo ser humano que, 
como queda dicho,.le comiera. (v. 57.) 
La creación material existe por Dios, y 
la nueva, la espiritual, vivirá por su 
Hijo. “El que tiene al Hijo, tiene la 
vida; el que no tiene al Hijo de Dios, 
no tiene la vida.” Cristo es el único pan 
celestial, divino; y él otorga vida que 
nunca perece, pero sólo por ingerirlo 
por fe; un solo pan eficiente.cuya in- 
gestión aprovecha a cualquiera. (v. 58.) 

El Maestro ya ha terminado debida- 
mente su discurso, despojando también 
al hombre de toda posibilidad de la vi- 
da eterna sin que fuese por su persona 
divina, siendo sólo él el facultado para 
su comienzo, su manutención y -su' ple- 
nitud en resurrección. Toda otra puerta 
quedó herméticamente cerrada y ésta 
abierta de par en. par. 


Los versículos .60-66 inanifiestan: el 
efecto del discurso en la multitud. Mu- 
chos llamados ` “discípulos” “se escatidali- 
zaron. Las obras vistas deberían dée'ha- 
ber suscitado en ellos, fe suficiente para 
que no'se ofendieran por lo' qué no 
comprendían en sus enseñanzas.” (Mat. 
11: 6.) Con referencia a la palabra: dúra 
acerca de su origen celestial, les anun“ 
ció que sus fieles le verían: subir al mis- 
mo cielo (v. 62), experiencia que “ani- 
quilaría todas sus dudas para siempre; 
como: sucedió, efectivamente. (véase Lu- 
cas 24: 50.) 


Refiriéndose luego a la ingestión dë: 


su carne, les manifestó que la comida; 
ni literal ni místicamente corisiderada, 
podría darles vida, porque nuñca pue- 
de aprovechar ni una jota en este asun- 


to. La carne no ayuda en el nuevo na- 
. cimiento; nadie se engendra por la car- 
ne (3: 6; 1: 13); no favorece las reve- , 
“láciones divinas, nunca agrada a Dios, 
ni entrará en el reino de Dios. (Mat. 
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16: 17; 1 Cor. 15: 50.) La palabra dice 
que el Padre y el Hijo dan la vida, y 
ahora añade que el Espiritu “tiene la 
misma facultad. (5: 21.) El Espíritu ilu- 
mina las palabras: de Cristo, revelando 
las verdades en ellas, que brindan la 
vida eterna. 

“Cristo comprendió el estado espiritual 
de aquellos “discipulos” (2: 24) y sabía 
que el Padre no podía darles revelacio- 
nes de su persona como le hizo a Pedro. 
Sus enseñanzas pusieron de manifiesto 
la encubierta incredulidad de ellos. De 
esta manera el Maestro puso a la prue- 
ba a aquellos que le buscaron por causa 
de las señales o para hacerle rey (v. 
15), y se libró de ellos. i 

Los versiculos 67-71 descubren el 
efecto del discurso en los DOCE disci- 
pulos, El apóstol Pedro contestó que to- 
davía el Señor Jesús era su Señor, y 
que no había otro con quien compa- 
rarlo; porque de dos cosas tenían cer- 
teza, primero, que él solo les ofrecía 
las verídicas palabras de vida eterna, 
y, segundo, que estaban convencidos de 
su celestial Mesiazgo y Divinidad. (vs. 
68, 69.) No fueron eescandalizados por 
las enseñanzas aparentemente duras, 
porque Dios en la alimentación de los 
cinco mil y el andar sobre la mar, etcé- 
tera, les había revelado su Divinidad, y 


ayudado a: comprender algo de la' pre- * 


ciosa oferta de vida eterna desplegada 


por las palabras coricerhientes a su car- ` 


ne y sangre. Cristo permaneció como el 
verdadero blanco de su fe para- la sal- 
vación. 

Luego el Señor Jesús (v. 70) les avi- 
só que uno de aquellos doce, llevados 


más cerca del cielo que los de Caper- - 


naum (Mat. 115 23), caería en las ga- 

- rras del enemigo, hasta hacerse su peor 
adversario (diablo). Juan, como ningu- 

- no, señala a Judas de antemano como el 
entregador; cuatro veces añade como 
nadie que era hijo de Simón, y en la 
última pascua le manifiesta como el cri- 
minal de los doce. 

Los cuatro evangelios demuestran que 
el Señor Jesús sólo habló claramente de 
su muerte a los ya convencidos de su 
Mesiazgo divino; por lo tanto aquí, aun- 
qué quiso recalcar el valor de su carne 
y sangre ofrecidas en sacrificio, no di- 
jo que sería llevado a la muerte. 

Gran parte del discurso. trata del Se- 
ñor Jesús como prefigurado en el ma- 


ná; de sus perfecciones, su origen ce- 
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lestial y divina poder; peró se dice dos 
veces que ese maná no libró de la muer- 
te. En la antigüedad el único escape 
ofrecido por' Dios del juicio y muerte, 
era por medio de algún animal sacrifi- 
cado, con su sangre derramada; por con- 
siguiente, ni la vida terrenal del Cristo 
podría valer para eso. El también ten- 
dría qué ser inmolado y su sangre ver- 
tida. Por eso la última porción (vs. 53- 
59) del discurso insistía que la única 
manera de recibir la vida por medio de 
este pan divino, sería mediante la. par- 
ticipación de él, después de la separa- 
ción de su sangre de la carne, en la 
muerte. 

Esta muerte nos lleva más allá del 
maná en el desierto, hasta 'el cordero de 
la Pascua en Egipto. La Pascua en Je- 
rusalén ya no erà de Jehová (v. 4), 
queriendo decir que ya no existía base 
para que Dios pasara por alto a los 
Judios y castigara por su pecado a las 
naciones. (Exodo 12: 23.) El funda- 
mento de la relación entre Dios y su 
pueblo había perdido su valor; otra vez 
Israel estaba bajo una esclavitud paga- 
na y expuesto al ángel heridor por su 
pecado. 

En la primera Pascua el Señor se 
ofreció a sí mismo en reemplazo de los 
corderos pascuales; en la tercera sería 
sacrificado, y en esta segunda declara 
el valor del divino cordero pascual y la 
manera de aprovecharlo. sD 


Los judíos trabajaron “por la comida k 


que perece” (v. 27), habitaban en las 
“tinieblas y en sombra de muerte” 
(Luc. 1: 79); no poseian la vida eter- 
na. Los supuestos discipulos se velvie- 
ron atrás, a la sinagoga de Capernaum 
(vs. 59, 66) y al destino de aquella 
ciudad, levantada hasta el cielo y aba- 
iada hasta los infiernos. (Mat. 14: 23.) 
El apóstol Pedro dijo: “¿A quién ire- 
mos?”; ya le era evidente que no había 
esperanza de vida mediante su religión 
antigua. Era Cristo o nada. 

En aquel entonces la religión era de 


los labios (Mat. 15: 8) y de ritos ex-- 


teriores. Hablando el Señor de la in-. 
gestión de su carne y sangre, quiso re- 
calcar que ninguna actitud superficial 
hacia ellas podria valer para la vida 
eterna; que las palabras divinas decla- 
ratorias de sus virtudes tendrían que 
ser recogidas y rumiadas, o pensadas 
despacio y con madurez, hasta que el 
alma las aprecie y se estribe en ellas, 
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Beatriz G. Miles 


En la ciudad de La Plata el día 
15 de julio pasado, fué llamada a 
la presencia del Señor la señorita 
Beatriz, después de haber cumplido 
74 años de edad. 

_Llegando a la Argentina en el 
año 1898, pasó los primeros diez 
años, principalmente - en Córdoba, 
en trabajos escolares, dando a la Pa- 
labra de Dios el primer lugar, en 
una buena lección bíblica: cada ma- 
ñana. 

Habiendo arribado a Córdoba la 
que escribe, en el año 1907, se unió 
en servicio para el Señor con ella, y 
teniendo noticias de los esposos To- 
rre de la gran necesidad espiritual 
que había en Buenos Aires, fuimos 
(ella y yo) allí en el año 1908, 
cuando todavía la. congregación 
evangélica se reunía en lo que ha- 


.bía sido una herrería en la calle 


. Achupallas. 


Las primera tarea de 


como única oferta divina de .escapar la 
múerte y lograr la vida. de : 
_Los Judios sabían que Dios, 1) pro- 
hibió la ingestión de toda clase de san-. 
gre; 2) ordenó que los ihijós averigiien 
el signficado de la Pase; y asi que 
ellos podrían esperar una interpretación 
divina. de las palabras nuevas de. Cris- 
to; 3) declaró que sus palabras eran el 


pan del alma. Jeremías las halló y co- 


mió. (Deut. 8: 3; Jer. 15: 16.) 
Notaráse que la vida eterna es por 
la ingestión de las virtudes halladas en 
la carne ofrendada y la sangre vertida 
de Cristo; no por la. conmemoración de 
estas substancias, ni por participar de 
ninguna representación de ellas, sino por ` 
compartir las mismas virtudes adquiri- 
das mediante la crucifixión, que en la 
actualidad residen en aquellas" subs- 
tancias, E 


QUE DURMIERON EN JESUS 


A . (1 Tes. 4: 14} 
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importancia en aquella ciudad era 
la de llamar a todo el vecindario a 
las reuniones inaugurales del nuevo 
local en calle Brasil 1750. Esa ta- 


rea fué acompañada de la peor ex- 


periencia conocida del desprecio por 
el evangelio, obligándonos a recono- 
cer ld que la obra del Señor podría 
costar. 


Sintiendo la grandeza de la obra 
que nos proponíamos hacer, la se- 
ñorita Beatriz se dió a una mayor 
preparación, estudiando todo lo que 
podría ayudarla a una debida pre- 
sentación del Evangelio, llegando a 
ser, con la bendición de Dios, una 
evangelizadora que ganaba almas 
para su Salvador. 

Con el tiempo el Señor abrió mu- 
chas puertas entre las señoras y ni- 
ños de la Capital Federal, y con eso 
se empezó una extensa siembra de 
la palabra de casa en casa y en las 
calles de todos. los barrios donde ya 
había reuniones de señoras; así se 
sembró la buena semilla en Alsina 
La Mosca, Piñeyro, Villa Crespo, 
Coghlan, Floresta, Santa Rita, Villa 
Luro, Villa Devoto, etcétera, y Dios 
dió el crecimiento. o’ 


Pero las multitudes sin Cristo 


conmovieron a la. señorita, y al ver 
salir los muchos obreros de una gran 
fábrica en Piñeyro, preparó gran- 
des paquetes de evangelios y trata- 
os, y con varios ayudantes, se puso 
a los portones de la fábrica al tocar 
el pito por la tarde. Ella había 
aprendido que era necesario ser ne- 


cia por amor de Cristo, a fin de que 
las almas tengan una oportunidad de 


salvarse. Cabe decir que en aquellas 
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puertas y en muchas ocasiones y lu- 
gares los folletos se recibieron con 
“respeto, y se extendió la buena 
siembra. 


Como sembradora de la Palabra, 
su mayor trabajo se efectuó por el 
correo, siguiéndolo por más de vein- 
te años; para esta obra tenía un buen 
número de ayudantes, incluyendo ni- 
ños de las escuelas dominicales, quie- 
nes también llevaban las grandes bol- 
sas de literatura al correo cercano. 
La señorita tenía una gran confian- 
za en el poder de la palabra divina 
si sólo pudiera llegar a las manos de 
los pecadores. 


Con cierta frecuencia se supo de 
fruto verídico de este trabajo; había 
el peluquero de Jujuy, quien después 
repartía literatura a su cilentela; una 
maestra de escuela en la provincia de 
Tucumán, y el hermano, quien hizo 
construir el local evangélico en San 
Genaro. Ella personalmente entregó 
al finado Juan Vilán el tratado que 
le dió la primera explicación del evan- 
gelio, convidándole también a escu- 
char las predicaciones. Este hermano 
fué notable por su fidelidad y san- 
tidad, 


La señorita Beatriz siempre gozaba 


de salud física muy robusta; pero. 


. parece que por algún tiempo sus 
fuerzas mentales manifestaban seña- 
les de agotamiento; hasta el fin de 
su vida buscó con afán de hacer co- 
nocer el evangelio a todos cuantos le 
rodearan. El Señor le” proveyó con 


una fiel compañera en la persona de | 


la señorita Gracia Strachan, quien la 
ha cuidado en sus últimos años. Que 
el pueblo de Dios ore a favor de ella 
a fin de que sea confortada, bendeci- 
da y guiada en su obra futura por 
el Señor. i 


“Margarita Paton de Hamilton. 


EL SENDERO 


Después de conocerla, íntimamen- 
te a la señorita Miles durante un pe- 


ríodo de trece años, puedo decir que 


no he tenido razón para cambiar las 
impresiones que al principio recibi: 
su amor ferviente para las almas y 
su firmeza de propósito en buscarlas. 
Y así continuó hasta el fin, a pesar 
del debilitamiento de sus facultades; 
siempre tenía el deseo de cumplir 
bien su trabajo para el Señor. 
Cuando discernía verdadero nhe- 
lo en alguna persona por conocer el 
evangelio, el amor y bondad de nues- 
tra hermana no reconocía límites; pe- 
ro no se detuvo en expresar su indig- 
nación si había motivos para suspe- 
char falta de sinceridad o realidad. 
Siempre tenía el pensamiento que 
los que de veras poseían la nueva vi- 
da deberían leer las Escrituras y ali- 
mentar así sus almas, sin depender 
de otros para que se pusieran fuer- 
tes, creciendo en la gracia del Señor. 
Sabía usar bien su tiempo. Cuando 
venían visitas, siempre había algún 
trabajo que hacer: doblar “tratddos”, 


empaquetarlos para el correo, etcéte- 


ra. Le gustaba reconocer la buena 
voluntad de. aquellos que prestaban 
gustosamente su ayuda. Y este tra- 
bajo de repartir tan extensivamente 
la verdad del evangelio implicaba 
mucha correspondencia; pero no 
abandonaba sus tareas hasta encon- 
trarse rendida de cansancio. | 

El trabajo postal necesitaba una 
gran concentración y se llevó a cabo 
con buena' capacidad organizadora; 
habría presentes una veintena de ayu- 
dantes, pero nunca había confusión o 
falta de orden. Por meses consecuti- 
vos saldrían dos mil paquetes de li- 
teratura para todas partes de la Ar- 
gentina. i , 
. A principios de 1940 se fué a vi- 
vir en La Plata, donde sobrevino su 
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última enfermedad, que duró casi 
tres meses. Pero aun en esas condi- 
ciones aflictivas se hizo ver la sere- 
nidad y paz de los que saben confiar 
en el Señor, y se convirtió en testi- 
monio. a la fidelidad y ternura de 
nuestro Dios. 

El médico que la asistía dijo: “Es- 
ta señorita se ha dado de sí misma de 
tal manera... que su organismo, do- 
minado por su gran inteligencia, está 
completamente gastado”. Su consti- 
tución era muy fuerte y'sus poderes 
mentales principiaron a flaquear an- 
tes de- llegar el fin. Así fué: ella se 
dió a sí misma, a fin de cumplir su 
curso con gozo y recibir el galardón 
al fin. 

Grace Strachan. 


A 


“IN MEMORIAM” 


Oh, “i Cómo ‘han caído los valientes!” 
Triste y amargo- lamento fué aquél; 
Mas una ha caido sin ser vencida — 
Sierva de Cristo, intrépida y fiel. : 


Para ella “el vivir” era Cristo, 
Gloria, triunfo y ganancia “el morir”. 

Peleado ha ella “la buena batalla”, 
Noble es la obra que ha logrado cum- 


(plir. 


¿Ha caido por siempre nuestra amiga? ` 


¿Su obra de amor se ha de desperdi- 
T . (ciar? 
¿Su gran sacrificio desprendido 


- En el- olvido se ha de a Al 
¡Jamás! aunque ella esté erf la Gloria 


Do, reposada, contempla a Jesús, — 

¡Sus obras lá siguen — millaradas 
De almas son, las que ha guiado a la 
(luz! 


¡Cuán regia recompensa te aguarda, 
Sierva abnegada y leal del: Señor! 
Fragante nos será tu memoria 
Hasta más ver, donde ‘fes mucho 
(mejor”. 


En memoria de la señorita 
Beatriz G. Miles, por ` 


G. L. W: de Russell. 


María de Faienza (Santa Fe) 


- El 21 de julio nuestra querida 
hermana doña María pasó a la pre- 
sencia del Señor a quien amaba tan- 
to. Llegó a conocer al Señor en el 
año 1910 y fué bautizada el año 
después. Tenía 73 años de edad, pe- 
ro durante los últimos años sufrió 
mucho y no podía salir lejos de ca- 
sa; sin embargo, aun entonces, se 
ocupaba en repartir literatura evan- 
gélica entre sus vecinos y hablarles 
del Señor Jesús. Desde el día de su 
conversión fué incansable en la obra 
de buscar a las almas y siempre an- 
daba con sus “tratados” de casa en 
casa y por sus buenas palabras con- 
siguió que muchos asistieran a las 
reuniones y muchos son los que ten- 
drán que bendecir a Dios por su 
obra y testimonio. Con esta “Madre 
en Israel” ha pasado a su merecido 
descanso y recompensa otro de los 
que han conocido y ayudado en la 
obra aquí durante las variadas faces 
de- su desarrollo. Ella está con Cris- 
to que es mucho mejor, pero quere- 
mos hacer llegar nuestras simpatías 
al hijo e hijas, todos sirviendo al Se- 
ñor, algunos en Buenos Aires y otros - 
en Santa Fe y oramos para que el 
Señor les consuele y bendiga. . 


Walter T. Bevan. 


“Mis ojos pondré en los fieles ' 
de la tierra, para que estén con- 
migo. El que anduviere en el ca- 
mino de la perfección, éste me 
servirá.” (Sal. 101: 6.) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 
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OBREROS CRISTIANOS 
(Mat. 25: 14-29) 


I. Obreros - vocación y trabajo. 


1) Obrero modelo (Juan 9:4.) 


a) La obra del que le envió. 

b) Aprovechar oportunidades: mien- 
tras es día. f 

c) Habrá tiempo cuando no se po- 
drá obrar. i 

d) Feliz terminación (Juan 17: 4.) 


Z) Quienes son llamados a la obra 
(Mat. 25: 14-15.) 


a) Todos los creyentes. 
1. Los discípulos (Mat. 10: 5.) 
2. Los setenta (Luc. 10: 3.) 
3. En general (Mat. 20: 1.) 


4. Todos sus siervos (Mat. 25: 


14.) 
b) Colectiva e individualmente. 


1. Me seréis testigos (Hech. 1: 


8.) 
2. Individualmente. Ve y di. 
3) Un gran obrero (2 Tim. 4: 7,8.) 


a) Pablo - en su obra. 
b) Pablo - terminándola. 


4) Bendición para el obrero ` cristiano. 
a) Dios pagará (Rom. 2: 6.) Vida. 


b) Dios pagará - gloria - honra -'. 


paz. (v. 10.) 


IL. Obreros cristianos - sus dificultades 
y desanimación (Exodo 5: 20-23.) 
1) Frecuentemente tienen que contender 


con la obstinación. de personas en 

poder. 

2) Muchas veces se encuentran frente 

` a la desanimación de un primer fra- 
caso, o. amenaza de fracaso. 

3) Hay casos en que son nial com- 
prendidos por las persomas a cuyo 

` beneficio obran. 

HL. -Aspiraciones de los servidores de 
Dios. . : 

1) Aspirar: Pretender o desear con an- 


sia algún empleo, dignidad u otra 
cosa. 
En teología: el afecto encendido del 
alma hacia Dios. 

2) Ambición: Pasión desordenada de 
conseguir fama, honras o dignidad. 
Puede llegar hasta la “codicia”. 


3) La aspiración más legítima es la de 
ser agradables a Dios. (2 Cor. 5: 9.) 


a) “Este es mí Hijo amado, en el 
cual tengo contentamiento”. (Mat. 
3: 17.) 

b} “El que está en mi y yo en él, 


éste lleva mucho fruto; porque ' 


sin mí nada podéis hacer” (Juan 


15: 5.) 


4) Aspiraciones malas: i 
a) A ser grandes. (Mar. 9: 33,35.) 
` b) Buscar para sí honor. (Mar. 10: 
35-40.) 
c) Motivos impios. (Núm. 16: 1-5.) 
d) Frustradas por Dios. (Erter 5: 
12-14; 6: 5-11; 7: 10.) 


5) Aspiraciones buenas: 


a) OR - A Dios sólo. (Mat. 6: 
A “Cristo sólo. (Hech. 20: 19; 
Efes. 6: 7.) 

Los unos a otros. (Gál. 5: 13. ) 

b) Propósitos. . y 
Siervo de Dios. (Tito 1: 1; 1 Ped. 
2: 16.) 

Siervo de Cristo. (Gál. 1: 10; Ju- 
das 1: 1.) 


'* c) “Aprended de mí” - Manso y hu-: 


smilde. 

Compañerismo -' Buscar a cono- 
cernos más; máyor confianza. 

. Comunión - es obra: de Dios. 


e Ox.» 
El arte de hablar bien. 


Algunos predicadores y enseñadores 
no logran producir en «sus - oyentes el 
efecto solemne que desean por la sen- 
cilla razón que no saben abemolar su 
voz de acuerdo con la verdad que de- 
sean infundir. 


Muy aguda, demasiado grave, gutu- 


“ral, nasal, la voz carece de claridad; 


es de emisión fatigosa para el que la 
posee y desagradable para los demás. 


Es preciso, pues, hablar con una to- - 


nalidad media. 


- GEO. H. FRENCH, 
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- EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Los creyentes en Cristo descui- 


damos muchos valores, ya sea por 


no apreciarlos debidamente o por 
desconocer su importancia. ` Uno 
de esos valores de indiscutible al- 


. cance es la palabra de Dios. Con- 


vendría que nos detuviéramos a 


“considerar el asunto y a pregun- 


tarnos cuánto. conocemos la Bi- 


blia. Si WMilktamos sinceros en 


- nuestra respuesta, nos parece que 


habría que- confesar falta, y en 
algunos casos falta culpable. 

A continuación citamos algu- 
nos versículos de la Biblia que es- 


tablecen. l la vital, fundamental, : 


cardinal consideración que mere- 
ce la palabra de Dios. , e 
a) Efes. 6:17— "Y tomad... 
la espada del Espíritu; que es la 
palabra de Dios.” q in 


b) 2 Pedro 1:20-21. — “En- 
tendiendo primero esto, que nin- 
guna profecía de la Escritura es 
de particular interpretación. Por- 
que la profecía no fué en los tiem- 


.pos pasados traída por voluntad 


humana, sino los santos hombres 


de Dios hablaron siendo inspira- 


dos del Espíritu Santo.” 
c) 2 Timoteo 3:16. — “Toda 


Escritura es inspirada divinamen- 
te y útil para. enseñar, para re- 


dargüir, para corregir, para ins- 


tituir en justicia.” E 
d) Mateo 24:35 y Salm 
119:89. — “El cielo y la tierra 
pasarán, mas mis palabras no pa- 


sarán.” ‘Para siempre, oh Jeho- 


vá, permanece tu palabra en los ` 


i ; 
cielos. 


e) Juan 17:17. — “Santifíca- - 


los en tu verdad: tu palabra. es 
verdad.” ; 


f). Salmo 119: 130, 160. — 


“El principio de tus. palabras 
alumbra; hace entender a los sim- 


ples.” “El principio de tu pala- . 


bra es verdad; y eterno es todo 
juicio de tu' justicia.” 


g) Jeremías 23: 29. — "¿No e 


es mi palabra como el fuego, di- 
ce Jehová, y como martillo que 
quebranta la piedra?” 
h) Jeremías 22:29 y 31 ¿10.— 
“i Tierra, tierra, tierra! oye pala- 


bra de Jehová.” “Oid palabras 


de. Jehová, oh gentes, y hacedl> - 


saber en las islas que están lejos, =, 


y decid: El que esparció a Israel 
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lo juntará y guardará, como pas- 
tor a su ganado.” 

i) Hebreos 4:12-13.-—“Por- 
que la palabra de Dios es viva 
y eficaz, y más penetrante que 
toda espada de dos filos: y que 
alcanza hasta partir el alma, y 
aun el espíritu, y las coyunturas 
y tuétanos, y discierne los pen- 
samientos y las intenciones del 
corazón, Y no hay cosa criada 
que no sea manifiesta en su pre- 
sencia; antes todas las cosas es- 
tán desnudas y abiertas a los ojos 
de aquel a quien tenemos yue 
dar cuenta.” 


En los versículos citados en- 
contramos la mención de ciertos 
puntos de vital importancia de la 
palabra escrita de Dios, como 
ser: su origen divino, su estabili- 
dad, el efecto que causa en los 
lectores que la creen, la obliga- 
ción de oirla, la defensa que nos 
proporciona, sús méritos purifi- 
cadores y su gran eficacia para 
cumplir en nosotros la volun- 
tad del Señor, influyendo sobre 
nuestros pensamientos, que orien- 
ta, y revisando las intenciones 
del corazón, que modifica, 


Teniendo en cuenta lo que an- 
tecede, leemos en 2 Tim. 2:15 
“Procura con diligencia presen- 
tarte a Dios aprobado, como 
obrero que no tiene de qué aver- 
gonzarse, que traza bien la pa- 
labra de verdad”. Para poder 
aprovechar comio corresponde la 
palabra de Dios, hay algunas ne- 
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cesidades previas, como ser: 

a) Presentarnos a Dios. Nin- 
guno puede allegarse a Dios sin 
fe, nos dice Heb. 11: 6, pues sin 
fe es imposible agradarle; y hay 
que creer también que “es galar- 
donador de los que le buscan”. 
Presetémonos (Rom. 6:13), alle- 
guémonos (Heb. 10:22), y con 
toda seguridad la palabra de 
Dios irá cobrando para nosotros 
mayor valor. 


b), Presentarnos a Dics hasta 
tener la seguridad de ser apro- 


bados. 


Nuestra presentación no 
deberá ser una cosa ligera y su- 


perficial, sino sincera y reveren- ` 


te. “Tu rostro buscaré, oh Jeho- 
vá.” (Sal. 27:8.) En nuestra pre- 
sentación al Señor, permanezca- 
mos hasta hallar su rostro y tener 


la seguridad en el corazón de ha- 


ber sido aprobados. ¡Qué valof 


excelentemente rico tendrá para 


nosotros en esos moméntos la 
bendita palabra de nuestro Padre 
y Señor, y su riqueza aumentará 
con cada tal experiencia que ten- 
gamos! 


c) Ser un obrero de limpia ` 


conciencia y buen testimonio, que 


'no tenga de qué avergonzarse. 


No nos opongamos a la voz de la 
conciencia, es decir, la voz del 
Espíritu Santo, por medio de la 
conciencia; no interrumpamos ni 
manchemos nuestro testimonio 
con cosas dudosas. “El limpio de 
manos aumentará la fuerza.” 


(Job. 17:9.) 
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Cumplidas estas exigencias, 
apreciaremos debidamente el va- 
lor de la palabra de Dios, que 
“llegará a ser muy dulce a nues- 
tro paladar. “¡Cuán dulces son 
a mi paladar tus palabras!” (Sal. 
119:103.) Adquiriremos enton- 

“ces la costumbre de consultarla 
continuamente y a procurar de 
conocer su verdadero significado, 
o sea a trazarla bien, primera- 
mente en su aplicación a nosotros 
mismos, y luego para usarla en 
provecho de otros, para su edifi- 
cación. 

“Trazar” es la traducción de 
un vocablo que significa “cortar 
derecho”? o “dividir correcta- 
mente”'. Puede dársele una expli- 
cación más detallada, como si- 
gue: “Tratar el asunto (cuales- 
quiera de los muchos asuntos que 
la palabra presente a nuestra con- 
sideración) en fprma justa, equi- 
tativa, sincera, ‘razonable y ho- 
nesta.” * i 


Esperamos que cada día la pa- 


labra de Diodfhicóbre mayor va- 
lor para cada Múuno de nuestros 
lectores, que sea más acertada- 
mente “trázada” para provecho 
personal de cada lector, y la edi- 
ficación de toda la iglesia de 


Dios. 


La Escritura es “útil para en- 
señar, para redargúir, para corte- 


gir, para instituir en justicia” (2 
Tim. 3:16), a fin de que corres- 
pondamos a la voluntad de Dios. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 

(Citas e impresiones) 

por Alfredo L. Hunt 


“Oiráse su sonido.” (Exodo 
28: 35.) “Me seréis testigos.” 
(Hech. 1: 8.) Cuando el Espiri- 
tu Santo viene a morar en nues- 
tros “corazones, es llamado el 
“Espíritu de Vida”; de modo que, 


' muy naturalmente, - cualesquiera 


que sean su obra y sus atributos, 


. desea realizar exactamente la 


misma obra y manifestar exacta- 


- mente las mismas características 


por intermedio de nosotros. 


Uno de sus principales oficios ' 


es el de testificar. Jesús dijo: 
“Cuando viniere el Consolador, 
el cual yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad. .., él dará 
testimonio de mí. Y vosotros da- 
réis testimonio”. Eso significa 
que cuando él viene a habitar.en 
nuestro intetior, no “sólo testifi- 
cará a nosotros acerca. de Jesu- 
cristo, sino que su ocupación se- 
rá realmente la de un testigo de 
Jesucristo por medio de nosotros.. 

Muy poco después de venir a 
nuestros corazones, nos hace sa- 
ber que debiéramos ser verdade- 
ros testigos. Luego, tal como ha- 
ce la gran águila cuando des- 
pierta su nidada allá lejos en €l 
risco de algún vertiginoso preci- 
picio y mira a los aguiluchos que 
revolotean y tiemblan sobre el 
borde, ansiosos de lanzarse pe- 
ro temerosos de realizar la haza- 
ña, y entonces ella extiende sus: 
propias fuertes alas, tomándolos 
y llevándolos “sobre ellas, así el 
Espíritu Santo primero nos pone 
en alguna circunstancia en la cual 
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necesitamos ser fieles testigos, él 
mismo dándonos el deseo de ser 
tales, y entonces, a medida que 
nos damos cuenta de nuestra 
completa incapacidad de hablar u 
obrar como debemos, nos revela 
que él mismo está allí para ha- 
blar y obrar como se debe me- 
diante nosotros. 


Allá atrás, en el Antiguo Tes- 
tamento nos enseña esto en el 
extraño ribete de uno de los ves- 
tidos llevados por el pontífice. 
Era el manto del ephod todo he- 
cho de jacinto, y abajo en sus 
orillas, había granadas de azul, 
púrpura y carmesí alrededor, y 
entre ellas campanillas de oro. 
(Exodo 28: 31-34.) De este mo- 
do, dondequiera que iba el sa- 
cerdote, retiñían las campanillas, 


y las personas, atraídas por el so- 


nido, también podían ver la fru- 
ta de diversos colores. 


Esto es lo que Dios desea que 
suceda dondequiera que vayamos 
nosotros. Quiere que se escuche 
la campanilla de nuestro testimo- 
nio por palabra, y después quie- 
re que aquellos que escuchan 
puedan también ver los frutos del 
Espíritu, amor, gozo, paz, tole-. 
rancia, benignidad, expuestos en 
igual medida en nuestras vidas 
diarias. 


Porque el fruto y las campani- 
llas se encontraban en números 
iguales: una campanilla y una 
granada, una campanilla y una 
granada —no todo campanillas 
ni todo granadas, sino una can- 
tidad equivalente de cada cosa—. 
De modo que no podemos decir: 
“Dejaré que mi vida pruebe el 
cambio que se ha producido en 
mi corazón, pero no hablaré de 
él, porque para algunas personas 


es un tema muy molesto”. Eso 
sería todo granadas. De nada 
sirve tampoco que testifiqúemos 
osadamente con nuestros labios 
si no llevamos una vida que ha- 
ble con la misma elocuencia. En 
tal caso no habría ninguna gra- 
nada y todo sería campanillas. Y 
nadie presta atención a una per- 
sona que dice una cosa pero hace 
otra, Esas no son campanillas de 
oro: no son más que metal reso- 
nante y cimbalo que retiñe. 
¿Por qué eran de oro las cam- 
panillas de Aarón? Porque el 
oro' en las Escrituras es figura 
de la naturaleza divina. Por eso, 
cuando Dios dijo que debía ha- 
ber campanillas, ordenó que fue- 
sende oro. Es porque mediante 
ellas quiso enseñarnos que el Es- 
piritu Santo mismo necesita tes- 
tificar por nuestro intermedio, 
Tal como Jesús dijo más tarde: 
“No sois vosotros los que ha- 
bláis, sino el Espíritu de vuestro 
Padre que habla en vosotros”. 
Por eso es que la guarnición 
entre las campanillas de oro re- 
presentaba granadas. Era fruta, 
para recordarnos el fruto del Es- 
píritu. Jacinto, púrpura y carme- 
sí, porque el fruto del Espíritu 
también es variado —amor, go- 
zo, paz, tolerancia, benignidad, 


bondad, fe, mansedumbre, tem- 


planza—. Pero es todo fruto del 
Espíritu, fruto suyo que lleva por 
medio de nosotros. Testimonio 
suyo por. labid y testimonio su- 
yo por acción —po medio de 
nuestros labios y nuestras vidas, 
mientras que nosotros depende- 
mos de él para que lo haga todo 
por nuestro intermedio. No es de 


: extrañar que Jesús haya dicho: 


“Cuando viniere, dará testimonio 


de mí”. — Aphra White. 
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“Westios del Señor Jesucristo.” 
(Rom. 13: 14.) He aquí la ver- 
dadera síntesis del cristiano vivir. 
Nuestra tendencia es la de re- 
vestirnos de tal o cual virtud ol- 
vidándonos de otras: de prote- 
gernos con ciertas cualidades es- 
pirituales con menoscabo de 
otras. Richard Cecil escribió ha- 
ce muchos años “que con fre- 


cuencia: un ministro de Cristo : 


ocupa un lugar de alto honor en- 
tre los hombres gracias al des- 
empeño de una mitad de su tra- 
bajo, mientras que Dios lo mira 
con desagrado por abandono de 
la otra mitad”. Más de un since- 
ro creyente ha sido conocido co- 
mo hombre justo, varón bondado- 
so u obrero ferviente, al mismo 
tiempo que le faltaban otras par- 
tes componentes, igualmente ne- 
desarias, de la verdadera vida 


cristiana. Pero si nos vestimos de 


Cristo, se verán todos los frutos 
del Espíritu en un testimonio 
equilibrado y. ordenado delante 
de los hombres. De 'este modo la 
palabra profética que fué cum- 
plida perfectamente en el Mesías 
será en alguna medida cierta del 
creyente: “Amaste la justicia y 


Ireland. 


aborreciste -la maldad'." — J. A.. 


l EREET E 

Cuando el ad quiso com- 
pendiar el secreto “de la vida 
eterna, ¿cómo lo expresó? “Vivo, 
no ya yo, mas vive Cristo en mí.” 
¿Y cuando se trataba de sumar 
lo que encierra la vida tritiana? 
“Para mí el' vivir es Cristo.” 
Cristo, fuente y dador de vida, 
dechado y plenitud de toda”ex- 
eclenia moral. — A. L; H. 
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CRISTO “...la plenitud de la Divi- 
nidad.” ; 


(Viene de la página305 ) 


y rendirle obediencia! El lu-'* 
gar en que estamos es santo. 


(Josué 5: 14, 15.) : 


Ciertamente, él es el “Hom- 
bre cuya honra desea el Rey” 
(Esther 6: 6; Juan 5: 23), 
por cuya razón: - 

“INCLINATE A EL, POR- 
QUE EL ES TU SEÑOR” 
(Sal. 45: 11.) p 


(Bibliografia: Los “títulos originales : 


Hebreos en “Un estudio de los Sab. t 


mos”, por G. V. Wigram y la Con», l; 
cordancia de Cruden.) | 
AP Tr 
En el mundo del alma hay, a ve- 
ces, sombras sin existir nubes. Pare- 
ce que aun Pablo lo experimentó 


(Hech. 18: 6-10), pues en una ho- 
ra de gran conflicto tuvo miedo y fué 


. tentado a abandonar. la: predicación. 


Peto el Señor le dice: “ No temas, 
sino habla y no calles: porque yo es- 
toy contigo y ninguno te podrá: hacer” 
mal”. Reforzado con nuévo coraje' 


Pablo aprende a contrastar lo etét- > 


no con lo pasajero. En su epístola: a 
los Corintios menciona “siete veces, 
que los santos son “templo de Dios”, .... 


y dice, usando una preciosa frase “tas - 


sa no hecha de manos”. En lo que 
se refiere a nuestra vocación terte-: 
nal, posiblemente cual Pablo seamos 
“hacedores de tiendas”, pero, ade- 
más, también cual él, estamos edifi- 
cando templos para la eternidad, san-" 
tuarios de oro, de plata y de piedras": 
preciosas. Somos llamados a ser coad-:;. 
_jutores con. Dios, 5 


4 
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ANDA 


UNA PALABRA 
DE ALIENTO 


* “Dios no es injusto para olvidar 
vuestra obra y el trabajo de amor que 
-habéis mostrado a su nombre, habien- 
do asistido y asistiendo aún a los san- 
-tos.” (Heb, 6: 10.) 


¿Qué es vuestra obra, hermanas? 
Es bueno que cada una se pregunte 
a sí misma: ¿qué es la obra que el 
Señor me ha dado a mí? Cristo ha- 
bla de repartir “a cada uno su obra”, 
.e indudablemente él ha dado a ca- 
* da hijo suyo un trabajo especial que 
hacer, y esto se aplica tanto a las 
mujeres como a los hombres. 


Vosotras madres, tenéis quizás la 
obra. más grande y más sublime, la 
de criar a los hijos “en disciplina y 
amonestación del Señor” -~ (Efesios 
6:. 4), una obra nada fácil por cier- 
to.. No es suficiente cuidar de : su 
bienestar «físico, alimentar y vestir- 
“los bien para que: se crien: sanitos y 


robustos: Es. necesario disciplinarlos - 


también, es decir, enseñarles y co- 
rregirles de. modo que los. hábitos 
malos sean. quitados y. las buenas 
.costumbres formadas. Se requiere 
mucho tino para saber cuándo hay 
que castigar y cuándo reprender so- 
lamente. ` Es. necesario procurar de 
entender el, motivo de una acción 
mala antes. de proceder a castigar al 
-niño, para poder -así obrar con equi- 
dad y .justicia. No conviene mostra- 
ros muy severas un día y al siguien- 
-te darle todo el gusto al chico. Cier- 
tamente para llevar a cabo esta obra 
tan importante se necesita mucha 
sabiduría de lo alto, pero, como la 


E 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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Palabra dice “si alguna tiene falta 
de sabiduría, demándela a Dios”; 
pues sólo él puede capacitar a la ma- 
dre cristiana para tamaña tarea. 

También hay la “amonestación 
del Señor”, es decir, la enseñanza 
directa de las verdades cristianas. 
Esto no se hace por medio de largos 
“sermones”, sino por buscar én todo 
momento" oportunidades para hacer 
comprender a los niños, mediante 
historias bíblicas o ejemplos comu- 
nes, lo que significa temer a Dios, 
tener el perdón de pecados por Cris- 
to, andar al agrado del Salvador, 
vencer la tentación con su ayuda, et- 
cétera. Tal enseñanza frecuente y 
continuada durante los años más im- 
presionables de la vida “del niño no 
puede. quedar infructuosa. . 

Y acuérdate, oh madre, que, aun-* 
que estos niños al hacerse grandes y 
al salir al mundo parezcan haberse 
olvidado de todo tu cuidado y tu 
enseñanza y. tus sacrificios, hay 
UNO que no se olvida; pues, “Dios 
no es injusto para olvidar “questra 
obra y el trabajo de amor que ha- 
béis mostrado .a su nombre”. Siem- 
bra tu semilla mientras puedes, y én- 


_comiéndala a Dios, y él dará el cre- 


cimiento con el «fruto correspon- 
diente. si 

Y tú, hermana .mayor de la fami- 
lia, que ya confías en el Señor, pien- 
sa un poco en la obra que él te ha 
dado. ¿No es cierto que a veces te 
cansas de tanto “bochinche” de cria- 
turas, de tanto lavar y planchar ro- 
pa, de tanta limpieza de casa, por 
tus hermanitos? Pero reflexiona en 


. 
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que ahí está tu oportunidad para co- 
operar con mamá en la tan grande 
obra de criar a los chicos. Muéstra- 
te ejemplo a ellos de buena voiun- 
tad, de paciencia, de cariño herma- 
nable, y, si bien éstos no recono 21 
nada ni te recompensan, sabe que 
Dios tiene en cuenta todo y te pre- 
miará. 

Hermana, tú que enseñas una cla- 
se en la Escuela Dominical, tienes 
también una obra muy importante. 
Cuando te pesa el trabajo que dan 
los niños traviesos y  desatentos, 
cuando te aflijes al ver cuán pror- 


to tus alumnos se han olvidado de ` 


1 


las lecciones y de los esfuerzos he“ 


chos por. ellos, no te desalientes, 
pues Dios no se olvida; y tu obra, 


hecha de amor al Señor y a los ni- ` 


ños, tendrá su recompensa. 

Y la hermana que da hospitalidad, 
la que comunica a los santos, la que 
reparte folletos, o la que lleva .re- 
uniones de señoras —cada una con- 
forme a su obra— puede “consolarse 
igualmente con estas palabras tan 
preciosas sabiendo que, aunque no 
sea su trabajo bien apreciado o re- 
conocido' por sus semejantes, por 


cuanto haya sido hecho por amor a 
“Dios, es reconocido, por él y será pa- 
. gado“ justamente. ` : 


“Así qüe, hermanas, mías amadas, 
estad firmes: y. constantes, creciendo 


* :en-la obra del Señor siempre, sabien- 
«dowque” vuestro trabajoEn el: Señor 
„nö es vano. (1: Cor. 19% 58.) 


a -= M. L. de Airth. 


PEPS” 


EL POR QUÉ 


Una. señora : que  veraneaba en la 
Suiza, paseando un día por las mon- 


- tañas, llegó a un redil. 


Con sumo interés quedó contem- 
plando una cosa allí que le llamó 
mucho la atención. Delante de ella 
en el suelo, yacía una pobre oveja 
que gemía y parecía muy enferma. 


Vió ella que tenía una pierna Tor 
ta, y llena de lástima del pobre ani- 


mal, preguntó al pastor cómo habia 
sucedido aquello. “Yo mismo la que- 
bré”, contestó él tristemente. 

Más compasiva todavía se mani-, 
festó la señora, pensando que debía 
haber habido un accidente. “No”, 
dijo el pastor, “lo hice yo a propó- 
sito. No había otro modo de proce- 
der. Esta oveja me seguirá después 


que yo la haya cuidado y mejorado. 


Entonces, siempre responderá a mi 
llamado. Antes, no obedecía; siem- 
pre vagaba por lugares peligrosos y 
no me dejaba pastorearla juntamen- 
te con las demás. No respondía 
cuando yo la llamaba. Si yo no hu- 


biera hecho así, ella ciertamente ha-: 


bría sido muerta”. 
Ah, sí, a veces nosotras, pobres 


ovejas humanas, | porfiadamente  va-' 


mos por nuestro propio camino, .va- 
gando por senderos peligrosos, hasta 
que el Buen. Pastor mismo tenga que 
enviarnos tristeza: y dolor, para que 


al fin'oigámos su voz y le sigamos. ` 


Trad. por: G. L-W. de R: 


El Señor preguntó -a Pedro si le 


amaba en verdad antes de comisionar- 


lo a apacentar a sus ovejas. (Juan 


21: 15.) A-nosotros nos dice: “El 
que me ama, mi palabra guardará”. 
(Juan 14: 23.) Es preciso, de acuer- 
do con esas citas, que antes de poder 
servir bien a Dios y cumplir fielmen- 
te su palabra, deberá haber amor pa- 
ra aquel que nos ha amado. l 
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púrpura, rojó y azul y las 


EL VELO 


Los dos niños, José y Raquel, no 
quedaron mucho tiempo mas para ad- 
mirar la construcción del santuario, 


porque el levita les dijó que los hom- 


bres de la tribu de Coath iban a traer ` 


las cosas santas para ponerlas en el 
santuario, las que solamente al sumo 
sacerdote y a sus hijos se les permi- 
tieron ver. Mientras el levita camina- 
ba un poco con los niños, Raquel le 
dijo: “Deseo que usted nos explique 
algo sobre el velo. Mamá. me dijo que 
era una cortina grande, pero muy de- 
licada y que ella ayudó a hacerla por- 
que es buena. costurera”. 


“El velo es una cosa hermosísima”, ` 


respondió el levita, “es de los mismos 
colores que la puerta del atrio, pero 
además tiene bordadas algunos queru- 
bines que representan seres celestia- 
les. Este velo separa el lugar santo del 
lugar santísimo donde se encuentra el 
arca. En el lugar santísimo viene la 
santa presencia de Dios en una glorio- 
sa luz, y en esa luz con los colores de 


figuras de los querubines 
resplandecen las hermosu" 
ras del velo. El sumo sa- 
cerdote pasa por el velo 
una sola vez por año en 
el día cuando se hace re- 
conciliación por todo- el 
pueblo de Israel. Un día 
el sumo sacerdote Aarón 
nos contó que él tendria 
mucho miedo de pasar 


que lleva consigo la san- 
gre del sacrificio que tie- 
ne que ofrecer por sí mis" 
mo antes de entrar.” 


“¿Por qué entra el su- 
mo sacerdote en el lugar 
santisimo?” preguntó Jo- 
sé. 

“Porque lleva la sarigre 
JÁ del sacrificio que se ofre- 
ce por todo el pueblo y así consegui! 
perdón para todos”, contestó el levita. 
- El levita no podía decir mucho más, 
tal vez, a los niños con relación al sig- 
nificado del velo, pero por lo que po- 
demos leer.en el Nuevo Testamento, 
nosotros sabemos que el velo es simbo- 
lo del Señor Jesucristo: En Hebreos 
10: 19, 20 leemos: “Así que, hermanos, 
teniendo libertad para entrar en él san- 
tuario por la sangre de Jesucristo, por 
el camino que él nos consagró nuevo y 
vivo, por el velo, esto es, por su car- 
ne...” El sumo sacerdote entró por el 
velo una vez por año, y el Señor Jesús 
entró una vez para siempre pata pre- 
sentarse por nosotros en la presencia 
de Dios. Por medio del velo Dios' nos 
da una ilustración del Señor Jesús. El 
color azul nos enseña que el Señor es 
el Hijo de Dios y que vino del cielo, 
la púrpura habla de él como el Rey 
que murió por su pueblo, el rojo repre- 
senta al que tomó Norma de siervo y 
fué obediente hasta la muerte, y el li 
no fino señala la vida santa y perfecta 
del Señor Jesús como hombre. Los 
querubines posiblemente nos indican que 
es Dios que se interesa en la salvación 


tras el velo si no fuera. 


“Filipenses .2. 
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de los hombres y éjerce su divino poder 
a favor nuestro. Cuando nuestro Salva- 
dor expiró en la.cruz, el veló en el 
templo se rompió en dos, de alto a aba- 
jo, para señalar que el pecado fué ven- 
“cido por la muerte del Señor Jesús y 
que el pecador que cree sinceramente en 
él tiene libertad para entrar en el san- 


* tuario. Lleguémonos con corazón ver- 


dadero, en plena certidumbre de fe. 
* + p 
CONCURSO 


—— 


Todo lector no mayor. de 15 afios 
puede participar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, o más, para los 
niños que envían las soluciones mejo- 
res durante el año. Las soluciones he- 
chas sin la ayuda de otros deben ser 
enviadas al señor F. G. Woodhatch, 
Terrada 50, Bahía Blanca, F. C. 5, 
antes del día 12 de septiembre. * 


Buscad en los capítulos señalados 
abajo un versículo que conteste la pre- 
gunta correspondiente. Luego haced 
una lista de estos capítulos y al lado 
poned el número del versículo que con- 
tiene la contestación y escribid las pa- 
labras que contestan la pregunta. 


Exodo 26. Papa qué servía el ve- 
` lo? 
Exodo 26. ¿Cómo fué colgado el 


velo? 


Hebreos 9. ¿Qué cosas estaban en 
el Santuario? 

Hebreos 9}. ¿Qué cosas estaban en 
el Lugar Santísimo? 

Mateo 21. ¿Qué versículo habla del 


Señor Jesús como rey? 
¿Qué versiculo habla del 
N Señor Jesús como sier- 
vo? ; 


1 Timoteo 2. ¿Qué versículo habla del 


Señor Jesús como hom- 
~ bre? ` $e. i 

¿Qué versículo habla del 

Señor, Jesús como Dios? 


- 
y d , > 


~ CONTESTACIONES 


Juan 20. 


A — mr 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres 
de los niños que han enviado solucio- 
nes del mes de junio. 


Gualter González Cardozo .. .. .. 10 

Elsa Ruth Martínez Conde... .. 10 

Héctor Eduardo Engler * Espe- : 
ranza .. »- E E LO 


Nelly Dorian Erdozain .. => +... 10 
Carlota: Eugenia Esteban ps c.e +. 10 
Bernardo Filoni .. +. scosse es no 10 
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Lidya A. Franco ,. ss cso oce ++ 10 
Samuel O. Franco .. .. +. .. . 10 
Abel García .. .. .. se ss c i „40 
Lidia E. García .. 2... .. 2. = 10 
Elena KazepiS +... sr aa ce o 10 
Manuel Lozano * Salsipuedes -.. 10 


Nelsa Renée Liscano * Pueblo Oli- 


MAR A e 10 
Alicia Noemí Manzano E 
Rosalinda Medina .. +. +. 2. .. 107 
Clemente Montoya .. ss se qs «a 10 
María G. Montoya .. .. .. .. 0. 10 
Pedro L. Montoya .. +... .. .. . 10 
Tomás Montoya v. +... o... e. -10 
Emilio A. Orlando .. as +. ++. ++* 10 


Alcira Azzar o 
Angel Crucianelli ..- .. 
Palmira Crucianelli ..... +... 
Eduardo J. Esteban .. .. socio 
Esther Farfán .. E Na: 
Perla Farfán cido aaa, g 
Horacio Franco .. .. secau 
Miguel Angel Franc 

Juan A. Jure .. ++ 

Anita Lozano 

Hilda Luna . 

Sara R. LUNA... +. +. me ana 
Alicia Miglino * Buenos Aires ., 
Roberto J. Miglino * Buenos Aires: 
Juan Carlos Salazar .. 
Diego Saravia `.. .. +. 
Aída María Taccari... 
Juan José Taccari 
Silvia Noemí Vigil .. .. +. os Se 
Ilsa Covera * Buenos Aires .....- 
Dino Crucianelli .. .. .. 2... 
John Lear +... se s 

Eva Peralta .. .. .. +- 

Daniel Vigil * Córdoba 

José Zungri .. ss +. cocer 
Bruce Lear .. .. s. se +... so 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y que tengan éxito y 
bendición del Señor. A 


Las soluciones correctas eran: 1) 


Hechos 12: 12, En la casa de María, 
madre de Marcos. 2) Hechos 12: 4; 
Pascua. 3) Hechos 12: 10, La puerta 
de hierro. 4) Hechos 12: 4, De 8020. 


5) 1 Corintios 3: 19, Necedad para con ` 
. Dios. 6) 1 Corintios 1: 25, Es más sa 


bio que los hombres. 7) 1 Corintios, Ls 
23, La predicación de Cristo crucifica- 


do. 8) 1 Corintios 4: 10, Por amor de - 


Cristo. B 
F. G. Woodhateh. 


p a 


Es digno de ser notado cómo cada : 


Persona de la divina Trinidad es repre- 
sentada en Í Ped. 1: 2 como obrando 
concurrentemente para conseguir” nues- 
tra salvación. El Padre “presiente, el 


“Hijo expía y el Espiritu “Santo aplica la ` 


obra redentora del Hijo, a la concién- 
cia. de A AE 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| . Gral. Paz. 260, Villa María, F.C.C.A. 


Palestina 


Escribe el hermano Knowles, de 
Jerusalem, como sigue: La obra del 
Señor se encuentra en mejores con- 
diciones al principio de este año que 
del anterior. Varios se han bautiza- 
do y están en comunión, incluso mu- 
chos soldadod Hay mucho que ha- 
cer y hay puertas abiertas. 


En la Siria hay dos asambleas, una | 


en Beirut, y la otra en Aleppo; son 
de armenios, junto con la de Nico- 
sia, en Cipro; todas éstas necesitan 
ayuda de cuando en cuando, y con la 
obra en Egipto, incluyende Alejan- 
dría, Cairo, y las aldeas del Valle del 
Nilo, por más o menos 150 leguas 
hacia el sud de Cairo, forman un dis- 
trito muy extenso. Una jira por es- 
tas asambleas, tan distanciadas una 
de otra, requiere mucho tiempo. He 
hecho dos viajes de esta naturaleza; 
la primera ocupó ocho meses y me- 
dio y la segunda diez meses y medio. 
Orad por estos santos,. muchos de 
los cuales son muy pobres. 


Brasil 


El siguiente testimonio del poder 
del evangelio viene del hermano 
Wood, de Carangola: Viajando en 
cierta ocasión con un hermano brasi- 
leño"entramos en un. establo para de- 
jar alí nuestros caballos. Al salir, 
mi compañero me preguntó si me 
había fijado en un hombre que es- 
taba allí cuando llegamos, pero que 
salió casi enseguida. Le contesté que 


sí. “Aquel hombre mató a mi pa- - 


dre”, dijo mi compañeto. Este joven 
que es ahora un fiel creyente se crió 


en un hogar bastante malo, y su pa- 
dre tenía un carácter pésimo. De 
niño era el compañero de su padre y 
le tocaba encontrarse en ciertos lu- 
gares y contemplar escenas que a un 
hombre le haría temblar de horror. 
Dice que se acostumbró a tales co- 
sas. Después de la muerte de su pa- 
dre se mudó a ésta con su madre y 
los demás miembros de la familia, y 
siguió una vida tranquila. En la mi- 
sericordia de Dios se convirtió, como 
también dos hermanos y una herma- 
na. Ahora predica el evangelio en 
sus horas libres. 


Ultimamente he bautizado a tres 
mujeres y un varón, jóvenes todos. 
Para nosotros es un gran gozo ver a 
estos jóvenes siguiendo en pos del 
Señor*Jesús. Orad por ellos. Asis- 
ten muchas personas en las reunio- * 
nes de evangelización, pero quisiéra- 


mos ver a más de ellos convertirse. 


India 


El hermano Rees, de Jamtara, des- 
cribe como se aprovechó una fiesta 
popular para la proclamación del 
evangelio. Dice él: Se ha terminado 
la principal fiesta anual de los hin- 
dúes de Jamtara y distrito, que dura 
diez días. * Los miles de personas que 
se reunieron para los primeros días 
presentaron una oportunidad especial 
para anunciar el evangelio. Nos en- 
contramos allí cerca de la madruga- 
da, y una multitud que caħbiaba con- 
tinuamente nos rodeó por casi tres 
horas, escuchando el mensaje. Ven 
dimos más porciones de las Escritu- 
ras que de costumbre. Estando allí 
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hace dos o tres días recogimos un 
puesto al frente de tres distintos gru- 
pos de jugadores. Cuando empeza- 
mos a cantar un himno en Bengalí, 
las gentes priricipiaron a dejar los 
centros de juego y escucharon el men- 
saje. Cuando levanté en alto un 
ejemplar del evangelio de Juan y dije 
que en él se encontraba el mismo 
mensaje, nos animamos al ver a un 
hombre en el grupo que levantaba su 
“mano manifestando su deseo de po- 
seer uno. ; 

En la Revista ““Darknéss and 


Light” (Tinieblas y Luz) aparece el. 


siguiente relato: Hace unos veinte 
y cinco años que un dirigente de la 
aldea, que parecía. ser más religioso 
que los demás, se encontraba siempre 
entre los primeros en llegar a la pla- 
za, su frente untada con ceniza para 
indicar que era un adorador de Siva; 


y mientras se congregaba la gente. él. 
discutía acerca de sus dioses, Con- 


el tiempo, empezó a discutir menos y 
escuchar más; luego se observó que 
no se preocupaba tanto en, untarse 
con ceniza; y. finalmente, para sor- 
_presa de todos, principió a apoyar al 


“misionero discutiendo con los aldea- 


nos. Durante todo este tiempo, se 


hacía mucha oración á su favor; y . 


un sábado por la mañana vino al mi- 
sionero, con un: rostro resuelto, para 
decir que -había venido para recibir 
a Cristo como, Salvador. Juntos, los 
dos se arrodillaron en la galería para 
orar. No demoró mucho en conver- 
tirse su esposa; ahoraf cerca de la 
entrada de aquella Pequeña . aldea 
hay un local evangélico, y Vetha- 


nayagam, aquel primer convertido, 


todavía gana almas para Cristo. 


Varlas 


Dos obreros que trabajaron antes 
en Europa y se encuentran actual- 
mente en Escocia, hablan de visitas a 


los hospitales que les proporcionan 
muchos contactos con hombres de di- 
ferentes nacionalidades. En un lu- 
gar hay como cuarenta polacos y va- 
rios noruegos. 

Noticias recibidas indirectamente 
informan que en el Protectorado de 
Moravia y Bohemia, como también 
en Hungría, Eslovaquia, y en la par- 
te tomada de Yugoslavia por Hun- 
gría, los hermanos siguen reuniéndo- 


` se tranquilamente y tienen libertad - 


para proclamar el evangelio. Se di- 
ce también que algunos hermanos 
pueden visitar a los prisioneros rusos 
y que los resultados. han, sido. sorpren- 
dentes; miles se. han convertido. Es 


“sin duda una reacción contra el mo- 


vimiento anti-religioso en su país; 
hay, sin embargo, una gran, falta de 
Biblias. y Testamentos. - E: 
Desde Venezuela viene la noticia 
alentadora que durante el año pasa- 
do se formárori dós nuevas asambleás, 
y en las diferentes asambleas un to- 
tal de 166 creyentes fueron bautiza- 


“dos, Entre 400 y 500 asistieron a la 


conferencia anual en Puerta Cabello. 
Asistió un número elevado de incon: 
versos como. resultado de tres sema- 
nas de reuniones especiales- `; 

.. Oremos por. nuestros hermanos en 
España. yen ¿otros países donde hay 


“poca, o ninguna, libertad „para, la 


predicación, del -evangelio, y. aun, pa- 


-ra, congregarse. los creyentes... 


+ 


.- No. deseamos ser: cargosos;, pero 


tampoco hos cansaremos de pedir lo 


que sábemos “ha de cer para bien de 
los creyentes. Es por esto que valve- 


mos a recordar a. nuestros estimados - 
lectores que esperamos su ayuda para 


“aumentar la ciréulación de la Revista. 
` Haga algo, y gracias. ax 
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NOTAS Y 


Concurso interesante, 


Respondiendo a la invitación he- 
cha en el número de mayo pasado, 
la Dirección de esta Revista ha reci- 
bido himnos sobre el tema indicado 
de los siguientes: “Nautilus”, “Jab”, 
“Madrugada”, “MAdeL”, “Peregri- 
no I”, “Bereano”, “Jubal”, “Medita- 
tivo”, “Peregrino II”, “Armonía” y 
“JP-SF"S 

Ya han sido nombrados' los jueces 
que van a determinar sobre “los mé- 
ritos de los trabajos y esperamos po- 
der anunciar los resultados en el pró- 
ximo mes. : 

Muchas gracias a todos aquellos 
que nos han mandado.sus trabajos. 


Buenos Aires (Viel 2052) 


En el mes de mayo, por la gracia 
de Dios, hemos celebrado una sema- 
na de reuniones especiales, con un 
alto-parlante a la calle. 

Esto sirvió de preparación y áni- 
mo, y no muchos días después, desde 

el 21 de junio hasta el 11 de julio, 
nuevamente colocado el alto-parlan- 
te, para que los del barrio pudieran 
escuchar desde afuera, el hermano 
Gilberto Lear predicó el evangelio, 
llegando día tras día a llenar el local. 

Los hermanos y hermanas traba- 
jaron.con tesón y oración, y es dig- 
no de mencionar pegaron- grandes 
carteles mufales en las calles para in- 
vitar a la gente. Además fueron re- 
partidos por los hermanos muchos 
folletos. l 

Estos esfuerzos tuvieron por re- 

sultado que algunas almas së convir- 
-teran a Cristo, y- muchos quedaron 
sumamente interesados. . Para fina- 


NOTICIAS : 


lizar dicha conferencia, el último día 
hubo un bautismo de unay hermana 
que no vaciló en dejar a un lado to- 
do por seguir a Cristo Jesús. 

Orad por la palabra y las almas 
que han escuchado el evangelio. 


Francisco Lozano. 


Tucumán (Lavalle. 347) 


Como pequeños en fuerzas hemos 
encontrado en el Señor fortaleza. 
¿Para qué es esta fortaleza? Para 
cumplir el mandato del Señor, que 
dijo: “Id por todo el mundo y pre- 
dicad el evangelio a toda criatura; 
el que creyere y fuera bautizado, se- 
rá salvo.” (Mar. 16:15.) Con la pre- 
sencia del Señor y de nuestros her- 
manos R. Powell, W. T. Bevan, de 
Córdoba y Santa Fe, y otros herma- 
nos de esta ciudad, hemos celebrado 
el tercer aniversario de la obra «del 
Señor en este barrio de-la ciudad con 


:— una serie de reuniones especiales, des- 


de el día 8 al 11 de julio del pre- 
sente año, en las cuales hemos visto 
repleto el salón (que no es chico) y 
muchas almas deseosas de escuchar la 
palabra de Dios. - 

Estamos muy agradecidos al Señor 
por los muy .buenos mensajes que 
nos han dado sus siervos, mensajes. 
adecuados para estos días tan malos. 
y de tanta necesidad espiritual. La 
predicación del evangelio fué escu- 
chada por muchas almas deseosas de 
- conocer al Señor como su Salvador 
personal. ` 

El día 11 de julio por la noshe.,. 
como fin de esta serie de reuniones 
especiales, hemos tenido el gozo de 
realizar un bautismo; obedecieron al 
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Señór por ese acto siete hermanos de 
los cuales seis son de este barrio, y 
uno de un barrio más retirado. Así 
vemos cómo crece el pueblo de Dios. 
Damos a Dios las gracias por todas 
las bendiciones recibidas: 


R. Caravera. 
Eldorado (Misio nes) 


De una carta recibida de la seño- 
ra Edith P. de Lowe, estresacamos la 
siguiente interesante información: 


Grupo de empleados y obreros del 
Yerbal "Las Mercedes””, Eldorado. de 
propiedad del Dr. W. E. Lowe. Apa- - 
recen el doctor, su esposa y hermana, 
la viuda de Fisher. — Mayo 1942, 


Por la fotografía que se acompaña, 
se dará inmediata cuenta de las 
grandes posibilidades que existen en 
ésta para una obra de evangelización. 


- El Dr. Lowe hace tiempo que lo 


siente, siendo esa la razón por la cual 
ahora pasamos la mayor parte del 
tiempo aquí. - No le es cosa fácil ser 
a la vez patrón y misionero; pero es- 
pera pacientemenĝ en el Señor que 
está trabajando Œn: algunas almas, 
que forman casos muy interesantes, 
pero que tienen sus dificultades... El 
Dr. Lowe ha preparado para las reu- 
niones un adecuado salón. El ene- 
migo ha querido impedir que la gen- 
te venga a escuchar el evangelio, pero 
el Señor ha triunfado; el cura se ha 


ido. 


En la mesa del Señor nos hemos 
reunido ocho cristianos; y el doctor 


espera que pronto habrá un- bautis-- 


mo. A las reuniones de predicación 
asisten entre cincuenta y sesenta per- 
sonas, a veces. 

El Dr. Lowe ejerce en beneficio de 
los pobres su profesión de 'odontólo- 
go, y äyuda a enfermos y necesitados, 


Muchos de aquellos que convivían : 


sin ser casados contraen matrimonio, 
y la condición social de la gente ha. 
mejorado notablemente, tanto en la 
moral como en higiene. ` . 
La señora de Lowe- relata varios 


casos individuales muy interesantes 


que por falta de espacio no podemos ` 


incluir; pero baste lo dicho para: de- 
mostrar “la buena obra que los espo- 
sos Lowe están haciendo en Eldora- 


do, y para despertar nuestro. interés i 


en esa obra. 


Oremos a favor de >. 


ellos y su trabajo en el Señor. $: 


Geo. H. French. de an 


Gaimán 


. Quisiera decirle que gracias al 
Señor, él nos está bendiciendo rica- 
mente, pues a pesar del intenso frío 
las reuniones siguen animadas y gen- 
te nueva asiste; también se ha abier-: 
to una puerta para predicar en un 
barrio del pueblo de Trelew, donde 
empezaremos, y serán así tres lós lu: 


-gares en ese pueblo donde se predica il 


la Palabra. En la Escuela Dominical ` : 


que hace tiempo 'se celebra, dos her- 
manitas asisten periódicamente, pues 
cada vez que asisten les cuesta a ellas 
un castigo; el domingo pasado, a pe- 
sar de que había nevado y estaba el 
día muy frío, estuvieron ellas afuera. 
escuchando la Palabra del Señor. 
¡Que el Señor quiera ablandar el coz, 
razón de la madre de estas niñas y- 


ellas puedan tener el permiso para - 


asistir a la Escuela Dominical. . 
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Hay un joven dẹ 18 años, inváli- 
do casi de ambas piernas, que ha he- 
cho profesión de fe. Algunos espe- 
ran mejor oportunidad para ser bau- 
tizados. ` 

Modesto L. García. 


Auxilios para predicadores, No. 2 


Este es el título de un nuevo libro 


editado por el hermano Samuel A. 
Williams, Caaguazú 846, Lanús, F. 
C.S., y contiene cien estudios por el 
conocido y dotado hermano G. M. 


J. Lear. 


Fl libro, muy bien impreso, claro 
y conciso, contiene 183 páginas de 
excelente material, y no vacilo en re- 


comendarlo a todos cuantos se OcU- 
pan'en predicar, enseñar en las Es- 
cuelas Dominicales (especialmente 
para clases de mayores) y en reunio- 
nes. Es también muy útil para las 
hermanas que toman reuniones de 


> 


senoras. E 


Geo. H. French. 


Una gran pérdida. 


La obra de Dios en toda la repúbli- 
ca ha sufrido una pérdida, que sin 
despreciar a ninguno, creemos poder 
decir que es irreparable; es el falle- 
cimiento de nuestra estimada y an- 
ciana hermana, la señorita Beatriz G... 
Miles, cuya obra de evangelización 
ha abarcado todo el país. 


BELLEZAS NATURALES 


"Grandes son las obras de Jehová: buscadas de todos los que.las 
quieren. Gloria y hermosura es su obra. (Salmo 111: 2,3) 


- El Sendero «> 
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‘ „ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


© La señorita La desaparición 
Beatriz ' de esta conocida 
Gersón Miles misionera deja 
l un claro sensible 


en la obra del Señor en este país. 


que dan gracias a Dios por la ac- 
tuación proficua de esta mujer, 
que, como Febe de Cencreas, ayu- 

_dó a. muchos, mereciendo la esti- 
ma de todos. 


`A su querida memoria, y para 
nuestro - estímulo, repetiremos lo 
que se dijo- en la capilla del ce- 
menterio el día del sepelio. Ani- 
mada por (Eu intenso espíritu 
evangelizador, era una veterana 
pescadora de almas y una luz que 
no se podía esconder, cuya clari- 
dad alcanzó a muchos gentiles le- 
janos. Con su esfuerzo incansa- 
ble, era una imitadora de María 
de Roma, “la cual trabajó mu- 


Deben de ser muchas las iglesias | 


` terra en el año 1904 influyó sd: 


'hablan por sus obras. Los dos 


cho” entre los santos. En piedad 


y consagración del Señor, como 
lasviuda de Jerusalem, “echó 'to?* 
do lo que tenía”; cual María de: 
Bethania, “hizo lo que podía” y 
cual la adoradora en casa de Si- 
món, ‘amó mucho”. Bienaventu-. 
rada, descansa de sus trabajos, | 
sus obras con ella siguen. 
Hablando de la señorita Be 
triz, don Gilberto Lear dejó v 
que una palabra de ella en Ingl; 


j 


bre él cuando decidió venir a 
nuestra república con el propósito í 
de predicar el evangelio. Cuando | 
don: Fernando Vangioni . elevó l 


'una sentida oración antes del en-* 


tierro, pensamos en los días cuan- 
do nuestra hermana era para él 
una madre espiritual. Menciona- 
mos estos hechos porque démues- * 
tran que los fieles difuntos aun 


hombres nombrados hoy están | 
.propagando extensamente la ver- 
dad divina en este país, y Dios 
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sabe cuántos obreros y obreras 
evangélicas hay cuya visión o ce- 


lo en lá juventud tuvo algo que. 


ver con su providencial conoci- 
miento de la señorita Miles. ¿No 
‘fué Bernabé el instrumento en dos 
ocasiones para dirigir al gran 
apóstol Pablo (Hech. 9: 27; 11: 
25), sin que supiera el alcance 
del servicio que así prestó? Bus- 
quemos hacer con grandeza de 
corazón aun aquellos actos que 
parecen ser insignificantes. l 


La señorita Strachan acompa- 
nó a la finada durante los años 
de su ancianidad, atendiéndola 
con solícito cuidado. “Dios no es 
injusto para olvidar vuestra obra 
y el trabajo de amor que habéis 
mostrado a su nombre, habiendo 


asistido y asistiendo aún a los san- 


tos. 


Los días en En tiempo de 
que vivimos ?Postasía (1 Tim. 
: 1), decadencia 

espiritual e indiferencia, a la vez 
que de ritualismo y racionalismo, 
cuando aparte del protestantismo 
dirige sus ojos hacia Roma, re- 
cordemos que se nos exhorta a 
contender con tesón por la fe una 
vez dada a los santos. (Jud. 3.) ` 
A este Propósito pudiera ser 
oportuno traer a la memoria el 
Primer mártir cristiano. Leemos 
en Hechos 7 que los príncipes de 
este siglo ““crujían los dientes con- 
_tra él”; cuando hablaba de Cris- 


È e. 5 £ 
to, taparon sus oídos, y arreme- 


teron unánimes contra él; y 


echándolo fuera de la ciudad, 


apedrearon a Esteban, invocando. 


él y diciendo: Señor Jesús, re- 
cibe mi espíritu. Y puesto de ro- 


dillas, clamó a gran voz: Señor, ' 


no les imputes este pecado. Y 
habiendo dicho esto, durmió”. 


Así, bajo lluvias de piedras y 


maldiciones, estacados en las. 
aguas, ardiendo en el fuego, en- 
tre los leones, bajo el látigo, ata- 
dos con cadenas y grillos, tortu- 
rados sin compasión y experimen- 


tando vituperios, han resistido- 


hasta la sangre incontables hom- 
bres y mujeres que amaron al Se- 
ñor Jesús. ¿No nos recuerda el 
ánimo de estos testigos qùe tal 
vez nosotros, pisando un camino 
mucho más llano, habremos algu- 
na vez desplegado cierta pusila- 
nimidad? ¿y que quizá nubstra 
profesión de fe en Cristo nos ha. 
costado pocos inconvenientes y 
poco sacrificio voluntario ? 


(Hablando de dolores físicos, hay- 
actitudes extremas que debiéramos evi- 
tar. Una es el duro estoicismo, como. 
si el dolor y el infortunio no fuesen 
realidades que forzosamente hay que 
sentir; la otra es la comodidad que: 
hace rehuir todo padecimiento por 
amor de Cristo. Entre estos términos 


: —la fría filosofía de Zenón y la fácil 
. blandura de la carne— encuéntrase, 


divinamente diferente de ellos, el pre- 
cioso promedio, fruto del Espíritu San- 
to, de una vida disciplinada en la mo- 
deración de sus costumbres a la par 
que cálida en-su bondad y sensibili- 
dad: un modo de vivir regido en el 
un aspecto por la templanza y en el 
otro por el amor: por el dominio de 
sí mismo y por la ternura y simpatía. 
ante el sufrimiento.) 
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. Las recientes acciones 

militares en Egipto, y 
“las perspectivas de su próxima re- 
anudación, hacen pensar en- la 
historia y futuro de ese país. 

En las Escrituras Egipto repre- 
senta el mundo. En diversas oca- 
siones los profetas tuvieron que 
reconvenir a Ísrael por sus alian- 
zas con los egipcios, quienes, le- 
jos de ayudar a Israel, sólo lo per- 
judicaban. (Isa. 30: 1-7; 31: 1- 
3; Jer. 2: 18, 36.) Si un creyen- 

` te se juntá con el mundo, puede 
estar seguro de salir dañado y 


Egipto. 


avergonzado. 


Los capítulos 29 a 32 de Eze- 
* quiel son PAñigcias cumplidas de 
ala desolación y destrucción del 
“reino de los faraones por mano 
de Nabucodonosor. La primera 
grandeza fué perdida totalmente. 
Tal como dijo Ezequiel (29: 14, 
15), Egipto sigue siendo una na- 
ción vil; ni ha vuélto a tener un 
jefe indígena (30: 13), pues lue- 
go de la: invasión babilónica, ha 
“estado “sametido .por los persas, 
macedonios, romanos, árabes y 
“turcos, siendo hoy un protectora- 
do británico. La ruina de sus an- 
- tiguas ciudadesf[Cap. 31) con- 
virtió al país 4h una necrópolis 
del arte y de la arquitectura del 
soberbio reino, y sus poblaciones 
actuales son como moradas entre 
tumbas. Así pasa la gloria del 
mundo. E oa 


Egipto no es sólo figura de la 


“dad como resultado de la lucha 
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impiedad del mundo. También 
su castigo es figurativo y señala 
al día cuando se revelará el Señor 
Jesucristo del cielo para ejecutar 
sobre el mundo los juicios anun- 
ciados en la palabra divina. (2 
Tes. 1: 7-9; Dan. 2: 44, 45.) 

En Isa. 19 vemos que después - 
de un nuevo castigo, Egipto será 
bendecido en el milenio. Según 
Dan. 11: 36-45 tendrá "parte en 
los acontecimientos del fin de es- ` 
ta edad. ¿Saldrá de su obscuri- ` 


ya entablada en su territorio en- 
tre las fuerzas imperiales y las 


del “eje”? i E. 


i 1 
Toda persona debe leer todos los días” 
siquiera una media hora y de preferens, 
cia antes de dormir, dice el escritor Paul 
C. Jagot, y añade: “Asegúrese del signi: 
ficado de cada palabra que lea y no s 
ga: adelante sin saberlo”. 


Este es un muy buen consejo, y espe 
cialmente lo es para los creyentes, el 
vista de la recomendación biblica: “Ocú 
pate en leer”. (t Tim. 4: 13.) - 

Pero creemos oportuño decir .que, sien 2 
do posible, no se limite el tiempo a una”, - 
media hora, y que, además de leer a 'la*. 
noche se haga también a la mañana y a |! 
“mediodía. Léase en primer lugar la Bi- E 
blia, y luego una büena revista o libro. f 
Recomendamos a ese efecto EL SEN- . i 
DERO DEL CREYENTE, especialmen- 
te sus tomos encuadernados de años pa- 
sados. es : 

Al leer enfrásquese en el asunto que- 
se esté considerando. i A 

Hoy, que los diccionarios son tan ba- 
ratos, no dejen de tener uno disponible 
para ser consultado con facilidad. i 


Pueden pedir al hermano. S. A. Wi- 
liams, Caaguazú 846, Lanús, F. C. S., 
un tomo encuadernado de esta revista -y 
un diccionario, si no lo tuviéran. . | o 


a 
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JEHOVÁ-RA -AH 


* (Salmo 23) 


por Jorge L. Mereshian 


“Jehová, mi Pastor!” Con 
esta aclamación encabeza su 
canto el rebaño rescatado. Es 
su canto de regocijo y alaban- 
za. 

En el Salmo 22 encontra- 
mos los lamentos del Pastor 
heridg por la espada del juicio 
divino y haciendo la paz por 
la sangre de su cruz. 

En el Salmo 23 el rebaño 
celebra su felicidad al cuidado 
del Gran Pastor de las ovejas. 

En el Salmo 22 se ve el 

“abandono (v. 1) del Redentor. 

En el Salmo 23 se encuen- 
tra el rebaño recogido y am- 
parado. l 

En el Salmo 22 hay sufri- 
mientos y dolores amargos, 

En el Salmo 23 las delicias 
y la satisfacción del rebaño 


bajo el tierno cuidado de Je- 


hová-Pastor. 

El rebaño contempla a su 
Gran Pastor sacido de los 
muertos y habiendo consuma- 
do el concierto eterno por su 
Sangre, y ante la visión de su 
` grandeza, fortaleza y sufi- 
ciencia en gloria canta su him- 
no de alabanza en grato aban- 
dono y dulce solaz. Todo el 
Salmo es la contemplación de 
la persona del Pastor por el re- 
baño favorecido con su amor 


y amparo. Las ovejas del re- 
baño contemplan : 

1) La perfecta suficiencia 
del Pastor. Satisfecho el re- 
baño ante las profundidades 
de su plenitud aclama: “Nada 
me faltará”. (y. 1.) Cuando 
andaba descarriado todo le 
faltaba, “mas ahora ha vuel- 
to al Pastor y Obispo de su al- 
ma”. Está encantado de su 
suficiencia absoluta. s 

La Iglesia, “la cual es su 
cuerpo, la plenitud de aquel 


que hinche todas las cosas en ` 


todos”, dichosa al experimen- 
tar los lazos de amor de su Se- 
fior y satisfecha en su pleni- 


tud, jamás tendrá necesidad ` 


de añadir a la suficiencia ca- 
bal del Señor. “Porque en él 
habita toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente: e Y 
en él estáis cumplidos...” 
(Col. 2: 9, 10.) 


2) El señorío del Pastor. 
La primera parte del versicu- 
lo 2 literalmente se leería así: 
“En praderas de pastos ver- 
des me hace tener majada”. 

Los redimidos son “. .. pue- 
blo suyo y ovejas de su pra- 
do”. (100: 3.) “.. . Ovejas de 
su pasto...” (Ezeq. 34: 31.) 
El Buen Pastor promete y 
provee el pasto para sus ove- 
Jas: “.. entrará y saldrá y 


hallará pastos”. (S, Juan 10: 
9.) 


Los congregados al N ombre 
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-del Señor reconocen su seño- 
río absoluto y se conducen ba- 
Jo su sabia dirección; y él sa- 
be llevarlos a su pasto — sabe 
repartirles “el alimento a tiem- 
po”. 

El es- el Pastór y tiene sus 
praderas — asambleas donde 
el ministerio de la Palabra es 
regado pór el rocío del cielo 
para “edificación y exhorta- 
‘ción y consolación”. (1 Cor. 
14: 3.) Estos son lugares de 
majada para su rebaño. 

3) La ternura del Pastor. 
“Junto a aguas de reposo 


+ - (tranquilas) me. pastoreará. 
“e + (conducirá pasteagdo).” (v, 


+2.) La idea es cond a ma- 


, , hada: suavemente y sıl fati- 


garla. (Véase Gén. 33- 13, 
l) on 

Las aguas sosegadas y re- 
frescantes costean sus prade- 
„Tas. La satisfacción por un la- 
do y la consolación y el refri- 
gerio por-el:otro lado, i Bendi- 
to rebaño:de tal Pastor! ` 

La presencia del Espíritu 


Santo, (las aguas) (S. Juan 
(4: 14; 7:.37-39) cánduce el 
rebaño a-a consolación de las 


Escrituras (Rom. 14- 15), re- 
frigera a los santos haciendo 
real en medio de ellos la pre- 
sencia y él amor del Pastor. 
Cristo es la esencia de las Es- 
crituras y el Espíritu Santo es 
quien le revela y le administra. 
El ministerio de la Palabra, 


recibido y entregado por él, 


conduce Suave, pero, segura- 


mente el rebaño hacia la ben- 
dita Persona del Pastor y por 
él al Padre, resultando así en 
la edificación necesaria. l 
i Con cuanta ternura y sabi- 
duría es conducido el rebaño!. 
Las aguas turbias e intranqui- 
las de la dirección humana y 
carnal sólo perturban la tran- 
quilidad y la seguridad del re~: 
baño. Las aguas estancadas, 


perjudiciales y nocivas, de la — 


sabiduría carnal Sólo desvían 


y arrastran las ovejas, Las+ 


se 


aguas indicadas son “el río de. 


“No con palabras persuasivas: 
de humana sabiduría, más conj 
demostración del Espíritu y d 
poder.” (1 Cor. 2- 4.) 


4) La fidelidad del Pastor 
“Confortará (hacer 


restaurará ): mi alma” (v, 3) Y 
Las ovejas pueden flaquear y. +. 


caer, pero, la misma mano que 
las rescató de la ruina las ten- 
drá seguras y sabrá restau- 
rarlas y avivarlas por su Pa- 
labra, “La ley de Jehová es 
perfecta que vuelve el alma.” 
(19: 7.) Su voz tierna y con- 
movedora hace vibrar las 
cuerdas paralizadas del alma 
y la despierta devolviéndole el 
ritmo y la armonía de la “vi 
da en abundancia”. Booz, “va- 
(Continúa en la página 240) 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 
` 
xyII 
El Sendero para hoy. 


En estos artículos hemos procurado 
presentar un bosquejo de las enseñanzas 
principales de la Palabra en lo que se 
refiere a la iglesia en sus dos aspectos: 
universal y local. El objeto ha sido el 
de mostrar que el Señor tiene su propio 
plan y programa para su pueblo, y que 
este programa es perfectamente realiza- 
ble en el día de hoy. El creyente que 
quiera haceresinceramente la voluntad de 
Dios encontrará que tiene en las Escri- 
turas una guía perfecta y completa, y 
que, a la luz de ella puede andar con- 
fiadamente. i 

En conclusión, quisiéramos señalar los 
principios más importantes que deben go- 
bernar nuestra conducta, en vista de la 
situación planteada en la cristiandad hoy 
en día. 


Primero, debemos tener siempre pre- 


sente que el cuerpo de Cristo es uno, y 
que su unidad es algo que ni los fraca- 
sos ni la desobediencia del hombre han 
podido destruir. Llegará el día de su ma- 
nifestación, cuando venga. el Señor, pero 
no es suficiente saber esto: ahora mismo 
debemos andar a la luz de esta gran 
verdad. Es muy evidente en la Palabra 
de Dios que las divisiones, o cismas, en 
la iglesia constituyen un grave pecado 
que no se debe defender ni apoyar. El 
Señor Jesús oró a favor de su pueblo: 
“para que. todos sean una cosa... Para 
que el mundo crea que tú me enviaste”. 
(Juan 17: 21.) Y en Gálatas 5: 20 el sec- 
tarismo está condenado como una de las 
obras de la carne. (Véase Versión Mo- 
derna.) ` 

Algunos hermanos creen que no son 
sectarios aungue pertenecen a alguna. de 
las sectas, manifestando que están dis- 
- puestos a cooperar con los de otras de- 
nominaciones. Otros defienden su posi- 
ción afirmando que los distintos grupos 
son como los regimientos de un ejército, 
y que todos luchan bajo las órdenes del 
mismo general. Y a otros les hemos oído 
decir que las denominaciones son diferen- 
tes “ramas de la iglesia”. Pero no es 
posible armonizar estos argumentos con 
el concepto biblico de la unidad del cuer- 


po de Cristo. Es cierto que en Mateo 13 
se encuentra la figura de un árbol (ver 
32), pero no es figura de la iglesia, sino 
de la cristiandad apóstata, donde en- 
cuentra asilo “toda ave inmunda y abo- 
rrecible”. (Apoc. 18: 2.) 

Aunque fuese posible unificar todas 
las denominaciones de la cristiandad, no 
constituiría esto ningún testimonio a la 
unidad del Cuerpo de Cristo, puesto que 
la mayoría de los miembros de estas de- 
nominaciones no pertenecen al cuerpo. Y 
por otra parte, los creyentes más fieles 
se verían obligados a alejarse de seme- 
jante confederación de sectas, como ac- 
tualmente millares de ellos se han sepa- 
rado de las denominaciones existentes, 
basándose en que la Palabra de Dios 
prohibe terminantemente el juntarse “en 
yugo con los infieles: porque ¿qué com- 


pañía tiene la justicia con la injusticia? * 


¿Y qué comunión la luz con'las tinie- 
blas? ¿Y qué concordia Cristo con Be- 
lial? ¿O qué parte el fiel con el infiel?... 
Por lo cual salid de en medio de ellos, 
y apartaos, dice el Señor, y no toquéis 
lo inmundo”. (2 Cor. 6: 14-17.) 

Por ser la iglesia de Dios una unidad 
divina y espiritual, y completamente aje- 
na al mundo, sólo se alcanzará a per- 


"cibir algo de su manifestación cuando los 


creyentes se aparten de las organizacio- 
nes religiosas de los hombres, para re- 
unirse como. cristianos en el nombre del 
Señor. En estas condiciones, la base de 
nuestra reunión no es una doctrina O 
credo, no es un rito o sistema “de gobier- 
no eclesiástico, no es un hombre O grupo 
de hombres, ni el reconocimiento de una 
autoridad centralizada. Es Cristo mismo 
el centro de nuestra congregación, y SU 
Palabra nuestro único credo. En está po- 
sición, todos los hijos de Dios deben en- 
contrarse libres para: identificarse con 
nosotros, porque no es una posición sec- 
taria. f : 

Y aun podemos ir más lejos. Todos 
los hijos de Dios, por razones de fideli- 
dad al Señor y a su Palabra, deben sen-- 
tirse obligados a ocupar esta posición. 
Los primeros componentes de la iglesia, 
siendo judíos, encontraron que debían re- 
nunciar al judaismo para identificarse 
con el Mesias rechazado, “fuera del real”; 
y en vista de la actual condición de la 
cristiandad organizada, totalmente mina- 
da en sus fundamentos por el modernis- 
mo y otras formas del error, el creyente 
fiel en el día de hoy se sentirá llamado 
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a dar el mismo paso. “Salgamos, pues, a 
él fuera del real, llevando su vituperio”. 
(Heb. 13: 13.) 

Cuando David había sido ungido rey 
de Israel y, debía huir de la presencia 
de Saúl, se escondió por un tiempo en 
la cueva de Adullam, donde se juntaron 
a él unos cuatrocientos hombres. (1 Sam. 
22.) David se hizo capitán de ellos, «y 
los que fueron fieles recibieron su recom- 
pensa más tarde. Es éste el cuadro de 
la situación de la iglesia actualmente. Es 
una iglesia peregrina. El Señor Jesús si- 
gue siendo rechazado, y el “ejército or- 
ganizado” no marcha bajo sus órdenes. 


* Para serle. fieles, tenemos que salir a él, 
Sin que haya otro atractivo que su pro- 
. pia Persona y la oportunidad de servirle 


‘conforme, a su voluntad. 


+ Pero, si bien es cierto que con las sec- 


tas, como tales, no tenemos nada que 
ver, es igualmente cierto, que mucho te- 
nemos que ver con los. verdaderos hijos 


.. de. Dios que pertenecen a estas. sectas. 
. "Ellos también son del “cuerpo de Cristo, 


y. esto significa que «tenemos para con 
ellos responsabilidades. No toca cri- 
«+icarlos o condenarlos, como veces se 


. hace, con un lenguaje desmes o y. un 

*espiritu poco hermanable. Neceskan, más 
bien, cual Apolos, que alguien les decla- . 

. re “más particularmente el camino de 


Dios”, (Hech.. 18:26.) Necesitan que les 
.atraigamos a la posición que nosotros 
por gracia ocupamos, creyendo, .como 
creemos, que esta: posición 'es divina. Y 
“pata esto debemos tratarles con pacien- 
cia y cariño. ¡Ojalá que, observándonos, 
puedan convencerse de: que Dios verda- 
deramente 'está en nuestro medio! Será 
éste el mejor. argumento. 


“Elegidos... -de Dios. Padre en san- 
tificación del. Espíritu, para obedecer y 
ser rociados con la sangre de Jesucris- 
tos” (1 Ped. 1: 2.) Parecería r que -el 
anóstol Pedro mencione prime: “obe- 
diencia” y luego “rociamiento”. Pero 
como obediencia: es el inmediato resul- 
tado dela santificación del Espiritu, 
este orden de. las palabras podrán in- 
dicar que la primera manifestación de 
la mente que: haya sido despertada por 
el Espiritu es obedecer el llamado (véa- 
se Hech. 9: 6), y en esa obediencia alle- 
garse a la cruz del Redentor. Obedien- 
cia es, pues, el primer acto tanto como 

* la permanente característica de la fe 
verdadera.. AN ` 
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APELLIDOS EN EL 
NUEVO TESTAMENTO 


por Alfredo Furniss 


Un examen detenido de las 
Escrituras de Verdad, en 
cuanto a los nombres por los 
cuales define Dios a su pueblo 


-creyente, es a la vez ameno y 


revelador del pensamiento y 
propósito de él. 

Nos sugiere un desarrollo y 
creciente comprensión, de esa 
vida que nos ha dado en su 


Hijo, el producto y resultado 


de su muerte, resurrección y 


ascensión otra vez al lado del 
Padre, a favor de sus redimi- 
dos. i 


el de “discipulo”, una descrip- 
ción que cuadra muy bien con 
uno que acaba de conocer a 


Cristo, y esté aprendiendo de* 
él; en otras palabras un prin- 


cibiante en el camino. Mas un 


discípulo puede después ser. 


maestro de otros. Quedó al 


mundo descubrir primero a 


Cristo, en el discípulo; Hech. 
11:26: “Los discípulos fueron 
llamados “Cristianos” prime- 
ramente en Antioquía”. Lleva- 
ron el nombre de su Señor en 
su vida y andar,. “letras de 


Cristo”. .Tuzoeando por las apa - 


riencias de algunos hoy, ¿qué 
diríamos? Cristo, “el hombre 


Al ojear el libro de los . 
“Hechos”, el primer nombre |: 
que llama nuestra atención, és |; 
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del corazón que está encubier- 
to” (1 Ped. 3: 4), no traslu- 
ce, y buscamos en vano aque- 
lla semejanza de su Hijo, lo 
que hace falta para agradar el 
corazón de Dios. (Rom. 8: 
29.) Cuando Agripa dijo a 
Pablo: “por poco me persua- 
des a ser Cristiano creo que 
tenía un alto concepto de lo 
que implica ser cristiano 
Esta característica final- 
mente llègó a ser, el término 
aceptado para los creyentes 
(1 Ped. 4: 26) ; “Si alguno pa- 
dece como cristiano no se 
avergúence”. 


Nuestro tema todavía no se 
ha agotado; el: Espíritu de 
Dios tiene algo más para im- 
partir, Otro nombre se presen- 
ta para nuestra consideración, 
el de hermanos empleado re- 
petidas veces. (Hech. 15: 13, 


22, 23; da idea de su uso.) 


-Buscaremos en vano encontrar 
el título de “Hermanos Li- 
bres” el cual rechazamos; 
aunque uno de los nuestros, 
recién convertido, cuando le 
dieron ese apodo, quedó con- 
fuso por un momento, y luego 
dió la única definición acepta- 
ble de la expresión al contes- 
tar: “Así ha de ser, pues el 
Señor nos ha librado de nues- 
tros pecados.” Volviendo a 
nuestro tema, hermanos nos 
habla de un hecho glorioso en 
sí, que uno sea de la misma fa- 
.milia de Dios. ¡Qué experien- 


cia más preciosa para un mor- 


tal! ser objeto de todo el cariño 
del corazón de nuestro Padre 
celestial; pero a su vez impli- 
ca un compromiso de honor y 
de amor; se debe andar con él 
en luz y comunión, como aquel 
otro “Amado”, en quien so- 
mos aceptos como hijos. No- 
tando el progreso de doc- 
trina indicado ` por el Es- 
píritu es fácil comprender que 
correspondiera a tales herma- 


nos ser también santos, pues . 


nuestro Padre es tres veces 
santo; y es de notar que el Es- 
Piritu es pródigo en el uso del 
término. Pues nos ha llamado 
de las tinieblas a su luz admi- 


Table, para andar en ella con 


él, separados del mundo, por- 


. que somos de él. “No son del 


mundo, como tampoco yo soy 
del mundo”, dice nuestro: ado- 
rable Salvador. Santo signifi- 
ca separado. ¿Nos incomoda: el 
nombre? ¿Por qué somos tan 
indecisos con respecto a nues- 
tra posición con el mundo? 
Pensad quién es el dios de es- 
te mundo o siglo, y el destino 
que le espera a él y al mundo 
con él, y cónsiderad la presente 
paz y gozo del creyente, y la 
esperanza de gloria, su desti- 
no. ¿Cómo por un momento 
podemos querer ser semejan- 
tes al mundo? 


Profesamos haber recibido 
a Cristo como Salvador y Se- 
ñor, nos hemos bautizado en 
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el trino nombre de nuestro 
- Dios, ¿Acaso nos equivoca- 
mos O mentimos cuando di- 
mos nuestro testimonio? ¿Hay 
deseo en nuestro corazón 
de vivir la vida del mundano ? 
"¿Descansa nuestra profesión 
Únicamente sobre habernos 
„Puesto de pie en el ambiente 
- cálido de alguna reunión de 
«evangelización ? ¿Es nuestra 
experiencia nada más que una 
impresión abstracta, en vez de 
ser trato directo con el Dios 
del evangelio, recibiendo por 
fe a Cristo para que él tome 


Posesión de nuestras almas ? 
.» Realizamos en lo íntimo de 


.Ruestro ser, que la sangre pre- 
` CiOsa de Jesu-Cristo fuderra- 
mada, para librarnos noNjola- 


ə ¡nente de las consecuencias de 


nuestros pecados, sino tam- 


` bién del poder del pecado? Que 


sepamos que no solamente 
murió para salvarnos, sino que 
vive para salvarnos. | Com- 
* prensión imperfecta de Cristo, 
. Su obra. y su propósito en 
nosotros conduce a un andar 
imperfecto.. l : 
Cuando Dios visitó a $: 
gentiles, -fué para tomar We 
ellos un pueblo para su 
nombre; éstos son los santos, 


Separados del mundo. para lle-. 


var el nombre Dios y ser co- 

nocidos como de él. Una vida 
mundana en uno que se llama 
„cristiano, es una Mentira que 
afecta el nombre y santidad 
«de Dios.” 
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Mas no debemos confundir 
el santo según Dios con aquel 
del calendario hecho por hom- 
bres, pues los primeros son 
aquellos en quienes Dios 
“obra así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad”. 
(Filip. 2: 13.) Leemos de las 
necesidades de los santos, y de 
santos encarcelados, ministra- 
ciones a los santos; son los. 
hombres y mujeres débiles que 
Dios conduce Por su fortaleza 
y conserva en su gracia y es- 
cribe su nombre en sus vidas. 
como en los santos de antaño. 

Hay otro nombre. solamente 
conocido en-la íntima comu- 
nión con el Señor Jesús, es 
amigo. ¿Quiénes son los ami- 
gos de aquel que podía hallar 
su agrado en hacer la volun- 


tad de su Dios y Padre? En 


esta voluntad se halla la amis- 


tad del Señor Jesús: “Vos- . 


otros sois mis amigos si hicie- 
reis las cosas que yo os man- 
do.” (Juan 15: 14.) 
Recapacitando, notemos la 
secuencia: un discípulo apren- 
de de su Señor, es conocido 
por su nombre, es cristiano; 
es hermano en la familia de . 
Dios, y tiene el privilegio de 
vivir a la altura de la familia 
santa. Ahora en ese andar con 
su Señor sabe lo que es ser 
amigo. de él Semejante amis- 
tad ¿no merece que la anhele- 
mos más que la del mundo? 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 
IX 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


” CAPITULO 7 


Este capitulo empieza Como los” dos 
anteriores, pero a la fiesta indicada, de 
Tabernáculos, se le dedica máyor aten- 
ción y no se menciona más en este Tes- 
tamento. 

Vs. 1-9. El Señor Jesús andaba en Ga- 
lilea' porque no quería andar en Judea; 
los Fsdios le eran abiertamente hostiles. 
Por segunda vez (véase 2: 12) se men- 
cionan “sus hermanos”, quienes le mani- 


à 


‘fiestan una actitud de incredulidad insin- , 


cera, insinuándole que no era justo pri- 
var a sus discípulos de allí la contem- 
plación de sus obras, y que su deber era 
de mostrarse en el centro del país. Cris- 
to les declaró que la actitud del mundo 
hacia ellos era de plena amistad, mien- 
tras que a él le aborrecia, por haber de- 
nunciado sus malas obras. Sus hermanos, 
como amigos del mundo, pudieron subir 
a la fiesta sin temor alguno, pero el Se- 
ñor sólo lo pudo hacer con mucha cau- 
tela, a fin de no ser prendido antes del 
tiempo prefijado por Dios. En esta sec- 
ción el mundo le odia y sus hermanos le 
empujan hacia los Judíos, quienes” espe- 
ran la oportunidad para matarlo. 

Vs. 10-13, Llegando a la fiesta como 
en secreto, consiguió enseñar nuevamen- 
te a. la multitud. (v. 10.) Los Judíos, 
alertas, buscándole con miras malas, do- 
minan el ambiente, de tal manera que 
nadie. se atreve a apoyarle. abiertamen- 
te, discutiendo sus méritos en Voz baja. 
Apenas el Dios-hombre pudo presentarse 
en esta fiesta ordenada para Dios; no 
extraña, pues, que Dios la llamó fiesta 

- de sus enemigos, los Judios. 

Vs. 14-27. El PRIMER -DISCURSO, 
al medio de la fiesta. Los Judios, mara- 
—villados de su inteligencia en cosas di- 


vinas.. confesaron que ese conocimiento: 
venía de los teólogos humanos. Ei Señor ` 


aprovechó la ocasión para avisarles que 
“su doctrina tenía origen en su Padre 
Dios; que cualquiera que quisiera agra- 
dar a Dios podría satisfacerse que así 
“era, y que nunca era de su propio co- 


-razón ni de su sola autoridad. Siendo 


zaron tal posibilidad porque se enseñaba: 


era. (v. 29.) Esta eterna relación con 


dillos para echarle mano. A los sinceros 


así, nunca buscaba la gloria propia, sino 
la de su Padre, y como consecuencia Sus 
propósitos y andar eran verdaderos, sin 
engaño, y Su práctica sin injusticia; por 
tanto, su doctrina y su carácter concor- 
daban con la santidad del que le envió, 
Dios. No hizo pecado ni fué hallado en- 
gaño en su boca. (1 Ped. 2: 22.) 

El Maestro (v. 10) atacó abiertamen- 
te a sus enemigos por querer matarle por 
una supuesta falta a la ley cuando ni 


uno de ellos la cumplía. Como su audi-. 
torio venía de muchos países, muchos no: 
sabían de tal propósito y lo ridiculiza- * 
ron. Notando esta enemistad, el Señor.’ 
declaró que la curación del paralítico eń.. 
sábado no debería de haber causado tan~ 
ta sorpresa, porque ellos mismos cons-- 
tantemente quebrantaban la ley, circun- s 


cidando en sábado; para guardar este ri- 
to de Moisés procedían contra su ley del 
sábado. Ante su propia práctica no era 
juicio justo condenarle al Señor por sw 
obra sanadora en sábado. 


Unos Judíos de Jerusalén reconocieron. ` 7 


su valentía y su razonamiento sano, Y 
notando la inactividad de las autorida- 
des, empezaron a temer que éstas se hu- 
bieran inclinado a su favor; pero recha- 


gue un misterio profundo encubriría el 
origen del Mesías de Dios. 


Vs. 28-36. El SEGUNDO DISCURSO, 
en voz fuerte ante la oportunidad ga- 
nada. Le reconocieron como hombre, y 
su origen humano; pero no admitían que 
era el comisionado de otro, del verda- 
dero Dios, desconocido de ellos, ni tam- 
poco su íntima comunión divina; ni su 
origen en Dios, cuyo fiel representante: 


Dios es el verdadero misterio del Mesías. 

Este discurso provocó a sus enemigos 
a mayores deseos de tomarle preso; des- 
pertó fe sincera en muchos. conocedores 
de sus multiplicadas maravillas, pero mo- 
tivó el despacho por parte de los caú- 


la" Divinidad de Cristo comprueba su 
capacidad; pero es misterio blasfemo pa- 
ra los impíos. s 

El Maestro, comprendiendo la actituď 
de sus opositores, les dió una contesta- 
ción significante. (v. 33.) Pronto ter- 
minaría su oportunidad, pero el rechaza- 
miento por parte de ellos de su Mesías 
sólo le llevaría a él en triunfo a su Dios 
en el cielo, Más tarde buscarian “a su 
Mesías sin poder hallarle, y su elección: 
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fatal les separaría eternamente de la fe- 
licidad celestial. El rechazamiento que de 


- él hicieron llegaría no a suicidio por par- 


te suya, sino a su asesinato (8: 22) y se- 
ría motivo para llevar el evangelio a 
los Gentiles. Pero la desgracia sería på- 
ra sus enemigos, y la gloria divina para 
el. despreciado (por ellos) Mesías. La 
“victoria plena al fin sería del Señor, de- 
Jante de Dios. 


Vs, 37-39. El TERCER DISCURSO 
en el gran día de la fiesta, el octavo. De 


~ 


. pie, con voz fuerte, el Señor procuró 
. aprovechar la oportunidad hasta lo su- 


mo. Ofrecióse como fuente inagotable de 
agua de vida a cualquier sediento; la pro- 
visión ahora es infinita para las almas 
necesitadas, sea cual fuera su estado o 
su número. Pero en este postrer día el 
Maestro llegó al colmo de su oferta bon- 
dadosa; los mismos salvados, saciados 
por aquella fuente, “se trocarían en con- 
Juctos para que ríos de bendiciones di- 
vinas alcanzaran a sus semejantes.. 

- La piedra que suplia agua en el de- 
sierto era Cristo. Dios es la salvación 
del Milenio y de las fuentes dg, esta sa- 


-lud sacarán aguas. Del trono Dios y 
del Cordero saldrá un río. de a de 
vida. Jehová dijo que era la fu de 


agua viva. Jehová' prometió derramar 


Baguas y ríos; también su Espíritu y su 


bendición. (1 Cor. 10: 14; Isa: 12: 3; 
44: 3; Jer. 2: 13) 

Claro está que el Señor Jesús anunció 
que él era aquella fuente divina de aguas 
de salvación, derramando ríos de agua 
viva: y que la abundancia de bendición 
vendría por el descenso del Espíritu, fru- 
to directo de la terminación exitosa de 
su vida en este mundo.. El era el Dios 


. cumplidor de esas Escrituras. 


La fiesta: de, los "Tabernáculos era. no- 
table por el. número y arreglo de ¿us 
holocaustos, consistiendo de veintifkis 
septenas ofrecidas" en los siete días. pa 
el primer discurso, el Señor Jesús era “el 
holocausto sin mancha ante los hombres, 
en el segundo es la víctima de entrañas 
y andar puros ante “Dios al ser proba- 
dos por el agua de la palabra (Lev. 1 
4), y en el tercero es la víctima acep- 
tada en la presencia de Dios. Dos veces 
e(vs. 33, 39) el Señor se refiere a sù 
muerte, pero únicamente para señalar su 
triunfo en “su regreso al Padre y la ve- 


nida del Espiritu, después de su glorifi- 


cación. 


Sólo esta fiesta tenía un octavo día; 
era una solemnidad notable, sin ninguna 
obra, y con un número reducido de sa- 
crificios; era el anuncio de la mejor acep- 
tación del pueblo ante Dios, y proclama- 
ba el fin feliz de todos los ritos y sacri- 
ficios del año religioso. La fiesta se re- 


lacionaba con la adoración y santidad 


en la presencia de su Dios (Zac. 14 
16-21), y fué verificada con gran alegría 
por las abundantes bendiciones recibidas 
de su Dios. 


Con la aceptación del Señor Jesús, el 
perfecto holocausto, comprobado por ha- 
berle Dios glorificado, el Espíritu ven- 
dría para cumplir en los creyentes los 
ríos divinos de bendición, y demostrar la 
obra perfecta del Mesías. F 

Vs, 40-53, Los resultados inmediatos 
del triple discurso. Unos resolvieron que 
el Señor Jesús era el gran profeta pre- 


anunciado, el Mesias venido de Dios; . 
mientras que otros, en su ignorancia, le . 


tomaron por Galileo, rechazándole, cuan- 
do en verdad él era de David de Bethle- 
hem, como lo exigían las Escrituras; 
mientras otros persistían en Sus deseos 
de prenderle. Los ministeriles perdieron 


su ánimo para echarle mano, porque ha- . 


bía hablado como si fuera mayor que 
hombre. : 

Los Fariseos, asustados por esta debi- 
lidad, comenzaron a temer por los prin- 
cipes (v. 26) y aun por los de su pro- 
pia compañía, -y maldijeron a los que 
creyeron, acusándoles de ignorancia de 


la ley. Nicodemo, el Fariseo, acusó a” 


sus correligionarios de obrar en contra 
de su propia' ley, por condeñar al Señor 
Jesús sin una justa consideración de sus 
derechos. Estos, en su contestación, re- 
velaron la misma ignorancia del origen 
del Señor Jesús como los enemigos (v. 
42), y aun más, una ignorancia acerca 
de sus propios profetas, porque, a lo me- 
nos dos de ellos eran de Galilea: Jonás 
y Oseas. Pretendian que jamás el Me- 
sias podría ser de Galilea cuando de alli 


ni un solo. profeta se levantó. Así que. 
todos los opositores aquí incurren en. 


un error; le tomaron por Galileo, cuan- 
do era Judío, de Bethlehem, de la si- 
miente de David. gi r 
Cuatro veces se dice en el “capítulo 
que procuraban matarle y tres que le 


querían prender; sin embargo, es la pri- 


mera vez que se lee que muchos Judios 
(Continúa en la página 241) 
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& * (Viene de la página 238) 


rón poderoso y de hecho” pa- 
riente del. marido de Noemi, 
fué el “restaurador de su al- 
ma” angustiada y dolorida. 
(Ruth. 4: 15.) 

El alma avivada y robuste- 
cida por su gracia es conduci- 
da luego “en senda de justicia 
per amor de su Nombre”. Fl 
Pastor nunca permitirá algu- 
na mancha a su nombre de 
“Buen Pastor”, y aunque, la 
oveja se desviara, él, como fiel 
Dueño, la sabrá restaurar y 
guardar “por amor de su 
nombre”. “El Gran Pastor de 
las ovejas... os haga aptos en 
toda obra buena para que ha- 
` gáis su voluntad haciendo él 
en vosotros lo que es agrada- 
ble delante de él.” (Heb. 13: 
20, 21.) 

5) La protección del Pas- 
tor, “Aunque ande en valle de 
sombra de muerte” (v. 4), es 
una quebrada rodeada de pre- 
cipitosas barrancas y llena de 
bosques, bien calculada para 
inspirar temor a los timidos, y 
lugar indicado a las bestias 
para encontrar sús presas. 

A veces el rebaño debe de 
atravesar estos lugares de pe- 
ligro, terror y tinieblas. Aún 
entonces el Pastor no se apar- 
ta ni por un momento de sus 
ovejas; -en aquellas circuns- 
tancias con más ternura su al- 


ma vela por ellas. Las ovejas 
muchas veces no le pueden ver 
por la oscuridad, pero, oyen el 
ruido de “su vara y su caya- 
do” lo cual las alienta aseou- 
rándolas la presencia del Pas- 
tor. “La vara y el cayado” son 
simbolos del oficio del pastor; 
por ellos guía y protege. 
Muchas veces la Iglesia o 


asambleas o creyentes particu-. > 
lares atraviesan por valles os- Ki 


curos. (Heb, 12: 3-12; 1 Ped. 
4: 12-19.) El Pastor, en su 


sabiduría perfecta, permite + 
circunstancias difíciles o per-. 


secuciones del enemigo; tribu- 
laciones que, a pesar de peli- 


gros y tinieblas qué encierran.. 
llevan consigo oportunidades 


de bendición y mayor conoci- 
miento del amor de Cristo y 
son motivos de gloria para los 
fieles. (Rom. 5: 3-59.) ¡Cómo 
se acerca él a los suyos en se- 
mejantes momentos! Posible- 
mente todo socorro humano 
ha de fallar, pero él permane- 
ce fiel. El apóstol Pablo expe- 
rimentó esto y dice: “En mi 
primera defensa ninguno me 
ayudó, antes todos me desam- 
pararon... mas el Señor me 
ayudó y fuí librado de la boca 
del león”. (2 Tim. 4: 16, 17.) 


6) La consolación del Pas- 
tor. “Aderezarás mesa...” 
(v. 5.) El rebaño es codicia- 
do y acechado por los enemi- 
gos. La Iglesia es el blanco de 
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los ataques de “poderes infer- 
nales. El enemigo se deleita en 
afrentar: “¿Dónde está tu 
Dios?” (42: 10.) La incredu- 
lidad piensa: “¿Podrá poner 
mesa en el desierto?” (78: 
19. El apóstol escribe: “Se 


me ha abierto puerta grande y 
eficaz y muchos son los ad- 


versarios”. Pero, el Pastor sa- 
be desbaratar la presión de los 
angustiadores y los empuja a 
la derrota y ante la mirada de 


ellos festeja la victoria con los 


suyos, tendiendo MESA en su 
presencia. l 
Hay una MESA dada a la 
Iglesia — “La Mesa del Se- 
ñor”. ¡Cuánto refrigerio es 
para el rebaño conmébierar a 
su triunfante Pastor ca pri- 
mer día de la semana! Su me- 


sa es en realidad la “mesa ade- 
rezada en presencia de los an- 


gustiadores” para gozo de su 


.rebaño, Ellos festejan allí el 


amor de su Pastor, herido. pe- 
ro glotificado, y le rinden su 
alabanza y su adoración. 

.4A- todos sus salvados, la 
mesa” es festiva. 4 sus ihn- 
tos, camo sacerdotes, la Win- 


-ción en su cabeza: “Ungiste 


mi cabeza con aceite”. Real 


«Sacerdocio, A su pueblo esco- 


gido y. separado del mundo, 
satisfacción y plenitud de go- 
zo: “Mi copa está rebosando”. 

T) La presencia del Pastor. 
“Todos los días de mi vi- 
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da...”, nos hace recordar de 
la promesa del Señor a los. su- 
yos: “He aqui, yo estoy. con 
vosotros todos los días”. E] 


rebaño goza de la presencia 


de su Pastor en todos los mo- 
mentos de su peregrinación 


Digamos con regocijo: ¡ JE. 
HOVA - MI PASTOR! 


EL EVANGELIO DE JUAN 
(Viene de la página 239) 


creyeron sinceramente, sin la verifica- 
ción de un milagro. (Véase 4: 48) > 

Habiendo rechazado a su Mesías, todo 
Israel se fué cada uno a su casa, como 
sus antepasados al oponerse al nieto de 
David, con gritos de “¿Qué parte tene- 
mos nosotros con David?" (1 Rey. 12: 
16.) Pero el Señor Jesús se fué al monte 
de las Olivas, la escena de sù. prendi- 
miento cercano y de su ascenso en triun- 
fo a su Padre, y de su regreso en gloria 
para posesionarse de su reino Milenial. 
Por tercera vez, pues, miró el gozo pro- 
puesto y su asiento a la diestra del trono 
de Dios. . 


“ EL SENDERO 


Y... fuso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12; 28) 


a cargo de Geo. H. French 


= 


Roberto Browning nos recuerda que 
era un ladrón el que habló la última pa- 
labra cariñosa al Señor Jesús cuando es- 
taba en la cruz. Dijole: “Acuérdate de 
mí cuando vinieres a tu reino”. (Luc. 
23: 42.) ¡Cuántos cambios pueden suce- 
der en un sólo dia! 

A la mañana ese ladrón estaba sin 
Cristo, lejos de Dios y ajeno a la jus- 
tificación; era un débil esclavo del pe- 
cado, una persona expuesta a la deses- 
peración: y muerte. 

Al mediodía el mismo ladrón estaba en 
Cristo, recordado por el tierno Salvador 


de los perdidos, redimido con eterna re-* 


dención, poseedor de un corazón reno- 
vado y un espíritu recto. 


Al atardecer ese ladrón estaba con 
Cristo, contemplando con agrado los li- 
rios y bendiciones del paraíso, salvo en 
un eterno hogar con su buen Pastor, en la 
santidad del Rey. 


¡Qué día rico en acontecimientos era 
ese para el ladrón! ¡Sin Cristo, en Cris- 
to, con Cristo! Primero en su propia na- 
turaleza, luego en gracia y últimamente 
en gloria. ¿Has tenido un día como ese? 


En Eccles. 12: 7 se hace conocer la di- 
ferencia que existe entre el cuerpo (pol- 
vo) y el espiritu; en Heb. 4: 12 se dis- 
tingue el alma del espiritu (en una tra- 
ducción se dice separar alma de espíritu); 
-y según 1 Tes. 5: 23 el hombre se com- 
-pone de espiritu, alma y cuerpo. 

En lo que se refiere al “cuerpo”, no 
hay dificultad en entender su significa- 
do; pero posiblemente haya alguna con- 
fusión respecto a “alma” y “espiritu”. 

El erudito hermano W. E. Vine, des- 
cribe “alma” asi: a) La vida natural del 
cuervo; b) La: parte invisible del hombre: 
c) El asiento de la personalidad del hom- 
bre; d) Aquello mediante la cual el hom- 
bre percibe, reflexiona, siente, desea; e) 
El asiento de su voluntad y propósito, 
y otras cosas por el estilo; y en cuanto 
a “espiritu”, dice, entre otras considera- 


ciones: a) Se aplica principalmente a 
“viento”; también. aliento; por lo tanto, 
especialmente el espíritu, el cual, como 
el viento, es invisible, no material, y es 
poderoso; b) El cuerpo en resurrección; 
c) El elemento en el hombre por el cual 
percibe, reflexiona, siente y desea; d) 
Propósito, blanco; e) El carácter; 
Cualidades y actividades morales; g) El 
hombre interior, como ser la nueva vi- 
da; h) El talento, o don, divino para ser- 
vicio. i 

Se verá que hay cierta semejanza entre 


uno y otro; pero también que no son si- - 


nónimos. 

El arrepentimiento del pecador se de- 
muestra en Luc. 15: 17, 18; el del santo 
caído o errado en Luc. 22: 61, 62; y el 
de una asamblea en decadencia en 2 Cor. 
7: 8-11. ES 


——— 


` EN CRISTO 


1) Introducción: En Cristo. 


(Efes. 2: 10; 1 Cor. 1: 30; Efes. 


1: 4; 1 Juan 5: 20.) 
2) Crucifixión en Cristo. Ea 

(Gál. 2: 20; Rom. 6: 6; Gál. 5: 24.) 
3) Resurrección en Cristo. * 

(Col. 3: 1; Efes. 2: 4-6; Col. 2: 13.) 
4) Bautismo en Cristo. 


(Gál. 3: 27; Rom. 6: 3-4; Cal. 25 


12.) 


5) Vida en Cristo. 
(2 Cor. 5: 17; Gál. 2: 20; Col. 3: 
3, 4.) 

6) Posición en Cristo. 
(1 Cor. 1: 30; Rom. 8: 1; Efes. 1: 6; 
Col. 2: 10.) . i 


7) Oración en Cristo. 
(Juan 15: 7; Juan 16: 23.) 


8) Comunión en Cristo. ` 
«(Juan 6: 56; Juan 6: 57; Juan 15: 4.) 

9) Santificación en Cristo. 
(1 Cor. 1: 2; 1 Cor. 1: 30; 1 Juan 
3: 5, 6; Juan 15: 5.) 

10) Glorificación en Cristo. p 
-(1.Tes. 4: 14; 1 Cor. 1: 30; 1 Tes., 
4: 16.) ; 


——-_ 


Convénzase de su propia necesidad del 
Salvador, y lo predicará mejor; asegú- 
rese de que Cristo es todo y en todo 
para su alma, y lo presentará con ma- 
yor convicción, e 


GEO. H. FRENCH, 
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Septiembre de 1942- 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


En el mes de julio, hemos lla- 


mado la atención de nuestros lec- 


tores al don de evangelizar dado 
al individao y al don de los evan- 
gelistas dado:a las iglesias, seña- 
lando las márcas de los tales. 
¡Cuánto “deseo deberíamos tener 


que Dios levante en medio de 
“nosotros a muchos hermanos así 


dotados por el Espíritu para este 
ministerio tan necesario y eficaz! 
Ahora, en este corto artículo, qui- 


siéramos hablar del otro lado del - 
“asunto: el reconocimiento y apo- 
yo de estos obreros que el Señor 
en su soberanía nos ha concedi- 


do. ` . 

No hay duda que la gran ma- 
yoría de estos hermanos pueden 
y deben ganar la vida trabajan- 
do en algún oficio o comefcio se- 
gún su capacidad y experiencia y 
todos deberían estar listos para 


ello en caso de necesidad, como 


hizo el apóstol Pablo en determi- 
nadas ocasiones. Pero no por eso 


tienen las iglesias que rehusar sus 


responsabilidades en esta cuestión 
tan importante. Cuando el Señor 
llama a la completa dedicación 
del tiempo a su bendito servicio, 
haciendo claro a otros el tal lla- 
mamiento, entonces debe haber 
una respuesta de parte de los cre- 
yentes y deben manifestar su co- 
munión con el hermano así apar- 
tado para la obra del evangelio: 
Las Iglesias deberían cultivar el 
espíritu misionero. El apóstol Pa- 


blo dice a los Corintios: “He. 


despojado las otras iglesias, reci- 


biendo salario para ministraros a 


vosotros. (2 Cor. 11: 8.) Es- 


tando el apóstol en Tesalónica, la 
iglesia de los filipenses envió más 
de una vez para suplir las necesi- 
dades de este siervo honrado del 


Señor. (Filip. 4: 16.) Ayudado. . 
en esta forma, el apóstol pudo. 
continuar dedicándose con mayor, ' 


energía a la promulgación -de las 
verdades divinas. 


Necesitamos cultivar en las 
iglesias de estas Repúblicas este 
mismo espíritu de desprendimien- 
to, de verdadera consideración 
de las grandes oportunidades pa- 


ra difundir el evangelio, de los: 


pocos obreros que hay, y así, de- 


“ seando más que todas las cosas 


que se esparzañ las buenas nue- 
vas de la salvación en todas par- 


tes, harán todo lo posible para -: 
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conseguir este' fin tan anhelado. 
Se examinarán en la presencia de 
Dios con más constancia para ver 
que más pueden hacer para dar 
efecto al mandato de nuestro Se- 
ñor: “Id por todo el -mundo y 
predicad el evangelio a todá cria- 
tura”. Estas son nuestras órdenes. 
¿Cómo estamos cumpliéndolas? 


En Los Hechos, Cap. 13, tene- 
mos un ejemplo concreto de lo 
que podría significar para algu- 
nas iglesias. En Antioquía, había 
varios miembros de la asamblea 
altamente dotados en las cosas del 
Señor. Los más activos en los 
rangos de estos testigos del Se- 
ñor en esa ciudad, se congrega- 
ron para orar, ayunando en la 
presencia de Dios,. demostrando 
así un gran ejercicio espiritual en 
cuanto a su testimonio. En estas 
condiciones puede obrar el Espí- 
ritu Sánto con libertad, e indica a 
los presentes que dos de sus miem- 
bros más útiles deberían salir 
predicando en las regiones más 
allá. El efecto de esta comuni- 
cación sobre este grupo de cre- 
yentes fervorosos es que celebra 
otro período de ayuno y oración, 
poniendo las manos sobre los dos 
misioneros (no para “ordenarlos'” 
— Que ya estaban en el servicio 
del Señor desde años atrás) para 
mostrar su comunión con ellos en 
el trabajo -que iban a emprender: 
en el nombre del Señor. Segura- 
mente está comunión habrá sido 
expresado no solamente por la 


` 


oración sino por sus ofrendas pa- 
ra sufragar los gastos y ayudarlos 
en todo sentido. En este hermoso 
ejemplo se ve la operación tan 
marcada del Espíritú Santo: él eli- 
ge a los obreros, los llama (v. 
2), y produce en medio de los 
demás un corazón unánime, de- 
seoso de cumplir en seguida la 
voluntad de Dios así expresada. 


(v. 3.) Por la imposición de las 


manos, no solamente expresan su 
comunión sino su sentido de res- 
ponsabilidad en el asunto. Estas 
son las marcas de la verdadera 


iglesia misionera: ejercicio, ora- `` 


ción, sensibilidad, obediencia, sa- 
crificio, comunión y responsabili- 


dad. 


Que el Señor conceda que, me- 
ditando seriamente en estas cosas 
y comparando el estado de nues- 
tras iglesias con lo que hemos vis- 
to asentado en las Santas Escri- 
turas, haya-un sentimiento mucho 
más profundo y general entre el 
pueblo de Dios en cuanto a su 


responsabilidad para extender y 


mantener la obra del Señor en las 
partes inmediatas a nosotros y 


también en las regiones más allá. 


Los que en realidad “aman su 
venida” orarán, se empeñarán y 
se sacrificarán para que “esta vi- 
sión de lo que debería ser una 
iglesia misionera se convierta en 
un hecho visible, para servir de: 
mejor testimonio ante el mundo 
de la verdad de nuestra profesión 
de fe en el Señor Jesucristo. 


. 
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DE LO QUE LEO, 


PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


La lengua es un órgano que se 
encuentra en la cavidad de la bo- 
ca y que sirve para articular los 
sonidos de la voz. Dios nos dice 
que “es un miembro pequeño, y 
se gloría de grandes cosas”, que 
es “un pequeño fuego” y “cuán 
grande bosque enciende”; “un 
mundo de maldad”, que “ningún 
hombre puede domar”, un “mal 
que no puede ser refrenado; llena 
de veneno mortal”. (Sant. 3: 5, 
6, 8.) Luego nos dice: “Si alguno 
piensa ser religioso entre vos- 
ctros, y no refrena su lengua, si- 
no engañando su corazón, la re- 
ligión de tal es vana”. (Sant. 1: 


26.).. 


“En un debate reciente en la Cá- 


. mara de Diputados, un señor di- 


putado dijo: “La lengua, señor 
presidente, está en- un sitio muy 
húmedo y resbaladizo y a algunos 
señores diputados.se les ha res- 
balado la lengua”. 
Cuando una persona que usa 
tacos dé goma camina por luga- 
res húmedos y resbaladizos, lo 
hace con mucho. cuidado, y es 
así que el creyente debe tener un 
dominio muy severo sobre la len- 
gua, que se halla en una cavidad 
húmeda' y resbaladiza. 
¡Cuánto mal se ha hecho en la 
iglesia de Dios por personas con 
lengua suelta! Esas personas han 
alejado a hermano de hermano, 
a hermana de hermana; han pro- 
curado causar desentendimiento 
entre cbreros, y, en fin, son “un 
“mundo de maldad” y “la religión 
del tal es vana”, no obstante sus 


. en paz. 


protestak de santidad y de dar 
“gracias que no soy como. los 
otros”, 
Hay una leyenda que dice que 
para que el búrro no rebuzne hay 
que atarle un peso en la cola.. 
Aquellos que dejan resbalar la: 
lengua para mal indican en forma 
clara e inequívoca que no tienen- 
el peso de la verdad, del amor, de 
la gracia y del carácter de Dios 
en sus corazones. La excusa que 
escuchamos hasta: el cansancio 
por parte de los que así hablan 
es que, según ellos, dicen la ver. 
dad. Pero ¿es verdad, o sólo una 
impresión? Y si fuera verdad, ¿se 
justifica en largarla a los cuatro. 
vientos? Al hablar respecto de 
otra persona se deberá tener emo 
vista un propósito noble: de ha- 
cerle-bien; pero si hablas mal,- és 
obligación ir a la persona de 
quien se trata y decírselo a ella, 1 
a fin de que puedá admitir o né- 
gar lo que se dice. No obrar emo: 
esta última forma es nada meno 
que chismear. “El que anda en 
chismes, descubre el secreto: m 
el de espíritu fiel encubre la ct 
sa”. (Prov. 11: 13.) “Sin leña se 
apaga el fuego: y donde .no hay 
chismoso, cesa la. contienda';” 
(Prov. 26: 20), y la iglesia está. 


E 


“Estamos en el verdadero, en | 


` su Hijo Jesu-Cristo”. (1 Juan 5: 


20.) Si uno está en Cristo, tiene 
que ser regenerado, pues ¿cómo 
es posible que la Cabeza (Cris. 
to) viva y el miembro (el creyen-: 
te) esté muerto? Si uno está en 
Cristo tiene que ser justificado, | 
pues ¿Cómo puede Dios aprobar | 
la Cabeza y condenar los miem- | 
bros? Si uno estå en Cristo, tiene | 
que ser santificado, pues ¿cómo | 


a 
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-s posible que aquel que es per- 
fectamente limpio esté en vital 
unión con lo impuro? Si uno está 
en Cristo, tiene qué ser redimido, 
pues ¿cómb puede el Hijo de Dios 
estar en la gloria mientras que 
aquello que él ha hecho parte de 
su cuerpo guede -abandonado en 
tumba de corrupción? ; 


Continuamos viviendo en este 
mundo, pero no por eso deja de 
ser verdad lo que hemos dicho. El 
evangelio no oblitera las rela- 
ciones personales, no destruye 
obligaciones humanas, no anula 
las leyes morales y espirituales, 
pero eleva todas ellas a una nueva 
esfera: en Cristo. La obligación de 
trabajar continúa, pero con un 
nuevo móvil: complacer a Cristo; 
el matrimonio deberá ahora ser 


“en el Señor”; la obediencia fi- - 


lial tiene este sello: hijos, obede- 
ced a vuestros padres en el Se- 
ñor; la vida diaria deberá ser una 
“buena conversación (andar) en 
Cristo”; el gozo y el placer, co- 
mo también los triunfos y las 
pruebas de la vida deberán ser en 
Cristo; y aun la verdad “como es 
en Jesús”. La muerte misma ya no 
tiene aguijón para los que esta- 
mos en Cristo Jesús. 


Hay una solemnidad espe- 


cial en las cosas últimas; 2 Ti- 


moteo es el último escrito del 
apóstol Pablo que tenemos en 
el Nuevo Testamento. Es una 
carta llena de fe y confianza, 
a pesar de las condiciones lú- 
gubres de una cárcel y la con- 
vicción que se iba aproximan- 
do el fin de su carrera. (Cap. 
4: 6.) Lo que le da esta tran- 


quilidad y seguridad se ve en 
la frase, siete veces repetida, 
sE $ CA 

en Cristo Jesús”. Tenemos 
tres de ellas en esta porción: 
(1) v. 1. “La promesa de vi- 


da que es en Cristo Jesús.” 


Pablo se encontraba amenaza- 
do por la muerte, pero puede 
regocijarse en la voluntad de 
Dios y “la promesa de la vi- 
da” asegurada para él —y pa- 
ra nosotros— en nuestro Se- 
ñor. (2) v. 9. “El intento suyo 
y gracia, la cual nos es dada 
en Cristo Jesús.” A pesar de 
tocar a su fin, el apóstol se da 
cuenta que él no pertenece me- 
ramente a este mundo: el Dios 
que nos salvó fijó en nosotros 
su intento y gracia “antes de 
los tiempos de los siglos”; y 
puede mirar adelante a “la 
aparición de nuestro Salvador 
Jesucristo”. (v. 10.) Así que 
antes de la existencia del mun- 
do y después de su termina- 
ción, Dios tiene sus propósitos 
de amor para con los suyos. 
¡Qué motivo de alegría! (3) 
v. 13. “La fe y amor que es en 
Cristo Jesús.” Así hay que re-. 
tener “la forma de las sanas 
palabras”. Una ortodoxia rí-. 


gida, sin el espíritu de Cristo, - 


no tiene valor ante Dios. 


Son verdades como estas 
tres que hacen decir al após- 


‘tol: “No te avergüences” (v. 


8); “No me avergüenzo” (v. 
12); “No se avergonzó”, (v. 
16.) 
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ta 


NES. 


María D. Pérez de Maccio (Valentín 
Alsina). ; 


Esta hermana, más conocida en la 
congregación por “María de Adolfo”, 
pasó a la presencia del Señor, luego 
de sufrir las “alternstivas de una gra- 
ve enfermedad, el día 4 de junio, pro- 
vocando entre los que la conocíamos 


“profundo pesar, dado'el «afecto que 


sentíamos hacia ella por su amable 


“carácter y su fiel testimonio de cris- 
' tiana. 


-En la casa, por la noche, afluyó 


` una considerable cantidad de herma- 


nos, amigos y Vecinos. que* llegaron 


para testimoniar su simpatía a los fa- 


miliares de la extinta. Esto dió opor- - 
tunidad -para predicar el evangelio y ` 


dar enseñanzas. El hermano, don Jor- 
ge H. French, que habló, fué e“cucha- 
do con mucho interés y respeto por 
los presentes. - 

En la reunión celebrada a la ma- 
ñana siguiente en el salón de la con- 
gregación (B. Rivadavia 1567),.don- 
«de fué llevado'a tal efecto el ataúd, 
fué escuchado el mensaje emotivo del 
hermano don Rosendo Souto y la ora- 


EZ CR, 


LOS. QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 
. ¿yq uu ASE a a Ee aaea 


idad: ` 


-yentes les recuerden en sus oraciones... 


Sean bienvenidos, y les deamos; éxito [y 


947 X 


pS 


h 


ME A] 


Ja i] 


ción del hermano don Samuel Wi- 
liams; finalmente, frente a-la sepul- ` 
tura que guardan sus restos hasta la 
resurrección de los muertos, fué pre- 
dicado el evangelio por el hermano 
Manuel Távora. Quiera el Señor ben- 
decir los mensajes en los corazones de 
quienes, frente a este estado- de.la | 
muerte, sintieron la voz de la pala- ` 
bra de Dios hablándoles de la eterni- - 


Al consignar esta noticia deseamos 
que el Señor consuele y conforte al... 
esposo, nuestro hermano Adolfo y sus 
hijos “Adolfo y Delia, y demás fami+, 
liares; y en ello rogamos a los cre}: 


; se 1 
Martín Bentos - José Otero 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
úl (Viene de la página 261) 


“bendición del.Señor. y 

Las contestaciones correctas eran: E 
1) Marcos 16:15, Para toda criatura; 2), 
Romanos 10: 14, 15, Quien les predi-*. 
que; 3). Hechos 1:8, Hasta lo último de: *' 
ta: tierra; 4) Salmo 105: 17, 18, José; 


- 5) Filemón 9, Pablo; 6) Hechos 16:34, 


El carcelero; 7)" 2 Timoteo 1:16, One- >` 
síforo; 8) 2 Corintios 10:16, En los lu- í: 
gares más allá; 9) Efesios 2:9, Por que: +” 
no es por obrrs, sino por gracia; 10)... 
Hebrers 9:27, Porque está establecido... 
a los hombres que mueran una vez. “5: 
Por error hemos indicado 1 Timoteo: = 
en lugar de 2 "Timoteo; pero ninguno... : 
ha perdido puntos por esto. Pedimos: 


disculpas. : 
F. G. Woodhatch. 


RUTH FUE P EMIADA. Vemos & 
Ruth recibiendo “la remuneración le- 
na” (cap. 2:12) y el “repos?” (cap. geige 
la remuneración y el reposo de tener. 
un hogar feliz, un esposo noble, un hijo- > 
que fué abuelo del gran rey David (V. ++: 
17). y un lugar de honor en la genea= `i; 
loría de nuestro Señor, el “mayor que: .: 
Dayid”. (Mat. 1:5.) 
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AAOIOUANA 1432 raro 


PA 
Serna, 


Sección de las Hermanas 


-A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires, 


A Ira i 


umna: 


AN 


EL DEBER DE HACER TODO LO QUE SE PUEDE 


No hace muchas semanas que pa- 


labra consoladora : “Amó mucho”. 
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La: mujer que vive cerca, de su 
Dios, que mora en él y le complace, 
pone todo en su debido lugar, es de- 
cir: lo principal primero. Esto nos 
recuerda las palabras del Señor Jesu- 
cristo: “Buscad primeramente el rei- 
no de Dios y su justicia”. Sabemos 
por experiencia que si así lo hace- 
mos, todo lo demás nos será añadido, 
pues Dios se encarga de suplirlo to- 


hd 


por la indiferencia de la esposa. No 
comprendo cómo una mujer cristiana 
—uso esta palabra en el sentido más 
amplio y universal-— haya aceptado 
por esposo al que no comparte su fe 
en Dios como Padre Celestial, y en 
Cristo como único y suficiente Sal- 
vador y Mediador. Sin embargo, si 
así lo ha hécho, Dios es fiel para ayu- 
darla a orar por su esposo, y a atraer- 


só a la presencia del Señor nuestra 
querida hermana, la señorita Beatriz 
Miles. Las que estuvimos presentes 


En Marcos 14:3-9, tenemos el re- 


e 7 : gracia, paciencia, sabiduría. “Si lo a la verdad mediante su vida de 
lato de otra mujer, María de Betania. do: g sP 


algunos tiene falta de sabiduría, de- acuerdo con la de su Maestro. Dios 


en su entierro fui- 
mos conmovidas al 
oír las palabras de 
testimonio pronun- 
ciadas en esa oca- 
sión. Creo que to- 
dos “los presentes 
sintieron un fuerte 
deseo de tener 
también ““abun- 
lantemente admi- 
nistrada la entrada 
en- el reino de 
nuestro Señor”, 
como nuestra her- 
mana habrá tenido. 
Pensamos en el 
gran número de 
almas que ella tra- 
Jo a los pies de su 
Señor y surge el 
anhelo en nuestro 
corazón: “¡Oh, si 
yo tuviera esta 
dicha también!” 
Tenemos en la Palabra de Dios 
ejemplos de mujeres padosas, cuya 
memoria es una verdadera fragancia. 
En Lucas 7:36 al fin hay el caso de 
una mujer pecadora que recibe per- 
dón, mostrando contrición, adora- 
ción y agradecimiento por su acto de 
sincero aprecio, cuando derrama so. 
. bre los pies del Salvador su ungúento 
precioso. Y el Señor le dirige la pa- 


Señorita Beatriz Miles 


Ella unge la cabeza del Señor, agra- 
decida por la resu- 
rrección de su her- 
mano. De ella dice 
el Señor: - “Esta 
ha hecho lo que 
podía”. Sólo pode- 
mos atraer las al- 


veras, le amamos 
mucho. Si deseas 
un verdadero y 


na mía, no hay 
gozo que se com- 
pare al de gafar 
almas para Cristo. 
¿Puede el Señor 
decir de cada una 
de nosotras: “Esta 
ha hecho lo- que 
podía”? 


L. G. P. de Lear 


La mujer y su responsabilidad 
en el hogar 


Hay un texto bíblico que reza así: 
Ninguno de nosotros vive para sí”. 


Cambiemos una sola letra diciendo: 
“Ninguna de nosotras vive para sí”. 
Porque es cierto de todos, pero con 
preeminencia cierto de la mujer, y, 
sobre todo, la mujer cristiana. 


mas al Señor si, de ` 


puro gozo, herma-. 


mándela a Dios, el cual da a todos 


` dadivoesamente, y le será dada.” Con . 


la sabiduría da todo lo necesario pa- 
ra sobrellevar la responsabilidad de 
la mujer cristiana, si se “lo pedimos. 

La primera “responsabilidad de la 
mujer es, por lo tanto, para con Dios. 


“Si le es fiel, si la luz de: Cristo brilla 


en-su vida, será una bendición para 
todos los que ven su carácter apaci- 
ble y dulce, el despojamiento de sí 
misma y sus deseos de ser útil a to- 


dos; los que ven todo esto, glorifi- 


carán a Dios, así como él nos lo ha 
prometido. Este debe ser el objetivo 


- principal de toda mujer cristiána: 


atraer a otras alm2s a Cristo para 
que gocen con ella de lo más sublime 
que se conoce y experimenta en esta 


vida. La abnegada vida de una hija, 


hermana, cuñada o amiga que vive 
para- Cristo tendrá la recompeñsa de 
atraer a otros en su esfera de acción, 
sea éste el hogar, la escuela o el tra- 
bajo en el escritorio. i 


Cuando la mujer es casada, des- - 


pués de Dios, su mayor responsabili- 
dad es para con su esposo, y jamás 
debe olvidar esto, por -más que sé 
multipliquen sus “otras responsabili- 
dades. ¡Cuántos esposós han sido 
atraídos a una comunión más cerca- 
na con Dios al ver la fe sencilla a tra- 
vés de la vida de su compañera! Y, 
contrariamente, cuántos esposos que 
eran activos cristianos añtes de ca- 
sarse, dejan sus actividades tal vez 


es rico en misericordia. 

La tercera responsabilidad de la. 
mujer en su hogar, le viene con sus 
hijos. La madre cristiana debe, por- 
su modo de ser, interpretar a sus hi- 
jitos lo que es Dios, que Dios es amor 
y que Dios ama a cada uno de ellos, 
y se interesa por cada detalle de sus 
vidas. La leal madre cristiana no 
sólo educa, alimenta y cuida del bien- 
estar físico de sus hijos, sino que les 


enseña lo. que Dios es para con ella, 


todo lo. que él quiere ser y hacer pa- 
ra cada uno de ellos, guiándolos por 


la senda que conduce finalmente al dE 


hogar celestial. 
No hay días más felices para una . 
madre que aquellos cuando sus hijitos ; 
rodean sus rodillas. ¡Cómo la aman! * 
¡Qué fe tienen en ella y en todo lo 
que ella dice! Qué oportunidad úni- 
ca tiene la madre para influir en el 
carácter de sus hijos, especialmente 
antes que salgan de ese hogarcito a 
juntarse con los que no tienen estos 
privilegios cristianos. Sí, es grande, 


. muy grande, la responsab lidad de 


una madre; pero Dios es más grande. 
El le dice, “Bástate mi graci1”; “No 
temas. Yo estoy contigo: sempre te 
ayudaré.” Afortunadamente, los hi- 
jos responden a esta enseñanza, y son 
de por sí la más grande recompensa, 
satisfacción y gozo de la que se la 


prodiga. La palabra de Dios no vol- e 


verá a él vacía, máxime cuando es ` 
(Continúa en la página 256) 
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Tres muchachos valientes 


Nosotros que conocemos la histo- 
ria de Dan'el, a quien Dios libró del 


` foso de los leones, recordaremos que . 


él tenía tres amigos que habían sido 
llevados cautivos también cuando Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, vino 
con su ejército contra Jerusalem y lo 
sitió, llevando asus habitantes en cau- 
tiverio a Babilonia. Á estos tres mu- 
chachos, hijos de príncipes de la tri- 
bu de Judá, les dieron los nombres de 
Sadrach, Mesach y Abed-nego. Con 
Dan'el, recibieron un cuidado espe- 
cial porque el rey quiso tenerles en 
su corte. Podemos leer su historia en 
los capítulos primero y tercero de la 
profecía de Daniel. 


Es de imaginar que en el palacio de 
un rey idólatra, la posición de estos 
tres muchachos no les era fácil desde 
“que quisieron mantenerse fieles al 
verdadero Dios. Los reyes del orien- 
té .eran muy déspotas y crueles; la 
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A cargo de F, G. Woodhatch, Terzada 50, Bahía Blanca. 


desobediencia a sus 
órdenes traía rápi- 
do y duro castigo. 
Un día el rey 
hizo levantar una 
estatua enorme y 
mandó a todos en 
su reino que la 
adorasen, procla- 
mando que cual- 
quiera que no qui- 
siera postrarse a 
adorar la estatua 
sería echado den- 
NEE: tro de un horno 

de fuego ardiendo. Sadrach, Mesach 
y Abed-nego tuvieron que elegir en- 
tre obedecer asu Dios u obedecer al 
rey. Ellos sabían muy bien que al 
desobedecer al rey serían condenados 
a posible muerte. A pesar de ser cau- 
tivos, la vida lės era agradable; vi- 
vían-con toda comodidad, se moyían 
en los círculos más altos de Babilon'a, 
y tenían perspectivas de ocupar pues- 
tos altos en el gobierno. No era Ln- 
do contemplar una posible muerte y 
perder la esperanza de ver otra vez 
a sus padres y parientes. Llegó el 
momento” en que se ordenó zado- 
rar la estatua, pero los tres mucha- 
chos no se postraron para adorarla. 
Cuando el rey supo esto, muy eno- 
jado los llamó a su presencia, y los 


amenazó con echarlos en el horno de : 


fuego ardiendo si no adoraren la es- 
tatua. Tenían una oportunid-d para 
salvar sus vidas. ¿Aprovecharon de 
ella? No. Con coraje espléndido y pa- 
labras nobles y respetuosas dijeron: 
“He aquí nuestro Dios a quien hon- 
ramos, puede librarnos del horno de 
fuego ardiendo; y de tu mano, oh 


pezat 
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rey, nos librará. Y si no, sepas, oh 
rey, que tu dios no adoraremos, ni 
tampoco honraremos lá estatua que 
has levantado”. Entonces fueron to- 
mados y echados en el horno. ¡Qué 
experiencia asombrosa para estos mu- 
chachos! Pero D'os estuvo con ellos, 
los guardó en perfecta paz, les, dió 
valor, y también se reveló a sí mis- 


mo abiertamente, porque el rev mis- 


mo le vió andando en medio del fue- 
go con Sadrach, Mesach y Abed-ne- 
go, y el rey vino en persona al hor- 
no para llamar a los tres muchachos 
valientes para aue saliesen del horno, 
y glorificó al Dios verdadero, quien 
salvó de-todo daño a los tres mucha- 
chos que “entregaron sus cuerpos an- 
tes que sirviesen ni adorasen otro 
dios que su Dios”. + 
Hubiera sido muy fácil obederer la 
orden del rey, pero ¡cuánto habrían 
perdido! Habrían perdido su fe y 


buena conciencia, el gozo de la pre- 
. sencia de Dios, una experiencia mara- 


villosa, y su galardón celestial. Nos- 
otros también hubiéramos perdido la 
lección de su buen ejemplo. Podemos 
tomar ánimo para seguir fielmente al 
Señor quien también entregó su cuer- 


po por nosotros, sabiendo que él no 


abandona a los que “confían en el. 
- Acordémonos que hay cosas de más 


valor que la vida, como por ejemplo, 
la fe. ~ a : 
i O 


CONCURSO 


Todo lector no. mayor de 15. años 
puede particinar en los concursos. Se 
ofrecen tres premios, O más para los 
niños aue envían las soluciones mejo- 
res durante el año. Las soluciones. he- 
chas sin la ayuda de otros deben ser 
enviadas al señor F. G. Wondhatch. 
*Terrada 50, Bahía Blanca, F.C.S., antes 
del día 12 de octubre. y E 


Los tres muchachos tuvieron que ele- 
gir entre adorar al Dios verdadero o 
a un dios falso. Aquí tenemos una lis- 
ta de versonas, que tuviernn. que ele- 
gir. Buscad en los capítulos: indica- 
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dos abajo lo que eligieron, escribid los 
números de los versículos que lo men- 
cionan, y explicad en pocas palabras 
lo que fué elegido y si las personas 
eligieron bien o mal. Escribir los nú- 
meros de los versículos no es sufi- 
ciente. 


Génesis 13. Lot. 

Hebreos 11. Moisés. 

Josué 24. Josué. 
. Ruth 1. Ruth.. 

Mateo 19. Joven Rico. 
Lucas 10, María. 

Hechos 3 Israelitas. 

1 Tesalonicenses 1. Tesalonicenses. 

(m) 


CONTESTACIONES 


Añá5]—>> 


Por orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños Que han enviado soluciones 
del mes de julio. 


Alcira AZZar.. .. ccoo 10 
Elsa Ruth Martínez Conde. .- 10 
Palmira Crucianelli.. .. ++ 0: 10: 
Carlota Eugenia Esteban.. .. 10 

. Eduardo J. Esteban.. .. -+ 10 
Horacio Víctor Franco.. -> +. : 10 
Miguel Angel Franco .. «+: + 10 
Abel García .. +. 00.9 ooo ot 10 
Lidia E. García .. <- ++ 00 ** 10 
Juan A. Jure.. +. co oce too 1 10 
Elena KazepiS .. . + 00 1 10 
Hilda Ester Luna .. >- e “* 10. 
Sara R. Luna s. ss cs 1. cc 10 

- Rosalina Medina .. .. s- -cs 10 
Clemente Montoya .. .. +. ** 10 
María G. Montoya .. s ++ “> 10 
Pedro L.. Montoya .. -+ ++ ** 10 
Tomás Montoya .. ss ss c+ ** 10 
Diego Saravia .. >. 10 


Nelly Dorian Erdozain.. 
„Esther Farfán sd 
lidia A. Franco .. -- 

Samuel O. Franco .. 
Bzuce Lear e 
John Lear s. se ss ote 
Nelsa Reneé Liscano .. 
Alicia Inés Miglino.. 
Roberto J. Miglino .. 

Eva Peralta .. .. ss seges 
Juan Carlos Salazar yea 
Aída María Taccari 
Juan José Taccari .. e gooni 
Alfredo N. Tosini* -D'eán Funes 
Oscar Tosini* Deán Funes. 
Silvia Noemí Vigil.. .. «r ++ 
Bernardo Filoni .. Lies 
Anita Lozano .. 

Manuet IBOZAnoO .. i > «0 
Gualter González Cardozo.. 
Alberto Cortesse.. .. «t :* 
Angel Crucianelli 

Dino Crucianelli .. 


AA A] 00 00 O O DO O 0 0 10 0 0 0 0 0 0 DO 


(*) Indica qué han participado por 
primera vez en nuestros Concursos. 


(Continúa en la página 247) 
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, NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr, Reginaldo Powell 
| Gral. Paz, 260, Villa María, F. C. C. A. 


E _—_— € _—__ ———— 


En la zona de guerra en la China. 


El siguiente relato interesante vie- 
ne del hermano Diffenbacher. Dice 
él: En el otoño de 1938 mi esposa y 
yo, después de buscar la dirección del 
Señor, resolvimos hacer un viaje a 
través de la zona de guerrá en la Chi- 
na central. Los chinos habían estado 
retrocediendo ante el avance del ejér- 
cito japonés, y a medida que retroce- 
dían destruían todo lo que pudiera 
ser útil al invasor. La población ci- 
vil, llevando consigo lo que podía, de- 


Jaron sus hogares y emprendieron via-. 


Je hacia el oeste. La emigración gi- 
gantesca comprendía a millones de 
personas, y multiplicó las tristezas y 
los pesares. Esto, sin embargo, pro- 
veyó terreno fértil para los testimo- 
nios de muchos creyentes hasta en- 
tonces infructuosos, testimonios de los 
que encontraban a Cristo más que su- 
ficiente en los tiempos de severa 
prueba. 


«Salíamos del Monte Kuling donde 
habíamos gozado de comunión y amis- 
tad de. siervós fieles como los herma- 
nos Cuff y Baers. Unos pocos días 
antes, los últimos habían hecho el 
viaje azaroso desde Kuling, que en 
aquel entonces estaba casi cercada 
por el ejército japonés. E: 

¡Cerca de Teh-An,. caminando por 
un camino recién bombardeado, oí- 
mos el grito de una de las víctimas, 
un pobre soldado chino, cuyo costa- 
do derecho parecía estar aplastado. 
Su corazón estaba lleyo de temor de 
la muerte, ese mayor de todos los te- 
mores que desde la niñez se acecha 
en la mente de todo chino. Quizás, 


pensaba él, el extranjero tenga algo 
en su religión con que me pueda ayu- 
dar. 


“Venga, dígame algo acerca de su 
Dios, porque me muero”, exclamó él. 

¡Cómo me conmovieron sus pala- 
bras! Un hombre está pasando a la 
eternidad, y yo tengo el remedio pa- 
ra su alma. En mi bolsillo había un 
folleto: “El Camino de la Vida”, 
compuesto de la misma Palabra de 
Dios, compilado en el- tiempo de la 
primera guerra mundial. Yo lo había 
traducido al chino. De éste leí de su 
necesidad de un Salvador, de la pro- 
visión divina para esa necesidad, me- 
diante la muerte del Hijo de Dios en 
la cruz del Calvario, y de la manera 
divina de conseguir la salvación por 
la fe en él, el Salvador. . : 

El pobre confesó su pecado, y cla- 
mó a Dios con fe sencilla. Cuando 
terminamos de orar su rostro resplan- 
decía con la luz del cielo. No sé si 
murió aquel día o no, aunque-.no sé 
como podría haber resistido una no- 
che. Pero esto sé: ese. día. pasó de la 
muerte a la vida — la vida eterna. 

Este soldado moribundo es típico 
de millones en la China en el día de 
hoy, quienes, sin ninguna esperanza, 
pasan a una eternidad sin Cristo Ile- 


` nos de miedo y superstición. La edu- 


cación, la sanidad, y todas las venta- 
jas de nuestra civilización occidental 
no llenarán jamás esta más grande 
de las necesidades, Este hombre con: 
iguió satisfacer esta necesidad ‘en 
Cristo. 

Después de aquel gozo supremo de 
la paz con Dios por medio de Cris- 
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to, el mayor gozo que conozco, una 
experiencia inolvidable, es la de le- 
var a una alma perdida al Señor Je- 
sucristo. Gustoso pasaria otra vez por 
las fatigas de aquel viaje para tener 
otra experiencia tal. 


He aquí ahora el día de salvación. 


Un incidente en el Conge Belga. 


- Abriéndose camino por el pasto 
largo junto a las chozas de los va- 


. Queros, Tomasi encontró a Niembe 


ocupado haciendo pequeñas cas'tas de 
paja para los espíritus. Tomasi está 
siempre pronto para testificar para su 
Señor, de manera que no tardó en 
expresar su protesta. 

—"¿Por qué levantas las casas de 
paja de Satanás cuando Dios ha en- 


viado a su Hijo para morir por ti, y l 


desea que le adores?” 
—“Sal de aquí”, contestó Niembe, 


atando otro manojo de pasto en una . 


de las casitas de espíritus. “Yo oí 
esas palabras de Dios hace: mucho, y 
las he rechazado. No quiero adorar al 


Dios de-los blancos. Mi hijo está en- * 


fermo, y por eso estoy haciendo estas 
casas para guardar ofrendas para mis 
antepasados.” 

"Y Tomasi oía a unos jóvenes que 
luchaban con un ternero que se. pre- 
paraba para él sacrificio. 

— Aquí”, siguió diciendo Niembe, 
“está la casita para el espíritu de mi 
padre, y esta es para mi madre. Allá 
está la de mi abuelo, y la otra es pa- 
ra mi abuela, Estos son mis dioses. 
Estoy sacrificando un ternero. para 
ganar su favor, y en estas casitas pon- 
dré pedazos de carne pata que co- 
man los espíritus.” i 

—"Pero, Niembe”, empezó Toma- 
si, “el Dios todopoderoso dió asu 
Hijo en sacrificio, y él murió para 
salvarte a ti. ¿Por qué no confías en 
dy... A 


— “No, no”, interrumpió Niembe, 
“no tengo miedo de tu Dios, y creo 
qde mis antepasados me han de ayu- 
dar. Vete, pues.” 


Tomasi se fué entristecido, desean- 
do que la mente oscurecida de Niem- 
be recibiera la luz maravillosa del 
evangelio, 


Volviendo por el mismo camino al 
día siguiente Tomasi oía voces alza- 
das en llantos. por los muertos. Al 
acercarse a la casa de Niembe halló 
una sepultura cavada frente a la 
puerta, según su costumbre. 


Entró en la oscura y humeante cho- : 
za. Estaba llena de gente llorando. 

—"¿Quién ha muerto?”, preguntó 
Tomasi. . - 

—“¿Oh, no has oído?”, contestó 
uno. “Después que dejaste a Niembe 
habiéndole contado acerca de Dios y 
su Hijo Jesús, se enfermó de repen- 
te y murió. Es a Niembe que estamos 
enterrando. Cuéntanos todo sobre 
Dios y su Hijo, porque él es grande 
en poder.” 

Tomasi les contó del amor de Cris- 


| to, del peligro de rechazar su salva- 


ción, y les recomendaba que confia- 
sen en él mientras hubiera tiempo. 
Los llantos cesaron; oyentes atemori- 
zados bebían cada palabra. ¿No ha- 
bían visto ellos el dedo divino en la 
muerte de su hermano blasfemo? 

Prosiguiendo sú camino: Tomasi 
meditaba sobre las palabras de San- 
tiago, “¿Qué es vuestra vida? Ciertá-* 
mente es un vapor que se aparece por 
Jun poco de tiempo, y luego se des- 
vanece”. 

En la próxima reunión de la asam- 
blea, se levantó y pidió la comunión 
de los Cristianos al dedicar su vida a 
su Señor para la. predicación del 
evangelio. ; 
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Lo 


San Andrés F. C. C. A. 


Recientemente hemos celebrado, en 
la bond-d de Dios, conferencias es 
peciales en nuetro local, y hemos go- 
zado de grandes bendiciones, pues la 
palabra ministrada y pred cada cada 
noche ha sido con poder, y almas pre- 
ciosas han sido alcanzadas para la 
gloria de Dios, los creyentes hemos si- 
do confirmados en la fe, y amonesta- 
dos a fin de vivir más en conformi- 
dad con la voluntad de aquel que nos 
ha llamado de las tinieblas a la luz 
admir ble. 

Dichas conferencias estuvieron a 
cargo de nuestro hermano don Pablo 
Boichenko, de Paraná, qu'en con un 
diagrama, nos habló sobre la segun- 
da venida del Señor y el tribunal de 
Cristo, temas por cierto muy solem- 
nes, sobre todo para los días en que 
vivimos. Este fué el tema para los cre- 
yentes en las primeras -no“hes, pora 
dedicar el resto de las mismas con la 
predicación del Evanael'o, con el re- 
sultado de que ls almas preciosas han 
confesado al Señor. Gracias a Dios 
por su mianife"tación tan marcada en 
esta ocasión, por lo. que rogamos a 
D'os que él haga cue la palabra fruc- 
tifique para la gloria de su santo 
nor bre. 

Hermanos, rogamos las oraciones 
del pueblo de Dios en favor de l1 
obra en este lugar, pues a medida que 
la misma va creciendo mayores son 
los peligros gve nos rodean; ave el 
Señor nos guarde en mucha humildad, 
y nos sujeʻe.a su palabra para que 
toda la gloria sea para él, y para nos- 
otros nada más que el privilegio de 
haber sido instrumentos en sus ma- 
nos, para salvación de algunos, y pa- 
ra que el nivel espiritual de esta 


Asamblea sea tal, que los que nos ro”. 


trean anhelen conocer a Dios, y al co- 
nocerle a él tengan vida eterna. 

A. J. Souto. 
Notas de la Dirección. 

Invitamos muy especialmente la 
atención de nuestros estimados lec- 
tores al capítulo 17 —y último— £0- 
bre “La iglesia de Dios”, que apare- 
ce en este número. Estos artículos de 
la pluma de nuestro apreciado colar 
borador, el hermano Andrés Stenhou; 
se, son de mucha importancia, y re- 
comendaríamos a todos que tomaran 
todos los ejemplares de la Revista en 
que han aparecido y leyeran de nue- 
vo los capítulos, desde el primero 
h-sta el último. 


—En lo que se refiere a la sección 


“Los que durmieroh en Jesús”, mu- 
cho apreciaríamos que las noticias nos 
fueran enviadas. sin atraso. No pos 
esta mblicar esas noticias meses des- 
pués de los fallecimientos. No ertá 
fuera de lugar mencion”r aquí que 
para que-una noticia aparezca en de- 
terminado número de la Revista de- 
berá llevar a nuestra mesa (Maipú 
43. Buenos Aires) a más tardar el. 25 
del mes anterior. 

la dirección ha resuelto publi- 
car noticas de matrimonios en el Se- 
ñor, siempre que vengan incluídas en 
noticias de la obra de Dios en el lu- 


gar de origen, y se trate de personas. 


conorid»s. enviadas por herm”nos co” 
nocidos. Ver página 196, julio. 
—Sería una lástima que tuviéra- 
mos que terminar el año sin haber 
conseguido el aumento del 20 olo en 
la circulación de esta Revista, aumen- 
to que nos propusimos conseguir con 
ta avud- del Señor y de los hermanos. 
Nos faltan algunos todavía; pero se’ 
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“ría muy fácil alcanzar nuestro pro- 


pósito si cada hermano Agente, ca- 
da hermano sobreveedor en las igle- 
sias y cada lector nos ayudaran. ¿Lo 
harán? Esperamos que sí, y muchas 
gracias. . 

Nos es sumamente grato ver cre- 
cer la cantidad de nombres de niños 
que toman parte en los Concursos de 
la sección para niños. Reciban todos 
ellos nuestras felicitaciones Y mejores 
deseos por su éxito. Esperamos que 
los conocimientos que adquieran les 
sean de mucha bendición. Las leccio- 
nes preparadas por el hermano Wood- 
-hatch son muy buenas, Y le damos las 
más expresivas gracias. 

-—Si por casualidad algunos sus- 
criptores estuvieren atrasados en sus 
pagos con la Revista, mucho aprecia- 
ríamos se pusieran al día; igualmente 
si algunos hermanos Agentes tuvieren 
algo que remitir a: la Administración, 
mucho apreciaríamos lo. hicieran. 

Damos la bienvenida a un nue 
vo colega. Con el nombre de ““Edi- 
ficación” ha aparecido una pequeña 


revista eventual, con el propósito de 


publicar ciertos discursos de herma- 


nos pronunciados en Conferencias y- 


reuniones para hermanos sobreveedo- 
res y de obreros en la viña del Señor. 
El número uno contiene: La predica- 
ción - del evangelio. - por G. M. Í. 
Lear; Estudios Biblicos, por W. B. 
Pender, y Cooperación en la iglesia, 


por Geo. H. French. Pidanla al her- 


mano S.A. Williams, Caaguazú 346, 
Lanús, F. C.S.- Precio $ 0.25. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


Con la ayuda y bendición de Dios 
se ha llevadó a cabo una serie de re- 
uniones especiales. Los días 14 y 15 
del mes pasado el hermano Lear ha- 
bló a creyentes, dándonos hermosos 
mensajes, que nos ayudaron a todos 
para: prepararnos mejor para las res 
«uniones de predicación, que tuvieron 


lugar todas las noches desde el 16 
hasta el 30 de ese mes. Nuestro esti- 
mado hermano ha predicado con un- 
dión, y solo la eternidad revelará el 
mucho bien que han producido sus 
predicaciones tanto en creyentes co” 
mo en inconversos. Damos muchas 
gracias a Dios por esas reuniones. 

El sábado primero de agosto fue- 
ron. unidos en matrimonio nuestros 


E 


apreciados jóvenes, la señorita Lidia 
Estrada y Rubén Souto, lo que dió 
lugar a una sencilla y provechosa re- 
unión para pedir la bendición de 


Dios sobre la nueva y simpática pare- > ` 


ja. Habló el hermano French mencio- 
nando diez puntos importantes res- 
pecto al matrimonio, entre los cua- 
les recórdamos: a) Divinamente iñs- 
tituído (Gén. 2: 24); b) (Ordenado 
por Dios para la felicidad de seres . 
humanos (Gén. 2: 18); El matrimo- i 
nio deberå ser “en el Señor” (1 Cor. 
7: 39); d) Es indisoluble (Rom. 7: 
2; 1 Cor. 7: 39); €) Deberá ser pop ` 
consentimiento mutuo (Gén. 24: 58) 
y f) Se festeja el hecho (Mat. 22: 2, 
3; Juan 2: 1-10). : 
Aquellos hermanos que viven en el 
distrito de la calle Monteagudo, en. 
donde durante tantos años ha traba- 
jado tan fielmente nuestra estimada * 
hermana, doña Margarita de Esteban, 
están de parabienes. Por algunos años 
la obra fué interrumpida por circuns- 
tancias que no es del caso mencionar, 
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pero después de años de oración y 
Paciente esperar, la obra en ese lugar 
ha vuelto donde correspondía. Actual- 
mente el local se halla en la calle J. 
Cortejarena 3039, y esperamos 
grandes bendiciones del Señor. 


Daniel S. Somoza. 
Concurso interesante. 


Al referirnos a las condiciones del 
concurso anunciado en el número de 
mayo pasado de esta Revista, nos es 
grato confirmar que hemos recibido 
once himnos, los que han sido some- 
tidos a la consideración de tres her- 
manos, y de acuerdo con la Opinión 
de éstos se darán los premios ofre- 
cidos.  Pensábamos haber podido 
anunciar los resultados en este nú- 
mero de la revista, pero por faltar- 
nos noticias de uno de los Jueces, 


= O O 


nos vemos privados de hacerlo. 

Es digno de ser destacado que ca- 
si todos los concurrentes al concurso 
han demostrado poseer una muy bue- 
na comprensión del significado de las 
palabras de nuestro Señor y Salvador: 
“Haced esto en memoria de mí”, re- 
firiéndose al Pan y vino, en la mesa 
del Señor. 


Necrología, 


En la noticía del fallecimiento de 
la muy estimada hermana, señorita 
Beatriz Miles, que apareció el mes 
pasado, no nos fué posible publicar 
una fotografía de ella, laguna que 
ahora subsanamos, como podrá verse 
en la “Sección de las Hermanas”. No 
quisimos demorar la publicación: de 


la necrología el mes pasado por fal- > 


tarnos la fotografía. 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página249 ) 


puesta en el corazón del niño en su 
infancia “porque de los tales es el 
reino de Dios”. 

Luego los hijos se casan y ¡somos 
suegras! Se han multiplicado las. res- 
Ponsabilidades y también la necesi- 
dad de la sabiduría que sólo Dios 
puede dar. Me encanta la preciosa 
historia bíblica de Noemi. Se encon- 

- traba con sus dos hijos-en el país ab- 
solutamente pagano de Moab, donde 
el único culto era la adoración de 
ídolos e imágenes hechos por manos 
de los hombres en contra de los man- 
damientos de Dics que dijo: “No ten- 
drás dioses ajenos. No te harás ima- 
gen. No te inclinarás a ellas, ni las. 
honrarás”. Noemi estaba lejos de su 

- patria donde moraba el pueblo de 
Dios; pero aquí en el destierro, sus 
dos hijos se casaron con moabitas., 
¿Cómo se portó esta suegra? ¿Despre- 
ció a sus nueras Porque eran paga- 
nas idólatras? ¡Ah, no! Muy lejos 
€ €S0, Con gran cariño, sumo tacto 


y verdadero amor a Dios en su cora- 
zón, las atrajo a sí misma, les mostró 
la fuente y el por qué de su fe, su 
fortaleza y su poder. Grande fué su 
recompensa. Dios se llevó a los Eres 
varones de esta familia, quedando 
viudas las tres mujeres. Noemi se dis- 
Puso entonces ʻa volver a su pueblo 
natal, y las dos nueras le dijeron: 
“Volveremos contigo”. Una de éstas, 
la inmortal Ruth, dijo además: “No 
me Tuegues que te deje; donde tú 
fueres, iré: donde vivieres, viviré. Tu 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios, mi 
Dios”. (¿Lo dirán muchas nueras 
hoy día?) ¡Qué suegra feliz habrá si- 
do Noemi! Verdaderamente, ella no 
vivía para sí. Brilló en ella la luz de 
su fe inquebrantable en Dios, inter- 
pretándose en bondades. Ruth vió 
esa luz y lo buena que era siempre su 
suegra con ella, y abandonando sus 
ídolos creyó en Dios, quien más tar- 
€ recompensó su fe, haciendo que 
ella fuese una de las ascendientes de 
nuestro Señor Jesucristo. l 


Helena Van Domselaar de Edwards 


- vespertinas ” 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


' Con el título del 
REAU rubro publicó el 


bien conocido 
estadista francés Clemenceau sus 
pensamientos sobre todos los 
tremendos - acontecimientos que 
él había presenciado durante su 
actuación tan destacada en los. 
` asuntos públicos de su amada pa- 
tria. Refiriéndose al gran cambio 
efectuado en el mundo por la 
conflagración mundial de 1914- 
1918, expresa su convicción de 
la necesidad de hombres nuevos, 
para hacer frente a las condicio- 


nes tan diferentes después de ese . 


solevantamiento, pero no nos di- 
ce cómo se van a formar. esos 
“hombres nuevos”. Hoy én día 
también se oye entre ambos ban- 
dos de beligerantes del “nuevo 


orden” que va a regir después de. 


esta guerra tremenda; y se ve que 
hay profundos deseos de realizar 
sus -planes y proyectos para esta- 


. to”. El “nuevo orden” lo pode- 


blecer, según sus diferentes ideas, 
un estado de cosas estable y de 


bienestar. Pero parece que no se 
dan cuenta que el hombre, si va 
a tener un gobierno perfecto, ne- 
cesita un cambio radical y perma- 
nente; el “reino de Dios” no se 
puede realizar entre la humani- 
dad, aparte del “nuevo nacimien- 


mos tener ahora en pleno disfrute 
personalmente si confiamos en: 
Cristo, porque “si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es: las co- 
sas viejas pasaron; he aquí todas - 
son hechas nuevas”. (2 Cor. 5: 


17.) 


Los Esta capital ha a 
“Colectivos ” sufrido por cau- -` 

sa de un paro de los micro-ómni- o 
bus que se llaman “colectivos” e 
¡Cuánto se sentía la ausencia de 
este medio de tránsito! Cuando 
uno quería ir a algún punto de- 
terminado, había que averiguar 


con cúidado los medios de trans- . 


porte, y a veces se perdería mu- 


258 


EL SENDERO 


cho tiempo. Los “colectivos” 
han hecho tanto para acortar dis- 
tancias. Pero el dueño de un au- 
tomóvil particular estaba en una 
condición de independencia de 
todas estas dificultades. Debe- 
ríamos sentir una profunda grati- 
tud al Señor que el camino a la 
presencia de Dios siempre está 
abierto y no hay dificultades de 


tráfico allí. En medio del bulli-. 


cio y zozobra del mundo siem- 
pre hay camino directo al trono 
de la gracia. Los hombres pue- 
den oponerse y aún encarcelar, 
como ha sucedido muchas veces 
en la historia y sucede en algunas 
“partes en el día de hoy, pero no 
pueden impedir que el alma se 
eleve por la fe para tener una en- 
trevista con su Dios y Padre. El 
mundo, a pesar de su turbulencia 
y enemistad, no puede cortar las 
“comunicaciones entre el creyente 
y su Salvador. Que sepamos va- 
-lernos más constantemente de 
nuestro privilegio de entrar como 
hijos en la presencia del Padre. 


Ven, alma mía, con. tu gran pedido; 
El Padre se deleita con Sus hijos. 

Al Rey del cielo no pidas mezquina- 
; (mente: 
Su amor es grande, su poder omnipo- 
(tente. 

Y cuando has recibido bendiciones 

Mayores que tus pobres peticiones, 
No olvides nunca darle” tu agradeci- 
` (miento, 
Y tu felicidad irá siempre en aumento. 


La “entrada del 


Movilizzcion 

Brasil en la guerra 
general ; 
en Brasil nos hace sentir 


que el conflicto 
ha llegado a nuestras puertas. Se- 
mejante estado de cosas impre- 


siona nuestros corazones con la 
incertidumbre de las cosas del 
mundo. Es otro llamado de. Dios 
a los suyos: ““Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la 
tierra". “No hagáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orín 
corrompe, y donde ladrones mi- 


nan y hurtan''. Tenemos el de- * 


ber de aprovecharnos del tiempo 
en vista de la eternidad, de usar 
las cosas materiales con fines es- 
“pirituales (Luc. 16:9), de poner 
nuestra vida humana a: la dispo- 
sición del Salvador divino. :(2' 
Cor. 5: 15.) La movilización de 


los hombres del Brasil significa la., 
concentración de las fuerzas de, 


la nación para un fin determina- 
do. Y ¿qué hace la iglesia de 
Dios? Ahora es la estación del 
año cuando podemos tener cam- 
pañas especiales para la evange- 
lización de distritos y pueblos que 
no conocen aún el mensaje del 
amor divino. Procuremos aunar 
nuestras fuerzas para obtener los 
mayores efectos, tanto con el uso 
de las carpas como con las con- 
ferencias al aire libre, para que 
haya un verdadero movimiento.: 
para alcanzar muchas más almas 
para nuestro Señor. 


naaa 
Pedimos encarecidamente a los her- 


manos sobreveedores que recomienden 
EL SENDERO DEL CREYENTE a 


los miembros de las Asambleas, y a 


todos aquellos que asisten a las re- 
uniones. La Revista es un eficaz co- 
operador en la obra. 
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LOS SOBREVEEDORES 


(Heb. 13: 7, 17; 1 Tes. 5: 12, 13) 
por Carlos E. Ibarbalz 


En los últimos tiempos he- 
mos notado un creciente*mo- 
vimiento a fin de llevar a los 
sobreveedores, pastores O an- 
cianos, al grado de responsa- 
bilidad que les incumbe, como 
responsables. que soù ante. el 
Señor de su trabajo en este 
mundo: la plataforma de las 
conferencias, las páginas. de 
esta revista y hasta una Te- 
unión mensual que se realiza 


en Buenos Aires, especialmen- 


te para este objeto, tienden a 
instruir y despertar a cada uno 


a lo que son sus grandes y 


graves deberes :ante Dios, an- 
te la iglesia y ante el Mundo. 
Bien está tal actitud, pues me- 
nester es que aquellos que se 
ocupan en la obra, tengan con- 
ciencia clara. de su posición; 
pero, pensamos llamar ` la 


atención de los amables lecto-- 


“res sobre el lado opuesto del 


asunto, es decir, de la actitud, 


deber y responsabilidad de la 
Iglesia. hacia los sobreveedo- 
res. Los textos arriba citados, 
nos muestran lo que Dios en- 
seña al respecto... Y si Dios 
lo dice, debemos acatarlo. 

En las calles de Buenos Ai- 
res hay unos castilletes para 
los agentes de tráfico y en al- 


. gunos de ellos hemos visto el 


siguiente cartel: “Este agente 


vela por su seguridad perso- 


nal; secunde su acción”, y al 
leerlo, consideramos que bien 
podriginos colocar un carteli- 


to parecido en el lugar donde . 


acostumbran a sentarse los so- 
breveedores.. La lección es. 
muy oportuna : el sobreveedor. 
debe cuidar de los miem- 
bros de la iglesia, procurarles 


buena alimentación: espiritual, 


protegerlos de las malas doc- 
trinas y así, un sinnúmero de. 
deberes, cuyo objeto. central 
es buscar la gloria de-Dios por, 
medio de una. iglesia aproba- 
da, y, ¿cuál debe ser la actitud 


de los hermanes?, pues. SE- > 
CUNDARLOS! Sí hermanos, 


apoyar la gestión de los sobre- 
veedores en la¡evangelización, 
en la doctrina, en los consejos, 


en la forma de administrar, - 


de organizar; cada «miembro, 
de la iglesia debe convertirse 
en un dispuesto ayudador, se- 
cundando así eficiente y entu- 


siastamente la obra de “aque- 
; ”o 

llos que deben dar cuenta”, 

“para que lo hagan con ale- ` 


ería y no gimiendo”. Seamos 
parcos en nuestras criticas... 
que muy difícil, sino imposi- 


ble, es contentar a todos. ¿Hay . 


muchas reuniones? “Pues que 
“se pensarán los sobreveedores 


que uno no tiene otra cosa que 
a Pa 
hacer que ir a la reunión. 


¿Hay pocas reuniones? “Pues. 


que los sobreveedores son unos 
haraganes.” ¿Nos visitan se- 
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guido? “Es porque nos están 
- Observando.” ¿Hay pocas vi- 
sitas? Y el criticón piensa que 
nadie se ocupa de él, y así po- 
dríamos multiplicar los. ejem- 
plos de las críticas, fundadas 
algunas, despiadadas e infun- 
dadas las más. ¡ No hermanos! 
los sobreveedores no tienen 
que darnos cuenta a nosotros 
de lo que hacen, sino a Dios; 
nuestro deber es apoyarlos ho- 
nestamente, sin espíritu de 
crítica, sin mala voluntad, con 
ánimo pronto, porque esto es 
bueno y agradable al Señor. 
La exhortación del Señor, 
es, además, que “reconozcáis 
a los que trabajan entre vos- 
otros y que los tengáis en mu- 
cha estima, por. amor de su 
obra”. En los tiempos que co- 
rremos, cuando el aprecio y 
estimación por los mayores ha 
sufrido un descalabro tan 
grande, cuando a la madre 
—¡bendición de Dios!— se le 
llama despectivamente “la: vie- 
ja” y los chicos y los que no 
son chicos tratan a los que 
merecen respeto, sin la menor 
consideración, notamos que, 
desgraciadamente, se infiltra 
también en las asambleas es- 
te mismo espíritu, y así, el an- 
ciano o el sobreveedor,: que 
trabaja, que sufre, que se es- 
fuerza, no merece para mu- 
chos ninguna consideración, y 
hemos oido hablar del “her- 
mano Juan” o del “hermano 
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Pérez”, o de “Juan” o “Pé- 
rez”, así, a secas, cuando la 
más elemental educación nos 
diría que deberíamos referir- 
nos al “señor Pérez”, o por lo 
menos, a “don Juan Pérez”, 
pero nunca nombrándolo co- 
mo si se tratase de quien no 
merece todo respeto, estima y 
consideración. Un hermano, a 
quien reprendimos por esta 
forma de proceder, nos con- 
testó con cierta altanería: 
“Aquí todos somos iguales”. 
Es cierto, todos iguales, pero, 


¿qué dirá el Señor? El, por su 


Santo Espíritu, hace escribir 
estas palabras: “Y a unos pu- 


so Dios en la Iglesia, prime- 


ramente apóstoles, luego pro- 
fetas, lo tercero doctores, lue- 
go facultades, etcétera...” 
Todos iguales, es cierto, pero 
¡qué dirá el Señor! que es 
quien reparte los dones y colo- 
ca a los hombres en el minis- 


terio; ¡qué dirá el Señor! gue 


los ha colocado para un minis- 
terio tan alto: el cuidar a su 
Iglesia. Qigamos sus palabras, 
sus consejos: “que los tengáis 
en mucha estima... que los 
reconozcd1s... que los -obedez- 
cáis”. E 

_ Hermanos míos, tengamos 
consideración para con los so- 
breveedores, muchos de los 
cuales, después de llevar la 
carga del trabajo de todo un 


día,. de sus deberes y proble- ` 
mas del hogar, de los mil 
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asuntos que asoman diaria- 
mente en la Iglesia, deben sa- 
lir a predicar, y dar un buen 
sermón, y mostrat el- rostro 
alegre... y, como ha dicho al- 
guien, hasta ser adivino, por 
si alguno se ha enfermado o 


cambiado de domicilio y no lo 


ha hecho saber a nadie y se 
queja porque no lo visitan. 
Oremos y apoyemos a aque- 
llos que nos cuidan, que nos 
alientan, que nos exhortan, 
que ellos también son huma- 
nos y necesitan del apoyo, del 
aliento y del estímulo de los 
creyentes. 
Cambiemos el rumbo, de- 
mos a cada cual lo que le co- 


.rresponde, “al que tributo, tri- 


buto; al que pecho, pecho; y 
al que honra, honra”, y, hasta 
nos atreveríamos a sugerir 
que, de tiempo en tiempo, en 
una reunión en casa de algún 
hermano, de confraternidad, 
busquemos de entre los herma- 
nos al más descontento y pro- 


. testador y consigamos un pe- 
queño regalito, y que él lo en- 


tregue y diga algunas pala- 
brasbras de agradecimiento y 
estímulo a los sobreveedores. 
¡Qué momentos! ¡qué santa 


. emoción! Veriamos lágrimas 


de gozo y seguramente los so- 
breveedores se sentirían más 


_Obligados a duplicar sus es- 


fuerzos en bien de todos. Es 
tan fácil, y daría tán buenos 
resultados! i 


` bajo la condenación; todos resultaror 


EL EVANGELIO DE JUAN 
por el Dr. G. Hamilton. 
+ xX 
(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) . 


CAPÍTULO 8 


En este capítulo se descubre el estado 
pecaminoso de Israel, mencionándose su 
justo y merecido juicio, y su rechaza- 
miento del ofrecido Salvador; 

Vs. 1-11. Por la mujer adúltera todos 
resultan redargiiidos de pecado, Los dis- 


. Cursos de la fiesta (Cap. 7) proporcio-. 


haron una nueva oportunidad al Señor 
Para sentarse, como maestro, en el tem- 
plo. Los Fariseos procuraron estorbar su ` 
ministerio. La trampa que le tendieron ` 
era de obligarle a oponerse al gran maes- 
tro Moisés. Por no traer también al hom- 
bre que habia cómetido el mismo pecado,- 
quedó comprobado que los acusadores no 
buscaban un sincero cumplimiento de la. 
ley, porque. ésta juzga primero al hom-;*- 
bre (Deut. 22:22.) Parece que los Fari- 
seos se imaginaron que el Señor Jesús, 
al- escribir en tierra, quiso esquivar la. 
contestación a su pregunta; pero su pa- 
labra el que “esté sin pecado”, les hizo 
recordar que el mismo dedo divino que 
escribió la ley en piedras, escribía en 
tierra para juicio de todos cuantos no la 
cumplieran. (Jerem. 17:13.) La conciencia 
causó la derrota fácil de los acusadores; 
los viejos reconocieron que los años so- y 
lamente habían multiplicado sus faltas, yoy 
posiblemente los testigos, con derecho de. ** 
tirar la primera piedra, quedaron redar- 
güidos aun de. inmoralidad. El hecho es 
que todos los acusadores: legales se es- 
caparon sin tirar una piedra, dejando al 
Señor sin comprobante alguno de aquel 
pecado. No perdonó a la mujer ni revocó. ` ` 
la ley; pero la libró de la muerte que : 
la amenazaba, concediéndole tiempo para : 
buscar la vida, con obras dignas de arre- 
pentimiento. El fin del asunto era gue 

los que acusaron a otros y buscaron oca- 

sión contra Cristo (w. 6), cayeron todos ` 


pecadores culpables. . ; 
Vs. 12-20. Sólo por Cristo "se escapa | 
del pecado y se gana la vida, Resumien- 
do su ministerio a la multitud, el: Señor 
declaró.que su vida era la única norma... > 
de santidad exigida por: Dios, :y: que sè- 


262 


"EL SENDERO 


e 


guirle: era la manera Única. de «apartarse 
del mal y conseguir la luz que lleva a la 
vida eterna.” (vw. 121)" Los Fariseos dije- 
ron que eso no era, más que su propia 
opinión de sí mismo, y por tanto no tenía 
valor; pero el Maestro. insistió que fun- 
daba su afirmación en su eterno paren- 
tesco con Dios; verdad que, en su igno- 
rancia, ellos no pudieron apreciar. Ex- 
traviáronse, pues, gravemente por juzgar- 
le según lá carne; por ¿Otra "parte, si él 
les juzgara'a ellos, como hará éri lo fu- 
turo, nó se equivocaría: porque su fallo 
tendría el apoyo de Su Padre; quien “le 


envió: al' mundo. a “favor'del: Hombre: Si 
“el Señor: Jesús: testifica del.: pecado del 
hombre o de sù capacidad de salvarle de 


ese pecado; tendría: siempre el testimonio 


“cónfirmatorio del Padre, para: que «resulte 


ser palabra de dos testigos de valor legal 
entre ellos. El Señor: añadió: que sus 
obras deberían haberles convencido: de'la 
divinidad de su persona, .y por lo` tanto 
de que Dios era sú verdadero. Padre. 


-Eran inexcusables si no 'comprendieran 


quien era sẹ Padre, “O si todavía negaran 
el Mesiazgo del enviado “de -Dios. 

Vs. 21-30. Si no aceptaran al Señor 
por Mesías, morirían en sus pecados. El 
Señor anunció a sus oyentes gue la ac- 
titud opositora que observabañ pronto 


`. pondría fin a'su oportunidad de salvar- 


se, dejándoles expuestos a morir en sus 
pecados y sin derecho de entrar en el 
“cielo. Los enemigos del Señor se imagi- 
naron que, desanimado, él se suicidaria, 
pero en realidad ellos mismos serían sus 
envilecidos asesinos. El Maestro 'volvió'a 
insistir que no era del “mundo, como los 
demás hombres, sino que era del mismo 
cielo, y qùe si no reconocieran esta divi- 
nidad suya, de cierto moririan en sus pe- 
cados. (24.) Contestando una pregunta, 
el Señor les aseguró que era exactamente 
lo que siempre había -pretendido ser. Vió 
en ellos cosas para corregir y condenar; 
però viniendo él de' Dios, siempre se 
comportaba con rectitud, hablando sólo 
las palabras del Padre, y sin reclamar 
para sí honores que no le correspondían. 
* Notando su incredulidad, les avisó que 
una vez que le hubieran crucificado, y 
probablemente por su resurrección, en- 
tenderían que él era igual a Dios, obran- 
do y hablando por él, y andando en 
perfecta comunión y en constante com- 
pañía con el Padre, deleitando su cora- 
zón. (Rom. 1:4.) Dos veces aquí (24, 
28) se dice “yo soy” refiriéndose a su 


divinidad: y muchos profesan creerle. 

Vs. 31-47. Todos eran pecadores, hi- 
jos del diablo. La fe sincera conduce a 
una obediencia .continua a las. palabras 


de Cristo, actitud que produce verdade- -. 
ros discípulos suyos, con una' Compren- 


sión de'la:verdad:divina, manifestada. en 
un andar alejado del pecado, (véase v. 
12); pero éstos' supuestos discípulos hi- 
cieron caso' omiso de su -esclavitud a los 
romanos y al pecado, y por. tanto de su 
ineptitud para servir a Dios a la manera 
de sa padre Abraham. ' ps 

De nuevo el Señor empleó, la frase en- 
fática, “de cierto, de cierto” para esta- 
blécer la solemae verdad de la esclavitud 
al pecado y de: aquellos a ¡quienes habla- 
ba de su separación de los favores .co- 
rrespondientes a la casa de Dios (35); 
también que podrian ser: libres: para Dios 
solamente por medio de un libertamiento 
a efectuarse en su Hijo Jesucristo. (Luc. 
1:74, 75.) Que hijos dé Abraham querían 
matarle por traerles palabras recibidas de 
Dios, era prueba clara de que habían 
rendido” obediencia a otro: padre malo. 
Contestando su' segunda aseveración de 
ser hijos de Abraham, Jesús declaró que 
si así fuera, harian' las obrás dé' aquel, 
quien nunca procuró matar a nadie que 
le trajera palabras de Dios; buscar la 
muerte de Jesús era la obra de otro pa- 
“dre, y' no de Abraham. X , 

Los. enemigos. del Señor anunciaron 
que ciertamente Dios era padre de ellos 
porque nacieron de Sara, mujer legítima 
de Abraham; pero si fuera así. amarian 
al verdadero Hijo de Dios, venido de 
su misma presencia para llevar a cabo 
la voluntad suya. En vez de eso no.com- 
prendieron su lenguaje ni prestaron obe- 
diencia a sus palabras. (43.) Antes bien 
se asemejaron al diablo, cumpliendo sus 
deseos malos; aquel era homicida y éstos 
procuraron matar al Señor Jesús; aquel 
rechazó la verdad y patrocinaba la men- 
tira y éstos rotundamente negaron creer 
en Jesús, que les traía la verdad, aun 
cuando jamás pudieron hallar pecado al- 
guno en él. Su pleno rechazamiento de 
las palabras divinas de Cristo compro- 
baron que de ninguna manera eran hijos 
de Dios, a pesar de su parentesco con 


- Abraham. 


Vs. 48-59, Cristo libra de la PAGA del 
pecado. Los judios, en vez de someterse 
al criterio del Señor, le 'insultaron lla- 
mándole Samaritano extraviado de la ley 
y hombre más dominado por el diablo 
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que ellos. Cristo en contestación les dijo 
que no tenían razón justa para acusarle 
de: esa manera; que le deshonraban mien- 
tras él se entregaba a honrar sincera- 
mente-a su Padre, en cuyas manos de- 
jaría cualquier cosa que tocara su propia 
gloria. Siguió entonces con sus enseñan- 
zas. ` 

Con su famosa frase “De Cierto, De 
Cierto”, el Señor les anunció que sus dis- 


- cípulos no sufrirían la muerte eterna, ni. 


sentirían el terrible aguijón del pecado 
empujado por la ley santa. (1 Cor. 15: 
56.) Esta palabra parecia una pretensión 
insensata. a sus enemigos, porque asi el 
Señor Jesús se hacía mayor que Abraham 
y los profetas, con un poder sobre la 
muerte desconocido de todos ellos. Cris- 
to les avisó que hablando así sólo bus- 
caba la gloria que su Padre le quería 
conceder;. porque le conocía y le servía 
fielmente obedeciendo su palabra; pero 
su Padre era el que ellos afirmaron era 
el Dios de ellos, lo que era pura mentira, 
siendo que nunca le servirian de esta 
manera. 


La aseveración pues de esta victoria 
sobre la muerte era apoyada por su Pa- 
dre, y podría añadir que Abraham le 
había visto y apreciado su persona (Gén. 
18:22), insinuando que mientras la muer- 
te venció a aquel padre de ellos hace 
muchos siglos ya, no podía hasta ahora 
tocar la vida del Hijo del hombre, Jesús. 
El Señor Jesús de esta “manera manifestó 
su propio dominio sobre la muerte por 
unos veinte siglos, y por consiguiente po- 
dría librar a los suyos del mismo ene- 
migo.” 

Esta declaración del Señor dejó a los 
Judíos bien resentidos, pero fué recalca- 
da autorizadamente con su “de cierto, de 
cierto”, para que incluyera también, su 
vida sin fin en todos los siglos de la 
eternidad pasada. En otras palabras 
Cristo ahora reclamaba la misma existen- 
cia eterna que correspondía a la Deidad. 
Era Dios venido en forma humana para 
librar al pecador de su pecado y de la 


paga del mismo, la muerte. 


En este capítulo en sección una, todos 
están. redargiiidos de pecado; en la se- 
gunda, Cristo ofrece guiarlos sin pecado 
a la vida; en la tercera, si no creen el 
él, morirán en sus pecados; en la cuarta, 
son esclavos de pecado e hijos del dia- 
blo; y en la última, él es Dios eterno, 
el único capacitado para librarlos de la 


_ muerte eterna, la justa paga del pecado. 


“EVIDENCIAS EN 


LA CONVERSIÓN 
(Hechos 9: 1-25) 


por Fernando V. Vangioni 


Las.Escrituras registran en . 
la conversión del apóstol Pa- 
blo un ejemplo tan vigoroso 
del poder de Dios, que bueno. 
es tomar nota de las mu- 


chas pruebas y evidencias que * ` 


acompañaron tal experiencia, 
y aplicarlas a nuestros días 
tan caracterizados por profe- p` 
siones que nada tienen de real 4 


y positivo. 


La conversión es una crisis 17 


profunda en el alma, y Saulo 1% 


fué alcanzado en el camino, 
cerca de Damasco, no por un, 
mensajero humano o un ángel 
del cielo; Cristo mismo salió 
a su encuentro y le venció. Le 
descubrió la sinrazón de sus- 
equivocados caminos, le reve-. 
ló la gloria de su Persona y lei. 
impuso órdenes perentorias. . 
A su entrada humillante en 
Damasco, sucedieron tres días * 
de quietud, ciego, sin probar E 
alimentos y abismado en pro- “ 
fundas reflexiones, entre las 
cuales tiene lugar una visión 
confortadora y cuyo único in- +7, 
dicio nos lo sugieren las pala- 
bras del Señor a Ananias. 


(vs. 12.) Este, por su “parte, : 


desconfía del presunto conver- 
so y, en su respuesta al män- `: 


.dato del: Señor, menciona un : 


H 
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doble aspecto del creyente en 
su relación con el Señor: “Tus 
santos” (vs. 13); “Todos los 
que invocan tu Nombre”. (vs. 
14.) Ananías obedece por fin 
el mandato del Señor. y va al 
encuentro de Saulo, Sabe por 
la indicación del mismo. Señor 
cual es el estado del mismo 
por maravillosa expresión: 
“He aquí, él ora”. (vs. 11.) 
Ananías iba al encuentro 
de un hombre preparado por 
el espíritu de Dios. Saulo, en 
su primera experiencia, cono- 
ció los benditos recursos de la 
oración, y con ella dió los pri- 
meros balbuceos de su vida es- 
piritual. ¡Cuántos que profe- 
san ser del Señor no doblan 
sus rodillas delante de él, ni 
conocen las bendiciones que 
procura el llegarse al trono de 
la gracia! En una palabra: no 
saben orar, no tienen placer 


en hacerlo, ni sienten en sus ` 


almas la necesidad de comu- 
nión con el Señor. Sin embar- 
go, la oración es una de las 
primeras lecciones del Espíri- 
tu Santo al corazón que ha 
sellado. Los años mostraron 
al pasar, en Saulo, un hombre 
que doblaba muy a menudo 
“sus rodillas (Efesios 3: 14), 
encarecía las oraciones de 
otros a su favor (Efesios 6: 
19) y exhortaba a la oración. 
(1 Tim. 2:1-3.) 

Tal era el hombre a quien 
Ananías dijo: “Saulo, herma- 


mano”. (vs. 17.) ¡Qué con- 
tradicción más sublime en dos 
palabras! Solamente “aquella 
supereminente grandeza de su 
poder” transformó al “Saulo” 
y bendijo al “hermano”, 
“alumbrando los ojos de su 
entendimiento”. (Efesios 1: 
18.) Hay en esta otra eviden- 
cia una lección de induda- 
ble valor. ¡Cuántos son lla- 
mados en nuestras Asam- 
bleas: “hermano”, y no han 
experimentado el nuevo nacl- 
miento! Es un error y un pe- 
liero, y al hacerlo, cometemos 
un daño, ya que hacemos creer 
y tratamos al tal inconverso 
como un “hermano”, cuando 
en realidad su porvenir es el 
Infierno y el Juicio. Al tratar 
al inconverso en su verdadero 
carácter, no le dejaremos lu- 
gar a dudas sobre su verdade- 
ro estado, y meditará «mejor 
en su condición; y al verse ex- 
cluído del trato de creyente en 
Cristo, comprenderá' mejor su 
estado fuera de él. 

Se lee a continuación que: 
“levantándose, fué bautiza- 
do”. (vs. 18.) El bautismo, 
como un mandamiento claro 
del Señor, como acto de obe- 
diencia e identificación con el 


Señor procede a la conversión. 


Cierto es, que en “Los Hechos 
de los Apóstoles”, fué efectua- 
do casi inmediatamente -des- 
pués de la conversión, En 
nuestro tiempo, la experiencia 
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ha demostrado la convenien- 
cia de esperar un tiempo pru- 
dencial en cuyo transcurso, el 
que manifiesta ser convertido 
demuestra con un testimonio 
fidedigno y con evidencias sa- 
tisfactorias, que el testimonio 
que el bautismo implica no ha 
de quedar desvirtuado por los 
hechos posteriores. Fué des- 
pués de su obediencia al Señor 
en este paso, que Pablo expe- 
rimentó lo que al transcurrir 
los años inculcó a otros en su 
enseñanza: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y vi- 
vo, no ya yo, mas vive Cristo 
en mí”. (Gálatas 2: 20, ver 
también Romanos 6:4.) 

El versículo 19 menciona 
su primera alimentación; des- 
pués del prolongado ayuno de 
esos días y la mención de su 
compañerismo “estuvo Saulo 
por algunos días con los discí- 
pulos que estaban en Damas- 
co”. (vs. 19.) Sus compañías 
eran de las mejores y el am- 
biente sano de la congregación 
en Damasco fué el aire que 


'respiró aquel convertido. Cuán 
"necesaria es esta evidencia en 


los que profesan. serlo. ¡Cuán- 
tos hay que dejan el ambiente 
sano, animador y puro de la 
Congregación del Señor y 
prefieren el malsano del cine, 


“el teatro o el baile! Por cierto 
no será esa una evidencia de . 
- conversión, sino de la natura- 


leza que existe y a donde tien- 
de sus afectos esinclinaciones. 
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Se lee por otra parte que no 
existia en la Iglesia primitiva 


de Jerusalem ningún miembro" 


no bautizado, y no había pre- 


z 


mura por recibir y adjuntar a 


la Iglesia presuntos converti- 
dos, como en el día de hoy. En 


Jerusalem la Iglesia se mante- 


nía en tal sujeción a la Pala- 
bra y era tan intensamente 
santa que el pueblo no tenía: el 
apuro tan evidente en nues- 
tros días de “juntarse a la 
Iglesia”. Es así que se lee en 
Cap. 5:13: “Y de los otros, 
ninguno osaba juntarse con 
ellos; mas el pueblo los alaba- 
ba grandemente” . Se contem- 
plaban en los nuevos converti- 
dos las evidencias, que eran 
realmente del Señor y de ca- 
rácter moral irreprochable, y 
en Saulo vemos a continuación 


de su conversión, bautismo y < 
admisión a la Iglesia, lo que | 
emana del vs. 20: “Y luego en | 


las sinagogas predicaba a 
Cristo”. Había entrado al ser- 
vicio del Señor y su boca se 
abría desde entonces incesan- 
temente para ensalzar el Nom- 
bre del Salvador, que había 
conquistado su corazón y lle- 
nado su vida. 
imitemos y vigilemos en nues-. 


tras asambleas; y anhelamos a - 


la vez ante el Señor conver- 
siones fidedignas. Se evitarán 
muchos errores y males, ha- 
brá menos bullicio y más con- 
sistencia; menos número y 
más calidad. 


Ojalá que le- 
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LA FE DEL CRISTIAN 


por Alfredo L. Hunt 


Para muchas personas la fe es 
una virtud misteriosa, y €S el pun- 
to en el camino de la salvación 
donde dan con un tropiezo, NO, 
cieltamente, porque el tema eN 
rodeado de dificultades en la Pa- 
labra de Dios, sino porque la men- 
te humana está tan pervertida y 
cegada por Satanás que rechaza 


la simplicidad con que la doctrina — Corgelio. El y s ea yos estaban 
reunidos para oir todo lo que 
Dios había mandado a Pedro de- 
cir. ¿Pero qué clase de oidores 


de la fe está revelada en las Es- 
crituras. Otros ven en la fe una 
condición cuyo cumplimiento por 
el hombre permite 2 Dios compo- 
nerse con el malo; o, tal vez, un 
mérito que sirve para completar 
el precio de nuestra redención. 
Estos errores hacen a la fe levan- 
tarse como una barrera entre , 
alma y Dios, a pesar de qua a 
obra de Cristo ha quitado to os 
los obstáculos que impedian el 
acercamiento a Dios. 

Examinaremos nuestro tema en 
tres aspetos: 

1) La naturaleza de la fe. Fe es 
la creencia de lo que leemos en 
un documento O testimonio, O E 
un mensaje que escuchamos, ta 
como hacemos cada vez que por € 
diario nos enteramos de un suceso 

lo tenemos por cierto, o cuando 
algún amigo nos relata un hecho 

seguidamente atribuímos veraci- 
Jad a sus palabras. Así sucede con 
el despertar de la fe en Dios, T 
mo leemos en om. 10:17: L e 
es por el oír; Y el oír por la pala- 
bra de Dios”. Para esta audición 
es necesario el uso de las Santas 
Escrituras O la predicación e 
evangelio, pero la fe viene cuando 
la persona, al leer con los ojos 2a- 
turales el divino escrito (véase 


Juan 20: 31; 1 Juan 5: 9-11) o al 
escuchar naturalmen 

aje (véase 
PA a i hombre interior una pa- 
labra de Dios y oY€ la voz divina 
hablando a su alma. Ser un lector 
u oidor exterior es necesario, pesg 
se puede serlo y todavía perder la 
bendición; de ahí que Cristo haya 
dicho: “Todo aquel que OyO del 
Padre, y aprendió, viene 2 mí. 
(Juan 6:45.) 
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te el divino 
Hech. 4:4). escu- 


1? 


Esto lo vemos en la casa de 


eran? “Estamos aquí —dicen— en 
la presencia de Dios para O! - 
(Hech. 10:33.) Tal atenc i SN 
oyente no podía menos que resul- 
tar en fe, como Se ye por Sus fry- 
tos al fin del capítulo. 

Lo que decimos Se ilustra tam- 
bién en la justificación del patriar- 
ca. —Creyó Abraham a Dios, “y le 
fué atribuído a justicia. (Rom. 
4:3.) Nótese en los versículos 17 
a 22 cómo, habiendo oído a Dios, 
la fe y la plena convicción se pro- 
dujeron fácilmente en SU alma; y 
“en los versículos 23 a 25, cómo € 
hombre alcanza hoy salvación S0- 
bre el mismo principio de creer 2 
` Dios. 

No olvidamos que las palabras 
divinas, escritas z prononcis 

icacia al poder de - 

deben su eficacia al P Ed El 
carcelero del capítulo 16 de Los 
Hechos fué salvo por cuanto ha- 
bía creido a Dios” (v- 34), pero 


no lo fué gracias a alguna capas 


cidad especial para creer, a virtu 

inherente en su fe o a cierta buena 
predisposición en él: tales cuali- 
dades no existen en el corazón del 
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hombre, por naturaleza opuesto 
a su Creador. No; la fe nació en 
este gran pecador después que Pa- 
blo y Silas le hubieron “hablado 
la palabra del Señor” según los 
versículos 31 y 32. Oyó en su al- 
ma fJuan 5:24, 25) un mensaje 
divino, vivo y penetrante para que 
no pudiera alguna supuesta pro- 
piedad o fe meritoria ensalzarse 
sobre la soberana gracia de Dios, 
que salva a una humanidad com- 
pletamente incapaz de conocerle 
aparte de la obra del Espíritu 
Santo. (Juan 16:8.) Por lo demás, 
la fe del carcelero vino porel oír, 
como hemos venido diciendo. 


2) El objeto de la fe. Cuando | 


-el Señor Jesús estaba en la tierra, 
“muchos creyeron en su nombre, 
viendo las señales que hacía” 
(Juan 2:23, 24; 6:64; 7:31; 8:30); 
“mas el mismo Jesús no se confia- 
ba a 'sí-mismo de ellos”; conocía 
sus corazones y veía que estaban 
tan apostatados de Dios como an- 
tes de presenciar sus milagros, que 
no aparecen en las Escrituras co- 
-mo base de la fe que salva. Mu- 
“chos de estos judíos que así lle- 
garon a conocer exteriormente a. 
Jesús como el “hijo de María” pe- 
ro que no le reconocieron como el 


' Hijo de Dios, eran eximios ra- 


zonadores; tanto podían aproxi- 
marse a una verdadera fe en él, 
que oímos a Nicodemo hablar, no. 
sin respeto hacia Jesús, así: “Rab- 
bí, sabemos que has venido de 
Dios por maestro; porque nadie 
puede hacer estas señales que tú 
haces, si no fuere Dios con él”. 
Las obras de Dios llevaron con- 
vicción a su intelecto, pero el co- 
razón permanecía impenitente, en- 
señándonos que el cristianismo no 
se abraza por el análisis de sus 


A _KAÁA A q AX 


evidencias externas, sino por la fe: 
de los pecadores arrepentidos que 
al acudir a Jesús nazareno con- 
fiesan: “Nosotros creemos y: co- 
nocemos que tú eres el Cristo, el” 
Hijo de Dios viviente”. (Juan 6: 
69.) Todo esto disipa cualquier 
duda que pudiera surgir al leer los 
versículos 30 y 45 del capitulo 8 
de Juan. “Muchos creyeron en 
él"; no cbstante, el omnisciente 
Cristo tuvo que decir a las mis- 
mas personas: “No me creéis”. 
_Ante las pruebas que Jesús dió de 
ser el Mesías, no pudieron dudar 
que era el Cristo; mas tan lejos 
estaban de entregarse a él por- la. 
fe y amarle, que procuraban ma- 
tarle, como simiente del diablo que 
eran: i 


Con los verdaderos discipulos 
del Señor fué otra cosa. Estos 
hombres humildes vieron, por re- 
velación divina, más allá de los * 
` prodigios efectuados por el Señor 
Jesús. Vinieron y le adoraron, di- 
ciendo: “Verdaderamente eres 
Hijo de Dios” (Mat. 14:33; 16: 
16, 17), y por su completo alle- ; 
gamiento a Cristo experimentaron 
un nuevo nacimiento. (1 Juan 5: 
1.) Su fe no sólo recibió la pala- 
bra de Cristo, sino a la persona 
de Cristo. (Juan 17:8.) 


El objeto final de la fe no es, 
pues, un mensaje evangélico, sino 
el Hijo de Dios, a quien la Pala- 


bra presenta como único Salva- ii 


_dor. Tomemos el caso del 'carce-.- e 


lero de Filipos. Cuando en suan- 
gustia preguntó a los "misioneros © 
qué era menester hacer para ser 

salvo, la contestación fué: “Cree 

en el Señor Jesucristo, y serás sal- 
vo”. ¿Sabía él de la cruz, O Cono- p 
cía la doctrina de la muerte. de .* 
Cristo? Indudablemente, cuando: 
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más tarde los siervos de Dios “le 
hablaron la palabra del Señor” por 
extenso, le explicaron el significa- 
do de estas cosas; pero entretanto, 
la breve palabra apostólica, libre 
de instrucción doctrinaria acerca 
de la redención por sangre y otras 
verdades, daba a entender al guar- 
dián que lo esencial para él era 
el recibimiento del Señor Jesucris- 
to: que los demás conocimientos 
ya vendrían en oportunidad. Ve- 
mos de nuevo que nuestra fe no 
va dirigida en último término a la 
enseñanza, absolutamente indis- 
pensable como lo es, sino a la per- 
sona de Cristo. 

3) Los resultados de la fe. Lo 
ya dicho hace ver que la fe en 
Cristo resulta en la salvación del 
alma. Esta última frase significa 
el conjunto de bendiciones sin nú- 
mero que posee el creyente. Tan 

sólo para sugerir una idea de lo 
que abarca, remitámonos a los pá- 
rrafos iniciales de la primera epis- 
tola de Pedro. Recapitulando 
nuestra salvación, el escritor va en 
busca de su principio, para hallar- 
lo allá en la eternidad pasada en 
la presciencia electora del Pa- 
dre; edades y más edades después 
encuentra al escogido puesto apar- 


te en la tierra por el Espiritu pa- 


ra obedecer, ser rociado con la 
sangre de Jesucristo -y renacer; lo 
contempla mientras espera su in- 
corruptible herencia, y lo ve guar- 
dado por el poder de Dios al tra- 

- vés de pruebas y aflicciones, ¿has- 
“ta cuándo? Hasta el postrimero 
tiempo, cuando el peregrino alcan- 
za su eterna salud en los cielos. Y 
nótese que todo lo obtiene por fe. 
Pero las muchas cosas que na- 
cen de la fe, su crecimiento, su 


(Continúa en la página 271) 
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LA INTERPRETACIÓN 
DEL Cap. XV DE LUCAS 


por el Dr. G. Hamilton 


¿Cuál será el significado de 
este capítulo, según el Espiri- 
tú Santo por la boca del Señor 
Jesús? 

Los caudillos religiosos es- 
taban criticando al Maestro 
por su actitud bondadosa þa- 
cia la multitud pecadora que 


le buscaba para “oírle”, y su 


contestación es esta parábola, 
en tres partes. Los pronom- 
bres, “les, vosotros, os, OS 
(vs. 3, 4, 7, 10) demuestran 
que dirigió su instrucción di- 
rectamente a los críticos y pe- 
cadores de su auditorio, y la 
interpretación se reconceytra- 
rá en estos dos grupos de per- 
sonas. 

Tres veces se dice de la ove- 
ja que se había perdido. Cristo 
habló de “las ovejas perdidas 

: de la casa de Israel”, y Pedro 
de las descarriadas, sanadas 
por las heridas del Calvario. 


(1 Ped. 2:25.) Estas palabras, 


apoyadas por las de Isaías 53: 
6, comprueban que la oveja 
descarriada o perdida repre- 
senta al pecador sin salvación, 
expuesto al juicio divino. 

Los “perdidos” son los que 
no poseen vida eterna, los en- 
caminados a la “perdición” de 
Judas, los buscados de Cristo 
con oferta de salvación, los 
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publicanos, como Zaqueo. 
(Juan 3:16; 17:12; Luc. 19: 
10.) No son creyentes caídos. 
La palabra “pecador” (vs. 
1, 10) demuestra que lo perdi- 
do (oveja, dracma) represen- 
ta al hombre en su estado na- 
tural, cargado de sus pecados; 
-porque así Dios emplea la pa- 
labra. “Arrepentimiento” en 
los Evangelios y Los Hechos 
(con una sola excepción) se 
aplica solamente a los perdi- 
dos, y con frecuencia precede 
a la fe que lleva a la salvación. 
(Mar. 1: 15; Hech. 20: 21.) 
Por consiguiente la oveja y la 
dracma perdidas representan 
pecadores en camino al infier- 
no, quienes se arremienten pa- 
ra la salvación; no se refiere 
a salvados extraviados. ` 
Los Fariseos eran los “sa- 
nos” a quienes el Meastro no 
pudo sanar, “justos” no ap- 
tos para su llamado, porque 
“confiaban de sí como justos”, 
apareciendo en el templo con- 
tando sus justicias (Mat. 9: 
12; Luc. 18:9); de quienes 
Abraham dijo que no serían 
persuadidos a arrepentirse 
aunque uno fuera a ellos de 
entre los muertos. Estos ““jus- 
tos”, sin arrepentimiento, son 
los Fariseos que descienden 
del templo sin la justificación 


divina, las noventa y nueve 


ovejas en el desierto, el- hijo 
mayor en el campo; ven peca- 
do en otros pero no en sí mis- 


mos. (Luc. 18:14; 7:41.) - 
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Por tanto los “perdidos” se 
refieren a los pecadores in- 
conversos, y los “no perdidos” 
a los religiosos, quienes no 
comprenden su estado perdido 
ante Dios. j i 

El “hijo menor” vivía como 
pecador perdido, como publi- 
cano afuera de la lẹy (puer- 
cos); pero comenzó a pensar 
como uno sinceramente árre- 
pentido (v. 17), reconociendo 
que estaba “pereciendo” (per- 
dido, de arriba). Después re- 
cibió el beso de reconciliación 
el vestido de salvación y jus- 
ticia, sellos de que ya sus ac- 
tividades (manos y pies) es- 
taban en armonía con Dios, y 
luego participó en comunión 
con el padre, del mayor ani- 
mal de sacrificio. Todo for- 
ma un bellisimo cuadro del 
perdón y salvación divinos 
otorgados al pecador arrepen- 
tido. ` 

El “mayor” era hombre jus- 
to, obediente, según su propio 
concepto; pero' criticaba a su 
padre (como hacían los Fa- 
riseos) por su excesiva bon- 


MR or L: 


dad hacia el pródigo; busca- ” 


ba fiesta con sus amigos y no 


con su padre (véase Juan 5:- 


J; Lev. 23:2), dándose cuen- 
ta que ahora el pródigo arre- 


_pentido estaba en mejor rela- 


ción con el padre que él, y 


mejor vestido para su presen-. - * 


cla. De todos modos, rechazó 


los ruegos de su padre para 
(Continúa en la página 273) E 
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(Lucas 22: 19) ES 


“BEREANO” 


La noche en que el Señor fuera entregado, 
reunió a los suyos, que hasta el fin amó, 
y en un cenáculo ya preparado 

la Cena instituyó. 


Poco después su cuerpo ofrecería 

a ser molido en una cruz atroz; ` 

poco después su sangre verteria 
cual Cordero de Dios. 


Y él parte el pan —no hay otro que intervenga— 
y da la copa, —n0 hay más pascua asi— 
diciendo: “Esto haced” —hasta que venga— 

“en memoria de mí”. e 


Hoy te- contempla en gloria, Dios y Hombre, 

tu pueblo redimido, y desde aquí 

te adora, pues reuniéndose en tu Nombre, 
te rememora a ti. 


1 Cor. 11: 23. 

Juan 13: 1. 

Mar. 14: 15. 

1 Cor. 11: 20; Luc. 22: 19. 


Hebreos 10: 10. 
Isaias 53: 5; Gál. 3: 13. 
Juan 19: 34; 1 Juan 1: 7. 
Juan 1: 29, 36. 


Marc. 14: 22; Isaías 42: 8. 
Marc. 14: 23; 1 Cor. 5: 8. ' 
Luc. 22: 19; 1 Cor. 11: 25-26. 
Lucas 22: 19. 


Y 


Heb. 2: 9; 9: 24; Rom. 9: 5. 
Apoc. 5: 9; Hech. 20: 28. 
Mat. 18: 20; Juan 4: 23-24. 
Apoc. 5: 12-13; 1 Cor. 11: 25 
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Octubre de 1942 


EDITORIAL 


por Geo. H. French 


En la sección Notas y Noticias 
damos información. respecto al re- 
sultado obtenido en el *“*Concur- 
so Interesante” de acuerdo con 
las condiciones: publicadas en 
nuestro. número de mayo pasado. 

Si nos referimos al asunto en 
esta columna es para dejar :cons- 


tancia de nuestro agrado, y Para. 


decir que este caso nos ha hecho 
pensar que hay muchos dones en- 


tre nosotros que no salen a la luz. 


Como varios hermanos han de- 


* mostrado tener aptitudes para es- 


cribir poesías esperamos sincera- 
mente que en lo futuro. nuestras 
columnas sean adornadas con sus 
trabajos. 

Pero esto nos sugiere otro pen- 
samiento. Como es más fácil es- 


- cribir prosa que poesía, es de su- 


poner que haya una cantidad de 
hermanos que tienen este talento 
o don “guardado en un pañizue- 


EE 5 
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lo” o escondido “en la tierra”. 
A aquellos que posezn don `o | 
talento y no lo invierten al agra- | 
do del Señor y el bien de su pue- A 
blo, les recordamos que la Biblia 
dice: ““Quitadle pues el talento, y ` 
dadlo al que tiene diez talentos”. 


(Mat. 25: 28.) Es una ley inexo- 


rable que lo:que no se utiliza se 


pierde. Aquellos, pues, que ten- 
zan dones o talentos para esta 
buena obra, asegúrense en contra 


de perderlos, y poniéndolos .en 
ejercicio, obtengan el beneficio 
de su aumento: 

Recordemos que cada hombre : 
tiene un plazo fijo en que cumplir- 
su vocación, y que su cumplimien- f 
to demandará esfuerzos y posi- |: i 


bles riesgos de que sus- trabajos ; 


no estén a la altura del nivel que [i 
él mismo se ha fijado; pero no J? 
por eso -deberá mezquinar em- 
puje. y 
- “Indicadme el hombre que: 
nunca se haya equivocado, y 05 


señalaré un tonto. Las momias 
en las tumbas de las pirámides”, | 
de Egipto no han cometido erro- $. 
res durante muchos siglos.” 


LA FE DEL CRISTIANO 

(Viene de la página 268) 
fructificación, sus usos, SUS triun- 
fos y sus recompensas, abren un' 
vasto capítulo que, aun ciñéndo- 
nos, no podemos siquiera empe- `- 


A 


“zar a considerar. ¡Bien dijo el 


apóstol que la fe del cristiano es + 
una cosa preciosa! , E 
“NOTA.—En ciertas partes hemos Se-*-. ] 


“guido los postulados expuestos por Sir 


Robert Anderson. ¡Era tan clara su 'pa- 
labra! . 
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DE 10 QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


Palabras y palabras. “Hay pa- 
labras afortunadas y palabras in- 
felices. Unas parecen nacidas pa~ 
ra gastarse pronto en los labios o 
en las plumas de los hombres, y 
otras parecen llamadas a sobrevi- 
_virse a través de los siglos. Unas 
están destinadas a alcanzar altos 
honores y otras están condenadas 
a rápidos descensos, hasta las más 
humildes jerarquias”. Las pala- 
bras son senidos o conjuntos de 
sonidos articulados que expresan 
una idea. 

Del. Señor Jesús está escrito: 
“Nunca ha hablado hombre así 
como este hombre”. (Juan 7: 46.) 
Es fácil comprender esto cuando 
realizamos que él mismo nos ase- 
guró que “las palabras que yo os 
he hablado, son espíritu, y son 
vida”. (Juan 6: 63.) Y la palabra 
suya tiene una facultad muy apre- 
ciable: la de limpiar, limpiar la 
conciencia, el - corazón, la vida, 
pues el Señor dijo: “Vosotros sois 
limpios por la palabra que os he 
hablado”. (Juan 15: 3.) En el Sal- 
mo 119 encontramos esta pregun- 
ta: “¿Con qué limpiará el joven su 
camino?” y la respuesta categóri- 
ca, sin vacilación es: “Con guar- 
dar tu palabra”; la del Señor. 
(v. 9.) Además la palabra del Se- 


ñor santifica, porque es verdad: 


“Santifícalos en tu verdad: tu pa- 
labra es verdad”, (Juan 17: 17.). 


Las palabras del Señor, pues, son 
afortunadas, llamadas a sobrevi- 
virse a través de los siglos, des- 
tinadas a alcanzar altos honores. 

Ahora pensemos en nuestras 


palabras. ¿Qué clasificación mere- 
cen? ¿Han nacido para gastarse 
pronto? ¿Son infelices? ¿Están 
condenadas a rápidos descensos? 
Se nos recomienda que “sea vues- 
tra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal’. (Col. 4:6.) 
“Mas ahora, dejad... torpes pa- 
labras de nuestra boca” (Col. $ 
8) y “no mintáis los unos a los 
otros”. Recordemos el mal que 
nuestras palabras pueden causar. 
Procuremos que al hablar, expre- 
semos ideas sanas, constructivas, 
edificantes y puras. Vale decir: 
“la palabra de Cristo habite en 
vosotros en abundancia en toda 
sabiduría”. (Col. 3: 16.) Por aho- 
ra basta. 


s.» 


“Dios, Habiendo hablado muchas 
veces y en muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
en estos postreros días nos ha hablado 
por el Hijo.” (Heb. 1: 1, 2.) Isa ver- 
dad de Dios tiene muchos lados. Por 
Isaías nos ha hablado en lenguaje ele- 
gante, con acento claro y con la mú- 
sica del evangelio; nos dice de un 
Redentor cuyo nombre es Admira- 
ble, y nos invita a beber de las aguas 
del pozo de salvación. Mediante Je- 
remías, que vierte lágrimas. de com- 
pasión y ternura, exhorta a los des- 
carriados a volver, y ofrece el bál- 
samo en Galaad. Luego habla por 
Oseas revelando el cariñoso amor de 
Dios, y después por Amós, con men- 
saje de divina justicia. 

Hermosos y provechosos mensajes 
son esos; pero ahora Dios nos habla 
por el Señor, su Hijo, y cual él nin- 
gún hombre ha hablado; sus palabras 
son espíritu y vida; son verdad en 


esencia, y abarcan todo el consejo de . 


Dios. 
Estudiemos su palabra. 
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LA INTERPRETACIÓN DEL 
CAPÍTULO XV DE LUCAS 
(Viene de la página 269) 


que entrase a la fiesta, de la 
misma manera que los religio- 
sos que ni entran en el reino 
de los cielos ni dejan a otros 
entrar, siguiendo como “hijos 


del infierno”. (Mat. 23: 13, 


15. 
_ 1) -LOS DOS HIJOS. — 
Dios habló de “la adopción” 


otorgada a Israel: “es mi hi- ` 


jo”; pero refiriéndose a un 
parentesco colectivo, nacional. 
(Rom. 9:4; Ex. 4:22.) Los 
Judíos eran hijos de los profe- 
tas y del pacto eterno, hechos 
cercanos a Dios, levantados 
como Capernaum hacia el cie- 
lo, poseedores de la gloria, la 
ley, el culto y las promesas; se 


-gloriaban en Dios, jactándose 


de su ley, pero le deshonraban 
con infracciones de ella. (Ro- 
manos: 9: 4; 2: 17-20.) De- 
clararon que Dios era su Pa- 


“dre, pero Cristo les dijo que el 


diablo lo era; que ellos no co- 
nocian al Padre Dios, antes 
bien le aborrecieron y también 
a su Hijo. (Juan 8: 41, 54; 
15: 24.) 

_ Los Judíos eran “niños”; 
pero en nada diferentes de 
“esclavos” (siervos), hasta 


que vino el Señor Jesús con 


redención para que pudieran 
en rerdad recibir la “adopción 


de hijo” con el Espíritu de su 


Hijo en sus- corazones, ha- 
ciéndoles exclamar, “Abba, 
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Padre”: ya no esclavos sino 
hijos; hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús. (Gál. 4:1-7; 
3:6.) Sólo los que reciben al 
Hijo tienen “potestad de ser 
hechos hijos de Dios”. Ni el 
gran maestro Nicodemo po- 
dia serlo sin el nuevo naci- 


miento, ni tampoco el irre- 


prensible Saulo de Tarso. 

2) PERDIDO Y MUER- 
TO ERA EL PRODIGO. — 
A pesar de ser llamado “su 


hijo”, el mismo padre dos ve- 


ces declaró que el estado del 
pródigo era tan perdido como 


la oveja y tan muerto que pre- - 
. Cisaba una nueva vida; muer- 


to en pecados, dominado por 


el diablo y un hijo de ira.. 


(Efes. 2:1-3.) Un salvado 
puede estar dormido entre los 
muertos (Efes. 5:14), pero 
nunca dice Dios que vuelve a 
ser perdido y muerto; sin em- 
bargo, este lenguaje es el más 
común aun hov en día para 
señalar al pecador encamina- 
do al infierno. Ciertamente el 


“hijo” menor era “hijo” de: 


tra, del infierno y del diablo. 


3) CRISTO MISMO IN-.- 


TERPRETO LOS DOS HI- 
JOS.—En otra ocasión (Mat. 
21: 23, 28) el Señor habló de 
dos hijos de un padre, y ma- 
nifestó claramente que el re- 
belde, que más tarde se arre- 
pintió, era figura de los pu- 
blicanos y rameras; y que el 
segundo, lleno de buenas pala- 
bras de obediencia que nunca 
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cumplió, representaba los cau- interpretación de Lucas capi- 
dillos religiosos que no se tulo quince; y además de eso, 
arrepintieron. Ante esta de- se cres que es incontroverti- 
claración de Cristo, el “hijo ble. Ni hay lugar para una in- 
menor” era un publicano yen- sinuación de que un salvado, 
do al juicio divino hasta que tomado en un pecado grave, 
Dios le otorgó vida nueva, Y con una confesión secreta de 
el “hijo, el mavor” un religio- la manera del pródigo, podria 
so pecador no arrepentido has- eludir la disciplina autorizaga 
ta el fin de la parábola. por el Señor Jesús, y Seguir 

Todos los autores consulta- luego en su obra como si nun- 
dos (ocho) apoyan esta única ca hubiera caído. 


RECIBIMOS Y PUBLICAMOS 


Buenos Aires, Octubre 5 de 1942. ' 


A las iglesias que se reunen al Nombre del Señor Jesucristo 
en la República Argentina. 


Estimados hermanos: 


Nos dirigimos a vosotros para comunicaros la decisión que acaban de tomar . 


dos apreciados hermanos de esta ciudad. 
Son ellos don Juan Cruz Jiménez y su esposa, doña Rosa Donato de Jiménez, 
-cuya conversión al Señor data de unos diez años. Los esposos Jiménez están ac- 
tualmente en comunión en la asamblea de la calle Donado 1625, Buenos Aires, en 
la cual siempre se han destacado por su fidelidad y actividad, habiendo, además, 
prestado eficaz ayuda a otras iglesias que han solicitado su cooperacion. 
cha en un empleo comercial; pero ahora él y su esposa, considerando la necesidad 
de misioneros en el interior del país, creen que es la voluntad de Dios que dediquen 


su tiempo exclusivamente a la evangelización y al ministerio cristiano entre los cre- . 


yentes. Con esta convicción, recibida, después de esperar en el Señor, nuestros her- 
manos han resuelto, a partir del mes de noviembre próximo, emplear todo su tiem- 
po en la obra del Señor. 

Los esposos Jiménez, acompañados de su hijita, esperan por ahora ra 
en la ciudad de Junín. Parten de entre nosotros esperando en Dios para sus nece- 
sidades materiales; y al encomendarlos al pueblo de Dios en este país, nos es grato 
dejar constaricia de la estima de que disfrutan de parte de los hermanos locales, . así 
como de la confianza que por todo concepto nos merecen. 

Os saludamos con amor fraternal en el Señor Jesucristo. 

Por la Iglesia de Calle Donado 1625, Buenos Aires, y otras A. L. Hunt, G. M 
3. Lear (Donado 1625); Emilio Ratti (Carranza 1615); A. J. Souto (San Andrés); 
Juan H. Ross (Villa del Parque); Vicente Soto (Dock Sud); S. A. Williams (La- 


nús); W. Drake (Quilmes). 


dicarse 


1 


Nuestro hermano Jiménez ha obtenido sus medios de subsistencia hasta la fe- . 
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Ay 


José Cauzzi (Rosario) 


Ha pasado a estar con el Señor, 
nuestro querido hermano don. José 
Cauzzi. Su conversión data de va- 
rios años atrás, y pronto se unió con 
la Iglesia, bautizándo"e, y siempre si- 
guió fiel a su Salvador. Asiduo asis- 
tente a todas las reuniones, sirvió al 
Señor lo mejor que pudo, y dejó un 
buen testimonio. Aunque sus familia- 
res no.son convertidos, nos dieron la 
excelente oportunidad de celebrar 
una reunión en la casa. Que la par- 
tida de nuestro hermano sea utiliza- 
da por el Señor para el bien de los 
miembros de su familia, es nuestra 
esperanza y Oración. 


J. A. Callejas. 


Francisca de Grosso (Wenceslao Es- 
. calante}. 


Nuestra muy estimada doña Fran- 
cisca de Grosso ha dormido en el Se- 
ñor el 10 de septiembre. ' 


= La'obra en el pueblo de Wences- 
lao Escalante: tuvo su principio por 
el entusiasmo, esfuerzo y buen testi- 
monio de está hermana. Una visita 
del colportor Cardozo a ese pueblo, 
fué lo que el Señor utilizó para la 
conversión de la señora de Grosso. 
Tan pronto como ella conoció al Se- 
ñor su alma estaba llena de celo por 
ganar a otros para Dios. 

Su hogar pronto se cambió en cen- 
tro de predicación y se puede decir 
que todo el pueblo oyó el Evangelio 


en esa casa. Algunas noches se jun- 


taban hasta doscientas personas y muy 
prónto «almas fueron convertidas. En- 


e 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 3 


(1 Tes. 4: 14) 
ESSE CAER UTM 2810010900 e e LE t A E N MEL 


tre otros, su esposo, su hijo y sus: 
tres hijas — toda la familia. 

Luego se formó' una congregación: 
y creo que podemos decir con justi- 
cia, que los esfuerzos de nuestra es-. 
timada hermana echaron los cimien- 
tos de esa obra. La congregación pier- 
de muy mucho con-la partida de 
nuestra hermana; pero: gracias a Dios 
se puede decir de ella: “difunta, aun 
habla”. pa aR 

Para mostrar la simpatía de que: 
gozan los hermanos Grosso en ese. 
pueblo, basta decir que las casas de l 


negocio cerraron sus puertas por dos * 


días, cuando la puerta del cielo se 
abrió para dejar entrar a nuestra que- 
rida hermana! E 
A la muy estimada familia Grosso,. - 
nuestras más sinceras simpatías. i 
- N. Doom.. 


Luisa Cuello {San Genaro) 


Esta estimada hermana fué a estar -`i 
con el Salvador a la edad de 64 años. e 
Hace, tres años que fué convertida al. -< 
Señor ella y su esposo. F o 

Aunque no sabía leer su principal 
gozo era hablar a sus parientes in- - 
conversos acerca de su Salvador reco” 
mendándoles que dejasen su mal car 
minò y que siguieran el verdadero. en 


Unos días antes de ir con el Señor" - i 


pidió a su esposo que en su muerte: 
se. predicara el Evangelio a sus pa- =’ 
rientes. El hermano Alejandro: Gaffo- 
glio habló, y se refirió a la esperanza 
gloriosa de nuestra hermana. Pedimos. 
las oraciones del pueblo de Dios a fa- 
vor de su esposo, 


Prudencio González- ` 


( Continúa en la página. 281) 
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UNA OBRA 'LAUDABLE 


Ha llegado a nuestro poder una 
carta dirigida a “las hermanas de to- 
do el país”, por hermanas de la Igle- 
sia de la calle Pico 1641, Rivadavia, 
Buenos Aires. Se ha publicado en 
nuestro colega “El Despertar”, y, sin 
duda, ha sido leída ya por muchas 
lectoras de EL SENDERO DEL 
CREYENTE. 

Se trata de una reunión misionera 
que se celebró en Rivadavia, de Bue- 
nos Aires. 

El hermano que dirigió la palabra, 
citó, entre varios textos referentes a 
la obra en días del apóstol Pablo, el 
siguiente: “Mas en gran manera me 
gocé con el Señor de que ya al fin ha 
reflorecido vuestro cuidado de mí”. 
(Filip. 4: 10.) 

* Manifestó el hermano que, dada la 
inmensidad de las regiones en “nuestro 
país que carecen de obreros, es mo- 
mento oportuno que se levanten más 
obreros — ya que éstos no llegan del 
extranjero como antes. Unos cuantos 
se han levantado, dedicando sus vi- 
das, como también su tiempo, al ser- 
«vicio del Señor, y no es justo que és- 
tos carezcan de lo necesario para lle- 
var a cabo esta obra tan noble. 

Dió el hermano datos interesantes 
acerca del sostén de los obreros; pe- 
“ro, manifestó que las sumas conocidas 
entregadas a “las trece familias” era 
muy insuficiente, considerando el al- 
to costo de la vida hoy día. 

Damos a continuación una cita de 
la carta misma: 


“Siguiendo este informe, quisiéra- 
imos contar a nuestras hermanas, la 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires, i E 


(ELEITTETETEETTTS T] mo 


ARATOAS NDAARASACUOAAOARASIAGA 


forma como nosotras contribuimos con 
nuestro granito de arena en la obra 
misionera. En el año 1940 tuvimos la 
visita de un estimado misionero que 
nos trajo preciosos mensajes; hallán- 
dose de visita en casa de unos her- 
manos, la señora ofreció con timidez 
al visitante algunas prendas de sus ni- 
ños, el cual las recibió con alegría. 
Esta hermana nos contó el caso en 
rueda de hermanas; realmente fué una 
revelación para nosotras; seguimos 
preguntando y supimos muchas cosas 
más; en pocas palabras, nos dimos 
cuenta de la urgente necesidad de 
cooperar en lo posible y continua- 
mente. 

“Vamos a citar algunos párrafos de 
cartas recibidas de misoneros: «AÁgra- 
decemos al Señor y a vosotras, pues 
cada artículo ha llenado una necesi- 
dad». «Muchas gracias por lo que he- 
mos recibido; los nenes han tenido 
mucha alegría y los mayores hemos 
compartido con ellos; que el Señor 
bendiga vuestra obra de amor, lle- 
vando alegría y sostén a los hogares 
de los siervos de El.» «Gracias por la 
encomienda, pues estos días son muy 
fríos; ha nevado mucho, los indios es- 
tán muy contentos con las ropas que 
podemos darles de vez en cuando.» 

“Nos decía un hermano que todas las 
prendas son bienvenidas, porque' hay 
mucha miseria en el interior del nais 
y es un gozo tan grande poder ayudar- 
tos algo. Contó el hermano García 
que en el Sud, entre la nieve y el in- 
tenso frío, conmueve ver a losniños 
que concurren a las reuniones semi- 
desnudos. 

“Con lo expuesto es suficiente para 
que nos desnertemos de nuestro «sue- 
ño». Que el Señor, que es la misma 
esencia del amor, nos hable a solas y 
nos enseñe cada vez más y más nues- 
tra responsabilidad.” i 


La obra de nuestras hermanas en 
Rivadavia es digna de ser imitada y 
sinceramente esperamos que así lo sea. 
Gracias a ellas por haberse ocupado 
en hacer conocer estas necesidades. 


EY » 


“Conforme a la Caridad” 
(Rom. 14: 15.) 
En este capítulo, Romanos 14, el 


apóstol Pablo, con tolerancia cristia- 
na, aboga a favor del “hermano fla- 
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co”. Al hermano “de ciencia” se di- 
rige él, al hermano que puede comer 
y beber sin que su conciencia le acu- 
se;-pues, el apóstol ve un peligro que, 
quizás, el hermano fuerte no ve — 
que, por causa de su libertad, tro- 
piece el hermano más débil que él. 

“No arruines”, dice Pablo, “con tu 
comida a aquel por el cual Cristo 
murió”. Cierto es que Cristo murió 
por el hermano fuerte; pero, igual- 
mente murió por el más pobre y más 
flaco hermano que se encuentre en la 
iglesia de Dios. 

Sigue el apóstol, diciendo: “Si por 
causa de la comida tu hermano es 
contristado, ya no andas conforme a 
la caridad”. Luega dice: “Bueno es 
no comer carne, ni beber vino, ni 


nada en que tu hermano tropiece, O - 


se ofenda, o sea debilitado”. 
“Ninguno de nosotros vive para 
sí.” Nuestra influencia, hermanas, es 
de múy largo alcance, o para el bien 
de otros y la gloria de nuestro Señor, 
o para el mal de otros y el regocijo 
del diablo. ¿De qué manera podemos 
nosotras ser tropiezo a otros? Ah, por 
cierto, en conformarmos al mundo, 


por andar entre nuestras hermanas 


en Cristo con porte y atavío a mane- 
ra del mundo. “No os conforméis a 
este siglo”, nos ruega el apóstol toda- 
vía. 

Ha llegado la Primavera. Estamos 
aprontando ya nuestra ropa de vera- 
no. ¡Hermanas! cuando pensamos de 
aquella 'nueva prenda que tenemos 
que comprar O hacer, detengámonos 
un momento y preguntémeonos: “Es- 
to que pienso hacer ¿será causa de 
tropiezo'a mi hermana? ¿Será para 


ella “ocasión de caer”? ¿Será ella 


dfendida o debilitada o aun arruina- 
da por culpa mía? 

. Ah, si meditáramos de esta mane- 
ra, considerando a nuestra hermanita 
en la fe, pasaríamos por alto las pren- 


das llamativas de alta moda; y esco- 
geríamos, más bien, las. modestas y 
sencillas. Dejaríamos que las mujeres 
propias del mundo lucieran los ador- 
nos ostentosos, las composturas arti- 
ficiales, los sombreros fantásticos, las 
polleras sobremanera cortas. Enton- 
ces nuestro andar sería “conforme a 
la caridad” y agradable a nuestro Se- 
ñor. 

El apóstol Pablo, con corazón Ile- 
no de amor para con Cristo y para 
con sus hermanos, dijo: “Si la comi- 
da es a mi hermano ocasión de caer, 
jamás comeré carne, pór no escanda- 
lizar a mi hermano”. (1 Cor. 8: 13.) 
De acuerdo con estas palabras ¿no di- 
remos nosotras, hermanas: “Si con- 
formidad al mundo, sea en el vestir o 
en el proceder— es a mi hermana 
“ocasión de caer”, jamás me compor- 
taré ni me arreglaré como una. mu- 


jer del mundo, “por no escandalizar” 


a mi hermana o aun a mi hermano? 

-Que Dios nos haga contentas con 
el adorno que. deleita su corazón: “en 
incorruptible ornato de espíritu agra- 
dable. y pacífico”, “no con cabellos 
encrespados, u Oro, o perlas, o vesti- 
dos costosos, sino de buenas obras 


como conviene a mujeres que profe- 


san piedad”. (1 Tim. 2: 9, 10.) 


Siendo celosas, pues, por el bien-- 


estar de nuestra hermanita en la fe y 
por gloria de nuestro Señor, cuide- 
mos mucho, hermanas, .de no ser 
ofensas a ninguna de ellas ni por pa- 


labra ni por hecho. De otra manera, ` 


“contra Cristo” pecamos, y no anda- 
mos “conforme a la caridad”. 


G. L. W. de Russell. 


Nuestros deseos, cual tallo nuevo 
de una planta o capullo de una flor, 
son la expresión más concreta y per- 
fecta de lo que verdaderamente so- 
mos. ¿Cuál es tu deseo? 
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Sección par 


go de F. G. Woodhatch, Terrada 50, Bahía Blanca. 


A la 


j! 


DAVID LIVINGSTONE 


7 


Uno de los -mistoneros más grandes 
que el mundo ha conocido era David 
Livingstone. Nació en Escocia de pa-- 
dres humildes pero creyentes en € 
Señor Jesucristo. En su hogar se le- 
yeron libros buenos y RO Se permitió 
entrar el alcohol. A los 9 años David 
tecitó con sólo cinco errores el capi- 
tulo más largo en la Biblia, el Salmo 
119 con sus 176 versículos. Curndo 
tuvo 10 años entró en un2 fábrica de 
hilados, trabajando desde las 6 hasta 
las 20 horas. Estudió en una escuela 
nocturna de las 20 a las 22 horas, y 
cuando volvió a casa siguió leyendo 
Sus libros favoritos eran de viajes y 
exploraciones. 


23 años, 
a 0% 
idea de ir 


dicina. 


fábrica p 
- pagar los 


invierno. 


guerra, 


ción. El 
ra este 


Living 1840. 


de Africa; viajó 1.110 


a Niños 


A 


edad de 
con la 


a la Chi- 


na como misionero, 7 
Livingstone se de- 
dicó a estudiar me- 


Trabajó 


más fuerte en la 


ara poder 
gastos de 


sus estudios en el 


Debido a una 


Livingsto- 


ne no pudo ir a 
la China, y Afri- 
ca llamó su aten- 


partió pa- 
continente 


en diciembre de 


Desembar- 


cando en Algoa 
Bay en el Sud 


k lómetros 


al norte de Kurumán en Bechua- 


naland. Desde el principio Livingsto- 


ne ganó el afecto de los africanos, Y 
su fama como médico llegó a luga- 
tes distantes de donde vinieron a é 


centenares para Sel curados. A sus 


pacientes él les habló del 


Señor Je- 


sús y como vino para salvarles. 
Además de ser misionero, Livings- 


tone era un gran explora 


dor. Sin la 


comodidad de coches, automóviles O 
trenes, él hizo muchos viajes largos 
-a pie y en bote. Cubrió en todo no 
menos de 46.000 kilómetros, abrien- 
do así al evangelio, y al comercio una 


superficie de más de dos: 
kilómetros cuadrados. 
descubrió los lagos Nyasa, 


millones de 
Livingstone 
-Bangúeolo, 


Mogero, Shirwa y Ngami, la fuente de 
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«varios ríos inéluso la del Zambeza y 
“sus maravillosas, cataratas con un, año 
cho de 11500 metros y un salto de 60 
‘metros. A menudo fué aturdido con 


“fiebre y atormentado con- dolor, y una~ 


“vez fué atacado por un enorme león. 
Este mordió a Livingstone en el hom- 
bro, y le sacudió como un perro sar 
cúde úna ràta. Los compañeros de 
Livingstone que intervinieron fueron 
atacados también, pero al fin mata: 


- top al animal, El brazo de Livingsto- 


“he fué terriblemente “mutilado, y el 
siempre sufría dolor, cuando levanta 


ba el brazo en alto. 


- El tráfico de esclavos preocupó 
mucho a. Livingstone, y la supresión 
de esa iniquidad se debe en gran ma- 
mera a los esfuerzos suyos. 
“Livingstone murió durante un viaje 
para descubrir la fuente del río Nilo. 
Sus siervos encontraron su cuerpó 
arrodillido como en oración. El dejó 
ün fiel testimonio. - Por su carácter 
cristiano conquistó la simpatía y con- 
fianza de los africanos. Muchos de 
los caciques eran amigos suyos. - En 
esta manera Livingstone hizo más fá- 
cil la obra de los siervos que llegaron 
más tarde para predicar el evangelio 
en Africa. 


* k k 


CONCURSO 


“Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Se 


ofrecen tres premios, o más, para 10S 


niños que envían las soluciones mejo- 
res durante el año. Las soluciones he- 
chas sin la ayuda de otros deben. ser 
enviadas al señor F. G. Woodhatch, 
-“Terrada 50, Bahía Blanca. F.C.S. antes 
del día 12 de noviembre, 1942. 

Para este mes tenemos un acróstico 
con la palabra AFRICANOS: Buscad 
en los capítulos señalados a continua- 
ción una palabra que empieza con la 
letra correspondiente Yy que - conteste 
la pregunta que se hace. 
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Salmo 68. — ¿Qué hará de “Etiopía 
(Abisinia), un país africano? 
«Hebreos, 11, parte primérá. — ¿Qué 


deben tener los africanos si bus: 
can a Dios? A 


R: Jeremias 38. — ¿En quê manera 
áyudó.un Etíope a un profeta de 
Fios?’ aP w 


Hechos.8, —1 ¿Ln qué libro. de.Ja 
Biblia. leyó cierto africano? i 

C. Hechos 8. — 4 era el nombre 
de una reina africana? da 


A. Hechos 8. — ¿Qué hizo Felipe 
“cuando habló al africano?,, s; 
N. Romanos 3. (22). — ¿Por qué pre- 
éisan “el” evangélio-1 los africanos” 
co también? e i a a E A S 
O. Romanos 10. — ¿Qué es necesario 
«que hágan los” africanos antes de 
o. creer? ca o AARET Ea 
oz ET, ATEN f 
S. Mateo 27. — ¿Quién era, el africano 


que-ayudó al Señor Jesús?“ 


a R 


CONTESTACIÓN ES 


Por orden alfabético y por puntos Se 
indican.a continuación los nombres de 
os niños que han enviado soluciones 
del mes de agosto. O 

Gualter González i 2 .10 

Elsa, Ruth Martínez. Conde .. 10 

Guilllermo R. Corvera * Valen- > 


tin Alsina B.“A.. re AO 
Iisa Corvera.. 2. <e r: ra 10 
Pablo ©. Corvera * Valentín i-s 

INE ni 10 
Palmira Crucianelli _..- +. yar EE 
Héctor Eduardo Eneler: .: 5... 10 
Carlota Eugenia Esteban `.. 10 
Eduardo J. Esteban ... s. ii] 10 
Esther Farfán.. .. +. + 10 
Edelma Fernández .. ic... "10 
Bernardo Filoni .. .. e. em. W: 
Horacio Vietor Franco. s .. +.-. 10 , 
Lydia A. Franco .. .. +. i 10? 
Miguel Angel Franco .. .. ++ 10` 
Samuel Oscar Franco .. . -* 10 
Elena KazepiS .. +. 1. ts «s 10 
John Lear.. .. o... +... oe 10: 
Anita Lozano .. .. se ss re 5 10 
Hilda Ester. Luna .. se ces es 10. 
Sara R. Luna . oyat o... 10 . 
Alicia Noemí Manzano.. .. 10 
Jidia Martínez. a E varo LO 
Rosalinda Medina .. +. as ++ 10: 
Clemente Montoya .. +. saone .10 
Tomás Montoya .. -s +... c* 10 
Emilio A. Orlando .. +. sacre 10 
Isahel Simón... se .. cc cy m 10 
Aída María Taccari .. .-*- 10 
Juan José Taccari .. .. ++... 10 
Alfredo N. Tosini .. +. jee +* 10 
Oscar. TosiNi.. .. «0. ce * 10- 
Alcira Azzar .. .. ++ i 9 
Angel Crucianelli .. -- 9 - 
Nelly Dodian Erdozain.. 9 
Perla Farfán.. TERE 9 
Juan A. Jure .. .- 9 
Bruce Lear .. s: oe Tee +. t: 9 
Nelsa Reneé Liscano .+ .. -* 9- 
María . Montoya.. .. se o ** 9 
Peäro L. Montoya .. .. ++ 9 


(Continúa en la página 281 Piar 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
: A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Gral. Paz, 260, Villa María. F. C. C. A. 
India. tas clases y hay otra veinte y cinco 


Desde Royapuram, Madrás, escribe 
la hermana Mildur Ekman como si- 
gue:. En todas direcciones las puertas 

-se han abierto de par en par para la 
predicación del evangelio; Dios está 
bendiciendo y almas preciosas se sal- 
van, tanto aquí como en las aldeas en- 
tenebrecidas. e ignorantes; a veces la 
batalla con las fuerzas de las tinie- 
blas llega a ser terrible, pero a Dios 
sea la gloria por la victoria conce- 
dida. 

En Madrás muchos de los que se 
han salvado han sido trasportados a. 
otras partes de la India. Un joven 
anglo-hindú, empleado en los campos, 
ha llevado a Cristo a muchos de los 
otros obreros. . 

Muchos que hablan Tamil se han 
convertido, se han bautizado, y aho- 
ra toman parte en las reuniones al 
aire libre y en otros esfuerzos evan- 
gélicos. 


Africa. 


El hermano Gross, de Ayangba, 
Nigeria, dice en una carta: Aprecia- 
ríamos las oraciones de los santos a 
favor de la obra del Señor en esta 
parte de su viña, para que la Pala- 
bra corra libremente. 

Durante un viaje de cinco días que 
acabo de realizar, he oído que el Ata 
(el rey de los Igalas) había enviado 
un mensaje a los caciques locales ha- 
ce dos meses que él no quisiera que 
se abriesen más clases donde se ense- 
ñara la Palabra de Dios. Tenemos 
actualmente cincuenta y cuatro de es- 


aldeas que piden que se les mande 
maestros. Los caciques saben que 
cuando la gente escucha el evangelio 
y recibe a Cristo como Salvador, ellos 
(los caciques) pierden su poder so- 
bre. esa gente. Los creyentes son li- 


espíritus malos, y toman coraje para 
obedecer a Dios antes que a los hom- 
bres. Como resultado, algunos de los 
alumnos de nuestras escuelas de la 
campaña han sufrido persecución. Sa- 
bemos que era cuando los creyentes 
sufrieron persecución y fueron espar- 
cidos que la Iglesia crecía. Que nues- 
tros Igalas reciban gracia para seguir 
fieles. 

En febrero, veinte y -dos fueron 
bautizados. La mayoría pertenece a 
nuestras clases bíblicas en la campaña 
y hacía tiempo que había hecho pro- 
fesión de fe. 


Honduras. 


Los esposos Ruddock, de Trujillo, 
dicen: Acabamos de enterrar a un 
amado hermano, un indio caribe, el 
primeto en recibir el evangelio en es- 
te distrito. Habíamos predicado el 
evangelio durante cuatro años sin ver 
ningún resultado y estábamos abati- 
dos cuando un buen día este hombre 
se presentó a la puerta y nos contó 
que había recibido al Señor Jesús co- 
mo su Salvador. Desde ese día hasta 
que el Señor le llevó a su presencia 
él ha dado un buen testimonio y se 
ha mantenido fiel, a pesar de mucha 
presión de afuera. Muchos escucha- 


è 


“ brados de este temor constante de los 


«Sar santo del santísimo. 
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ron el evangelio la noche que murió 
como también el día del entierro. 
Dos mujeres pidieron que la seño- 
ra Ruddock y otras hermanas cele- 
brasen reuniones en la casa de una 
de ellas cada semana. Las hermanas 
accedieron gustosas. Para su sorpre- 
sa, al llegar encontraron la pieza lle- 
na de otras mujeres, de algunas de las 
, cuales no tenían conocimiento de que 
tuvieran interés. ` Hay algunas que 
prefieren no ser vistas en el local 
Aunque el evangelio se ha predica- 
do con fidelidad, habíamos estado 
ejercitados delante del Señor por la 
aparente falta de interés. Quizás aho- 
ra el Señor está por obrar. 


HH (ÓÓá<(<Á—_—_— ——— 
SECCIÓN PARA NIÑOS 


” 


(Viene de la página 279 ) 


Ermelinda Orlando. 
DICRO Saravia .. .. .. 
iguel F. Salomón * Dean Fu! 
Abel García IUL IOV NON 
Lidia E. García .. 
Manuel Lozano 
José Sungri 
Daniel Vigil. .. 
Silvia Noemí Vigil |. 
i pino Crucianelli PERS Ni 
a eian ier pai 
H OR A 
- Juan Carlos Salazar 0 U 
Alberto Cortesge G 
Eva Peralta .. 


PRA ~I Oe Co 00 00 00 o to coco 


(*) “Indica que han participado por: 


- primera vez en n 
i E ; uestros concurs 
Sean bienvenidos, y_les deseamos éxito 


E 

1) Exod. 26:33 — Para Ser deas Ia 
S- — Sepre cuatro columnas, eS 
posición. 4) Heb. 9.3 Incensario E 
Oro. y el arca. 5) Mateo 21:5 ra 


' Rey viene.” 6) Filip. 2:7 — “Tomando 


E o „0 1 Tim. 2:5 — 
Jesucristo hombre.” 8) Juan 20:28 — 


Algunos ci- 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 
(Viene de la Página 275) 
María S. de Letizia (Villa Real) 


El 10 de septiembre, pasó a la pre- 
sencia de su Salvador, nuestra apre- 
ciada hermana en la fe, María S. de 
Letizia, a los 65 años de edad Con- 
vertida hace 15 años en Villa Luro 
mostró en todo tiempo muy “buen tes- 
fimonio, y trató de llevar a sus hijos 


al conocimiento de 1 
a verd 
Cristo. CE 


` En los últimos tiempos, a causa de 
su enfermedad, no podía asistir'a las 
reuniones, pero a todos daba testimo- 
nio de su confianza en el Señor 

Esperamos que los hijos que aún 
no se han convertido, deseen ver a su 
ser querido en la gloria. . 


José Bongarrá. 


H—<—A—AÁÉÁáÁáÁÉÁÉÁ + 


Al leer el libro de Eclesiastés en- 
contraremos la expresión de anhelos 
profundos del corazón, que el mundo 
no puede satisfacer, y en el-libro de 
fos Cantares hallaremos a aquel que 


satisface el corazón ha; 
; asta que re 
de alegria. ý E 


_ De aquel que da esta inmensa sa- 
tisfacción el apóstol Pedro escribe: 
Al cual, no habiendo visto le 
amáis; en el cual creyendo aunque al 
Presente no lo veáis, os alegráis con 
gozo inefable y glorificado: obtenien- 
do el fin de vuestra fe, que'es la sa- 
lud de vuestras almas”. (1 Ped. 1: 
S, 9.) Ba 
_ Es innegable que se refiere al Se- 
nor Jesu-Cristo, quien nos dijo: “Y 
nadie quitará de vosotros vuestro go- 
zo”. (Juan 16: 22.) 

Ya que nadie nos lo podrá quitar 
no dejemos de disfrutarlo. E 
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villa Constitución 


Gracias al Señor, podemos ea 
ciar que la obra sigue bien, om e 
na asistencia a las reuniones, esp 
cialmente los días de domingos, Y © 
peramos dentro de breve bautizar a 

arios creyentes. 
p Ultimamente, en fecha 16 de a 
brero, pasó a estar con el Señor, RF 
tra querida hermana doña Jar 
de Acosta, quien fué converti a E 
ce varios años y ha sido Se Eve i 
ayuda y bendicion para la obra. g 
cho la echamos de menos, a a 
consuela el hecho de que se halla co 


su amado Salvador. ERS tagi 


Santa Fe (Jardín Mayoraz) 


Hemos tenido mucho gozo en La 
Conferencias unidas de las tres sa 
bleas de Santa Fe, y los meman an 
sido hermosos Y edificantes. Se i 
tizaron veinte Y ocho' o 
las tres. asambleas, nueve de calle a 
ja, cinco de Barranquitas Y eo 
de los nuestros COn cuya cantida úl 
tima citada, llegamos aà a y 
cinco en comunión con la asam ea. 
Gracias a Dios que en tres a si 
trabajo nos ha dado tan gran a 

. secha, pues empezamos con Si a xr 
manos en junio de 1939. No solo E 
to, sino que hay un buen pan A 
creyentes, que Creo pasan aR 
yy que aún no han pedido el bautis 
mo, o bien hemos pedido esperar, dl 
ra probar su “nueva vida” en Ll: 
o queridos veteranos hermanos 
Pender y Williams que han visto, gO 


EL SENDERO 
e a 


| 


zado Y participado entre nosotros 
odrán testificar de lo que Dios aos 
ha dado ver en nuestros días en 7 
TA FE, y en gran parte en nuestr 
Distrito, donde necesitamos cuanto 
antes un lugar “donde meter E a 
te” pues no hay en nuestro Sa ón y 
capacidad. 


F. J. García. 


Tomos encuadernados 


ñ illi Caaguar 
El señor-S. A. Williams, gua 
zú 846, Lanús, F. €. S., tiene MU 

chos tomos encuadernados en OS 
5 2.— mil. cada uno, con o e 
desc hidi a vez, 
descuento idiendo, en una sota z 

de o e on A continuación - 
mencionan algunos de los años: A 
1923, 1924, 1928, 1929, as 
1934, 1935, 1936, 1937, 1938, S 
1940, 1941. ds 

Comprando esos tomos no 

mente adquieren UN buen valor por 
el dinero que se gasta, sino que E 
hace la buena obra de contribuir a la 
circulación de esta Revista. 


Nuévos suscriptores 


Gracias a Dios, hemos recibido va- 
rios pedidos de nuevos suscriptores 
pero muy pocos por intermedio e 
nuestros estimados hermanos ad ES 
Les rogamos un NUEVO aee F o 
cigan algunos por los meses P 
bre a diciembre de este año, co Eb 
do y remitiendo la pequena PEN 
cincuenta centavos por los tres a w 
plares. En previsión de sus pe De 
hemos hecho imprimir 50 ejemp a 

` adicionales este mes: No nos vayan 


faltar. 
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Córdoba 


iré por algunos días a Salsipuedes pa- 
ra algunas reuniones de edificación 
de los creyentes; con este propósito, 
"utilizaré las vistas del Tabernáculo y 
otras que muestran al Sumo Pontifi- 
` ce en sus diferentes vestidos. Ya las 
he utilizado hace poco en nuestro lo- 
cal y luego en el. Pueblo Güemes, de 
esta Ciudad, con los hermanos que 
ya consiguieron la comunión de las 
demás asambleas. Creo que el Señor 
les está bendiciendo. Yo les visito ca- 
da martes para la reunión del Estu- 
dio. 
Jorge L. Mereshian. 
Bell Ville, F. C. C. A. 


Leí su mensaje a la Conferencia. 
Fué apreciado. Hemos tenido una muy 
buena Conferencia, según manifesta- 
ción de todos los presentes. Los her- 
manos que hablaron dieron excelen- 
tes enseñanzas. Ellos eran L. Móna- 
co, C. E. Ibarbalz, A. J. Souto, R. 
Powell y B. Bonino. Yo no pude es- 
cúchar mucho, pues tenía muchas 
ocupaciones que atender. 

i i N. Doorn. * 


Agenda. 1943 


“Esperamos que los hermanos no se 
hayan olvidado de mandar sus pedi- 
dos al hermano S. A. Williams, Caa- 
guazú 846, Lanús, F. C. S., manifes- 
tándole cuántos ejemplares van a ne- 
cesitar. Se trata de un librito muy 
útil por la mucha información que 
va a contener. Pidanlo, sin demora. 


Edificación 


Esta revista que aparecerá de tan- 
to en tanto va a ser de mucha utili- 
dad para los hermanos sobreveedo- 
res, y todos cuantos cooperan en la 
obra "de las Asambleas. ¿Han hecho 
ya su pedido al señor Williams? 


A 


4 


Mañana, en la voluntad del Señor, 


Ciudadela (F. C. O.) 


Con motivo de cumplirse el X°? ani- 
versario del comienzo de la obra del 
Señor en este lugar, el sábado 19 de 
septiembre nos reunimos en nuestro 
pequeño local alrededor de ciento 
veinte personas —--en su mayoría cre- 
yentes— para agradecer. al Señor por 
estos años de su fidelidad para con 
nosotros (2 Tim. 2: 13) y para reci- 
bir el ministerio de su palabra. 

«Los hermanos Progreso Puente, 
José Otero y el que suscribe desarro- 
llaron temas a propósito, en primer 
lugar para los ya salvados y en últi- 
mo término a favor de los que aún 
no tienen ese privilegio, habiendo en- 
comendado la palabra al Autor de la 
misma para su fructificación. 


-Al enviar esta nota lo hacemos pa- 
ra que alabéis al Señor juntamente 
con nosotros y os acordeis de esta 
Congregación en vuestras oraciones, 
rogando que él nos sostenga hasta su 
venida. (1 Tes. 3: 12-13.) 


Francisco A. Franco. 
Concurso Interesante 


Nos es grato anunciar el resultado 
del concurso cuyas condiciones pu- 
blicamos en el número de mayo pasa- . 
do. Como hemos dicho recibimos on- 


ce himnos de los siguientes: Nauti- 


lius, Jab, Madrugada, MAdeL, Pe- 
regrino I. Bereano, Jubal, Meditati- 
vo, Peregrino II, Armonía, JP-SF. 

De acuerdo con los jueces, los dos 
primeros 'son: ““Bereano” con 90 pun- 
tos y “Peregrino I” con 84.33 pun- 
tos. El que sigue es: “Jubal” con 
83.33 puntos. Como hay sólo un pun- 
to de diferencia entre el segundo y 
tercero, hemos resuelto dar tres pre- 
mios, que ya han sido mandados a los 
ganadores. 


Los otros que han conseguido más: 
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de 50 puntos son: “Meditativo”, 81; 
“Jab”, 71; “Peregrino ID”, 65; “Ar- 
monía”, 61; “Nautilius”, 54. 

En este número publicamos el tra- 
bajo de “Bereano” y la música. 

Damos gracias a todos los que re- 
mitieron trabajos, y felicitamos a los 
premiados. 


En medio de todas 


El apoyo 
poy activida- 


E estra 
necesario "e? 


des en el evangelio, 

no debemos olvidar nunca que 
las predicaciones y el reparto de 
miles de folletos no tendrán el 
efecto debido, si.todo esto no se 
respalda por un testimonio de 
parte de los' creyentes que con- 
venza a los del mundo de la rea- 
lidad de lo que profesamos creer. 
LA VIDA CONSAGRADA ES 
EL SERMON MAS PODEROSO 
QUE HAY.. Si el mundo ve en- 
tre los hermanos un ferviente 
amor, y halla en sus tratos con 
ellos seriedad, bondad y justi- 
cia, seguramente se dará cuenta 
de lo bueno que es nuestro men- 
saje, y prestarán mayor atención 
a la proclamación de la verdad 
del evangelio. ; 


A — 
e ————————= 


LISTA DE LA DONACIONES RECIBI- 
_DAS DESDE EL 10. DE JULIO HASTA 
EL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1942 


Recibo Donante Importe 
1273 Do8 nenas; Ktro. 1212, 
C. ar N dar ás Dos — 
1274 Cont. Gral, Buenos Ai- 
res, febrero 1942 . E 123.95 
1275 Asamblea, Mercedea 612, 
Floresta . . .. . -20.— 
1276 Sr. R. M.. 10.— 


1277 Reunión misionera de 
g oración, San Martín ... 40.— 


1278 Hermanas, Quilmes . . 12.— 
1279 Asamblea, Barrio Ba- 
rranquitas, Santa Fe . . 100.— 
1280 Reunión de Costura, Rio- 
ja 3029, Santa Fe . . . 150.— 
1281 Asamblea, Rivadavia. ., 30.— 
1282 Sr. J. D. y Flia. . 5.— 


1283 Asamblea, calle Vier 2052 14.— 
1284 Un Hermano, Ayacucho 


482, Florida .. . . . . 10.— 
1285 Asamblea, Gualeguay- 
chú, Entre Ríos . . . + 10.— 
1286 Reunión de” señoras, 
Wilde. . . de Wa o 16.— 
1287 Asamblea, Bernal . / | 40.— 
1288 Asamblea, Qiulmes . .. 20— 
1389 Sr. C. G. 5— 
1290 Escuela Dominical, Villa 
del Parque . 10.— 
1291 Reunión de Jóvenes; vii 
lla Luro, Buenos Aires .. 15.— 
1292 Asamblea, Paraná . . 15.— 
1293 Reunión de señoras, Pa- > 
raná . A $ 6.— 
1294 Sr. R.M 10.— 
1295 Sr. T. T. 10.— 
1296 Asamblea ` Santiago del 
Estero . . 41.75 
1297 Reunión de Costuras, Vi- y 
lla María 35.— 
1298 Escuela Dóminical, Bell 
Ville . . 15.— 
1299 Asamblea. Mercedes .612 
Floresta . . 20.— 
1300 Reunión de señoras, Ri- 
vadavia . . . Ñ ss 25.— 
1301 Srta. V. C.. e. 155.— 
1302 Asamblea, Wilde . . . 20.— 
1303 Reunión de señoras, Caa- 
guazú 846, Lanús . 60.— 
1304 Asamblea, Barrio Jardín 
-©  Mayoraz. Santa Fe SES 20.— 
1305 Asamblea, Sáen Peña . . - 30.— 
1306 Asamblea, Rivadavia . . 30.— 


1307 Sr. J. S. ©. y Vda. de C. è 6— 
1308 Hermanos. Haedo Y.C.O. 10.— 
:1309 Reunión de Jóvenes, Vi- 


lla Luro, Ciudad . , . . 20.— 
- 1310 Anónimo, por J. H. 38.05 
1311 Asamblea,’ Colonia Rie- 
mana g a 20.— 
1312 Asamblea, Bernal”. 40.— 
1313 M. E. R., Mercedes 612, 
Floresta . 10.— 
1314 Escuela Dominical, vil 
lla del Parque . 10.— 
1315 Asamblea, Mercedes 612, 
Floresta . . ooo 20.— 
1316 Sr. J. D. y Pla... 10.— 
1317 Sr. R. M. dr 10.— 
1318 Asamblea, "Rivadavia . 31.— 
1319 una Hermana, San Mar- E 
in . . + 
1320 Asamblea, Rioja "3029, 
- Santa Fe , . 92.— 
1321 Asamblea, Barrio Jardín. 
Mayoraz, Santa Fe . . 20.— 
1322 Srta. V. ©. 20.— 
1323 Reunión de Jóvenes, Vi- 
lla Luro . 50— 
1324 Asambiea, Ciudadela, 10 
aniversatio. pS ; a 23.— 
1325 Sr. D. D. o o el Era 100.— 
1.665.75 


Donaciones pueden ser enviadas al 
Sr. Juan H. Ross, calle Campana 2743, 
Vila del Parque - Buenos Aires - Re- 
pública Argentina. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


En las En nuestra capital apa- 
sombras recieron recientemente 

carteles colocados por 
las autoridades militares con el 
objeto de despertar en el público 
una “conciencia del peligro aé- 
reo”. Esto nos recuerda que el 
«creyente debe precaverse contra 
otra amenaza aérea: la del “prín- 
cipe de la potestad del aire” y 
de las ““malicias espirituales en los 


aires”, (Efes. 2: 2; 6: 12.) 


Por vez primera se han reali- 


zado en Buenos Aires ejercicios 


preparatorios para una posible 
agresión desde las alturas, y un 
gentío, ansioso de intimar con las 
tinieblas producidas a modo de 
ensayo, convergió hacia la zona 
de obscurecimiento señalada -por 


el Comando de Defensa Antiaé- 
Tea. 


El lóbrego espectáculo hacía 
pensar en la tierra cuando estaba 


desordenada y vacía, y las tinie- 
blas estaban sobre la haz del abis- 
mo. Pablo ve en el relato gene- 
síaco de la primitiva obscuridad 
un cuadro del estado. espiritual 
de entenebrecimiento en que se 
encuentran los incrédulos (Efes. 
4: 18), bajo la potestad de las ti- 
nieblas (Luc. 22: 53; Col. 1: 13) 
y andando en el pecado y la ¡ igno- 
rancia. (Juan 3: 19; 12: 35.) 


Piensa el apóstol en la orden del ` 


Creador: “sea la luz” , y pasa a 
contemplar el maravilloso cambio 
que se ha operadọ en el creyen- 
te, “porque Dios, que mandó que 
de las tinieblas resplandeciese' la 
luz, es el que resplandeció en 
nuestros corazones, para ilumina- , 
ción del conocimiento de la glo- 
da de Dios en la faz de Jesucris- 

o”. (2 Cor. 4: 6.) 

Una ciudad obscurecida tam- 
bién recuerda la escena de la cru- 
cifixión del Salvador, .cuando. 

“fueron tinieblas sobre: toda la 
tierra” (Mat. 27) y envolvieron 
a Aquél que siempre había habi- 
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tado en la luz inaccesible de la 
inmediata presencia de Dios. Fué 
una espantosa € indecible expe- 
riencia que sólo puede ser puesta 
en paralelo con la de “las tinie- 
blas de afuera” de que con di- 
vino dolor el Señor Jesús solía ha- 
blar a los impenitentes. 

El noveno castigo que encerró 
a Egipto en densas tinieblas (Ex. 
10) lleva a mirar la escena de 
Apoc. 8: 12, 13, donde se obs- 
curece la tercera parte del sol, de 
la luna y de las estrellas. Toman- 
do estos astros como figuras de 
la más alta potestad y de otras 
potestades menores dentro del 
imperio romano restaurado,-se ha 
sugerido que su lumbre disminuí- 
da indica un estado de autoridad 
menoscabada, resultado del jui- 
cio divino, que trae sobre el im- 
perio una “palpable obscuridad 
moral. ¿No vemos a Europa pre- 
'parándose para esto hoy mismo? 


“Dios En un reciente men- 
saje por la radio, el 
ex gobernador de 
Malta, General Sir 
William Dobbie, se ocupó de los 
repetidos bombardeos sufridos 
por la isla. Después de hablar de 


nuestro 
amparo». 


los perjuicios que los ataques han . 


ocasionado a los malteses, termi- 
nó con estas palabras: “De pro- 
pósito he dejado para el final el 
punto 'gue realmente resta im- 
portancia a todos los demás. Du- 
rante estos dos años de asedio he 
sido muy consciente de la buena 
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mano de Dios sobre nosotros, Y 
no dudo que la continuada segu- 
ridad de Malta se debió al fin a 
la protección divina”. 

La expresión empleada por el 
general, “la buena mano de Dios 
sobre nosotros”, €s propia de Es- 
dras y Nehemías. (Esd. 8:18, et- 
cétera.) En este capítulo citado 
vemos una compañía fiel de ju- 
díos que está por volver de Ba- 
bilonia a Palestina. El camino, 
largo y solitario, lleva por luga- 
res llenos de peligros -de ladrones 


y fieras. ¿No sería prudente pe- > 


dir al rey Artajerjes que envie 
soldados a fin de velar por los 
viajeros y el tesoro que llevan? 
Esdras cree. que es mejor no ha- 
cerlo, y dice: “Tuve vergüenza 
de pedir al rey tropa y gente de 
a caballo que. nos defendiesen del 
enemigo en el camino: porque 
habíamos hablado al rey, dicien- 
do: La mano de nuestro Dios es 


para bien sobre todos los que le. 


buscan; mas su fortaleza y su fu- 
ror sobre todos los que le dejan. 
Ayunamos Pues, Y pedimos a 
nuestro Dios sobre esto, y él nos 
fué propicio”. Después leemos: 
“Y partimos... Para ir a Jeru- 
salem: y la mano de nuestro Dios 


fué sobre nosotros, el cual nos 


libró de mano de enemigo y de 
asechador en el camino”. Enci- 
ma de la mano violenta del hom- 
bre está la mano protectora Y 
guiadora del Omnipotente, que 
desbarata los planes urdidos por 
los aborrecedores de su pueblo. ` 
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El provecho El allanamiento 
policial de dos 
casas de présta- 
tamos usurarios en esta ciudad y 
la detención de los estafadores 
que las dirigían, nos recuerda que 
si bien la ley permitía a un he- 
breo tomar intereses de un ex- 


tranjero (Dt. 23:20), le prohi- 


injusto. 


bía cobrarlos a uno de su propia 


raza: “Si dieres a mi pueblo di- 
nero emprestado, al pobre que 
está contigo, no te portarás con 
él como logrero, ni le impondrás 
usura”. (Exodo 22:25; Sal. 15: 
5.) El mismo sentimiento de her- 
manable desinterés reaparece en 
las palabras de Cristo en Luc. 6: 
34, 35. En Mat. 25:27 el tér- 
mino “usura” tiene la acepción 
de ganancia justa, no obtenida 
por opresión 0 engaño (1 Tes. 
4:6):.algo muy diferente de los 
abusos y exacciones que repren- 
dieron Nehemías y ciertos pro- 
fetas. Algunos de los clientes de 
los infames negocios recién inter- 
venidos por la justicia, pusieron 
sus dineros en ellos llevados por 
“el engaño de las riquezas”. No 
pensaron que tel que se apresu- 
ra a enriquecer, no será sin cul- 


pa”. (Prov. 28:20.) 


“Los que Podemos tomar 
trabajan en estas palabras 
predicar y 


car y.. apóstólicas como 
ensenar. 


una definición de 
los obreros cristianos a quienes 


- comúnmente llamamos *"'misione- 


ros”, significando hermanos que 


dedican todo su tiempo a la obra 
del Señor. En “El Sendero” del: 
mes pasado apareció un enco- ` 
mendamiento en favor de un ma- 
trimonio que recién sale al campo 
misionero. Creemos que no es- 
tará de más repetir que cuando: 
hermanos abandonan su oficio 
secular y sueldo, por considerar 
que sus actividades espirituales 
así lo requieren, y miran a Dios. 
para las cosas temporales, es jus- 
to y razonable que quienes poda- ` 
mos exterioricemos nuestra comus 
nión en forma práctica, con dine-, 
ro u otros dones. Sigamos: conz. 
tribuyendo al fondo. para el sos- 
tén de obreros evangélicos. A 
los creyentes que no tienen -car- 


gas familiares se les presenta qui- ` 


zá un privilegio especial a este 
respecto. ¿Entrañamos el amor 
de Dios? Nuestra responsabilidad 


en este asunto está enseñada en. x: 


1 Tim. 5:17, 18;3 Juan 6-8; 1” y 


Cor. 9: 7-14; Rom. 15:27; Gál- 
6:6; Filip. 4:10; 2 Cor. 9. ; 


== 


En los versiculos 3 al 12 del primer A 
capítulo de su primera epístola el após- ` 
tol Pedro introduce el gran tema de su `; 


tratado, en dos partes, a saber, a) haĉi- -.* 
miento de gracias por los privilegios. de: : 


los cristianos: regeneración, esperanza -. 


“viva, uña herencia futura y la seguri- 


dad de salvación (vs. 3-5), y b) las 
cosas que caracterizan a los verdade-" `: 
ros cristianos en momentos de severa ar? 
prueba, cuales eran aquellas por las 

cuales pasaban; se regocijan en los su- 

frimientos que son necesarios para la = 
comprobación de la fe, y por los cuas 
les esa fe se desarrolla, dando asus. fe-... 
lices poseedores de ella una segura es- > 
peranza “de salvación y una anticipación | 
de dicha salvación. ~ E 
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DISPÓN DE MÍ, SEÑOR 


Reflexiones sobre una 
conversación 


per Miguel Estrada 


Comentábamos varias per- 
sonas los himnos que nos pa- 
recían mejores; cada uno ex- 
presaba las preferencias por su 
favorito. Uno dijo: “El mejor 
es el N.? 369, que principia con 
la frase: Dispón por mí, Se- 
ñor”. Otro contestó: “Es ver- 
dad; es muy lindo, pero no me 
gusta cantarlo; porque se 
miente demasiado al cantar- 
lo... somos tan malos...” 

En verdad, las estrofas del 
himno, expresan el estado de 
un corazón muy fiel, tan lleno 
de fe y de resignación que di- 
fícilmente alcanzamos, aunque 
debiera ser la experiencia de 
cada uno. Pero no cabe duda 
que somos malos, muy malos; 
que en nosotros hay muchas 
fallas y debilidades. 

La mente humana, siempre 


busca un motivo de gloria pro- 
pia en algún mérito personal; 


- pero al descubrir sus fallas se 
desilusiona por sus fracasos. 
Aunque ésta es una experien- 
ciá propia del inconverso, mu- 
chos creyentes pasan también 
por ella, porque en vez de mi- 
rar a Cristo, se miraron a ellos 
mismos. 

En la Biblia abundan los 
imperativos, como por ejem- 


plo: obedeced, amad, perdo- 
naos, apártese de toda especie 
de mal, sed santos, y muchos 
otros por el estilo. Por esos 
mandatos del Señor, algunos 
creen que el cristiano se debe 
labrar un lugar de dignidad 
propia ante Dios y los herma- 
nos; y que nadie puede ocu- 
parse en los servicios del Se- 
ñor, ni aun hablar o cantar de 
los bienes que tenemos en Cris- 
to, si no ha alcanzado esa dig- 
nidad humana; pero los que 
así piensan se olvidan de su 
continua dependencia de Cris: 
to, por la gracia de Dios. 

El apóstol Pablo recibió un 
mandato especial del Señor 
para su servicio, el cual cum- 
plió de una manera muy ejem- 
plar, siw escatimar trabajos, 
privaciones, ni sacrificios; pe- 
ro al escribir a los Corintios, 
declara que no obstante haber 


trabajado más que los otros ` 


apóstoles, no fué por lo que 
era él mismo, sino por la gra- 
cia de Dios que era con él (1 
Corintios 15:10), demostran- 
do que no le queda lugar al 
cristiano para la jactancia. 

El creyente debe presentar- 
se humillado ante Dios; some- 
terse a él sin reservas; decidir 
de buena voluntad a andar en 
sus caminos, confesando sus 
pecados o faltas, para recibir 
del Señor limpieza y perdón; 
debe poner de su parte todo su 


„esfuerzo para seguir a Cristo; 
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pero debe reconocer que, como 
Pablo, necesita la gracia de 
Dios para andar bien — sus 


- propios esfuerzos no bastan 


aunque son necesarios; los es- 
fuerzos del creyente se com- 
pletan con la gracia divina que 


él derramó sobre nosotros, y 


sin su auxilio serán nulos y 
sin valor. 


El hecho de haber incurrido 


en alguna falta o de caer en. 


alguna debilidad no son cau- 
sas bíblicas para que el creyen- 
te se retraiga de la actividad 
en el servicio del Señor, ni mu- 
cho menos para que deje de 
gozar, en forma activa, de los 
privilegios y bendiciones qué 
tenemos en Cristo; pero sí, el 


creyente debe tener especial ' 


cuidado de confesar sus faltas 
y debilidades al Señor, buscar 


en él la limpieza de su con- 


ciencia y no continuar en esos 
males, pues el pecado o falta 


_no confesado al Señor, inte- 


rrumpe la comunión con él, 
quita el gozo de la salvación y 
torna infructuoso el testimo- 
nio y el. sérvició del creyente. 

Un creyenté que se retrae 
de serviral Señor O de entre- 
garse al ejercicio de los pri- 


vilegios que él nos da, como 


el cantar -de corazón, el Orar 
con verdadera fe, el gozar de 


-su comunión, el- asistir a las 


reuniones “con entusiasmo. y 


alegría, el-leér'su Palabra con 


interés, es prueba de que en 
él hay pecado no confesado al 
Señor, o que su “yo” perso- 
nal se ha ensoberbecido, como 
le ocurrió a la iglesia de Lao: 
dicea, empañándose su fe en 
el Señor, y quitando de él sus 


ojos para ponerlos en sus pre- .: 


tendidos méritos personales. 


Si sentimos en nuestro co- 
razón el gozo, la paz y la ależ 
gría en el Señor; si nuestra 
copa está rebosando, gocémo- 
nos, en Cristo, que nos enri- 
queció con sus dones i Venid, ` 
hermanos! cantemos a su nom- 
bre alabanzas, rindamos ante 
él nuestro - corazón; aunque 
con debilidad presentémonos 
al Señor tales cuáles somos.. 
Si alguno se siente retraído, 
ofuscado, triste, desanimado, 
sin- gozo y sin gusto en las co- 
sas: del Señor; si- alguno se 
siente caído “y avergonzado 


"por sus faltas ¡venid vosotros 


también! Si algo anda mal en 
vosotros, venid a Cristo, cori- 
fesadle vuestro dọlor, todas 


vuestra copa de gozo y äle“ 


gria. l E Sl 
z u . A = - à E 

“Hermanos, si alguno fuere toma- o 
do en alguna falta; vosotros que sóis 
espirituales, restaurad al tal con el.és- 


píritu de mansedumbre.” (Gál 6:11) > 
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EL EVANGELIO DE JUAN 


por el Dr. G. Hamilton 


XI 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- 
cados antes de comenzar la exposición.) 


CAPÍTULO 9 


La curación del ciego mencionada en 
este Capítulo se relaciona más bien con 
la última porción del ministerio del Se- 
ñor y con su salida obligatoria del tem- 
plo (8: 59); provocó gran discusión CO- 
mo el primer milagro mencionado en Los 
Hechos. (Cap. 3.) Esta sexta señal re- 
veló la ceguedad de la nación respecto 
a las virtudes de Su Mesías, para traer 
sobre sí mismos el fallo que su “pecado 
permanece” y. 41): es el complemento 
del Cap. 8. 


Vs. 1-5. El cieao de nacimiento. La 
cequedad en este caso no era por culpa 
del ciego ni de sus padres. Dios la per- 
mitió a fin de utilizarla pará manifestar 
su propia obra. Espiritualmente todo 
hombre es un “ciego de nacimiento”. y 
se sana solamente por “obra de Dios”. 
tw. 3.) 

La fuerte oposición manifestada en el 
capitulo ocho, llevó al Señor a declarar 
a los suyos la necesidad de que él se en- 
tregara de lleno a las obras que le fue- 
ron indicadas por su Padre, porque pron- 
to su muerte pondría fin a sus oportu- 


nidades, y Porque tales obras eran como - 


rayos del sol revelando la luz divina de 
su ser, única luz “capaz de iluminar y di- 
sipar las tinieblas de este mundo. El Se- 
for quiso ocupar bien el tiempo que le 
quedaba, con obras resplandecientes de 
la gloria de Dios. 


Vs. 6, 7. La curación det ciego. La se- 
ñal se verificó con saliva y tierra, sus- 
tancias despreciadas y sin que se les co- 
nocieran méritos para sanar; se refieren 
al desprecio nacional del “Hombre sana- 
dor” que estaba entre ellos. El ciego fué 
enviado a Siloé porque se relacionaba 
con Dios (Isaias 8: 6) y su interpreta- 
ción, enviado, señalaba la repetida indi- 
cación del origen, en Dios, del Sanador. 
La fe del. ciego se manifestó en que recí- 
bió el lodo y fué al Siloé, identificándose 
asi con el humilde Jesús, Y reconociendo 


su vinculación COn Dios. Cristo esta vez 


utilizó el agua, por carecer de mérito sa- 
nador. (Juan 3: 


- maravillas le corresponderían a él. 
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Vs, 8-12. Los vecinos discuten el mi- 
lagro. Tan notable milagro despertó en 
los vecinos la urgencia de comprobar si 
deveras este hombre era el mendigo de 
ayer; pero su fisonomia y sus asevera- 
ciones los convencieron, disipando toda 
duda acerca de su identidad. Satisfechos 
le convidaron a detallarles el milagro. La 
contestación era que un tal Jesús, ha- 
biendo puesto barro sobre mis ojos, me 
mandó a lavarme en Siloé, y yo. ha- 
biéndole obedecido, recibí la vista. La 
atención de todos quedó reconcentrada 
no en el barro, ñi en las aguas de Siloé, 
sino en el Sanador mismo; la virtud ha- 
bía salido de él. 

Vs. 13-17. El sanado ante los Fari- 
seos, Los vecinos resolvieron que fan 
notable maravilla, debería interésar a las 
autoridades religiosas (Fariseos); pero 
éstas, siendo enemigas (8: 3, 13), escu- 
chando “los detalles, descubrieron que 
“era sábado cuando Jesús había hecho el 
lodo”. No podían imaginar que Dios 
hiciera una obra de beneficio en su pro- 
pio día; pero el sanado declaró que so- 
lamente uno intimamente vinculado con 
Dios, como los profetas, podría “hacer 
estas señales que tú haces”. 
gan lo que quisieran, sólo el poder de 
Dios podia producir el milagro verifi- 
cado en el ciego, así como la- inteligen- 
cia divina descu rió el pecado de la sa- 
maritana. . i 


v 
Vs. 18-23. Los judíos fanáticos (8: 22, 


48) entrevistaron a los padres. Estos ene- 


migos se negaron a creer que un ciego 
de nacimiento pudiera ser sanado, porque 
sabían que sólo “Jehová abre los ojos a 
los ciegos.” (Sal. 146: 7.) Los padres 
tenían la certeza absoluta del milagro, Y 
deberían . de haber confesado que € 
Señor Jesús 'era el Mesias (v.- 2 Y, por- 
que Isaias anunció claramente que tales 


5; 42: 7.) Las amenazas humanas Con” 


siguieron: que el sanado quedase como . 


único testigo de las glorias del Sanador. 
(v. 21.) El hecho era innegable, pero 
los padres del sanado dijeron que hable 
él, si quiere, acerca de su comprobado 
Mesías. 


Vs. 24-34. Ultima entrevista del sa- 
nado con los religiosos. Los enemigos re- 
conocieron que la obra era de Dios; pe- 
ro, buscando escape, declararon que 
“este hombre (Jesús) es pecador”, agen- 


te del diablo. El había efectuado la obra. 


En otra ocasión se dijo que sus milagros 
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eran por el “principe de los 


(Mat. 12: 24); per 


nio abrir los ojos 
21.) Los conocedores de esta 
más tarde dijeron, 


podría má 
yo empera 


Heb. 
El 


no veía moti 
hubiera pecado en su Sanador, pero sí, 
de Dios en él, por la 
le habia dado. (v 
o la manifiesta ma- 
husó detallarles otra vez el 


que había poder 
maravillosa vi 
25.) Y comp 
la actitud, re 


2: 14.) 


s bien resis 
dor era el diablo. 


o, ¿puede 
de los ciegos?” (10: 


que el que la hizo 
tir a la muerte, cu- 


demonios” 
el demo- 


maravilla 


(11: 37; 


sanado anunció. enfáticamente que 


sta que 
rendiend 


milagro; no haría nada para 


los en su oposic 
debebría de cam 


ión, pues la 
biarlos en sinceros dis- 


cípulós de su Sanador. 


Con desdén los reli 
el discipulado” nuevo, 
confianza en su 
sabian que éste esta 


maes 


adera con Dios y negaban 
odria tener igual vinculación 


En una ocasión anterior los 


jeron (7: 27) q 
mano de Jesús, 
del. verdadero Mesías; 
ñor (8: 14) dij 
dónde era, y ahora ellos mis 
su ignorancia 


ue sabian el origen hu- 
adie sabría el 
más tarde el Se- 
sabían de . 
mos revelan .. 


del verdadero parentezco 


pero que n 


o que ellos no 


de Jesús con Dios. (v. 29.) 


El sanado (30 


vo alguno para admitir que 


adelantar- 
gran obra 


giosos rechazaron 
y anunciaron su 
tro Moisés; porque 
ba en relación ver- 


que Jesús 
divina. 


Judios di- 


) aseveró que la igno- 


rancia que demostraban era extraña y 
delante la curación 


culpabble, teniendo 


de su ceguedad. 
podría haber hech 


efectuar un muy sincero Y 


siervo de 


guno 


de nacimiento. 
Dios y el que 
seer una vincu 


Dios, porque 


había conseguido sanar 


antiguo. 


Los religiosos incap 
ese raz 
- guera c 


pleto 


posibi 


de su ser por 


; lidad de que ide 
de 'su corazón; 
al echarle. fuera, 


do para un leproso, 


sús (v. 3) 


sos puso 


Tal milagro sólo era de 


lo hacía tendría que po- 


asi qui 
dándole e 


y esta actitu 
de manifiesto $ 


el pecado, 


Ningún extraviado la 
o; solamente lo podría 


obediente 


nunca profeta al- 


un ciego 


lación con Dios, mayor 


que la conocida por cualquier profeta 


aces de derrotar' 
onamiento declararon que la ce- 
omprobaba el dominio 


más com- 
y la im- 


as sanas nacieran 
sieron justificarse 
1 lugar indica- 


Esta opinión ¿estaba 


‘en contra de las palabras del Señor Je- 
d de los religio- 
ú ceguedad es- 


- ra los que 1o’ se refugian en 


A e ie 


piritual y la terrible oposición de su co- ` 


s a su Mesias y hacia sus discipu- 
os. f Ms 


Vs. 35-38. La entrevista entre el Sa- 
nado y su Benefactor. La lucha habia 
desarrollado y manifestado la estimación 
del sanado respecto a la persona de su 
Beriefactor, con el resultado que éste. le: 
buscara con el fin de llenar su alma con 
mayores revelaciones de su relación con” 
Dios. Jesús le manifestó su verdadero 
parentezco con Dios, como- hijo suyo, 
confirmando, pero sobrepasando, -sus ` 
pensamientos ya expresados. (31-33.) El : 
hombre tenía plena seguridad del origen, 
en Dios, de su Benefactor, ignorado por 
completo por los religiosos. (v. 29.) Sin 


titubear este sanado' le aceptó por Señor o 


y Dios; y se puede -decir que este mila- 


gro es uno de los pocos que llevaron -a; + 1” 


los beneficiados a las profundas :expe-- ` 
riencias de la persona de Cristo. Parece 
que es la única vez que el Señor se re- 
veló abiertamente al ser humano, decla- 


rando en palabras tan claras su Divini- a 


dad; parece que su, alcance es mayor. que 
las dadas a la samaritana. (4 


Vs, 39-41. La entrevista de Cristo con 
los religiosos, El Señor Jesús es la pie- 
dra de toque para el mundo; el juicio: se- 
rá según la actitud de cada uno hacia: ; 
su persona; el que en él cree, no es € 
denado; el que no cree, ya es condenas. *: 
do; los que hayan sido ciegos a las. vir- i 
tudes de su Mesías, pueden llegar a apre: 
ciarlas, y Ser bendecidos . espiritúalmen- 
te como el ciego que fué sanado;-los re- 
ligiosos, como. los fariseos, .cón Sus, gran- 
des pretenciones; ven los milagros, pero. ` 
quedan totalmente .cegados. a .SU Mesiaz- 
go y Divinidad. Los” que: reconocieron -.- 
su ceguedad espiritual mediante su coño 
tacto con. Cristo, podrian salvarse de sus 
pecados y librarse de toda actitud in: 
digna hacia su persona; “mientras tánto AE 
los que se jactaron de su comprensión. de - 
su religión, sin entender. las “glorias del. ` 
Salvador en medio de ellos, de. ninguna 
manera podrían escapar de sis pecados; >: 
su ceguedad hacia sus grandes virtudes, :. 
selló sobre - ellos el. fallo divino, “en” 
vuestros pecados moriréis”. - i 


En el capitulo ocho se halla el camino A 
del pecado para muerte, y en el pueve ` 


se ve el destino sellado de perdición par, 
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SALMO 8 


por G. M. J. Lear 


- En la parte anterior de es- 
te libro (Salmos), después de 
la presentación del hombre 
bienaventurado y del Rey se- 
gún los propósitos divinos, se- 
guimos por un día entero de 
' variadas experiencias: el Sal- 
mo 3 es una oración matutinal, 
el 4 es oración vespertina; en 
el Salmo 5 se ofrece la ora- 
- ción de noche (véase vers. 3); 
` el Salmo 6 es una oración a 
media noche (véase vers. 6), 
- y el T nos da una oración ofre- 
cida al alba. Y ahora, en este 

Salmo, vemos un día nuevo: 


se introduce el segundo hom-: 
bre, el Sostenedor de la gloria . 


de Dios y el Realizador de los 
propósitos de Dios para el 
hombre. La estructura del 
Salmo es como sigue: . 


Vers. 1 — lo sublime 

vers. 2 — lo insignificante 

vers. 3 — lo sublime 

vers. 4 — lo insignificante 

vers. 9, 6 — Cristo, su encar- 
nación, ascensión y sobe- 
ranía 

vers. 7, 8 — seis cosas enume- 
radas, bajo su dominio, 
siendo la séptima, el hom- 
bre 

vers. 9 — el propósito divino 
realizado. 

-El Salmo principia con el 


nombre (el renombre, la bue- 
na fama) del Señor llenándo- 
lo todo; siendo el cielo unido 
con la tierra, no queda ningu- 
na nota discordante; el enemi- 
go y el vengador han sido obli- 
gados a cesar de sus activida- 
des. Y ¿quién ha hecho todo 
esto? ¿Por cuya instrumenta- 
lidad ha obrado Dios para tal 
fin? ¡“Los chiquitos”... “los 
que maman”! Esta es la ma- 
nera de obrar de Dios. “Los 
niños” son los que reciben su 
revelación (Mateo 11: 27); 
“de los niños” es el reino de 


“los cielos (Mateo 19: 14); y 


son los niños que tributan sus 
alabanzas al gran Hijo de Da- 


` vid. (Mateo 21: 16.) El Se- 


ñor usa lo pequeño para des- 
hacer lo grande de este mun- 
do, instrumentos débiles para 
cumplir sus grandes designios. 


El vers. 3 menciona “los de- 
dos” de Dios, Hay tres gran- 
des pasajes donde tenemos la 
operación del dedo de Dios: 
1) Exodo 8: 19, en juicio con- 
tra la obstinación orgullosa 
del hombre; 2) Exodo 31: 18, 
dando las tablas de la ley al 
hombre en su imaginación or- 
gullosa de poder cumplir la 
voluntad de Dios; y 3) Lucas 
11: 20, donde libra al hombre, 
llevado cautivo por el poder 
satánico. En este Salmo ve- 
mos a Dios como Creador y 
Ordenador del universo; y al 
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pensar en la vastedad de las 
inmensidades de' los cielos, 
bien podemos preguntar ¿qué 
es el hombre? ¿Cuál es el lu- 
gar que ocupa? ¿Cuál el pro- 


pósito de su existencia ? 


En seguida viene la contes- 
tación, basada sobre la pala- 


bra de Dios en Génesis 1:26 


y 28: el hombre ha sido hecho 
a la imagen de Dios con el fin 


de ocúpar el lugar de señorío ;- 


pero ¡ay! la semejanza ha que- 
dado desfigurada y la sobera- 
nía se ha perdido. En el Nue- 
vo Testamento tememos la 
imagen restaurada (1 Juan 3: 
2) y la soberanía restablecida 
(Apoc. 20: 4). 


“Todo lo pusiste debajo de 


sus pies” (vers. 6): esta fra- 


sela tenemos citada tres veces 
en el Nuevo Testamento: 1) 
1 Cor. 15: 27, donde la sobe- 
ranía se funda sobre el poder 
de la resurrección; 2) Efesios 
1: 22, donde Cristo se ve co- 


mo Cabeza de todo y su igle- ` 
-sia unida con él; 3). Heb. 2: 


8, donde se ve toda la carrera 
del: Hombre Ideal. 


Ahora se encuentra corona- 
do “de gloria y de lustre”. Ya 
había recibido. “honra y glo- 


ria” en el monte de transfigu- 


ración (2 Pedro 1: 17 ), pero 


ahora es coronado. En Apoc. 


19: 12, vemos a nuestro Señor 


coronado de muchas diade- 


mas, denotando su supremacía 
en todos los órdenes y esferas. 
En este Salmo tenemos nom- 
brados varios renglones de su 
dominio: 1) ovejas y bueyes. 
(vale decir, riquezas y traba- ` 
Jo); 2) las bestias del campo 
(toda enemistad y odio mani- 
festados en la tierra) ; 3) las 
aves de los cielos (todo el po- 
derio de maligno “príncipe de - 
la potestad del aire”); 4) los . 
peces de la mar (toda la mul- ` 
titud de las naciones); 5) to- 
do cuanto pasa por los sende- 
ros de la mar (o sea, todo lo 
que se manifiesta entre las na- 
ciones, como la bestia de 
Apoc. 13: 1, como jefe de ene- 


mistad contra Dios). ¡Bendi- 


to sea Dios! Cristo domina en 
todas partes y para siempre ` 
Jamás, haciendo resonar la fa. ' 
ma del nombre de Dios en to- 
e partes del universo. (vers. 


.ñq—á>>————— 

La adoración es un bendito privile- 
glo no sólo porque produce supremo ` 
8020, sino porque también produce 


- semejanza a Dios. Es mediante la'co- 


munión con Dios que somos hechos 
semejantes a él. Pero es preciso ado- 
rar en espíritu y verdad, porque Dios 
es Espíritu. (Juan 4:24.) Ningún es- 


fuerzo de la carne podrá producir 


adoración a Dios. La verdadera ado- ` 


ración es un acto de homenaje a 


Dios y al Señor Jesu-Cristo. 
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Trad. por Daniel Somoza (1) 


Se dice frecuentemente que 
la Biblia no es un libro sino un 
conjunto de libros. Muchos 
autores han contribuido a su 
formación y los asuntos Que 
se tratan en ella son variados, 
encontrándose entre ellos: his- 
toria, biografía, filosofía, poe- 
sía, drama, teología, etcétera. 
De ahí que para entender la 
Biblia debemos tener en cuen- 


ta que se trata de un libro | 


compuesto y que en él se inclu- 
yen diversos estilos literarios. 

¿Existe unión en tal diver- 
sidad? La Biblia está forma- 
da por muchos libros, pero a 
través de todos ellos hay un 
espíritu que los hace UNO. 


Este es un hecho realmente : 


notable, y podríamos pregun- 
tarnos, ¿cuál es el secreto de 
la unidad de la Biblia? ¿Qué 
hace que los libros de la Bi- 
blia sean hechos UNO? ` l 

La Biblia se ocupa desde su 
principio hasta su termina- 
ción, de Dios y Su trato con 
los hombres. “En el principio 
creó Dios los cielos y la tie- 
rra.” Tal es la magnífica in- 
troducción a la Biblia y sus 
últimas palabras, igualmente 
sublimes, son: “Así sea, ven 
Señor Jesús”, y entre el pró- 
logo y el epílogo el tema cons- 
tante es Dios y sus propósitos 
con relación al ser humano. El 
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nombre divino aparece en ca- 
si cada una de las páginas, O, 
lo que es más importante, la 
Biblia toda está saturada del 
Espíritu de Dios. La Biblia 
vive, se mueve y Se sustenta 


r 


en Dios; fuera de él seria un 


libro sin vida y sin significa- 
do alguno. Es él quien hace de 


los muchos libros UNO. 


Entre los asuntos tratados 
en la Biblia, predomina el re- 
ligioso. La Biblia puede con- 
tener historia, biografía, filo- 
sofía y poesía, pero es histo- 
ria, biografía, filosofía y poe- 
sía de un tipo peculiar. No es 
nunca “historia que no tiene 
significación alguna, llena de 
ruido y furia, relatada por al- 
gún tonto”, pero es siempre 
una historia relatada por al- 
gún hombre de fe viva, lo cual 
le da significado especial. 
diferencia de los libros que so- 
lamente tratan aspectos de la 


vida, la Biblia trata lo con- 3 


cerniente a toda la vida — la 
presente y la del más allá. Es 
el libro que muestra horizon- 
tes amplios; es el libro de la 


visión ilimitada. Esto no sólo: 


explica su fascinación, Pero 
es la base de su unidad. 
La Biblia es UN libro por- 


que su desarrollo y culmina- 3 


ción es Cristo. Mientras que 
para los judíos el Antiguo 
Testamento es en sí completo, 


para los cristianos es una 1m- . A 


(Continúa en la página 296) 


"Jehová. 
contrario, como vemos al es- 
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LA RESOLUCIÓN 
DE RUTH 
(Ruth 1: 15-17) 


por Ernesto Gray 


El libro de Ruth es el esla- 
bón entre la historia de per- 
sonas individuales y familias, 
sus relaciones directas con 


Dios y el establecimiento de 


la monarquía de Israel. El 


tema es la gracia, pues sien- 
do extranjera, solamente por 


la gracia pudo Ruth formar - 


parte de la familia de Israel. 

Volviendo a Canaán, en el 
camino, Noemi quiso probar 
a Ruth, para discernir los 
verdaderos motivos que tenía 
al querer acompañarla a Ca- 
naán, dándole a ella la opor- 
tunidad de volver con Orpah 
a Moab. Noemi, mujer espi- 
ritual, puso su dedo en las dos 


razones que influenciaban a. 
- Orpah: 


a) Creía que Moab 
era mejor. país que Canaán, y 


'b) que los dioses de Moab ins- 


más confianza que 
Ruth creía todo lo 


piraban 


tudiar su contestación a Noe- 
mi. Las resoluciones de Ruth 
son las que cada creyente tie- 
ne que- tomar, al “salir del 
mundo a Cristo. 


1) DESEO DE 'COMU- 
NION CON NOEMI, Ella 
había notado la diferencia en- 
tre Noemi y los moabitas. Si 


bien ella y Elimelech habían 


cometido un error en salir de 


Israel, no se habían identifica-. 


do con Moab. Es de suponer 
que Noemi había impartido a ' 
Ruth la historia de Israel y el 
lugar que Dios había “tenido 
desde la creación. La semilla 


de la Palabra de Dios sembra- 


da por ella tuvo una rica co- 
secha en el corazón de Ruth. 
El creyente debe preguntarse 


si tiene más placer en la com- -- 


pañía del mundo que con el: 
pueblo de Dios. g 


9) EL LUGAR. 


formula condiciones ni tiene 


reservas. Es bueno que el. 


creyente no pueda ver lo que. : 
le espera en el camino. Sabe- | 


mos que el Señor Jesús iba a 
la cruz; su rostro estaba fijó 
para ir a Jerusalem (Lucas 
9:52), y el apóstol Pedro di- -` 


ce que debemos seguir en süs 
Debemos ir donde: 
él está, fuera del real, (Heb... 


pisadas. 


E Ruth = 
iría donde fuera Noemi. Noc 
f 


13:12 y 1 Pedro 2:21.) a 
3) LA VID A. Estaba ` 


contenta de vivir con Noemi -. 


bajo las nuevas condiciones, = 
sin procurar un probable me-.: 
dio de escape. 


los puede usar más; es duro a 
veces salir de la compañía 
amena familiar para ir a 


A veces los: 
creyentes no viven donde Dios `: 


otros lugares menos agrada- ` 


bles. : 
4) EL PUEBLO. No: 
hay más que dos compañías ` 
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en la tierra: los que aman y 
sirven al Señor Jesu-Cristo, 
como Salvador, y los que le 
niegan toda autoridad y obe- 
diencia. Puede suceder que 
el pueblo de Dios no sea tan 
atractivo como los del mun- 
do; pero podemos seguir el 
noble ejemplo de Moisés que 
eligió a Israel más bien que 
el poder y la grandeza de 
Egipto. Aun cuando Dios 
quiso acabar con ellos, Moi- 
sés le recuerda que aun era el 
pueblo de Dios. (Núm. 14: 
12.) 


4) EL DIOS DE ELLA. 


Ya había dejado a los dioses - 


de Moab; al oír de Noemi las 
glorias de Jehová, quiso per- 
tenecerle; el Dios de Noemi 
sería el Dios de ella; se pon- 
dría bajo el pacto de Israel; 
quiso conocerle más y seguir- 
le enteramente, identificán- 
dose sin reserva. 

5) LA MUERTE. Noe- 
mi había muerto en cuanto a 
Moab y todo lo que represen- 
taba, y Ruth quiso seguir su 
ejemplo. Moab era un cadá- 
ver de lo pasado. El creyente 
debe morir al mundo. (Rom. 
6: 8.) l 

6) EL SEPULCRO. Qui- 

-S0 que su cuerpo yaciera jun- 
to con el de Noemi; ni la 
muerte ni la vida podían se- 
pararla a ella de Noemi. Se- 
pultados con Cristo (Rom. 6: 
4), las antiguas cosas han 


acabado y el creyente es una 
nueva creación en Cristo. 

T) LA SEPARACION. 
Finalmente elige la separa- 
ción total e irrevocable. Nun- 
ca volvería a Moab; y el cre- 
yente, si halla la misma satis- 
facción de Ruth, no volverá 


¿al mundo. El significado del 
nombre de Ruth es “Pastor. 


tengo”. Teniendo un pastor 


como el Señor Jesús el cre- 


yente queda en el redil. 


UN LIBRO ' 
(Viene de la página 294 ) 


troducción a la suprema reve- 
lación del Nuevo Testamento. 
Nuestro Señor declara: “En 
la cabecera del libro está es- 
crito de mí...”, significando 
que las escrituras hebraicas 
anunciaban su venida y mira- 
ban a ella como la corsuma- 
ción grandiosa de la historia 
de los hebreos: “Abraham vió 
mi día y se alegró”. La unidad 
de la Biblia descansa en un 
factor fundamental, de tras- 
cendental importancia : Cristo. 

Cristo es el principio, dado 
que el fin es Cristo. La Biblia 
es como el vestido del Señor, 
sin costura desde arriba, y no 
es de nosotros el rasgarlo. 
¿Quién dirá cuál libro, si al- 
guno, puede ser tomado fuera 
de la Biblia ? 


La Biblia es un libro. 
(J. A. P.en “The Bible in the World”). 
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LA BIBLIA 
Reproducido de **El Suplemento” 


La Sociedad Británica y Extranjera de 
la Biblia acaba de obtener uno de los 
más maravillosos triunfos de la indus- 
tria y de la erudición. 

Está completándose la milésima tra- 
ducción de la Biblia. Las últimas dos 
fueron vertidas a los lenguajes de las tri- 
bus salvajes del Congo Belga, siendo la 
999 la que corresponde a la tribu: Ngwa- 
na y la milésima a la Sakata. 

Estos trabajos de traducción no cesa- 
rán todavía. Cada cinco semanas alguna 
parte de la Biblia es publicada en un 
nuevo idioma. En la actualidad son más 
de sesenta los alfabetos utilizados. 

Una copia de cada traducción queda 
depositada en la Casa de la Biblia, Vic- 
toria Street, Londres. En la biblioteca 
puede verse un objeto sumamente inte- 
resante. Se trata de un globo terráqueo 
que se adquirió con dinero donado por 
Haile" Selassie antes de. que fuera coro- 
nado emperador de la. Abisinia. El Ne- 
gus siempre fué un entusiast$ sustenta- 
dor de la Sociedad de la Biblia, siendo 
su deseo que con cada nuevo lenguaje 
que se usara para la Biblia, se marcase 
en. el globo el lugar aproximado donde 
se habla. 

Como es fácil imaginar, cada traduc- 
ción representa un trabajo improbo y 
monumental. En el noroeste de Austra- 
ha, por ejemplo, hay un pequeño grupo 
de aborigenes —en total unos trescien- 
tos— conocidos por Worrora. Su idio- 
ma es característico por su complejidad 


-y precisión. “El Reino vendrá” aparece 


escrito en la lengua worrora de la si- 
guiente manera: “bundaia ngoonjunungga 
koonyunggunyal”. : 

Por otra parte, en varias lenguas es 
tan grande la pobreza de expresiones 
que resulta: prácticamente imposible ha- 
llar: sinónimos del original. En el Africa 
Central existen tribus aue nunca han 


visto el mar, por lo cual su idioma no- 
tiene un adjetivo para el mismo. Mu- - 


chas lenguas africanas son tan extrañas 
en su pronunciación como las de los abo- 
rínenes australianos. El gran pasaje de 
“Dios tanto amaba al mundo” empieza 
así en manda, uno de los idiomas que se 


. hablan al este del lago Nyasa: “Pa kuva 


wiwila Mlungu akauganite nndeine ughu”. 
"Tan «difícil como la versión a las len- 


q 
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guas africanas fué la realización a la es- 
quimal, pues ésta solamente es rica en - 
expresiones que se refieren al tiempo y 
a la caza. Si bien- hay una docena de 
maneras para expresar los varios estados 
del hielo y de la nieve, muchas de las 
palabras que se utilizan en la Biblia no 
tienen significado para el esquimal, El. 
buey tuvo que expresarse como “algo 
así como un reno”, y la miel “la grasa 
de eso que se parece a las avispas”, por- 
que las abeias les son enteramente des- - 
conocidas. Sin embargo se hizo una tra- 
ducción excelente, habiéndose convertido 
en la lectura favorita de esas tribus, in- 
fluyendo grandemente en sus vidas. . 


En 1804, cuando se fundó la Sociedad 
de la Biblia, ésta había sido tráducida 
solamente a setenta y dos idiomas. 'Aho- 
ra se ha pasado la milésima, toda una 
proeza, que, por otro lado, de nada ser:: . 
viría si no fuera por el heroísmo y la 
devoción de los hombres que se encar- . 
gan de hacerla llegar a los más aparta- >. 


dos rincones del mundo. po vAd 


La historia de la Biblia no es solamen-- 
te un romance de la traducción, sino de? 
la venta. Es, sin duda, el libro de más: 
venta, y esas personas que las llevan a: 


1 


los más apartados rincones de la tierra. - d 


han sido denominadas con razón “losi: E | 


caballeros errantes de la Biblia”. El nú 
mero de ejemplares y de varias partes 
de las Escrituras que venden es verda- 
deramente increíble. La British and Foz 
reign Bible Society, la National Bible 
Society de Escocia”y la American Bible 
Society v sus adencias distribuyen al 
mente 25.000.000 de Biblias, o sea ud 
promedio de 3.000 por hora. T 


Gentes establecidas en las- praderas, E 


los peregrinos que se dirigen hacia los“ 
templos budistas, los musulmanes del 
Cairo, los que se van a divertir en. las” | 
ferias españolas, los habitantes de las: 
junglas, los dyaks de Borneo, en cierto 
tiempo temidos piratas, todos, todos comi 
pran este libro que después de. tantos.. 
siglos continúa siendo la -obra de relatos 
y filosofia más fascinante que el mundo 
haya conocido. i É 
Los verdaderos héroes de la Biblia- 
venden sus ejemplares donde ninguna 
sociedad misionera ha plantado su esta- 
ción. Los 70.000.000 de musulmanes de 
la India, los 35.000.000 de las Indias 
Orientales, los 8.000.000 que hay en la 


(Continúa en la página 302) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. I2: 23) 


a cargo de Geo. H. French 


LA ADOPCION 


La regeneración: un cambio de cora- 
zőn. 

La justificación: un cambio de estado. 

La adopción: abarca un conjunto de 
sentimientos hacia Dios y relación con él. 


—— 


La adopción civil en lo pasado. Se sa- 
caban niños de una familia y se los in- 
troducia en- otra perdiendo los derechos 
(o pobreza) de la una y siendo herederos 
de la otra. 


—— 


Puntos de semejanza entre la adop- 
“ción civil y la espiritual. 


1) Pasa de una familia a otra. 

2) Nueva relación para con el que adop- 
ta. 

3) Se convierte en heredero. 


Puntos de diferencia. 


1) Se adoptaba lo atractivo, lo amable, 
Moisés; Ester. No así en lo espiri- 
tual. 

2) En lo civil cuando no habia hijos; 
Dios tenía muchos. pá 

3) Se espera una relación filial, pero no 
necesariamente la hay. En el espiri- 
tual el cambio de la regeneración es 
necesario. i 


Privilegios de la adopción espiritual. 


1) Libre acceso hacia Dios. 


a) El hijo puede entrar cuando el ex- 
traño no. (Heb. 4:16.) 


b) No espíritu de temor, sino de 
adopción: Abba Padre. (Rom. 8: 
15.) 


2) Espíritu de adopción. (Gál. 4: 4-6.) 


a) Consuela a los adoptados. 


b) e relación con Dios. (1 Juan 
1:2. 


“al eminente filósofo Ralph Waldo Emer- 


3) Objeto del cuidado y protección di- 
vina. 
a) Salmo 103: 13—Como el padre. 
tiene misericordia. 
b) Salmo 23: 1, 2—Me pastoreará. ` 
4) Son castgados en amor, para su bien 
espiritual. i 


a) Dios no se cuida de los que no 
son suyos. 


. b) Es celoso por su pueblo y lo co- . 


rrige. 


5) Herencia gloriosa reservada en .los 
cielos. 


a) Si hijos, también herederos. 
(Romanos 8:17.). 


b) a incorruptible. (1 Pedi: 
3-4.). 


e $. * 


HACIA UN MEJOR LENGUAJE. 


La influencia directa de la palabra, la 
impresión que determina, su poder per- 
suasivo, dependen de su claridad y de 
su precisión. Hace falta hacerse compren- 
der exactamente, saber dar 'en pocas pa- 
labras la explicación requerida; exponer 
lo preciso, sin quitar ni poner nada a 
lo esencial del asunto que Se trata. Si 
lo que antecede 'es importante en asun- 
tos de esta vida, cuánto más lo el cuan- 
do se trata de cosas espirituales de eter- 
no valor. Cada uno que habla en pú- 
blico debe decidirse a perfeccionar - Su 
elocución. 

ewt 


“En cierta ocasión le fué preguntado 


son tres cosas, a saber: 


1) Señor Emerson, ¿qué haría usted 
si entrara en esta pieza “ahora mismo 
Julio César? ` 
- Me pondría de pie y le saludaria, 


cual el más podéroso conquistador que . 


jamás había vivido, contestó. 
2) Y ¿qué haría si entrara Salomón? 
—Me pondría a sus pies con el propó- 
sito de aprender la sabiduría de las eda- 
des, fué la réplica. nR 
3) Bueno, y ¿qué haría si entrara el 
Señor. Jesucristo? 
- —En este caso me inclinaría ante él en 
adoración, reconociendo en él mi Señor 
y mi Salvador, fué la acertada res- 
puesta. 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Zreyente 


Revista Evangélica mensual 


- de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 mjn. 
Directores -Redactores : 

GEO. H. FRENCH, 

. i Maipú 43, Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires. 
Pedidos y giros a: 
JERONIMO A. CALLEJAS, 
Córdoba 1444 — Rosario 
(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


- Noviembre de 1942 


EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Los judíos de la trasportación, 
encontrándose en B abilonia, 
“peregrinos en tierra ajena” 
(véase Exodo 2:22), retibieron 
instrucciones inspiradas. del pro- 
feta Jeremías:a este efecto: “Pro- 
curad la paz de la ciudad a la cual 
os hice traspasar, y rogad por 
ella; porque en su paz tendréis 
paz”. (Jer. 29:7.) Nosotros, co- 
mo creyentes en Cristo, tenemos 
nuestra ciudadanía en los cielos 
(Filip. 3:20) y somos peregrinos 
y extranjeros en la tierra. (I 
Ped. 2:11.) Así que, en este 
sentido, ¡nos encontramos “aquí 
como ciudadanos de otro país, el 
celestial. (Heb. 11:13-16.) Pe- 
ro también nosotros tenemos 
nuestras instrucciones en cuanto 
a nuestro deber para con los go- 
biernos de los distintos países 


donde vivimos. Dice el apóstol 


' limitarnos en nuestras plegaria 


299 * 


«Pablo en t Tim. 2:1-3: “Amos. 


nesto pues, ... que se hagan ro- 
gativas, oraciones, peticiones, ha- 
cimientos de. gracias, por todos 
los hombres; por los reyes y Por 
todos los que están en eminen- 
cia, para que vivamos quieta y 
reposadamente en toda piedad y 
honestidad. Porque esto es bue- 
no y agradable delante de Dios”. 
Deberíamos de cumplir con “este 
deber tanto particular como pú- 
blicamente. Hay algunos que : 
tienen la tendencia de criticar o 

quejarse. ¿No sería mejor, y más 
según la voluntad de Dios, que * 


nos ocupemos más constante- f” 


mente en oración a favor de las: 


autoridades? Y el apóstol agre- 
ga estas palabras, después de dari” 
la mencionada exhortación: “Eles 


e 


cual quiere que todos los hom: 
bres sean salvos”, insinuando 'se 


guramente que no deberíamos d 


a las condiciones materiales: 
políticas de las naciones; sino: 
rogar que los que ocupan- posi- 


ciones de responsabilidad sean 


alcanzados por la verdad del : 


evangelio en su poder salvador: * 
Tenemos delante de nosotros". 
en la mesa editorial una copia de. 
un artículo publicado en: “El Ar 


gos de Buenos Aires en-el año. 


Y, 


1825. Entre otras cosas: de bas- a 


tante interés, y observaciones muy 


acertadas con respecto a. la li... 
“bertad de que se goza en estas . 


repúblicas, hace referencia .a la. 


apertura de un “templo” para el” - 


į 


j 


» 
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culto evangélico, y agrega: “Nos 
hemos llenado de satisfacción al 
advertir la buena acogida que ha 
recibido del pueblo este hecho, 
que algunos caracterizaban de 
alarmante y peligroso... La si- 
guiente es una de las oraciones: 
«Dios Todopoderoso, Señor del 


universo y Supremo Regulador | 


del mundo, cuyo dominio es 
sempiterno, y cuyo imperio se 
extiende de generación en gene- 
ración, escúchanos. Te suplica- 
mos dispenses tu favor al país 
que habitamos, y especialmente 
al gobierno, bajo cuya protección 
vivimos. Comunica uná celestial 
sabiduría al Presidente... y asís- 
telos con tu brazo, poder y ayu- 
da. Guía sus consejos, dirige sus 
deliberaciones, y hazlos prospe- 
rar en todos sus esfuerzos para 
adelantar tu gloria, la paz y pros- 
peridad de la nación y la felici- 
dad y bienestar de la República. 
Concédenos esto, oh Padre Ce- 
lestial, por el amor de tu querido 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.» Si el pueblo conoce que 
tales son los:sentimientos y los 
votos eminentemente sociales de 
una porción de hombres que se 


distinguen por su probidad e in- 


dustria, se ve que es su mismo 


Dios, a quien adoran”. Tales son - 


los sentimientos mztamente cris- 
tianos que deberían inspirar 
nuestras peticiones a favor del 
gobierno. Sin embargo, no es el 
deber del creyente inmiscuirse en 
la política; no debe unirse en yu- 


go con los que no son del Señor 
(2 Cor. 6:14); debería tener 
presente siempre que su naci- 
miento en la famiila de Dios es 


" celestial (Sant. 1:18; 1 Ped. 1: 


23); que su vocación es celestial 
(Heb. 3:1); que su política, o 
manera de ordenar toda su vida, 
es celestial (Filip. 3:20 y comp. 
cap. 1:27. “Vivienda” y “que 
converséis” son formas de la 
misma palabra-que dan a entender 
el deber de un buen ciudadano); 
que su destino es colestial, va a 
estar con su Señor para siempre. 
(Juan 12:26; 14:3.) La medi- 
tación sobre tales verdades hará 
que pongamos la mira en las co- 
sas de arriba, y eultivaremos la 
mente celestial, que debería ser 
la característica de todo creyen- 
te. Unidos de una manera real 
y verdadera con nuestra Cabeza, 
Cristo, en el cielo, cumpliremos 
bien nuestro deber aquí en la 
tierra, orando a favor de los que 
están en autoridad y buscando la 


paz y el bienestar de la nación - 


donde nos ha colocado la provi- 
dencia divina. 


Oremos: “Oh Dios, perfeccióna- 
nos en amor a fin de que podamos 
suprimir todo espíritu de egoísmo y 
echar de nosotros odio hacia los de- 


-más; llena nuestros corazones de go- 


zo, y pon en ellos tu paz que sobre- 
puja todo entendimiento; haz que no 
haya en nosotros murmuraciones y 
disputas”. i 


DEL CREYENTE 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H., French 


“Y perseveraban en la doctri- 
na de los apóstoles... y toda per- 
sona tenía temor... y todos -los 
que creían estaban juntos... y 
perseverando unánimes cada 
día... alabando a Dios, y te- 
niendo gracia con todo el pueblo, 
y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser sal- 
vos.” (Hechos 2: 42-47.) 

El propósito de todo ministerio 
es asentar verdades fundamenta- 
les que establecerán a los creyen- 
tes en la fe que les ha sido dada 
por Dios. Desconocer esas ver- 
dades significará ser débiles; por 
el contrario, conocerlas y estar 
ejercitados por ellas, hará cristia- 
nos sanos y fuertes. 

Los embates del maligno no se 
apagan por esfuerzos carnales. 
Aquellos que procyran hacerlo 
serán víctimas del enemigo. Por 
otra parte los creyentes que se 
dedican a estudiar verdades di- 
vinas, y permiten que se apode- 
ren de su corazón irán de triunfo 
en triunfo por la gracia de Dios. 

¡Cuán precioso es ver a un 
creyente crecer en la gracia y co- 
nocimiento de Dios! Del otro la- 
do ¡cuán triste es verlo débil y 
vencido! 

“Procurad tanto más de hacer 
firme vuestra vocación y elec- 
ción; porque haciendo estas co- 
sas, no caeréis jamás”. “Por esto, 
yo no dejaré de amonestaros 
siempre de estas cosas, aunque 


vosotros las sepáis, y estéis con- 


firmados en la verdad presente.” 
(2 Ped. 1: 10, 12.) 


. . 2 


JO, y expresar su voluntad re 


siguientes importantes lecciones: 


Repetir en nuestras oraciones: 
el santo nombre del Señor Jesu- 
Cristo es cosa fácil; pero no és. 
tan fácil alcanzar ese estado de- 
santo permanecer en él, en el 
cual estado existe tan perfecta 
participación de su vida, la de la 
verdadera vid (Juan 15: 1,4, 5). 
que se hace tan imposible de pe-- 
dir equivocadamente como impo-- 
sible es que la higuera: produzca 
vástagos, capullos o pimpollos de 
los espinos o de las delicadas. 
plantas de ricas y perfumadas. 
flores. Y alcanzar ese estado es, 
como bien comprenderemos, el 
más alto ideal del verdadero dis. 
cipulado. ¿Hasta qué altura he- 
mos llegado? Es bueno no olvi- 
darnos que es a base de esta iden... 
tificación tan cercana con el Se. - 
ñor, que él se ha comprometido” 
que su Padre contestará. nuestras: -1 
oraciones. Pedir, pues, en su f 
nombre, es pedir como él mismo 1. 
pediría. Es presentarnos a Dios | 
en la persona del bien amado Hi 


De la lectura de los versicu f 
l al 14 del Cap. 21 del evangelí 


según San Juan, aprendemos las 4- 


a) Si trabajamos bajo nuestra 
propia dirección y de acuerdo con |. 
nuestros propios deseos, por bue- | - 
no y correcto que nos parezca, | 
fracasaremos. na 

-b) El momento que obedece- 
mos implícitamente lo que: el Se- 
ñor ordena, aunque no nos parez- 
ca razonable, tendremos éxito. 

c) No tendremos que ocupar- 
nos con respecto a nuestras pro- 
pias necesidades, pues si le so~ | 
mos fieles a él y a su obra, él cui- | 
dará de nosotros. (vs. 9, 12, 13.) 


l 
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“YO SOY” (Mar. 14:60-72) 
por G. M. Airth 


Delante de sus acusadores 
el Señor no contestó a los fal- 
sos testigos. ¡ Aprendamos de 
él! (1 Ped. 2: 23.) Pero cuan- 
do el Sumo Sacerdote le hizo 
una pregunta directa y en for- 
ma, le contestó claramente 
“Yo Soy” (v. 62), porque no 
dejaría a sus enemigos en du- 
da en cuanto a su Deidad y de 
que él era el Mesías prometi- 
do. “Yo soy el Cristo”, es de- 
cir, el Mesías. “Yo soy el Hi- 


jo del Bendito”, nó meramen- 


te un hijo de Dios como mu- 
chos hoy afirman de él, sino 
el Hijo de Dios. Además, afir- 
mó que en él sería cumplida la 
profecía de Daniel 7: 13-14. 
Si lo que dijo no era cierto, 
luego era culpable de blasfe- 
mia (v. 64); pero si era ver- 
dad, luego los que no le creían 
entonces, y los que no le creen 
hoy, son los culpables de blas- 
femia. Aquellos hombres ante 
los cuales el Señor compareció 


y fué condenado injustamente, ` 


un día se hallarán ante él pa- 
ra ser juzgados con justicia. 
El Señor Jesucristo era Pro- 
feta, Sucerdote y Rey, y fué 
burlado por sus enemigos en 
cada uno de estos caracteres.. 
Aquí, en v. 65, fué burlado co- 
mo Profeta. (Comp. V. 62, 


donde prenunció su venida 


otra vez.) En cap. 15:16-19, 


como Rey, y en vs. 29-31 co- 
mo Sacerdote. Un día como 


Juez, “El Señor se burlará de- 


ellos”. (Sal. 2: 4.) 


LA BIBLIA 
(Viene de la página 297) 


China, son clientes. El Afganistán está 
certado a los misioneros y a los repar- 
tidores de escritos religiosos; sin embar- 
go, éstos cruzan la frontera. 

Sólo una pequeña parte de Arabia es- 
tá abierta. En años pasados estos ven- 
dedores lograron internarse en el país, 
y uno de ellos habría ido hasta la Meca, 
donde hubiese sido muerto con toda se- 
guridad de no haber sido por la inter- 
vención de las autoridades consulares 
británicas. Pero hay razones para supo- 
ner que el Libro es guardado y leido 
en la más sagrada ciudad musulmana. 

Ninguna alabanza es suficientemente 
grande para estos hombres que, como se 
ha dicho, hacen frenté a la aventura. 
muerte, hambre, inundaciones, acciden- 


tes y enfermedades para llevar su pre- 


ciosa mercadería a los más apartados 
rincones del mundo. Utilizando camellos, 
mulas, caballos, borricos, trineos, lan- 
chas a motor y botes a remo cruzan 


ardientes desiertos O heladas regiones, - 


navegan por turbulentos riachos o plá- 
cidos lagos, dejan atrás ilimitadas pam- 
pas e impenetrables bosques. 

Relatos sin número cuentan el gran co- 
raje y la suprema devoción. En la Man- 
churia, uno de ellos, que estaba hacía 
ya veinte años al servicio de. la Biblia, 
abandonó su hogar y sus amigos en be- 
neficio del Libro. 

Cada vez que se presentaba de vuelta 
en su casa se le insultaba de arriba abajo 
y luego lo arrojaban al rio. Pero rehusó 
abandonar su trabajo. Otro vendedor fué 
asaltado y castigado por brigantes en la 
China quienes lo dejaron abandonado en 
el camino con un brazo roto. Una vez 
curado se puso nuevamente en marcha 


-para seguir con su venta de Biblias. 


Muchos y extraños son los objetos que 
se ofrecen en pago de la Escritura en 
aquellos puntos donde el dinero es des- 
conocido. Entre ellos figuran dientes de 
perro, collares de cuentas, nueces de 
coco, bolsitas de harina, una noche de al- 
bergue y hasta un corte de pelo... 
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MEM LA 


mM 


Tránsito Avila de Acuña (Tucumán) 


Esta hermana, una de las primiti- 
vas creyentes, esposa de nuestro tan 
querido hermano don Serafín Acuña, 
que vive en el Ingenio San Pablo, 
durmió en Cristo el día 17 de sep- 
tiembre, a una edad avanzada. La 
hermana doña Tránsito ha sido fiel 
a su Señor, hablaba de él a cuantos 
conocía y tenía por vecinos. En los 
últimos días que la hemos visitado, 
observamos en su rostro la paz de 
Dios, y el gozo de la salvación. Que 
Dios consuele a su esposo Don Sera- 
fín y le ayude a soportar esta prueba 
tan dura. 


Adib Massuh. 


Isabel Rodríguez Córdoba 
(Alta Gracia) 


Esta hermana, convertida hace 
unos diez y “ocho años, ha pasado a 
estar con el Señor. Fué siempre fiel 
y trabajó, en lo que pudo, para su 
Maestro, en la Asamblea de -Alta 


Gracia. 


María Gregoria Jiménez de Sánchez 
(Tucumán) 


Muy pocos la conocen por nom- 
bre; pero se trata de la abuelita de 
nuestros activos hermanos Antonio, 
Francisco, Pablo, Joaquín y David 
Lozano, y Miguel Lozano (actual- 
mente en Córdoba). Desde que se 
convirtió al Señor, había un cambio 
radical en su vida; era paciente. hos- 
pitalaria, ordenada y muy trabajado- 
ra en su casi. Subió para estar con 
Cristo el día 25 de septiembre. Acom- 
pañamos en sentimientos a su hija, 


“traído a nuestro país. Fué convertida. 


“Villa del Parque, desplegando mu 


“mente entre los niños y los jóven: 


.tá por nuestros jóvenes estudiosos. 


- al fin del cual, estando muy mejora” 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS B 

y (1 Tes. 4: 14) > B a 
RR A, 


E! 
doña Rosario S. de Lozano, su yer- | 
no, don Pablo, y sus nietos que son`’ | 
tan conocidos y estimados. ; 


Adib Massuh. 


Alberto Balian (Villa del Parque}. s 


“Hijo de un obrero del Señor en; 
Armenia, que se cree fué asesinado =- 
durante la guerra pasada, Alberto; 
siendo muy niño, fué llevado con log: 
refugiados a Francia, y más tarde: <- 
muy joven entre los hermanos de su : 
nacionalidad, en una oportúnidad - | 
que pred caba el padre del señor Me- 
reshian, de Córdoba. A principios >: 
del año 1936 vino a congregarse eñ 


cha actividad en la obra, especial 


dejando sentir la influencia de un: cat 
rácter medido y espiritual. Era m E 
interesante observar un buen equi 
brio. Dedicaba un tiempo. de cadá” 
día al estudio y meditación de las Es?» 


crituras, así como a la oración. Es”. 
ejemplo digno de ser tomado en cuen”. 


Por su salud resentida debió: tomar 
un descanso en Córdoba por un-año, 


do, pero, al recibir una última ope” 
ración, una complicación inesperada. 
abrió para él, el 5 de septiembre út- 
timo, las puertas de la eternidad, 
cuando contaba sólo 28 años de.edad. :' 


¡Cuánto gozo habrá sido el suyo'al > 


despertar en la presencia del Señor. 
Podemos decir como Job: “Jehová ` 


(Continúa en la página 309) > T 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


ACTA 


UNA CARTA A MADRES CREYENTES 


Queridas Amigas en Cristo: 


Por cuánto que nosotras, que so- 
mos madres, mo nos damos cuenta 
de la responsabilidad que recae so- 
¿bre nosotras, nos,es más fácil sentir 
amor propio que ser humildes por la 
posición privilegiada. que es la nues- 
tra. Satanás está siempre obrando; 
por eso es necesario que vigilemos 
para que estemos firmes contra de 
sus asechanzas, 


Si el Señor, en su gracia, nos ha 
dado un pequeñito para instruir, no 
dólo para ahora, s'no también para la 
eternidad, démosle las gracias y este- 
mos prontas a reconocer todo lo que 
esto encierra. Muchas dificultades 
nos afrontan, pero nos basta la gra- 
cia de Dios 

Tengan el Señor y su reino el pri- 
mer lugar en nuestro corazón, para 
«que no estemos tan ocupadas con el 
don que nos olvidemos del Dador. 
Seguramente, Anna, de quien se lee 
en 1 Sam. 1:2, nos pone delante un 
buen ejemplo de eso. Anna no tenía 
hijo y, según costumbre del Oriente, 
esto le era una vergüenza. En su 
aflicción ella rogó al Señor, diciéndo- 
1€ que si le diera un hijo, ella lo pres- 
taría a Dios por toda su vida. 

Dios bondadosamente concedió a 
Anna su petición y le dió un hijo. 
En su goro ¿se olvidó ella de su pro- 
mesa? De ninguna manera; más bien, 
instruyó a su niño para el Señor, 
trayendo al templo al pequeño Sa- 
muel y dejándole allí. ¡Cuánto le 


costó a ella hacer eso! y ¡cómo debía 
de haberlo echado de menos en el ho- 
gar! pues, lo amaba mucho. Pero, 
cumplió ella con su promesa. 


¡Cuántas lecciones están encerra- 
das aquí para nosotras! Si queremos 
que todo nos vaya bien, tene que ser 
Dios primero en nuestras vidas. Lea- 
mos el cántico de alabanza de parte 
de Anna en 1 Samuel, cap. 2. Dios 
la honró por su devoción, y bendijo 
la instrucción dada a Samuel, pues 
él llegó a ser uno de los grandes pro- 
fetas del Señor. 

Ahora, vamos a considerar a otra 
madre en Escrituras posteriores: a 
Eunice. Ella era madre de Timoteo, 
y fué mujer de fe sin fingimiento, 


: como igualmente lo era Loida, la 


abuela de Timoteo. (2 Tim. 1: 5.) 
Dios bendijo los esfuerzos de ellas, 
pues leemos que desde niño Timoteo 
conocía las Sagradas Escrituras, que 
“pueden hater sabio para la “salud 
por la fe que es en Cristo Jesús”. (2 
Tim. 3:15.) f 


Pero, ¡Ay! en estos días las ma- 
res cristianas se afanan, más bien 
por el progreso de sus hijos en esta 
vida que en la venidera. Dice la Bi- 
blia: “Buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas”. (Mateo 6: 


33.) ¡Cuán pocas madres se acuer- 


dan de aquel reino y del “tribunal de 

Cristo”! (Véase 2 Cor. 5: 11.) 
Luego, queridas amigas, hay un 

mandamiento con una promesa tan 
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bondadosa que indudablemente ha 
consolado a más de una madre cansa- 
dar y afligida por las dificultades ex- 
perimentadas en instruir a los peque- 
ños en el bien. Reza así: “Inttruye 
al niño en su carrera: aun cuando 
fuere viejo no se apartará de ella”. 
(Prov. 22:6.) Estas palabras me 
consolaron y me alentaron muchas 
veces cuando instruía a mis niños. 

¿Falta Dios? NO, nunca; él es fiel 
a su Palabra. ¡Oh, que las madres 
tuvieran más fe en Dios y en su Pa- 
labra tan fiel! Muchas madres pro- 
ponen instruir a sus niños en el ben; 
pero, no empiezan suficientemente 
temprano, y carecen de la paciencia 
nece aria. La instrucción de ellos de- 
-be empezar desde su nacimiento y lle- 
varse a cabo con mucha oración. Me- 
jor es tener dolor de cabeza ahora 
que el “corazón quebrantado en años 
venideros. Para vencer las muchas di- 
ficultades tenemos acceso al mejor lu- 
gar — al “trono de la gracia”. (Heb. 
4: 16.) 


Pensad, queridas amigas, de lo que 


sus niños son.y serán ante el Señór 
más bien que ante el múndo. Acor- 
daos de que desde temprano imitarán 
el ejemplo de la madre, pues lo que 
es ella, tal es el niño, por lo general. 
Aun en nuestros niños segamos lo que 
sembramos. (Gál. 6: 7, 8.) ¡Cuán 
:Olemne verdad! No podemos salvar 
a nuestros niños, pero podemos sem- 
brar la buena semilla y pedir a Dios 
que él dé el crecimiento. (1 Cor. 3: 
6.) Las palabras siguientes: “No nos 
cansemos, pues, de hacer bien; que a 
cu tiempo segaremos si no hubiéremos 
desmayado” (Gál. 6: 9), deberían de 
alentar a cada madre cristiana a que 
persevere en esa buena obra. ¡Cuán 
triste es el hecho dé que pocos niños 


“nacen “de arriba” en su tierna edad! 


Que nosotras, que somos madres salva- 
das, busquemos, humildes, por la gra- 
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tu Santo, tener hogares piadosos, pa- 
ra que los niños sean educados en la 
verdadera piedad. 


, 


Estos son días obscures, y no es co- 


za fácil criar a niños en el temor de 


«Dios y guardarlos de compañeros im- 


cia de Dios y en el poder del Espiri- 


propios con quienes es más fácil dë- 


jarlées mezclar. Pero, siempre existe 


la promesa para aquellas que en ver- 


dad buscan instruir a sus niños en el 


bien — que no se apartarán de ello 


cuando crezcan. 


Oh, ¡qué gracia y paciencia y saż, 
biduría se necesita para saber cómo - 


tratar con los pequeños y sus proble- 


mas! ¡Cuán alentadoras son estas pa- 


labras: “Si alguno de vosotros tiene: 
falta de sabiduría, demándela a Dios, 


} 
f 
3 


el cual da a todos abundantemente” 
(Sant. 1: 5), y también: “Bástate mi 
gracia”! (2 Cor. 12: 9.) > a 


Aun otra vez, a todas las niadres 


convertidas, diré: Pensad mucho enla 


“aquel día” que viene, y buscad por 


gracia educar a vuestros Pequeños, no+: 


tan sólo para prosperidad humana, 


ano en vista de. su salvación eterna, 


para que sean cual Timoteo que sa- 
bía las Escrituras “desde la niñez”. 
Guardáos de reuniones sensacionales 


de hoy en día, y de la presente ten- ` 


dencia de tratar a niños como si fue- 
ran salvados ya cuando no existe en 
ellos evidencia ninguna del: nuevo na- 
cimiento. > y 


Hagamos caso de estas cosas, por- 


1 


pe 
H 


que el futuro es mucho más ‘solemne EAN 


de lo que pensamos; pero, Dios. será 
nuestra suf ciencia, si miramos sólo a: 
él y hacemos todo como a él mismo. 


NOTA: Este articulo nos fué envia- 
do por la señora S. Elizabeth 
S. de French. Su autora nos 


es desconocida, ` ne 
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A cargo de F. Ô. Woodhatch, Terzada 50, Bahía Blanca. 


LAS CORTINAS DEL 
TABERNÁCULO 


Un día, cuando José y Raquel vol- 
vieron de sus juegos a SU carpa, vie- 
ron que su padre estaba conversan- 
do con un amigo. Este era UN señor 
que los niños conocían y querían, por- 
que era amable y les hablaba a “veces 
del tabernáculo, siendo sacerdote. 
Terminadas las salutaciones, Jozé qui- 
so hacer una pregunta. “Señor Joel”, 
dijo el muchacho, “¿cuántas cubiertas 
hay en el tabernáculo?” “Hay cuatro, 
hijito”, contestó el sacerdote; Enci- 
ma de todas está la cubierta de cue- 
ros de tejones, debajo de ésta hay 
una cubierta de cueros de carneros te- 
ñidos de rojo; luego vienen las corti- 
nas de pelo de cabras, y POr último las 
más hermosas de todas, unas cortinas 
de lino torcido, atul, púrpura y rojo, 
con querubines. Esta última cubier- 
ta es la que se ve de adentro y en 
realidad es el tabernáculo propio. Se 
compone de dos partes, en cada par- 
te cinco cortinas. Tal vez, tú puedes 
decirme, José, por qué hay diez cor- 
tinas.” “Supongo es porque Dios nos 
ha dado diez mandamientos”, contes- 


Niños 


tó José. “¿Por qué están en dos par- 
tes?”, preguntó Raquel. “Los man- 
damientos también se dividen en dos 
partes: nuestro deber delante de Dios, 
y muestro deber delante de nuestro 
prójimo”, respondió el sacerdote . 
“Entonces ¿es la enseñanza de los 
colores de las cort'nas la misma como 
los del velo?”, dijo José. “Si”, repli- 
có su amigo; “Cuando yo entro en 
el santuario, el oro de las taBlas que 
están en los dos lados me hablan del 
carácter divino de Jehová, y los co" 
lores del velo y de la puerta en los 
dos otros lados y de las cortinas que 
están encima, me hacen pensar en la 
hermosura de la santidad de Dios, y 
como él es nuestro rey celestial que 
se acerca a nosotros por medio de los 
sacrificios, que habita con nosotros y.. 
nos protege. Me doy cuenta de todo 
esto cuando estoy adentro. De afue- 
ra no se ve nada de eso, y las nacio- , 
nes que nos rodean pueden conocer el 
nombre de Jehová; pero no le cono- 
cen como el que vive entre ellos co- 
mo vive entre su pueblo Israel, y no 
saben nada de sus hermosuras.” 
“¡Qué bueno es para noostros Ccono- 
cer a Dios asil”, dijo José; “Nos da 
paz y seguridad”. 
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Lo que los- Israelitas aprendieron 
por medio de las cortinas, nosotros 
aprendemos del Señor Jesucristo. 
Cuando el Señor vivía en la tierra, 
algunos le amaron Y otros le despre 
ciaron. Hoy en día muchos piensan 
“ao hay parecer en él, ni hermosura, 
verlo hemos, más sin atractivo para 
que le deseemos”. (Isaías 53: 2.) Pe- 
ro otros “vemos coronado de gloria 
y honra, por el padecimiento de muer- 
te, a aquel Jesús que es hecho un 
poco menot que los ángeles, para que 
por la gracia de Dios gustase la muer” 
te por todos”. (Hebreos 2: 9.) El Se- 
ñor Jesús es nuestro Emmanuel 
—con nosotros Dios— que vive en 
nuestros corazones y nos salva y pro" 


tege, y algún día veremos toda la 


- gloria de nuestro Señor por la gracia 


de Dios “que nos ha llamado a su glo- 
ria eterna por Jesucristo”. (1 Pedro 
5: 10.) 


a. +. + 


CONCURSO 


"Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en 1093 Concursos. Se 
ofrecen tres premios, O más, para log 


enviadas al señor F. G. Woodhatch, Te- 
rrada 50, Bahía Blanca, F.C. S. 


lo. Contestad en pocas palabras las 
siguientes preguntas, -y agregad a la 
referencia dada el número del versicu- 
lo que contiene la respuesta. 
-menores de. -12 -años pueden. contestar 
seis preguntas. 2 . 


1. ¿Cuáles eran las dimensiones de 
cada cortina? (Exodo 26.) 


2. ¿Cuál era la longitud total de la’ 


cubierta? (Exodo 26.) 


3. Si un codo era de 0.45. metros. ¿cuál 
- era el tamaño en metros de la cu~- 
bierta entera? (Exodo 26.) 


4. ¿Qué dijo el rey salmista del ta- 
bernáculo? (Salmo 21.) : 
5. Un versículo que habla, como el 
color. blanco, de: la. santidad de 
Cristo. (Hebreos, 7, parte áltima.) 


| 

7. Un versículo que habla, como el cos l | 
lor púrpura, đe la naturaleza real H 

de Cristo. (Apocalipsis 19.) end 

5 1 


s. Un versículo que habla, como el 
color rojo. del sacrificio de Cristo: ` 
(Efesios 5, parte primera.) Das 


E E * 


CONTESTACIONES. ‘i xi 


I 
7 | 
- Por orden alfabético y por puntos se j 
indican a continuación los nombres. de | 
los niños què han enviado soluciones ! 
del mes. de septiembre. £ 


Alcira ÁAZZar .. sa cepo ro 10 : 
Gualter González Cardozo:. ..- 10 
Ester Costa (*) Gualeguaychú 10 > 
Héctor Eduardo Engler .. >- 10 
Nelly Dorián Erdozain.. .. «+. 10 
Carlota Eugenia Esteban l. a "¿10 
Eduardo J. Esteban .. +. «ror 10: 
Bernardo Filoni.. -. ++ -* Po 10. 
Juan A. re ins ls Aids ELO 
Eiena KazepiZ +. ++ ss cn tt -10 
Anita Lozano .. e e cr to D TO i 
Hilda Ester Luna .. <s s- E 10 . 
Sara R. Luna .. A O cas td 10; * 
Alicia Inez Miglino.. o $ee 10" 
Roberto J. Miglino .. << it oss 10. 
Aída María MTaccari.. .. 000 ** 107000 
Ester Farfán .. se +2 0000 ot g F 


Abel García es 000 00 coo t 
Lidia E. Garcia .. o< 0. E 
Olga Gómez (*) Dean Funes.. 
Jobn Lear :, soe es rocoso ots 
Alicia Noemí Manzano .. 


. Elsa Ruth “Martínez “Conde Wo 
Horacio Víctor Franco >} pS 


Miguel Angel Franco 


Guillermo R: Corver 
Tisa Corvera... ...- 
Pablo C. Corvera .. e.t 
Angel Crucianelli..: -- 
Gino Crucianelli -.--*.** 
“Palmira Crucianelll .-....** 

- Carlos N. Dragone = ++ ** PS 


(*) Indica que. nan parteipado . en 
nuestros concursos por primera vez. 
Sean bienvenidos, y leg deseamos éxito 
y bendición del Señor. E : 


Las - contestaciones correctas eran: 
1) Lot. Gén. 13:11 —"Llenúura «del Jor- . 
dán. Escogió mal. isés. Heb. 11: 
25 — Aflicción "con el pueblo de:--Diós; 
bien. 3) Josué. Jos. 24:15 = : 


(Continúa en la:página 3.12 J a 
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China 


En una comunicación atrasada de: 
bido a las condiciones actuales el her- 
mano Pucknell dice lo siguiente: Un 
domingo, estando en Ichun, una her- 
mana, presente en la reunión, nos hi- 
zo 'un relatoanimador. Visitando a 
su madre encontró a su hermana ya 
su madre leyendo la Biblia. “Lé' con- 
taron del Señor y lo que comprendie- 
ron del evangelio. ` Más: tarde, esta 
hermana buscaba algo «en. un desván 
abandonado en su hogar y. encontró 
un ejemplar viejo del Evangelio ; de 
San Mateo.  Alzándolo lo reconoció 
como una porción del libro que'su 
madre y su hermana leían. Se regoci- 
jó sobremanera y empezó”a. leerlo. 
No disponiendo de mucho. tiempo' du- 
rante el día esperaba hasta después 
de la cena cuañdo tenía más tiempo 

ara leer. Su marido se maravillaba' al 
verla leyendo este libro-.. de- noche, 
aun después de acostarse péro. ella 
siguió leyendo, hasta: leerlo todo, Más 
tarde vino otro miembro de la: fami- 


él'nos ha- 
nel pue- 
blo. La señora se hizo"cargo de ése 


de la: Palabra: de Dios:traigaluz a su 


alma. Orad-- por : 
salva, l 


trimestre porda Hegada: un: Jefe de 
Correos que “es creyente! "él Ka asistis 
do:a-las reuniones semana: trás sema- 


“La'asamblea, ha-sido' animada este 


nuestro anhelo es que más sean añadi- 
dos del' pueblo mismo, para que se 
aumente el testimonio de la asamblea 
y se haga alguna impresión “sobre la 
extrema indiferencia de la mayoría 
del pueblo. 


Africa 


Dice el hermano Olley, del Fuerte 
Lamy : Hemos estado: muy ocupados y 
hemos pasado varias semanas en Kim 
y Ere sobre el río, donde ahora se 
construyen: locales. En Ere se reúnen 
como 400 creyentes, y 'en Kim como 
250. Ere es una aldea muy interesan- 
te, sucia en extremo; pero los nativos 
parecen bondadosos y hospitalarios. 
La mortalidad infantil es muy alta y 
la fiebre, disentería y meningitis son 
muy comunes. La gente entierrín a 
sus muertos en sus propias casas pe- 
queñas donde abundan lauchas y mos- 
cas.: Estando allí, mi ayudante y yo 
estábamos muy ocupados .socorriendo 
a los enfermos, y “nos llamaban a to- 
das:horas Para atender a casos de mu- 
cha urgencia. Si Dios lo permite, es- 
peramos abrir un dispensario, y una 
clínica para madres, porqúe la nece- 
sidad es grande. En los: estrechos ca- 
llejones alrededor de las casas se ti- 


-ta la basura, y los olores y el pesca- 


do.seco atraen las moscas.: Literalmen- 
te la gente está en la oscuridad y 
en la sombra de muerte. En. Kim se 
había realizado un festival pagano y 
uña -orgía čuando' los. idólatras ataca- 


. Fon a los cristianos. Mandaron a lla- 


marme y cuando Hegué el pueblo es- 
taba en un alboroto, los borrachos gri- 
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taban, los cristianos estaban heridos,. 
y una mujer estaba tirada en el sue: 
lo con heridas en la cabeza. Después 
la turba se tranquilizó y muchos se 
volvieron amistosos. El Señor está lla- 
mando a muchos de estas mismas al- 
deas; entre ellos hay algunos de los 
mejores jóvenes que he encontrado en 
el Africa. 

Desde Nhama, Angola escribe el 
hermano Allison: Volví el sábado de 
uno de los viajes más felices que ..he 
realizado en este país. Mis arrieros y 
yo visitamos muchas aldeas a lo lar- 
go de los ríos Chapoji, Kashiko, y 
Lwachimo. En el Chapoji se ha em- 
pezado una obra nueva donde varias 
almas se han entregado al Señor. Al 
poco tiempo de haber regresado aquí 
desde Mboma, un joven hizo profe- 
tión de fe en Cristo, y en este viaje 
visité su aldea y me regocijé al ver 

. que unos cuantos se reunían diaria- 
mente, para la lectura de la: Palabra 
y para la. oración. Esto es posible 
porque uno de los jóvenes sabe leer; 
él aprendió en Luonze. Por la noche 
celebramos una reunión para la pre- 
dicación del evangelio cuando dos na- 
tivos recibieron al Señor, trayendo sus 
idolos para ser quemados. ` 


Honduras 


Copiamos lo siguiente, escrito por 
el hermano Hockings, de San Pedro 
Sula: Ultimamente hemos asistido a 
dos conferencias, ambas maravillosa- 
mente bendecidas. Algunas almas se 
salvaron, hermanos caídos fueron res- 
taurados, y se realizaron también va- 
rios bautismos. Más o menos catorce 
profesaron fe en Cristo en la última, 
y seis se bautizaron. Es la primera vez, 
que se ha llevado a cabo una confe- 
rencia en esta asamblea algo nueva, y 
en un pueblo muy apartado. Una se- 
mana antes yo había estado en las 


-sentido profundamente “su pérdida; . 
Pronto le veremos a don Rafael, y 
. juntamente con él a los millones de 


montañas para establecer una asam+ 
blea nueva; había -que. subir seis le. 
guas y bajar otras “dos por el otró 
lado. Seis se bautizaron allí; cuatro 
te habían bautizado aquí en San Pe- 
dro y otros creyentes .ya bautizados 


viven allí de manera que fué. posible ` 


establecer el Rompimiento del Pan. :. 
LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 
( Viene de la página 303 ) 


dió, y Jehová quitó: sea el Nombre 


de Jehová bendito. A. Pena (h) E 


. Sus restos, fueron traídos a: Bue- 
nos Aires y fueron llevados: a le: car 


sa del señor Antonio Pena.:. Luego xa 
J 


vinieron muchos para expresar -sù 
profunda simpatía. Que el Señor 


consuele a todos, haciéndolos “sentir” 
- que la separación no -es para mucho | 


tiempo para los que son salvós por 
la fe en Cristo! Teog 
l J. H Rossi” 


Rafael Cavera (Tucumán). 


El día 27 de septiembre, :hémo 


perdido a: este hermano: tan estimada. 


por- todas: las: iglesias de Dios En: Tis 


cumán, y 'álrededores!- Se trata de. 


uno de “los primeros convertidos"al 
Señor en el norte deila” República? 
Desde que conoció al Señor, podemos 
decir que le ha seguido fiel y activas. 
mente. Durante lós últimos años ha” 


ayudado en gram manera a log "her. 


manos de la Calle Libertad, que' han 


salvados en la gloria, donde alabare- 


amo. 


j: 


mos para siempre a aquel que, nos `= 


Adib Massuh.. so 


E a aT 
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Alejo Ledesma (F. C. C. A.) 


Damos muchas gracias a Dios por 
la restauración de un hermano, que 
ahora nos ayuda en la obra. 

Otra bendición es la reunión al ai- 
ce libre. De esta manera estamos ha- 
ciendo oír el evangelio a todo el pue- 
blo que escucha con interés y respeto. 

Esperamos pronto bautizar a algu- 
nos creyentes y rogamos vuestras ora- 
ciones a favor de la obra: aquí. 

Un hermano en Canals que había 
perdido su gozo en el Señor y había 
vuelto al mundo, ha sido restaurado. 
Teniendo que llevar a un consultorio 
médico a su suegra llevó consigo un 
ejemplar de EL SENDERO DEL 
CREYENTE y leyéndolo mientras 
esperaba, el Señor utilizó ese medio 
para. volverlo. al “sendero” en que 
debe andar todo creyente. 


Luis Mangiarotti. 
Conferencias Santafecinas 


Otra vez hemos pasado tiempos de 
gran refrigerio espiritual en nuestra 
conferencia anual celebrada durante 
los días 19 y 20 de septiembre. - Du- 


rante estos días gozamos de la presen-. 
cia de un buen número de hermanos > 


que nós visitaron de las ciudades cer- 
canas y el Señor nos dió un tiempo 
de dulce comunión. 

Para los dos días habíamos alquila- 
do el salón de la “Unione e Benevo- 
lenza” y fué inspirador ver el salón 
repleto en casi todas las reuniones. 
Tuvimos entre nosotros para sumi- 
nistrar la palabra los hermanos Pen- 
der, Williams, Callejas, Cook y Boi- 
chenko, y el Señor les ayudó en su 
ministerio y su poder fué sentido en 
medio de nosotros. Dios quiera que 
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ahora aprendamos a poner en prác- 
tica las enseñanzas a las cuales es- 
cuchamos. 

Antes de los dos días de conferen- 
cia fué celebrado una semana de re- 
uniones de predicación del evangelio 
a cargo de nuestro hérmano, don Gui- 
llermo Cook, de Mendoza, quien pre- 
dicó la palabra con poder, y varios 
han hablado de la bendición que re- 
cibieron por su ministerio; además 
un hombre joven fué convertido. Du- 
rante la semana hubo un bautismo 
cuando unos veinte y ocho hermanos 
y hermanas de las tres asambleas en 
esta confesaron su fe públicamente en 
las aguas. Dios quiera que sigan fiel- 
mente al Señor. 

Pedimos las oraciones de los lecto- 
res de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE a favor de la obra en ésta. 
Que seamos fieles a él y constantes 
en su obra. a 


Walter T. Bevan. 


San Martín (Buenos Aires} 


En la bondad de Dios, hemos ter 


nido el privilegio de llevar a cabo una: 
serie de reuniones especiales, que es- 
tuvieron a cargo de nuestro aprecia- 
do hermano, don Pablo Boichenko. 
Dimos comienzo el 28 de septiembre 


y concluimos el 4 de octubre pasado, . 


dedicándose las cuatro primeras con- 


ferencias al interesante Y solemne te- -` 


ma “El juicio y las recompensas”, y 
las tres últimas noches, a la predica- 
ción del Evangelio. Nuestro local se 
vió colmado con creces en su capaci- 
dad y tuvimos la grata visita de her: 
manos de las asambleas vecinas. Co- 


mo resultado de los mensajes evangé- 
licos quedaron algunas almas salva- 
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das y otras interesadas, por lo que da- 


mos gracias al Señor, encomendando 
a las tales en sus manos.: En cuanto 
a la porción para los creyentes, fui- 
mos sacudidos por poderosos Ilama- 
dos de Dios a nuestros corazones, y 
ojalá seamos buenos oidores, de tal 
manera que contemplemos la realidad 
de muestra posición y SUS consecuen- 
cias eternas. Orad por la obra en San 


Martín. 


“Samuel J. Alonso. 
Tucumán yg a 
El mes de septiembre pasado ha s~ 


do, para nosotros, un mes de pérdida; 
pero para el cielo, de ganancia. 


Nuestro Señor y Salvador ha Ila- 
mado a su presencia, durante ese mes 
a 3 hermanos, y los que hemos que- 
dado realizamos nuestra responsabili- 


dad de trabajar para El, honrar su 
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nombre, y activarnos más en su obra. 


Si el: mes de septiembre, fué para 
nosotros (por fallecimientos) un mes 
de pérdida, en cambio el de octubre, 
fué de una ganáncia notable, de ben- 
diciones recibidas de una' manera 
abundante, durante los días de nues- 
tras Conferencias Anuales, que fue- 
ron celebradas desde el día 10 al 12 
de octubre. En todas las ochó reunio- 
nes celebradas, hemos, sentido la pre-* 
sencia de Dios con nosotros, y hemos 


“oído su voz por todos los siervos que 


él nos ha enviado. 

Los” hermanos Pender, Stacey, 
Tremlett, Antonio Carbonell, . Fur- 
niss, Hogg y Morris nos ministraron 
de una manera muy acertada la pala- 
bra de Dios, y gracias a Dios hemos 
tenido el salón de lå Sociedad Fran- 
cesa muy repleto durante más de una 
reunión. o 

El hermano Pender ha predicado el 
evangelio los días 11 y 12 de octu- 
bre, a casi 500 personas, Y hemos vis- 


“ ción por Radiotelefonía, de esta Civ: 


q_ > _- A A<«— 


to algunos frutos de su trabajo: de 
amor entre nosotros, como asimismo 
del trabajo de los demás hermanos ya. 
nombrados. a 

Que el Señor nos ayude a recibir 


su palabra con gozo y practicarla en Peal 
nuestras vidas diarias. E | 


Adib Massúh.:"-. 


Evangelización por Radiotelefonía - 3 


1 

l | 

Nuestro hermano, den - Andrés | 
Stenhouse, conocido a nuestros “lec” 

tores por sus colaboraciones que han. i 
aparecido en nuestras páginas, nos 
anuncia que por Radio La America- 

na, de Santiago de Chile, los domin- * i 

gos a las 16 horas, hará transmisio a 
nes, o sea predicaciones del evange-- 
lio. Se podrá oír en onda corta 9.6. 

m.c (31.25 mts.). E rar 

Además, la Junta. de Evangelizas | 


dad, nos pide anunciar que: los-: do; 
mingos, a las 9 horas, 
dio Porteña, se anun 
lio. Accedemos gustosos, 

mente” esperamos -que much 
escuchen y crean el mensaje de vida, 
eterna. EA 


Tartagal . 


Tuvimos el gran gozo y gran pla 
cer de una visita de nuestro hermano;+s.. 
don Roberto Hogg, del Rosario; los: 
días 21, 22, 23 de septiembre, Y lo- 
hemos aprovechado para tener reu-. 
niones. Damos gracias al Señor, por. 
los mensajes adecuados' a la necesi- 
dad de cada uno, y de gran provecho: ` 
espiritual: Algunos hermanos y ber’. 
manas aprovecharon la oportunidad `. 
para llevar a varias personas a. las. 
reuniones. Resta, hermanos, que oréis . 
que la palabra del Señor corra y ser 
glorificada así como entre vosotros: 
(2 Tes. 3: 1.) w TN 
Cecilio Farel.... 
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La Unión Bíblica SECCIÓN PARA NIÑOS 
Nos es grato anunciar que el her- (Viene de la página 307) 
mano, Sr. 9 A. Williams, Caagua- co en Aaa je 
or A a - s Jehová; bien. Ruth. Rath: 1:16, 17 
zú 846, Lanús (E.C.S), tiene en — El Dios de Noemi: bien. 5) El Joven 
Rico. Mateo 19:21, etc. — Sus rique- 


e a e 0472 elegan- 

venta las notas del ano 1942, ciegan zas; mal. 6) María. Lucas 10:42 — Es- 

temente encuadernadas: Hagan sus” cuchar al Señor; bien. 1) [sraelitas. 
5 hechos 3:14 — Un homicida; mal. 8) 


pedidos sin demora. El tomo forma  Tesalonicences: 1 Tes. 1:9 < El Dios 


LASA bae AA e dig xi vivo y verdadero. : 
una valiosa exposición de las partes Algunos no siguen todas las instruc- 
de la Biblia que abarca, y es muy útil ciones y por lo tanto pierden puntos. 
como libro de referencia. F. G. Woodhateh. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
a sus apreciados lectores 


uUa ; 

El problema de la carestía de papel, que eleva su precio; 

es cosa conocida por todos, de manera que no es necesario 

abundar en consideraciones para demostrar que a la Admi- 
nistración de esta Revista le crea una dificultad bastante 
seria, ; 

No obstante el aumento, no hemos cobrado más por la 

revista ni disminuido la cantidad de páginas, ni suprimido ta- 

pas como algunos han hecho; pero el enigma crece con el pa- 
sar del tiempo. ¿Cómo hacerle frente? Sugerimos tres mæ- 
neras: 

a) Aumentar considerablemente la circulación, y ello no 
sería difícil si varios lectores se resolvieran a ayudarnos 
consiguiendo uno o más subscriptores; 

b) Reducir la cantidad de páginas, lo que no desearíamos 
hacer; 

c) Hay aproximadamente 400 tomos de años anteriores y 
una buena cantidad de libros “Daniel”, por el Dr. Ha- 
milton, Pueden ayudar comprándolos. El tomo a pe- 
sos 2.- mil.; “Daniel” a $ 0,80; E á 

Estimados lectores: Queda con ustedes la palabra. Nos- 
otros preferimos las alternativas a) y c). Algunos podrán con- 
seguir nuevos lectores, y otros, comprar tomos y “Daniel”. 

¿Qué resultará? 


XAZIVITZ TIT RATAALIR EA ERZA TVE EL Y TORA 


y 
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El Sendero s- 


= perfecto. 


“en un estado de- efervescencia: 
“grandes «movimientos militares, el' único digno de' recib 


+del cielo combatían “en la “eran 
zmar” (el Mediterráneo): — así re- 


Una Tevista cristiana, en vista del = 
- estado turbulento en' que se en-  lítico,' sino “en” 


“samente la venida de Cristo y el 
establecimiento - de su reino glo- 
.rioso? ¿Estás tan satisfecho con final. Si. no podemos 


Correo Argentinel 
ti et 


Concesión 199' 


| del Greyente 
Revista Evagelia mensual de asuntos de interés - 


para Cristianos 


- (Aparece, D. M., a mediados de mes) 


AÑO XXXIII Diciembre de 1942 E 


ACTUALIDAD. 


por G. M: J. Lear 


Una vez más ve- 
mos el viejo con- 
tinente de Europa 


Un gobierno 


erandes:incertidumbres' políticas. dición, Y. la honra, 


“He aquí que” los cuatro. vientos 


zá la profecia: notáble de Daniel 
7: 2. Algunos suspiran y gimen: 
otros se imponen y se regocijan. 


_cuentra el” mundo en el día de también; 
hoy, pregunta: ` “¿Estás o l 
‘do .por causa. de Ja crueldad; el. 
“salvajismo, el sufrimiento y la a 
teza de este presente siglo malo; 


de tal manera que anhelas inten- 


guitáan del pabis oå 


su-reinado sobre ti que deseas ver- “Escrituras como € 
-le reinando sobre toda la tierra, cuyo fallo es final e ima 


Tarifa reducida | 
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entonces nos encontramos libra- ` 
dos a las teorias particulares de 
En vez de descansar 
róca inconmovible, 
hallan en las are” 
nas movedizas de opiniones hu- 
manas, de la ciencia del hombre 
que tiene que cambiar sus 'con- 
clusiones aseguradas” de un día 
alotro. Dice Judas (v. 17): “Te- 
ned memoria de las palabras que 
antes han. sido dichas por los 
apóstoles de nuestro Señor Jesu- 
cristo comio os decian: Que en el 
postrer tiempo habría burlado- 
res... más vosotros, oh amados, 
edificándoos sobre, vuestra santísi- 


cada cual. 
sobre una 
nuestros pies se 


“conservaos en el amor 
de Dios”. Cuando ‘ los santos 
obran -así, no dejándose llevar 
con los diversos vientos de doc- 
firmes y estables, 
sabiendo de quién han aprendido 
las verdades escriturales (véase 2 
Tim. 3: 14), serán en grado cre- 
ciente hombres señalados en este 


mundo. Usando las palabras de 


-ma fe... 


trina, quedando 


otro: “Al seguir adelantela apos- 


- tasla como corriente fuerte, estos 

creyentes se quedarán firmes co- 
ocas inconmovibles en medio 
| o como 


mo Y 
de remolinos agitados,- 
piedras de pasaje sobre aguas to- 

y oscuras. A tales per- 


rrenciales 
los élegidos de, 


sonas se volverán 
- Dios para recibir 
rección, y 4 las palabras de los 
tales, prestarán atención las almas 
devotas y sencillas. «Los labios 


$ 


animación y di- 


del justo,apacentaran 2 muchos.» . 


Así la firmeza 


(Prov. 10: 2137 
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en la verdad deberia caracterizar 
a todos los creyentes, y mayor- 
mente a los que desean ser utiliza- 
dos como ministros de la Pala- 
bra de Dios. 
El alimento Algo que ha pre- 

del 
pueblo 


ocupado 
ción del público en 
mación de que se ha formado un 
“trust” de paperos y que se ha 
retenido una gran cantidad de pa- 


pas a. fin de producir un alza de 
Sin- entrar en considera- * 


precios. 
ciones que no” nos incumben en' 


este sentido, podemos, sin embar- 


go, recalcár- la importancia de los: 
artículos alimenticios para el bien- - ` 


estar de! pueblo en general: He- -= 


mos oído quejas. de cieltas per- 
sonas que han asistido en ` con- 
ferencias de edificación” 


salido sin nada para alimeñtar sus. 
han esperado Pan, Pero.” 
que ha: .: 


“almas; 
han recibido piedra. Para 


ya buena £alud pública, es necesa- $) 
rio que. abunden los * alimetatos 


buenos y sanos y sl 


bles para todos. “Al que retiene 


el grano, -el pueblo lo maldecirá::. 
2 sobre la ča- 
* (Prov. Hi 
26.) El Séñor, especialmente en : 
vista de su pronta" venida otra 


mas- bendición será 
- beza del que vende.” 


vez, dice: ** ¿Quién pues es el sier- 


vo fiel y prudente, al cual puso su 
señor sobre: su famili para que i 
a tiempo? Bien-. 


les dé alimento 
aventurado aquel ‘siervo; 
cuando su señor viniere, 


al cual, 


le halla 


la aten- , 


estos días es la afir- 7 


y han. 


que sean acces”. 
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re haciendo así”. 


(Mateo 24: 45, 
46.) D 


Las escrituras pro- 
féticas deberian de 
mente 


El uso de 


la profecía. 
S ocupar la 


del pueblo de Dios en estos días 
- tan portentosos en que vivimos. 
Cierto profesor, sin embargo, ex- ` 
“presa que no hay posibilidad de 
“verdadera profecía, porque, de: 
otra manera, alega, el futuro está 
+ fijo y no podemos cambiarlo, y 
“el hombre, por tanto, no es agen- 
te: libre. Pero, según las. Escritu- 
“ras; sabemos. que “el hombre tiene 
su albedrío ' 
le viola, pero. la ¡deidad tiene que 


““conecer todo desde el principio . 


que el mismo Dios no 


al rechazamiento y “crucifixión: de 
nuestro Señor; pero los hombres 
“son responsables de sù actitud y: 
“ACC “El Hijo del hombre. va, 
«según lo';que está: determinado; 
‘npero ¡ay'de' aquel hombre por 

el cual es entregado!” (kuc-22: 


e. 


22. La profecía no se "nos da pa- 
fa: satisfacer la curiosidad, sinó 
Dios, para que estemos en línea 


nella, 4 


La adoración es Un bendito privi” 
legio no sólo porque produce supre- 
mo gozo, sino porque también produ- 
če semejanza a Dios. Es mediante la 
“comunión con Dios que somos hechos 
emejantes a él. Pero es preciso ado- 
rar en espíritu: y «verdad, porque 
“Dios es Espíritu. (Juan 4: 24.) Nir 


cir adoración a Dios, L, 


Na 


O A A A 


Abundan las profecías referentes” 


e i ; š - 
para enseñarnos la” voluntad de. 


„gún esfuerzo de la carne podrá pro- 


SI TRAJERES TU... 
PRESENTE AL ALTAR 

: (San Mateo 5: 23) T 

por Miguel Estrada” i 

El “presente” es el segundo 
de los sacrificios descriptos en 
Levítico; consistia en flor de 
harina, preparada en -yarias 
formas, con: aceite y con in 
cienso. La flor deharin 
harina tamizada. còn un t 
muy fino, era suave, sin g 
grueso, sin “Cáscara n 
tia extraña: era sin as 


se: no tuvo nunca un m 
malo de debilidad; 

nunca en él cimbi 
_traña; fué siempre peri 
pudo satisfacer: 7 


“mismo -testiftc 
vida humana, di 


tud; y el inciense 
se ofrecía a. Dios 
“ también de las-o) 


- santos que se. elevan 
“nos habla de la vidas 
- Señor, que toda 
- perfume agrada 
que continuamen 
A na i 
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El presente era un sacrifi- 
cio voluntario; se podía ofre- 
cer tantas veces como el israe- 
lita quería; era una cosa muy 

agradable a Dios. Cuando el 
buen israelita sentía en su co- 
razón deseos de ir a la presen- 
cia de Dios para ofrecerle este 
sacrificio tan agradable, pre- 
paraba su canastilla con las 
cosas para el sacrificio, y con 
su canastilla llena comparecía 
ante el altar, donde el sacer- 


dote tomaba su ofrenda y la . 


ofrecía a Dios. 
decir que este' sacrificio no 
habla del pecado sino que sù- 
. pone al creyente que ya goza 
dela. salvación, simbolizada 
en la expiación, y de la comu- 
nión de que nos habla el sacri- 
ficio. de paces; también que ya 
ha. sido hecho agradable a 
Dios por Jesucristo, como está 
representado en el holocausto, 
„El pecador identificado con 
Cristo, por la fe, en su muer- 
te, ha satisfecho la justicia di- 


vina; el creyente, identificado 


con Cristo en suvida perfecta, 
por la fe, es hecho agradable a 
Dios. Cristo suplió toda nues- 
“tra necesidad eternámente; pe- 
ro siendo los creyentes llama- 


dos con una vocación santa,” 


-somos invitados a ofrecer a 
Dios un sacrificio vivo, la 
ofrenda de nuestra propia. vi- 
da en servicio a Dios. La Es- 
critura nos dice: Sed imitado- 
res de Dios (Efesios 5:1) co- 


Demás está 


limpieza de vida y de corazón A 
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locando delante de nosotros a 
Dios mismo como modelo pa- 
ra nosotros. Dios espera de 
sus hijos las ofrendas volunta- 
rías, ofrecidas de todo nuestro 
corazón, y cuando ofrecemos 
estas ofrendas a. Dios por 
Jesú-Cristo, nos identificamos 
con él en aquel aspecto por el 


cual él, no solamente satisfizo © 
a Dios judicialmente, sino que * 
le complace eternalmente por' 


» 


lo que él es. 


. Algunas veces hemos :oído 


referencia 'a este pasaje de 
San Mateo 5:23. para decir 


que el pecador qué se allega a 


Cristo, debe antes limpiarse de 
sus faltas;rpero los que: así 


piensan se equivocan en cuan- 
to'al significado del sacrificio 


de presente. kė 


El pecador que quiere sal- 
varse debe diricirse al Salva: 
dor tal como es, con todos sus: 


pecados y faltas; debe acudir 
con verdadero arrepentimien- 


to y debe confesar, de verdad, 


sus pecados a Dios, y en el ac- 


to recibirá la: salvación: coms, 


pleta y eterna; pero el creyen 


te, que es salvado, cúando- 


quiere agradar a“Dios: que es 


lo" que simboliza el sacrificio - 


de presente, debe acompañar 
su profesión con la humildad, 
la sumisión a. Dios y la: obe 
diencia a él; debe guardar la 


= (Continúa en la página 319) > 
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El DECHADO : 
DEL CRISTIANO 


por Alfredo L. Hunt 


Recordaremos que cuando éra- 
mos pequeños en la escuela pri- 
maria y haciamos los primeros 
ejercicios caligráficos, nuestras 
rúdimentales letras eran una po- 
bre, mediocre o pocas veces muy 
buena reproducción del modelo 
escrito. para nuestra copia en el 
renglón superior. En su primera 
epistola, Pedro llama a los cre- 


“oyentes “hijos obedientes”, dicién- 


doles: “no conformándoos (amol- 


.dándoos) con los deseos-que an- 
.. ¿fes teníais estando en vuestra ig- 


—norancia”, agregando más ade- 
lante: que “Cristo padeció por 
_nosotrós, dejándonos ejemplo, pa- 
ta. que vosotros sigis” sus, pisa= 
«las. ¿Queremos aprender a an- 
dar, servir.y aun sufrir bien? En- 


ojos en Jesús, como perfecta Pau- 
ta, a cuya semejanza “es obra y 
placer del-Espíritu de Dios trans- 
formarnos de día en dia cuando 


un espéjo la “gloria del Señor. 
Leyendo él capítulo 4 de San. 
Lucas: vemos en el “suelo algunas 


“mos en los: otros evangelios que- 


-rar permanentemente en cada cre- 
-yente, como resultado de la muer- 
e y resurrección de Cristo, según.. 
o que dijo: “Yo rogaré al Padre, 
os dará otro Consolador, para 


tonces debemos tener puestos los . 


ramos acara: descubiertá como < 


huellas dejadaspor los: pies del | 
dijo de Dios en su paso por la, 
i especialmente. eñ: su rela- 
ón- con. el Espiritú Santo: Lee- 


antes de-la: tentación de. Jesús en . 
el desierto, el Espíritu “reposó' * 
obre él. Este hecho nos recuerda * 
que el Espíritu ha-venido a mo- 


bre nosotros y n 
de el momento 
do obtuvimos 


1) vemos la condición en que E 

Espiritu. Es 
ta llenura le caracterizó siempr: 
sin interrupción alguna, por e 
to no le dió Dios: el Espíritu 


nós la condición que «n 
nester pära servir a D 
blemente, Hay mucha 
entre la dádiva y laz 
Espíritu Santo: aquél 
mos en el actó de cre 
puede disfrutarse. 
apartarnos: -solem 
Dios y presentarle 
bros por instrúmen 
al exhortación: a 
Espíritu” se encus 
18; y vemos 


pon 


¿Ag 


Dios nuestra atenci 


contemplar. a est 
.nes henchidos di 


a Mii se 


especial a la perfección de su sal- 
vación eterna, sino a la entereza 
de su rendimiento a Dios; no. a la 
selladura con el Espiritu, que es 


el acto divino y que no s€ repite, 


sino a la libertad del Espíritu, que 
resulta de un acto nuestro de obe- 
diencia cumplida, susceptible de 
ser renovado en razón de nuestra 
inconstancia. Pero, ¿cómo pode- 
mos estar llenos de Espíritu si 
antes no desalojamos de nosotros 
las cosas de la carne? e 
¿Dirá alguien que tan alta con- 
dición espiritual sólo se necesita 
para funciones trascendentales en 


la iglesia o para ocasiones excep- - 


cionales en la experiencia del cre- 
yente? En el caso de los diáconos 
ya mencionados, hacía falta ese 
estado, -que debiera Ser habitual 


en el creyente, hasta para “servir 


a las mesas”, enseñandonos que 
lo requiere aún el hermano cuyo 
trabajo en la asamblea es aparen- 
temente de poca importancia. 


Notemos ahora. en el referido 
capítulo de Lucas (v. 1) cómo en 


Si conducta el Señor Jesús fué: 


guiado por el Espiritu. La direc- 
ción del Espíritu es para. aquellos 
que están bajo su pleno dominio: 
En su omnisciencia, nuestro Señor 


-ano podía equivocar la senda; pe- 


ro en su humilde y completa suje- 
ción a la voluntad.del Padre, ex- 

erimentó como ningún otro el-di- 
cho del salmista: “Por Jehová son 


ordenados los pasos del hombre, y. 


“aprueba su camino . 
Nuevamente vemos cómo en e5- 
to también nos instruye la vida 


del Señor. “Todos los que son. 


guiados por el Espiritu de Dios, 
los. tales son hijos de Dios.” 
(Rom. 8: 14.) En diversos pasa- 
jes, tales como Gal. 5: 16, 18, 25; 
6: 8; Rom. 8: 4, 5,13; 2 Cor. 3: 


Ed 


. nuestro capítulo de Lucas (vs. 14, 
18) el servicio del Señor Jesús, 


- cados. (Heb. 9: 1 e 


mostrativas del poder del evange-. 
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18: Ef. 4: 30, se nos exhorta a . 
andar en el Espíritu, quien nos 
conduce cuando, como hizo el Se- 
ñor, nos rendimos al deseo divi- 
no. Si hubiese cualquier duda an- 
tes de hacer algo, conviene que : 
estemos acostumbrados a dirigir- 
nos a nosotros mismos las pre- 
guntas: ¿Es esto segúm la mente 
del, Espíritu? ¿Es concebible que 
lo hubiese hecho mi: Señor? La 
sincera aplicación anticipada de 
tales divinos criterios nos libraria 
de errores que ninguna lamenta- 
ción tardía podría enmendar... 

Finalmente, observemos en i 


para el cual fué habilitado por el. 
Espiritu. Su cabal obediencia fué ' 
acompañada de un ministerio que 

era fruto de la acción del Espiri- ` 
tu. Fué impelido por -él (Mar. 1: 
12), dió mandamientos en virtud, 

de él (Hech. 1142), por él hizo 
bienes: (Hech. 10:38) y Por él: 
se ofreció a sí mismo sin mancha a 
Dios para morir por nuestros pe- 


Así vemos también que el servi- 


cio de Cristo es el patrón del.* 


nuestro. Sólo “podemos ‘servir a: 
Dios con provecho “cuando para . 
nuestras actividades nos hace ca- 


paces el Espiritu Santo, ya sea en” 


palabra (Mat. 10: 20; Hech. 1:8; 
2;4;6:10;1 Cop. 2: 4),.en nues- 
tros movimientos (Hech. 8:29, 
39: 10: 19; 11: 12:13: 2, 45.163 
6,7), en el pastórado 4 Hech. 20: 
28) y otras funciones (1 Cor. 12: 
34 7, 8&9, 11), en “oración > 
(Rom. 8: 26, 27) y en obras de- 


lio. (Rom. 15 18, 19.) En las, 
cosas de Dios la carne (la nues- 
tra; de la de nuestro perfecto, +. 
bendito Señor no hablamos aquí): 


“los otros apóstoles hacen ver que 


do tiempo, y así dice Pablo: “Sed 
imitadores de mí, así como yO de: 
Cristo”. Por, eso escribe Juan: “El + sa de Israel encorralada” por ` 


nada aprovecha, y no debemos EL EVANGELIO DE JUAN - 
tener ninguna confianza en ella; i e 
impulsados. por ella haremos obra 
que Dios no podrá bendecir y nos xiI 
engañaremos a nosotros, mismos. 
Por ello «volvemos a decir que 
nuestra suprema necesidad en es- 
te asunto es un verdadero some- 
timiento a Dios para que no haya 
lugar para la natural voluntarie- 
dad de nuestros corazones. 

No sólo Pedro se inspiró en e 
Divino Maestro: los escritos de 


por el Dr. G. Hamilton; 


es 


(Léanse cuidadosamente los versículos indi- i 
cados antes de comenzar lá exposición.) > 


CAPÍTULO 10: 


FR el capítulo ocho (v. 59): se nos- 
dice que el Maestro fué echado del tem- 
pló; en el noveno (v. 34) -que fué echa 
do el discípulo fiel, y en el décimo qu 
el pastor saca sus propias oveja 
tres capítulos forman una sola. 

Vs. 1-18. El Pastor de las `o 
ellos también miraron a él en to- “ta vez el Señor empieza, 

una. parábola: (vs: 1-6), 

la con. su -frase enfáticas: ‘d 
cierto”: Declara que encu 


~ que dice que está en el” debe an- Vina; a: manera de “ovejas, 
dar como él anduvo”. Notad bien ; rarla de las naciones y Sus, 
“ese adverbio de modo:, “como”, 


= porque encierra el secreto de una 
vida que g Volva- 
“mos a oír la- ; 


feta. “El. portero, -Juar 
cido por. la ñal d 
LE 33).: y ¿guiado * 
manifestó a to $ 
sv dadero pastor: 
E IES Entonces este 
DS $e i i sanoo tarea es: la. de 1 
=at, (Viene de la. página sie) o i 


SI TRAJERES TU PRESENTE. e 
ns E AL ALTAR o: 


“debe guardar la unidad. pla a 


paz con. los: hernianos; debe 
practicar. la comunión con los 


demás; y debe tratar que no distinguir m 

sea escándalo O : impedimento “trajo. Los caudil > 
ara nadic con su andar, y ve=-la parábola 

lando y “cuidándose de andar don de. ted 

bien, y deshaciendo lo que ha- O e dog 

-ya de malo. en él, de la misma. tienen dos grandes ñ 

“manera que para el israelita, lg, él. puede. Henar, Y 

«reconciliación con el herma- 

tio era más importante que lle-- 


<var la ofrenda al altar." 
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drones, no podrían levar a las ovejas a 
ningún bien, ni ellas los quisieran oír ni 
seguir, por haber comprendido”su natu- 
raleza torcida. (v. 8.) La segunda vez (v. 
9) dice que él como “puerta”, daría a las 
ovejas entrada a la salvación y las Me- 
varía a los buenos pastos. Termina este 
asunto de la “puerta” por anunciar que 
aquellos caudillos sólo podrian abrir ca- 
mino a una muerte sin remedio (destruir 
es palabra fuerte). mientras que él, Cris- 
to, conducía a las ovejas a la vida, y és- 
ta acompañada de todo lo que la haría 
permanente y feliz, ` 

Tratando del “buen pastor”, en la 
primera mención (v. 11) hace contraste 
entre aquel y el falso, el asalariado. El 
“bueno”, sabiendo que las ovejas no tie- 
nen cómo defenderse de sus enemigos, 
se dispone a sacrificar su vida: por ellas, 
mientras “el asalariado, comprendiendo 
que no puede librar a las ovejas sin ex- 
poner su propia vida, las deja 'en peligro. 
Hay quienes' pueden tener interés ver- 
-dadero en servir a las ovejas, pero sólo 
el “buen pastor”: tiene el corazón pará 
trabar combate con el lobo, el' diablo, 


a fin de salvarlas de su mala obra. Da- - 


vid luchó con el oso y -el león por las 
ovejas de su padre. El enemigo- procu- 


-rő posesionarse de cuantas pudiese y. 


alejar a las demás del cuidado pasto- 
ral. (v. 12.) 


Cuándo, por segunda vez, el Señor 


(v. 14) se llama a sí mismo el “buen: 


pastor” regbucentra todo” en su propia 
persona y desarrolla su tarea desde tres 
puntos de vista. Habiéndoles quitádo del 


corral, introduce. sus propias “ovejas a” 


una sincera y profunda intimidad con su 
propio corazón, igual a la existente en- 
tre sí mismo: y su Padre; uña buena por- 
ción para ligarlas:a su -persóna y satis- 
facer sus almas, siendo que se basa en 
el amor que le llevó voluntariamente a 


sacrificar su vida. por - ellas, Un buen. 


imán en-el centro vale más que un cer- 
co. f l 
-Ahora el Maestro manifiesta la exten- 
sión de su tarea; busca ovejas entre las 


“naciones más - extraviadas; consigue su- 


“ sumisión a su voz, y junta a todas al- 
rededor de sí mismo, ligadas por su amor 
comprobado, donde quedan confiadas en 
sú buen cuidado pastoral;.Luego pasa al 
tercer punto importante, el cimiento es- 
table y- divino, y suficiente para el fu- 
turo. (v, 17.) Habla tres veces de poner 


su vida y dos de volverla a tomar; el 
buen pastor muere para salvar a sus 
ovejas y resucita com nueva vida a fin 
de ser el “gran pastor de las ovejas” 
(Heb. 13: 20) en medio de ellas, su re- 
baño. Cristo dice que su muerte es vo- 
luntaria (17), que nadie posee ni mo- 
tivo ni poder para quitársela (18), y 
que en él mismo descansa todo el de- 
recho y autoridad para ponerla y to- 
marla de nuevo. (vw. 18.) El Padre reco- 
noce el albedrío absoluto que le perte- 
rece al Hijo en este asunto, y luego le 
manda que la.entregue; y el Hijo cum- 
ple con tan buena y perfecta voluntad, 
que es un nuevo motivo pära que el Pa- 
dre lo ame, Otra vez en Juan 14: 31 el 
Señor habla de este mismo mandato de 
su Padre como una oportunidad para 
que el. Hijo manifieste al mundo su amor 
al Padre. : 

El profeta Ezequiel (cap. 34) profe- 
tizó contra los antiguos pastores de. Is- 
rael por ser violentos, robadores def re- 
baño, echando fuera.a las ovejas, y que 
Jehová. mismo vendría ¡para librarlas de 


sus manos y'proveerles un pastor:digno. ¿ 


El “buen pastor” siempre pone su vida 
por las ovejas; E 


Vs. 19-21. Esta es la” segunda vez” 
dentro de poco tiempo que- los “Judios ` 


atribuyeron las palabras del.-Señor al 


. demonio -(8: 48, 52); pero otros cgates+ 
tan que ni sus palabras ni las curaciones : 


de los ciegos:hechas -por-él' pudieran: ser 


de tal mala fuente... À” 
- Vs. 22-31: Los: Judios dicen: “Si tas 
eres el Cristo”, La dedicación del tem- 
plo, por su. magnificencia, había desper- <“ 
tado grandes 'esperanzas nacionales; pe“. 
ro el frío del invierno las Había incluido.: 
en sus «abrazos fatales. Sin embargo, el“ 


Señor andaba en lo que quedaba: del 


famoso templo” de Salomón,: cómo'para + 
indicar que” las bendiciones: milenarias,' 
prefiguradas- por aquel templo, podrían 
“ser suyas (del pueblo) si'“reconocieran* 
su' Mesiazgo. La actitud qug-mánifesta- : 


4 ` 
ron. los. Judíos hace creer que no “eran 


sinceros en preguntar acerca del Mesiaz- 
go del Señor. (v. 24.) El Maestro contes- 


tó: que definitivamente se “habían' nega- 
do a creer tanto a.sus palabras “como a 
sus obras, aunque éstas claramente com- 


probaban su relación íntima: con ef Pas; 


dre. Esa. incredulidad puso de manifies- 
to que no eran ovejas. suyas, siendo qu 
éstas obedecen sus palabras, “se hacen 


ció 
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sus” amigos y le toman por su. pastor. 
(v. 27.) El Señor siguió con palabras 
que . expusieron la insinceridad de los 
Judíos; dijo cómo él daba a sus ovejas 
vida eterna, que perdura hasta la resu- 


rrección (6: 40), que éstas. nunca, de' 


ninguna manera, podrían perecer o ser 
destruídas por ningún ladrón, (v. 10), y 
que nadie jamás podría arrebatarlas - de 
su mano a la manera del lobo. .(w. 12.) 
Luego añadió que su Padre; en toda su 
omnipotencia, se interesaba en sus ove- 
Jas,, y. no existía. poder alguno que po- 


-dria arrancarlas. de su mano. De esa. 


„manera las ovejas. de Cristo. tienen su 
eternidad feliz - asegurada contra todos 
los enemigos que las pudieran acometer. 

El Señor “declaró que él :y' su Padre 
tenían un solo corazón y` un solo pro- 
¿pósito -en cuan'o: a “aquellas ovejas, y 


“25 per Jo. tanto toda su omnipotencia esta- 
+i. ba a la disposición de ellás. (30.) Estas. 


palabras tan consoladoras para las: ove- 
Jas, descubrieron. la. maldad del corazón 


claración enfática de su: Mesiaz 
üna relación: íntima con Dios. 


uál de. las bueñas- obras ordfifadas por 


sor." Juan ` habia.. dado. fiel testimonio' 


“delos Judios, porque formaban una dè- 
go, yode 2% 


Vs. 32-39, -Los:Judíos: dicen. Tehaces 
¿Dios”, El Señor Jesús les. preguntó: ¿Por: 


_.Fiere son dotes qué ré 


-igue deberán” ser : 
de “mucho valor, y 
¿eE ¡Vies e o ra o dicación: 
: 38) - cualquiera” que- considera süs. dicación:: 
obras con“ sinceridad; deberia confesar 


AA 


desde “el corazón que Jesús es Dios. Esi 
tas enseñanzas representan el mayor es- 

fuerzo del Señor Jesús para alcanzar las => 
almas de los Judios fanáticos, aunque en 
cuanto. a la masa de ellos, todo fracasó. 
(vs. 31, 39). y el ministerio suyo tomó: 
desde aquí un rumbo nuevo. E 
Vs, 40-42. Ahora el Señor Jesús se re": 
tiró al este del Jordán, quedando “allí = 
unos tres meses, separado de la vida pú 
blica de la nación. Notable es que Juan 
Bautista sea nuevamente. introducido en 
este evangelio. Cristo .está en el lugar 
de la actividad: de su asesinado precur- 


[a] 
9 
3 
e 
pa] 
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R] 
a 
0 
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a: 
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a 


lazgo- 


ahora la: 


el Señ 


Seo se añade es; 
estimi 


Recordemos q 


tervención de la gracia de Di 
operación del Espíritu O 


¿0 A SA 
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NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS 


TOMAS NEWBERRY 


Adap. por Daniel Somoza (hijo) 


Pocos hermanos han sido 
más amados y conocidos en las 
Asambleas que se reúnen al 
nombre del. Señor en la Gran 
Bretaña que Tomás New- 
“berry, quien pasó a estar con 
el Señor el 16 de enero de 
1901, a la edad. de noyenta 
años: 

Sirvió fielmente al Señor, 
' ministrando la Palabra a los 
“santos con-go0zo, CON poder. y 
para provecho espiritual de 
sus oyentes. Relataba con 
agradecimiento cómo la gra- 
cia divina lo había redimido 
en edád temprana y cómo esa 
gracia tan excelsa lo había 
sostenido a` través de los mu- 


chos años de su peregrinación ` 


ste mundo, con confianza 
Dios y en su Palabta. 
su niñez 


por e 
pleña en 
Rerifiéndose a: 


bendecíá a Dios por haber te- 


«nido madre y hermana mayor 
cristianas, pues por ellas, cual 


Timoteo, conoció las Sagradas 


` Escrituras siendo niño, reali- > 


zando la experiencia de ser 
nacido. de nuevo en aquel en- 
tonces. - Su vida cristiana se 
“caracterizó por el amor y re- 
- verencia a las Sagradas Escri- 
turas, que eran su alimento y 
el gozo y regocijo de su Co- 


Hl 


los 30 años de edad, comenzó 


“sos de la Biblia, 


razón, y lo siguieron siendo 
durante su larga y activa vi- 
da, haciéndose así fuerte en 
las Escrituras, de las cuales. 
fué uno de los expositores más 
profundos y elocuentes, 
- Durante el primer tiempo 
de su «experiencia, cristiana 
no-era más que un lector de 
la Biblia, pero alrededor de 


i 


a estudiar e indagar diligente- 
mente las Escrituras en los 
originales hebreo y’ griego. 


-Prosiguió estos estudios por 


95 años, al cabo de los cuales 
se sintió constreñido a comen- 
zar un trabajo que es el mejor. 
recuerdo de su vida activa: 
«The + Englishman's. “Bible” 
(La Biblia del hombre inglés), 
obra vastamente” conocida y 
muy estimada por los estudio- 


las mejores que se 
cado'para ayudar a toda clase 
-de lectores a discernir las her- 
mosuras de las 
crituras en el original, tal co- 


mo las hombres santos de Dios. ; 


las escribieron bajo la inspira- 
ción del Espíritu Santo. 7 


por la 
formación dada en sus notas 


marginales, que son- de ayuda 


` (Continúa en la página 324) 


siendo unha de. 
han publi- - 


Sagradas Es- 


Este trabajo ha “sido reco- 
mendado por personas erudi 
tas, quienes-expresan admira- `. 

nón por la obra realizada Y ' 
valiosa y eficiente 1M-. 
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EL CREYENTE 
Y LA SANGRE 


por el Dr. Percy G. W., Hamilton 


` dre; 
Espíritu Santo mediante la, cual aquella 
se cumplió, y, luego, 
aquella gracia divina: obediencia y rO- 
ciamiento con la sangre de Jesucristo. La 
“obediencia es la disposición del corazón 
nuestro respecto a Dios; la «sangre, la 
base de todo relacionamiento nuestro con 
- el Señor. . HE. ÓN 


“vemente sobre “elementos que atañen a 
ve en sus. principales aspectos. 
En la Epístola a los -Hebreos se 'atri- 
buy Cristo-los atributos 
ela sangre. 
lla: de. la. purificación. En la tipología 
del Antigua Testamento éstos atributos 
ueron prefigurad 


X 


tos independientes los. 


de 

lació : 

+. La sangre del testamento. Es Ste 
nd r objeto alianza y consagra-. 


ónammiento, sentand 
y; estableciendo perpet 
se+Heb. 9: 15-20; 
ap. 24.) En éstas hallamos la ratifi 


d 


ionado con muerte, 


Esto es lo que significab 


¿De esta manera 


< En este artícuilo nos: detendremos bre-" 


n a Dios es laque introduce. a este re- 


za, y el pueblo se hallaban mutuamente: 
relacionados: el primero cobraba autori 
dad :sobre ellos y. los segundos prome 
tian acatamiento a él. Est úl 
co y establecía 


y Heb. 9:19, 20 hacía respecto a Israel, 
lo hace ahora la sangre de Cristo para. 


aquella es el sello (Mat. 26:28); y, co-:: 


tados con Dios, 
ce: “Mi especial tesoro. -: 
¡sacerdotes y gente: santa. 
5, 6), 
Dios- en servicio: y “testimonio, as 
bién lo dice: de nosotros en 1 Pe 
9. El pactoes una obligación: con 
* Dios ha: cúñnplido fielmente Jo ad 
¿do a nosotros. en el Nuevo Pacto en 
“tud de la muerte: y: la sangre de! 


o las bases. de ella * 
uidad-a lasmisma. 


10: 12-18 y Exo- 


a 


de la sangre por. Moisés.: 
De “el libro” (las palabras. 
de Jehová),.en que se enunciara la alian- 


tener en: nosotros:: 


“la aceptación, ens 


Testamento “hallaba: 
las ofrendas a-las cu 
“cación del testamento directamente rela- 
e imposible, sin ella, 
ambién, que „el poder. para hacer. efec- 
“Ya alianza “se extendía hacia quienes 
condiciones de ella. (Exon: 


5: 1-43; Núm.. 19 

“contrastada cón la: O 

“Cristo respecto ay nuestr 
22) Este 


(Heb. 9: 14; 10 
“les era requisito indi 


Este acto era üni- 
la situación de pactados: 
Lo que la sangre de Exodo: 24 


del' cual: 
dependiente “desu 


Ped. 1: 19; 20) 


mpre 
10: 


«significando, su ¿consagra 


al 


el Evangeli 


18-21); 2p 


ER La: sangre: de: la pur 
mós dicho que: ésta - È 


beneficiado: enel 


9;'10,-13:. Esta sangre; O 
sacrificio a -que perteneci 
para purificación. de A 


“tener sú condición 
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vian O adoraban) a Dios y, aun para 
permitir en ciertos casos, el entrar y mo- 
rar entre el pueblo de Dios. (wg. Lev. 
14: 8.) Comprendemos así la importancia 
de la sangre de Cristo respecto a nues- 
tras conciencias y la razón de su men- 
ción en Hebreos. Heb. 9: 14 enseña es- 
ta limpieza de conciencia como indis- 
pensable para todo posible servicio a 
Dios y Heb. 10: 22 la misma como re- 
quisito para acercamiento con adoración 
a él 

En 1 Ped. 1: 2 nos dice haber sido 
“elegidos. . para obedecer y ser rociados 
con la sangre de Jesucristo”. De manera 
que, si ella como la sangre del testamento 
nos ha colocado en la posición de deber 
obediencia al Señor en su Palabra, ba- 
llamos también ya hecha en ella la pro- 
visión necesaria para que podamos, en 
obediencia a esa Palabra, servir y ado- 
rar a Dios. aceptablemente. Mas, se des- 
prende de esta misma. Escritura, que la 
aplicación de la virtud de la sangre co- 
rre pareja con nuestra obediencia: ésta 
es la parte nuestra, mientras que la apli- 


cación de la sangre purificadora es acto” 


divino que no nos es negado. 

En 1 Juan 1: 7 se establece “si anda- 
mos:en luz... tenemos... y la sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado”. Si 
bien esta última cita atañe -principalmen- 
te a toda conducta nuestra respecto a la 
cual nuestra conciencia puede no acusar- 
nos (pòr ignorancia, etcétera), 1 Juan 1: 
9 dicta, para el caso contrario la confe- 
sión como requisito previo. (Recuérden- 
se lecciones en Lev. caps. 4 y 5.) 

Pedro nos dice que hemos sido salva- 
dos para gozar de esta purificación. Pa- 
blo, en Tito/2: 14, diciendo, respecto al 
Señor Jesucristo: “Que se dió a sí mismo 
para redimirnos de toda' iniquidad, y 
limpiar para sí un pueblo propio, celoso 
de buenas obras”, establece haber sido 
éste el propósito del mismo Señor al en- 

- fregarse a la muerte por nosotros. Aho- 
“ ra-bien, en. nosotros esto llamará a ejer- 
cicio de corazón: y conciencia para dis- 


cernir la inmundicia de carne o de espi- 


ritu (2 Cor. 7: 1) que precise limpieza; 
no sea que pretendamos servir o adorar 
a Dios estando en “obras de muerte” o 
-teniendo “mala conciencia”. 

De no proceder de. esta manera no 
podremos conocer aquella “libertad pa- 
ra.entrar en elsantuario” (Heb. 10: 19); 
no habrá comunión ni culto, pues éstos 


dependen de “la sangre de Jesucristo”, 
(La misma cita.) Puede que esto expli- 
que que exista tan poca. verdadera ado- 
ración en nuestras asambleas. La falte 


de familiaridad con la Palabra de Dios y - 


el consiguiente desacato de ella, condu- 
cen a serios descuidos, los que no tar- 
darán en colocar al creyente en la situá- 
ción de requerir disciplina divina. 

Que estas verdades no nos pasen des- 
apercibidas, recordando que: “Si sabéis 
estas cosas, bienaventurados seréis si las 
hiciereis,” (Juan 13: 17.) 


NO MUCHOS NOBLES... 
(Viene de la página 322 ) 


a muchos cristianos para en- - 
„tender also más del precios 


tesoro que Dios ha puesto en 
su Santa Palabra, para que 


sea lámpara a nuestros pies yon 


lumbrera a nuestro camino. 
En todo su ministerio hizo 
resaltar la gloriosa verdad de 
la venida personal del Señor 
Jesús, esperanza presente de 
su Iglesia que anhela seneilla- 


mente el cumplimiento de la = 
promesa del Señor, no especu=. 
lando con los hechos que acaé- ~- 


cerán. 


Por la. infinita gracia de Dios he- 
mos sido libertados de la opresión del 


pecado y el diablo, pero esa milagrosa 


: manumisión no nos autoriza a inde: 


pendizarnos de aquel que nos ha: ma- 
numitido. Muy al contrario le debe 
mos tanto que debemos consagrarños 
de lleno a su servicio en una triple. 


manera: a causa de la conciencia: (1. 
Ped. 2:19), con sencillez de corazón: *, 


(Efes. 6:5). y de buena voluntad, © 
sea de todo corazón (Efes, 6:7), pues. 


de esta manera constataremos nues- | 
tra gratitud por los beneficios que: 


hemos recibido. 


$us padre 
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María L. de Laffitte (Sarandí) 


El lunes 19 de octubre, a conse- 
cuencia de una corta enfermedad, pa- 
só a la presencia del Señor, a la edad 
de 47 años, nuestra 
querida hermana 
doña. María L. dé 
Laffitte. Fué con- 
vertida a la edad 
de -12 años en una 
reunión casera que 
se celebrabá' en la 
casa de don Beni- 
l-predicador, en aquella oportunidad. 
el finado hermano Juan Vilán, ya con 
el Señor. Nuestra hermana permane- 

ó fiel y dió un-buen testimonio du- 


rante su vida encaminando a sus hijos- = 


| Señor. Era madre-aworósa y" bue- 
na esposa, A pesar delos dolores tan 


leíamos, se vislumbraba en su rostro 
el gozo de la salvación y en pocos. mi 


on, una sonrisa en los labios. 
Pedimos las “oraciones de: los san” 
os a favor de su esposo e hijos, con- 
ándolos en esta prueba tan gran- 
Luis Ponga: 
istina Fohr de Ericsson. (San 
ES e Martin) 


"Nació én San Ignacio, provincia de 


Córdoba, el 29 de noviembre de 1891, 


«falleció en el Rosario el 30 de sep- 
mbre- de este año. - Cuando tenía 
os años de edad Jlegó al Rosario con 
Í fué convertida en esá Ciu- 


A T E 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) q Si oe: 
A 


to Lavalle, siendo 
: Presencia del Señor. 


ibles que tenía, nos-pidió que le- « Partió en, form 


éramos el. Salmo 23 y mientras,.lo. * 


: ny. oS MI”. na fué cons 
hutos pasó a la`presenc a: del Señor = i 


"pués de su esposo” 
- en la- ciudad de” 


~ mano; don Carmelo * 


< dogn Cándido, Compatien 


: mulándole en: s 


dad siendo aun Joven y bautizada en ` 
1907; después fué maestra en la Es: 
cuela Dominical — Salta 2339, El 
20 de: marzo de 1920, en la referida 
ciudad, contrajo matrimonio con don 
Fridolf A. Ericsson, y desde noviem: 
„bre de 1925 se encontraba “en: ] 
Asamblea de San Martín. Fué siem 
pre humilde; buena esposa y mad 
hermana ejemplar, ha dejado ún in 
comparable testimonio de; 
Rogamos para su esposo y los. 
consuelo de Dios. aui 


Cándida A. de Rey (Arr. 
“Bs: Aires) > ES 


El domingo 4 d octubre | 


Cándida-- Arduen-. 


go de Rey, quien 


años, nuestra: querida: hern 


casi. :imprevista. ` 


Nuestra herma 


poco * tiempo: de: 


Córdoba en 
1915, y-al poco tiempo 
a està Capital (Flores 
ciplaron reuniones en 


do así nacimiento a la 
en Floresta. * : 
Fué digna compañ 


desvelos. y afanes, ayud 
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hospedadora, recibiendo a muchos 


hermanos en su hogar. 

Esta partida dió motivo para que 
se honrara el nombre del Señor me- 
diante el testimonio que se dió en el 
hogar de nuestros hermanos. 

Que el Dios de consolación bend- 
ga a su esposo, cuya entereza hacemos 
destacar, pues en medio de su dolor se 
preocupaba ansiosamente de que fus 
vecinos viniesen para escuchar la Pa- 
labra. Dios bendiga a sus hijas, y su 
yerno, en la irreparable pérdida, 


C. Benvenuto - A. Jacovella 
A. Samtángelo. 


Teresa B. de Gomar (La Cumbre) 


“Ha: pasado de entre nosotros para. 
estar con el Señor nuestra querida 
hermana en Cristo, «doña Teresa B. 
de Gomar, a la edad ade 56'años, el 
12 de octubre. = 0 
Con su. esposo fué convertida en 
este pueblo en elaño 1927. Doña Te- 
resa era fiel en su vida a su Señor; no, 
ocultaba de-sus parientes y conocidos 
el hecho de que ella era salvada. Fué 
bien conocida “entre nosotros como 
uña mujer de vida recta, y tenía sim” 

¿ “patía para con Otros. Asistía con re 
i gularidad a Tas reuniones hasta los úl 

`- timos meses, „cuando la enfermedad 

no le permitió acudir tanto. _ 

No habíamos pensado que * tan 
pronto se iría al Hogar Celestial; in- 
“esperadamente ha 

sabemos. que es verdad la Palabra en. 
Filipenses 1: 23, “Estar 
lo cual es mucho mejor”. 


La simpatía y amor de los herma- | 


‘nos que le han conocido va-hacia don 
- Salvador, su esposo, y a todos sus hi- 
jos. Que ellos se acuerden que el 
- lugar donde su querida madre les 
“> quiere ver cuando la peregrinación 


termine, es allá en el Cielo con Cristo 
Jesús. ` 


Antonia Balbuena de Laiz. (Alta Cór- 


pasó a la presencia “del Señor, nues- 
tra apreciada hermana 


-rios años, a una edad avanzada, fué: 


- tió a su mejor morada 


sucedido; con todo. 


con Cristo, 


R. C. Dedman. 


doba}. 


El 14 de septiembre de este año; 


Antonia B. de 
Laiz, después de una larga enferme 
dad que puso a prueba la fe de nues” 
tra hermana. Convertida. hace ya va- 


siempre un fiel testimonio de cuánto 
se gózaba en su Señor, y especialmen:. 
te del provecho que recibía en lás res 
uniones, a las que nunca faltaba, Par-. 
a`la edad: de 
30 años, y cuarenta días después de 
su esposo, don Jerónimo, que tam: 
bién fué: del Señor; A las familias: 
Laiz, Cabañeros y Sobella, + nuestras 
simpatias: ` LA 


Mi guel. Moren 


NOTA DE LA DIRECCION. 

Mucho sentimos tener l 
car a nuestros 
obligados por 


¿cación en 
ría ser muy br 
peciales de person 
tacado, en la obra del Señor en dife 

- rentes partes. del país; pero! ahora: 3 
nos agrava la dificultad, no sólo pò 
falta de espacio, sino ¡porque aumen 
tan los fallecimientos. E 


«En consecuencia, 
publicaremos er 
fecha, lugar, su edad, 
tabras respecto a su t 
todo no.más de u 


3u criterio; hará, además,- 
cación de esta “sección, otra que Cre 
conveniente.” dy de a 
Rogamos, pues a nuestros “estimado 
“hermanos que tomen debida nota y nO 
snvíen-los anuncios correspondientes; 
sin atrasos. Así podremos incluir ún 
mayor cantidad. i š E 


== ¡Oh cuántas veces, mi Señor, 
Me olvido de tu gran dolor. > 
“Que padeciste. aun por mí. 


«Para traerme | 


“HACED ESTO EN MEMORIA DE MI” : 


2 
por “Peregrino 1” 


| paa E 4 E 
E TARA 
| +++ =A 


1 


< Mas me recuerdo, oh Salvador 
Ahora de tu dulce vòz; pe 
-Y por la fe la puedo oír; 
-“Hacedlo en memoria demi. 


A solas en Gethsemaní! EE a 


¡Oh cuántas veces, mi Señor, 

Ae olvido de tu inmenso amor; 

'us sufrimientos, en la Cruz, 
e Clud" 


la sí 


Dirección Y ‘Administración : 
Tenemos el agrado de participar a+ 

tros lectores y amigos en genera 

don Jerónimo A. Ca 

“muchos: años- ha 

e la Adminis- 

a ocupar; i 


ue el hermano, 
“llejas, . que durante mu 
atendido tan eficazment 
ación de esta revista, pasa 
contar de enero. próximo, € 
Directorredactor “ayudante, - pa 
cual su larga experiencia de cristiano” 
=y su ti ¿nexión con. la revista Je: facul- 
tan muy especialmente. Además, está 
“apoyado por un intachable testimonio, 

de lo cual es testigo el que suscribe, 

que ha. conocido al hermano Callejas 

- desde que era niño y asistía a la es 
cuela primaria que en. aquel enton: 

“ces era Un anexo z la obra, dela: >: 
Asamblea en el Rosário; además asis =m 
“tió a la Escuela Dominical. Rogamos | 


litar su tarea, im 


X 
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- Al terminar un volumen más de esta Revista, de- 
Seamos a cada uno y a todos ` 3 


UN FELIZ AÑO NUEVO 


La felicidad depende en gran parte de la salud, y 
la salud de la dieta. En esta revista hemos ofrecido 
úna buena variedad de alimento espiritual y espera- 
mos, en la buena voluntad del Señor, continuar ha- 
ciéndolo., 


Hay tres diferentes clases de lectores: 


atención distraída, 
2) - Los que leen en sentido genera!, más o menos to- 


> i É 


3) Los que estudian los escritos con la Biblia en la 


poner en práctica las enseñanzas dadas. 


Estos últimos son los que sacan verdadero prove- 
cho: sus almas se alimentan de la Palabra: su salud. 
espiritual empieza a fortalecerse; se regocijan “en el , 
Señor, - a E EOS 

Los talés tienen asegurado -| 


UN FELIZ AÑO NUEVO 
| G; M. J. Lear: 


LLORIA Enri 


1) - Los hojeantes, que dan vuelta a las páginas con S 


da la revista, . anr W 


mano y amor en el corazón, a fin de aprender y | 


Dear 


II a 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 
Interior, $ 2 mpun. - Exterior, $. 2.20 min. 
¿Directores -Redactores ; 
GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires: 
Pedidos y giros a: 
JERONIMO A. CALLEJAS, $ : 
. : i Córdoba 1444. — Rosario 
(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


$ Diciembre” de. 1942 


bre imiente de los citados: es. do- 


ecuerdo y oraciones asu favor as 
de todo el pueblo de Dios:en es- 


z 


te pais. O 


dd 
«don Carlos 
agosto dè] 


se formaban 
: ¿como frúto de la. 
: posa y don Guiller- 

ayne y esposa. La única EOCENE 


sultado de-los trabajos abnegados. 
de los mentados siervos del Se: 


ñor, y muchos otros que imitaron ; 
su noble. ejemplo, tenemos hoy. 
que dar gracias a Dios. por una 
obra que se extiende desde las ] 
janas provincias norteñas hasta los 


territorios del Sud: désd 
ral a las provincias de Cuy 
No Podemos detenerno E 


` 


, y Por alg 
alado’ 
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dad de conseguir locales propios, 
por cuanto era difícil obtener sa- 
lones apropiados en locación, 
más de ser muy caros los alquile- 
res. Es así que, con grandes es- 
fuerzos, fueron edificados los lo- 
cales del Boulevard Guzmán 143, 
Córdoba; calle Brasil 1750, Bue- 
nos Aires; calle Salta 2339, Ro- 
sario y caile Rioja 3029, Santa 
Fe; otros lugares siguieron edifi- 
cando sus locales propios. A efec-- 
to de poseer esas propiedades, en 
carácter de fideicomisaria, fué ins- 
cripta con personería jurídica en 
este país, la “Steward's Company 
Limited”, cuya casa matriz está 
en Bath, Ingalterra. Esta Socie- 
dad, cuyo domicilio legal es Mai- 
pú 43, Buenos Aires, está focul- 
tada para recibir legados que se 
r “obras de caridad o. 
las Asara-' 


destinen a. 
evangelización entre 

. bleas. 7 dl EN 
| Bien, hemos mencionado los lo- 
cales propios por estar relaciona- 
dos con-el: nacimiento de nuestra 
revista: Era cuando se inauguró el 
local en la ciudad de Santa 


5 Fe (año 1 909), que, “entre va- 


“rios hermanos sobreveedores en 
Asambleas, se ¿esolvió, D. Mi, es-. 
tablecer una: revista mensual pa- 
ra creyentes. Así empezó EL. SEN- 
DERO DEL CREYENTE, -que 
apareció por primera vez en ene- 

Yo de 1910, hace ya treinta y tres 
años. cumplidos. 
redactores de la revista, y los mu- 


dos ellos, sus servi 


mente a favor del pueblo de Dios, 
como igualmente lo han hecho los 
ade- administradores. Han sido admi- 
‘nistradores los hermanos, señores 


-zo para cooperar en est 


Los directotes ` 


E chos colaboradores, han dado, to- > ~Â 
cios gratuita- XXXIV año, y al dar gracias. 


Airth, Boubilá y Callejas; los di- 
rectores-redactores, los inolvida- 
bles y buenos Hermanos Jaime 
Clifford y Alfredo Jenkins, am- 
bos con el Señor. El hermano 
Clifford ocupó esa tarea desde la 
iniciación de la revista hasta que 
falleció (año 1936); el hermano 
Jenkins, durante una ausencia "del: 
que escribe en 1913 (unos ocho. 
meses). , ge A A 
En 1916, estando ausente en i 
Inglaterra el hermano Clifford; el 
hermano don Gilberto M. J.. Lear, 
aceptó una invitación que sé lehi- 
i a obra... 
En la “actualidad: son- directo 
res-redactores: Geo. H. French 
desde 191 0 (33 años) y G. M? J: 
Lear, desde 191.6-(26. años) EL 
: "SENDERO DEL: CREYENTE, 
desde su principio, se ha manten 
do firme-en su programa: inicial. 
Ha levantado su voz en enseñan- 
za adecuada, . sin temor ni mira 
mientos; há dado “información 
digna de confianza; ha contribuí: 
do al desarrollo de la: obra en ge 
neral; ha sostenido las Conferen 
cias Generales Anuales, que han 
sido de tanto beneficio para la 


“obra del Señor entre las Asam- ” 
bleas en este país: Ha cumplido + 


sin ostentación, Pero con confian- . 


za en Dios, su misión, 


` Ahora. está por: entrar a su 
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Dios por toda la ayuda y bendi- tulos 4 de sus dos epístolas a T 


ción en lo pasado, emprenderá su 
nuevo año de 'servicio con la 
orientación de siempre: fe y es- 


peranza en Dios. 


Pero' permitasenos una invita- 
ción a las Asambleas. Sin que es- 
to signifigue una queja, creemos, 
modestia aparte; que nose ha re- 
cibido. de las Asambleas elapo- 


“yo qué meréte nuestra obra. Las 


Asambleas hoy son muchas, hay 


*: muchos: miles de creyentes, y la. 


conclusión a que: llegamos es que 
nuestra circulación debería de ser” 
mucho mayor de lo- que és, Nues- 
tra invitación es“ Hermanos, con- 
sigan: “muchos : más. suscriptores, j 


CcoO 


_ moteo se refieren a leer, 
Y, hermanos, es preciso lee 
bueno para tener la mente 3 
razón llenos de lo que es sano 
a fin de estar en condiciones para: 
cumplir estas sanas exhortaciones 
“Ni presten atención a fábulas 
que antes engendran- cuestiones 


que la edificación de Dio 


por fe” (1 Tim. 4:04) y 


las fábulas profanas- y. d 
desecha, y ejercítate,para 


dad: (t Tim 4:07) 


` mente no esté llena de sab 


«dades; será un taller-en 


haciendo- adecuadas recomenda-? 


edores. de- 


¡embros. 


AR ON PERE 
s Sagradas-Escriturás 


nente. “Pero el apóstol era ¡E 
tor también: de otra lectura, des ie 
de que pide a Timoteo: lo siguien- 


te: Trae, e cuando 


vinieres, s" 


los libros, ~ mayormente los perga- 
os. (2 Tim, 4:13.) Nótese * 


ue los versículos 13 de los capí-. 
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E a EL SENDERO "DEL CREYENTE 
la revista tiene justificadas razo- o ] T 
DE LO a T pes para esperanle. TE NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Gral. Paz, 260. Villa María, F., C. C.A. 


itas e impresiones . : Sos 
(ci impresiones) Hablando de circulación de. re- 


vistas, vimos hace poco una- no- 
ticia en un semanal de carácter 
El editorial de este mes se re- religioso de idioma inglés que ha- 
fiere a esta revista y la conve- bia alcanzado a doscientos cinco 
niencia de que cada miembro de mill ¡205.000! ¡Y es semanal! 
cada iglesia la lea; no es suficien- ¿Cuántos creyentes hay en todas 
te que se tome un ejemplar por las Asambleas del país? Deben 
familia, pues de esa manera difí- ser muchos miles, por lo que no 
cilmente la- leerán todos los de sería fuera de lo posible esperar 
casa. Además, es muy oportuno ` para EL SENDERO DEL CRE- 
que todos la lean simultáneamen.. * YENTE, que es mensual, de 33 
te, pues así podrán comentar con años de vida, una lista de ocho a 
interés e inteligencia su conteni- diez mil suscriptores. Pero para 
do, y establecer entre si una es- ello debemos contar con la entu- 
pecie de debate familiar y amis.  siasta cooperación y- él decidido 
toso respecto a su contenido. El apoyo de cada hermano sobre- 
jefe de casa haría bien de hacer veedor en cada iglesia en todo.el-. 
preguntas para saber cuál de to- país, de cada misionero, de «cada. o 
dos los que habitan su hogar ha agente de la revista, de cada : 
leído con mayor atención los. ar. “ayuda” en las iglesias y de ca- 
tículos. Y “¡cuánto provecho se da lector, ¿Será. mucho esperar? 
sacaría de esta práctica! ¿¡Cuán- ¡Veremos! f a EN, 
tas familias adoptarán esa cos- ` : 
tumbre en 1943? Si al hacer esto l E E oa 
descubrieran algún asunto que ¿Diciembre es el mes de balan- 
no les satisficiera o que no fuera ces, Hace pensar en las últimas 
claro, estamos seguros que el au- cosas. Quiera” Dios que: las últi- 
«tor del artículo tendría mucho mas sean las mejores de la vida tencia en las reuniones aquí. 
placer en ampliar su explicatión, de cada hijo de Dios. Busquemos solicitado: el. bautismo 
Igualmente los Directores. ten-, que al háter balance de nuestra. - que, Su: testimonio despiert 
drían gusto en aclarar cualquier propia vida encontremos un co- de 3 su responsabilidad 
punto sobre-el cual se les consul- razón. sin existencia de pecado, ... 16 ensobedecerle al Señor 
tara. Pedimos, pues, a cada lec-- una vida exenta de pesar, uni“ Topi E 
tor que se interese mucho más en templo limpio para la habitación. 
la revista y la recomiende a to. de-Dios por el Espíritu. H 
dos sus conocidos que sean cre- Estamos. en un mundo sujeto 
yentes o estén interesados en las a cambios, siendo, por lo tanto, . 
“cosas de Dios”. ¿Nos ' ayuda- muy necesario que vivamos en”. on i 
rán? E a constante vigilia, para que no del evangelio, y: luego principié con” 
Estamos esperanzados en reci- seamos sorprendidos y arrastra». mi diagrama “De Egipto a: Canaán 
< bir más apoyo y. una mayor cir-- dos a perder las riquezas espiri- E Este despertó más interés de anea 
- culación en 1943, porque creemos tuales que son el patrimonio de- algunas: noches se llenó el salón. 
: la D Después de algúnas's ü 


por Geo. H. French 


Guatemála (América Central) 


el gozo de ver a ocho bautizados, vaz. 
El siguiente ejemplo de la siembra a ae los cuales se convirtier on du- 
de la buena semilla viene del herma- “nte las eS: especiales. ona. 
no Kramer: -Päta cubrir con hojas POche, una mma hindú, edu Xl 
evangélicas la-ciudad de Guatemala, Yna escuela cnstana, confesó a € 
el mes pasado repartimos 15.000: de to Ella les dijo asus padres que de 
tasa en casa. Visité también a cien- pon bautizarse-y lugar 
to veinte, “abogados con-el propósitó icamente: Coma 
«de dejar con cada uno un librito muy. 
sano titulado “Lo que te espera”, con 
la oración: que Dios obraría en“cada 
v: Corazón, Ha: sido. motivo de gozo pa- 
ta.nosotros ver el «ejercicio de coras :" 
ón: de un hermano aquí que “sentía 
1 necesidad. de un. distrito a cincuen- 
ta: leguas de distancia: No es un hom: 
breide una situación: económica muy 


A 


TEES Confia o quitado: todo: miedo 
Dios dé: EW 


Puerto Cabello" (Ve 


ene ] > 


Hacia: fines: del año. pasado, dice 
hermano Goold; tuve diez semánas 


el: 
de reuniones en: Ootacamund. Empe- 


ce con tres semanas de predicación” 


sinceramente que la Dirección de. gracia que el Señor nos da, e 


emanas tuvimos 3. 


Y 
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en 


A carg 


iia 


AN 


MARIA MAGDALENA 


puesto -que su 
aplastó en el Ca 


AE 


Sección de las Hermanas 


o de doña Grace L. W. de Russel 
Franklin 794, Buenos Aires. ` 


A DRA LURO ELARA IU UDEG FAA I NS 


la serpiente. 
María no encontraba medios sufi: 


La historia de María Magdalena 

tiene. un interés especial, porque loz 

cuatro envangelios la mencionan. En 

cuanto a ella hay dos errores comi” 

-nes que quiero corregir. 1) No es ella 

“la mujer pecadora” de Lucas 7:36 - 

39, y 2) no es ella la hermana de 

> Marta de Bethania.  Esta-es Marla 

de Magdala.. Lo que sabemos en cuan- 

to a ella es, que de ella fueron echa- 

dos siete. demonios; que servía al 
Señor Jesús; que le siguió en su últi- 

mo viaje a Jerusalem; que ella estuvo 

: al pie de la cruz y miró el lugar don- 
= 5 de le sepultaron. Ella vino muy de 
~ «mañana al sepulcro trayendo drogás 
aromáticas para embalsamar :el cuer- 
o del Señor, y ella dió aviso a' Pe- 
“dro y Juan de que la tumba estaba 
vacía. Ella se quedó al lado del sepul- 
cro. cuando los otros “se fueron; ella: 
116 y habló con los ángeles, y el Señor 
Jesús se manifestó a ella. primera: 
mente; ella quiso abrazar los pies del 
“Señor, y contó a los apóstoles que él 
había resucitado. Una historia breve, * 

-peto ¡cuánto contiene! ; 
© María Magdalena, de la cual”el 
Señor echó: siete démonios, no era la 
- mujer pecadora de Lucas 7, pero, sí, 
era una mujer endemoniada y el 
“Señor la libró de aquel poder satáni- 
co. Los demonios eran siete, número 
completo, y ella fué completamente 
Jibrada. Nos da esperanza a nosotros 
¿de que, comio el Señor la libró a ella 
=: puede también librarnos a nosotros: 
del poder del maligno. El puede ven”, 
cer todos “los demonios del infierno, 


N, 


hecho para ella. 
teriales, los usa 


to que al cruci 
túnica y demás: ropas. 
razón sería porque ella estaba lloran- 
do tan amargamente, buscando. él” 
cuerpo sin saber que la persona esta-* 
Creía ella qué era 
empezaba su día: de 
trabajo... No. se equivocó en un sens: 
tido porque el Señor estaba efectiva 
mente empezando. una obra que no: 
“terminará mientras el tiempo dure. 

Hay algo que vale mucho más qu 
conocimiento o sabiduría: es el amor. 
“No: es la sabiduría de Cristo 


dejarla. Cuando 
resucitado, 


ba: delante de ella. 


el hortelano que 


amming 


z 
> 


pie ensangrentado 


lvario, la cabeza. de 


cientes para expresar su gratitud al 
Señor Jesús por todo lo que él había 
Teniendo bienes ma? = 
ba para su servicio. 
Cuando, en la. cruz, todos le abando- 
naron ella permaneció. Ella llegó pri? 
mero a la sepultura y fué la última en. 
María vió al Señor: 
no le reconoció por dos 
razones* primeramente, porque esta: ~ 
ría vestido como un trabajador, pues- 
ficarle le quitaron su 
La segunda 


salva, sino la. obra de su amor. Fu 


el amor de María que le dió a ella“la 
victoria; le secó sus lágrimas; le: 
su dolor: y le quitó el temor: 


nosotras también experimentemos C 


mo. María, que “por la tarde durará 
el lloro, y a la mañana vendrá la ale; 

~ gria”. (Sal. 30:35 A 
-A los que hacen loque pueden p 
ra el Señor; más les será dado para 
hacer. Ella que le había ayudado an- 
tes de su muerte tuvo el privilegio de: 
hacer algo para él después “de su Te: 


y 


que nos: 


sanó 


Que 


a 


sucitado, y la primera en anunciár:el , 
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surrección. El Señor Jesús le dijo: 


“Ze a mis hermanos, y diles: Subo a 


mi Padre y a vuestro Padre, a mi 
Dios y a vuestro Dios”. María fué 
dándoles las nuevas de que había re- 
sucitado su Señor y dándoles su mer 
saje: Verdaderamente los postreros 
serán primeros, La mujer que fué en 
un tiempo una pobre endemoniada 
era la primera «que vió al Señor re- 


hecho estupendo de la resurrección. 


Su nombre fué el primer nombre que- 
¿el Señor pronunció después de levan- 
- tarse de entre los muertos. Ella: mu-- 
- cho amó, y grandemente fué: bende- 
ida, . Amaal: Señor de todo tu co”. 
razón y él-te bendecirá-con toda su 
racia: — Dr. W. Graham Scrogie. E 


Trad. y adap: del inglés por. 


POE E S 


‘HE ROGADO i 


«¡Pobre Pedro, pues esta misma noche 


pr LEG, Po de Lear o 18 : Saa 
A E Lanza para el más infeliz P 
POR TI" - veces, sino U 
o a a an 
na: grave - contingencia. amenaza ™ $ 
|-Señor. Jesús; pero, 
a a Simón Pers 
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una advertencia. Se dirige a Simón: 
Pedro, y le dice: “Simón, Simón, he: 
aquí Satanás os ha pedido para za-- 
randaros como a trigo; mas yo he ros 
gado por ti que tu fe no falte”. Pe 
dro, lleno de confianza propia excla- 
ma, diciendo: “Señor pronto estoy a. 

ir contigo aun a cárcel y a muerte”. 


tú negarás tres veces, y con juramen 
tos, a tu Señor! “Mas yo.heroga ) 
por ti”, le ha dicho el Senor. Jesús 
por lo tanto, su fe ng faltará; la ba 
„talla no se perderá... ias 
“¡Cuántos Pedros. hay hoy. 
“entre Jos discípulos del Señor! 
“tos han pasado ya por la Zaranda de 
diablo!” Allí: están, 
inservibles, + “Ma 
ti”, aún toda vía dice 
los tales. ¿De consiguiente, há 


haya negado a su Sene 


e 


'He.rogado" por 
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Sección para Niños 


| A cargo de F, G. Woodhatch. Mitre 1117, Quilmes, F. C. $ 


“ EL REGALO DE NAVIDAD MAS GRANDE 


~ En esta época del año todo: el 
mundo piensa en regalos. Muchos se 
preocupan más en lo que esperan re- 
-sibir que en lo que piensan “dar. An- 


“tes de que uno reciba un regalo; al. 


guno ha pensado: en darlo. ¿Has pen- 
tado que alguno ha pensado en darte 


a ti el regalo más grande de todos? 


“Porque un niño nos es nacido; hijo 
ños es dado.” (Isaías 9: 6.) “Porque 


de tal manera amó. Dios al mundo, . : 


que ha-dado a su Hijo unigénito, pa- 
ra que todo aquel que en él cree: no 


se pierda, «más tenga. vida eterna. 


(Juan 3: 16.) 


¿Por qué es este el don más grande? 


_de. Es Díos mismo. Dios nos ha da 
do, y siempre nos da, las mejores co- 
sas. No hay dador como él. “El da a 

` todos vida, y respiración, y todas las 

cosas,” (Hechos 17: 25.) “Toda bue- 

-na dádiva y todo don perfecto es de 


1) Porque el dador es el más gran- 


grande, lo hizo a personas indignas 


var a los pecadores.” (1 Timoteo: + 


lo- alto, que desciende del Padre de 
las Luces,” (Santiago 1:17 227 


2) Porque -era lo mejor que Diós 
_ podía dar. Su propio: Hijo. ¿Cuántos:: 


padres hay que sacrificarían a s 


Calvario.” ` D 

3) -Porque el motivo del don- 
el más grande. Generalmente.se hi 
regalos a seres queridos 0:a amigos 


Cuando Dios presentó su don má 
“Cristo Jesús vino al mundo para sal- 


15:) El motivo de este don era el pro- 
fundo amor dé Dios.:"De TAL ma 
nera amó * Dios... que. HA DA 
DO iY M ES 
4) Porque el objeto del'dom er 
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el más grande. “Amó Dios al MUN- 
DO.” No-hay nadie a quien Dios no 
quiere dar su don. “El cual quiere 
que todos sean salvos.” (1 Timoteo 
2: 4.) 


s, deben ser 
alo señor Fi E: W:oodhateh,. 
) Mitre Hi QUILMES, * 
antes del-día 12 de ¿nero de: 
Nótese “el cambio: de: dirección, y- 
de po 


y Juan 14. parte. 
T) ¿Juan 14, parte. media; 8) 


9, parte. media;:.9) Apocalipsis; 
“primera; 10). Lucas 12,. parte 


ños menores de 10 años pueden 
solamente- sieté «de estas. dádi=: 
silo -deséarén. hT EA Sta 


“Medina: 


chos:38: 


846, Lanús (F. ©. 
“o iBs; muy apri pia ô 
“de fin de año, y; p 
tanto más. apreciado. 


CONTESTACION ES 


Por orden alfabético y 
indican a continuación Jo 
los niños que han 
del mes de octubre. 


Dor puntos se * 
los, nombres de +: 
enviado soluciones”: 


Con 10 puntos: 


Alcira Azzar, Carlota Eugenia Este-: > 
ban, —Eduardo' J. Esteban, . Héctor 
Eduardo Engler, Hilda Ester Luna, 
AS ta R. Luna, Alfredo N Tosini, Oscar 

osini, E OE 


Con 9 puntos: 


Gualter: González Cardozo, Elsa Ruth 
Martínez Conde, Ester Costa; Lydia: 
Franco; Miguel Angel Franco, Samuel 
O.: Franco, Abel García, Lidia q ¿Gar- 
“cía, Olga Gómez; Elena ¡Kazepis, «John 
Lear, Alicia Noemí Manzan 
Montoya, “María G: -Me a; 


Con 6- puntos: > 
Ema Sara Bongiorno p 
cianeNi.. Bernardo: Filoní.. 


tor Franco, Juán A; 


Isafás; Hechos: :8 
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Lanús, F. C. S. 


En la bondad del Senor, hemos ce- 
lebrado nuestra Conferencia Anual 
combinada con la Anual de Oración 
Unida del Sud, debido a que la fe- 
cha habitual, 1% de noviembre, coin 
cidió con domingo. Fué así que apro- 
vechamos“el-11 de ese mes para cele- 
‘brar las dos en una. 

El espléndido día de primavera fué 
un marco adecuado para los seiscien- 
tos o más hermanos que se reunieron 
a fin de escuchar la Palabra. Y no' 
fué en vano, pues el Señor nos brin- 
dó viandas especiales. - La palabra es- 
tuvo a cargo de los hermanos seño- 

res Ibarbalz, French, Drake, Dr. Nor- 
man Hamilton, Pender y Cliffe. Los 
-temas fueron: Las, verdades de la 
oración; en Cristo, la regeneración, 
justificación, santificación, redención; 
nuestro Maestro y nuestra” responsa- 


e 


“bilidad hacia él y nuestras bendicio <~ 


nes en Cristo. El señor Cliffe pre- 
dicó el Evangelio, presentando la es- 
«clavitud del pecado y la: liberación - 
= que se obtiene por medio de la sangre 
-del Señor Jesucristo. : 
„Lamentamos sobremanera. que para 
tales circunstancias nuestro” local no 
tenga mayor capacidad para alojar a 
“más” personas;. pero, al mismo: tiem- 
po, nos gozamos “al «comprobar que 
tantos hermanos desean reunirse con 
“nosotros a pesar de las incomodidades 
existentes... Apa 
Estamos llenos de gratitud al Señor 


-.por-el tiempo de bendición -propor 
“cionado y esperamos que la Palabra * 


- “predicada sea puesta en práctica por 


“cada uno de nosotros: 


<S A. Williams. 


NOTAS Y NOTICIAS 


Río Ségundo, F.C. C. A. 


El 14 de agosto próximo pasado nos 
visitó un hermano de la Sociedad Bíi- 
blica. Británica y Extranjera, por lo 
cual se improvisó. una reunión, la que 


estuvo a su cargo, y fué bastante con” 
currida y escuchada con mucha aten: 


ción. 


Escuela Dominical, Río Segundo. 


funda gratitud a nuestró Padre. € 


lestial, podemos decir. con el fiel sier 
muel)“ Eben 


-vo antiguo de Dios (Sa 
ezer: Hasta aquí nos ayudó Dios. 


Por la fotografía. que acompaña à 
estas líneas se pueden. ver los niños 
: que concurren a la Escuela Domini- 

cal y sus dos instructores, que "son 
María Marín de Da Coll, y Carmelo: 
Ponticello, siendo éste último uno de: 
los que hace pocos años era alumno 
en la Escuela Dominical. Hermanos 
lectores. de “EL Sendero” y. todos: 
cuantos sientan amor por Jas- almas, 
les rogamos en el nombre del Señor 
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- La obra en ésta no progresa mucho; 
pero tenemos muchos motivos. para: 
alabar: a muestro Dios porque, a: pe 
sar de algunas pruebas, gracias 2 él, 
se mantiene el testimonio. ` Con pro 


tengan presente en sus oraciones, la 
Tolesia del Señor: en Río Segundo. 
Muchas gracias. 
M. Chamorro. 


Valle del Río Chubut 


Estamos en tiempo de un verdade- 
ro avivamiento entre los inconversos. 


Empezó asi: En los primeros días ` 


del mes de julio de este año, después 
de una reunión en Trelew, un ma”, 


““trimonio joven, los esposos Entraigas, - 
quedaron para conversar; llegando él 


“con estas palabras: “Yo quiero con: 
vertirme”.. ¡Qué facil fué explicarles 


rante: 
nas hic 
“ron; en 
o al Señor como 5 
ón de,pecado; 
otrós'. traspiran 
(aunque hacía fríi 


me dijo 
e había. vivido, 
sus pecados y que not 
staba: 


de Dios en; Su -yida 
dando gracias al Señor, 
no ha permitido “que 
más que dos días 
Desde: Puerto: 
ulio. ..Con motivo - 
ermana señora de B 


la, visita de 


1 camino de salvación!, y Jos dos. se. 


dijo: El Señor 


"nos falte: pan 


pecial el 12 de octubre por la: tarde 
para señoras y señoritas; había «más: 
de cien; por la noche, la asistencia, en 
una conferencia, fué de unas doscien- 
tas cincuenta personas. Los men es 
fueron: dados con poder y esperamos: 
en el Señor su resultado... 
Agradecemos sus oraciones, pues 
diablo. no duerme. . iere 


M. L. García 


Alta Córdoba.. e 
Durante. los dias 8 at "2 d 
viembre hemos celebrado. reuni 
con la carpa, en el Barri Firpo 
Ciudad de Córdoba, con yn 
cia y manifestat “de pode 
ces visto en esta ciud d Hi 


La. > 
> arnes y el señor 
Willies, celebramos. Una: eunión: es? 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS. SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 333 ) 


ÍNDICE — TOMO XXXIII 


(Viene de la página 8 35) 


de las mejores y más grandes. Dos del diablo. Oigamos las palabras del 


Páginas 
se salvaron y quince se bautizaron. mensajero del Señor Jesús: “Decid a Actualidad Editorial `. 
Después de diez días en casa fuimos sus discípulos y a Pedro, que él va Al principio de otro año .. |. 1 15, 43, 71, 99, 127, 155, 185, 215 -243 
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fe en Cristo. La asamblea fué empe- tido: El conoció la agonía. que sufría 
zada aquí hace cinco años en ún su- Pedro, aquel discípulo una vez tán: 
burbio nuevo de Caracas. Encon- . fiel ¿a leal, E había rogado. E S 
trande un ‘almacén que alquilaron, POF él, que su fe no faltara. Y loque a. muerte trágica de Stephan La fe- del cristiano 
demasiado reducido; los creyentes Pasó en -la entrevista - que tuvo- Pe- Zweig pe aia Bes. La iglesia” de: Dio: 
compraron un pequeño terreno y yo dro con su Señor_no podemos saber, eñorita Beatriz Gerson Mi, 0 0. 118, 
lés presté mi local portátil por dos Cabe decir que de esa ruina se leva r 
años... Este ha sido el lugar de naci -tO Un nuevo P edro, E Pedro, Las: conferenci 
miento de muchas almas y hay más - SOnfiado en su Señor, más. fiel. y: as: eleccione f 
de ochenta en cominión ahora. Re- - Valiente que antes, Se levantó up ciones que debémo 
-cién se ha: quitado. un costado:-del lo- P edro que. fué instr umento escogid 
cal *ensanchándolo “de: manera que. En 125; manos del no conf 
ahora caben unas sesenta * personas P Sentar o 
"> ás. Pero todavía es demasiado” pe- Sa A e eta 
queño. Hace treinta y «dos años. que”, que rogó por Pedro; hermanas, 
+ sembramos: a puñados y ahora cose- "Uega pòr nosotras, pues-cónoce nues 
-chamos a brazadas > fra necesidad y muestro + peligro. 


una necesi 


La suficiencia > që : 
“Las: epistolas: past 
Las "tentaciones - 


ea 


> 


¡Cuán grande -es el amor de nuest o: 


pe Intercesor divino! No seamos “inse 
2. 0 Nota de la Dirección.—Al dara nues- Sibles a tal amor, nt tampoco indife:: 
EN tros lectores “noticias de otras! tierras” rentes o desinclinadas a responder. a 
0d0s.los :meses, servicio que debemos E ES 2 D E R EI Sari 
a nuestro hermano Powell, creemos las. demandas cariñosas. de nuestro 
oportuno mencionar que se debe apro- querido. Señor y Salvador, el- que -se 
vechar bien esta Sección, utilizándola hi ob . E 
bara informarnos respecto a la obra 120. pobre. para enTiquecernos a. nos- 
«del Señor -en otros países, y orar a fa- Otras. x TA - ia 
vor de:los :obreros de Dios. Sería muy s t n f E Ea 
conveniente que cada” Asamblea dedi- i G. L. W.. de Russell. A 
“cara: una de sus.reuniones semanales Se - zat E DEN 
de oración cada mes. —digamos- la pri- D : a <i y ire a 
mera. o la última: de cada mes-- a in. emos gracias a Dios al term 
‘formación misionera; tomando para A pa i : b ep a 
¿ello estas páginas —u otras— y orando har este Año por la bendición. que 
+ especialmente por la obra y los obreros z . AS EEN 
; {quese "mencionen. > 5 El nos ha dado. Sar 
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( Viene de la Página 339 a)i 


“como de unas 200. personas, “nuestros 
hermanos - “Pauwels, = Nieuwenhujze 
(P:). y Callejas, de Rosario, anuncia, 
rón las verdades divinas: respecto. al 
“bautismo y el DE o eu de 
salvación. le 

¡Que el Señor sold su” “palabra = ' 

Tennad, para su gloria, es: nuestro - 

a ruego y oración! 


a Jun E Lado, 7 


` Lanús Este (Villa Obrera) 


PERS Deseamos pedir las oraciones de lòs- 
E estimados hermanos lectores de “El 


Sendero del Creyente” ”. en favor. de aa 


Feliz: 


“de. Monte: ‘Chingolo; y no sólc 


Año Nuevo 


Est dr, 

Gál 6:1. Le LEN 
a e sS r ai 
Filip. 3:18 .. 


E 117 A a de 

E E E 

Tito. 1:10:14 7. 

Heb 248. He. 
O a 
ASADA 


1 Juán E A 
Apoc. 2L Ei Sa: 


Ja o que, D M, 
de: este humilde rincón* de Lanús, quí 
siéramos tener en el: vecin -puebli 


-MOs vuestras: oraciones: 
guestra: cooperación. . 


el: 5 a enero de 194, 
"mente enviaremos carta d 
.a.los que están a "nuestro alrededor. 
«Aparentemente: hay: personas i te- 
eds en dicho lugar, 
“el poder del Señor Quem 
«serán transformadas en nu 
“turas para Dios y. par E 
Su gloria. = i 


C Jund Miller z Jos Mo 


